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A R T E S 
D I V I N A T O R I A S 

DISCURSO XIX, 
f. L 

sJ^N ninguna otra materia hai mas abui-
dancia de Errores coiflunes , que ea 
aquella que pretende por objeto ía-
ber lo futuro , y hacer prodigios de 
prefcnte. Aquella vana , y facrilega 
promefa con que el común enemigo 

Impufoi nueftros primeros Padres, Erüis faut £); / , pa­
rece que, avergonzado el Demonio de no baberfe cum­
plido hafta oy , pretende hacer creer á fencillos , é ia-
eautos , que es capaz de cumplirla. No hay que admirar 
pretenda engañarlos aquel Impoftor de Impoftorcs : Pero 
que el artificio de los hombres mifmos abufe de la ere-
aulidad humana, y pretenda cumplir aquella promefa im­
pía í es querer que al artificio diabólico no ceda el am« 
ficio humano. E n íémejantes materias , que no puedea 
tener efe&o alguno , á no intervenir algo de Divino , ¡ue« 
gan de apuefta la credulidad , y el embude. Efte, fobre 
que puede fingir mas que lo que pueda abrazar la cre­
dulidad. Efta fobre que aun ha de creer mas que lo que 
putdt fingir ti embuíte. 

k% En 



a. ARTES DITINATORIAS. 
2 E n el medio de tres caufas fuperiores , y otras tres in­

feriores debe colocarfe el embude de los hombres. Dios 
que todo lo puede , y fabe^El Angel que fabe , y puede mu* 
cho: y el Demonio.que aunque puede > y fabe algo , quiere 
perfuadir que fabe ,:y puede mucho mas, fon las tres caufas 
que en la realidad eftán fuperiores á lo que puede alcanzar la 
Ciencia, y el Embuítc humano» E l hombre sabio , que por 
muí sabio que fea > fabe, y puede poco. E l cfpiritu melancó­
lico , que , á caufa deuna imaginación viciada , puede, y fa­
be menos ; pero imagina que puede, y fabe mucho* Y el 
Idiota fencillo , que ni puede , ni fabe cofa, alguna , y folo 
Jibra en fu infinita credulidad , cónfeguir poder, y fabérlo to­
do , fon las tres caufas que en la realidad cílán inferiores á lo 
que puede el artificio humano, y en la apreheníion pretenden 
competí? con las superiores* 

3 No hai error alguna , aíl en creer prodigios de 
prefente , como en haber dado afenfo á verdades de fu­
turo , que no haya dimanado de la. falta de reflexión á los 
juftos limites , ,*que tienen , y deben tener las fíete caufas 
leñaladas. E n la confuíion de cftos, fíete agentes eftá la 
fuente de los Errores comunes. Quantas Prophecias fe ha­
brán atribuido a lumbre fuperior , que ni han fido de 
D i os > ni del Diablo , fino de la falaz política de los hom­
bres ? Quantos Prodigios fe habrán atribuido al Demonio, 
los quales evidentemente pedian i y tenían caufa fobrena-
tnral ? Confia del. Evangelio, que á trueque de abatir los 
Pharífeos los prodigios que Chrifto. obraba,, recurrían á 
aquel defpropoíito blasfemo. Quantos hombresDodlos haa 
padecido la infame nota de Magos , folo porque fe levan­
taban fobre el capto de los vulgares,, en tiempos,,en que 
la Barbarie tenia libre curfo ? 

4 Finalmente ,, íiempre que para la combinación de 
aquellos fíete agentes no intervenga una exa¿l:a Critica , y 
una juiciofa prudencia , fe cometerán errores intolerables* 
O atribuyendo á caufas inferiores, efedtos que piden fu­
periores agentes j ó á caulas fuperiores los que tienen 
caufas inferiores viíibles.. Aun hai mas. También fe co­
meterá error , 6 creyendo que algún efedo procede ds 

cau-



DISCURSO X I X . 3 
caufa inferior , para el qual no tiene poder , ni fe debe 
creer intervenga voluntad de la que puede ; ó creyendo 
que , porque una caufa inferior puede , concurrirá el be­
neplácito del que la puede refrenar. Generalmente hablan­
do pecan los Vulgares creyendo que frequentemente inter­
vienen caufas fuperiores > porque no alcanzan lo que pue­
den las fubalternas. Al contrario , los Sabios aparentes , 
por imaginar que ellas pueden mucho > creen , fi proceden 
Un malicia, que fon capaces de hacer prodigios, y pro-
nofticar lo futuro ; ó íi proceden con embude logran que 
lo crean los Vulgares. 

5 E l asumpto del P. M . en efíe Dífcurfo , en los dos 
que fe figuen, Prophecias fupuejias , Uso de la Mágica, y 
en otros femejantes, que introduxo en fu Theatro , fe re­
duce á proponer la jufta* Critica que fe debe obfervar en to­
das eftas materias. Por evitar la moleília , y efeabrofidad 
de la letura , con reflexión ingirió en dillintas partes de 
fu obra Diícuríbs feparados. E n la realidad todos compo­
nen una Difertacíon fola ; y en todos fe propone por 
afumpto defterrar , como error muy perniciofo , la nimia 
credulidad, que de inmemorial hafta hoy reíide en el Vul­
go fobre materia de faber lo futuro , y dexarfe llevar dê  
embulles , con la aprehenfion de que fon prodigios» 

6 Comienza el P. M. por las Artes Divinatorias; y an­
tes de convencerlas de vanas, propone los modos que la Fatui­
dad, y el Embuíle han fingido para averiguar lo futuro. Dio 
noticia de muchiiimos, pero-omitió infinitos mas. De folos 
los nombres fe podrá hacer un volumen. Baile decir que fon 
tantos,, quantos fon los modos que la credulidad humana pudo 
hallar para apartarle de lo que eílá diñando la razón. Otros 
errores hai, que folo fe hallan en efta, ó en la otra Provin­
cia ; en efte, ó en el otro íiglo.Los que pertenecen á eftas ma­
terias eílán efparcidos en todo el Orbe : y fe hallan aun cy tan 
vigorólos, defpues de tantos centenares de años , que , quanto 
mas envejecidos, afianzarán mejor fu confiílencia halla que fe 
acabe el Mundo. No pienfael P. M. deílerrarlos de todo el 
Qíbc* Se podrá decir hablando de todo el Oibe,. lo que Ta-

^ v _ _ ci-



4 ARTES DIYINATORIAS.. 
cito dixo <k los lmpoftorcs cncftc punto , hablando <!c Ro­
ma : Gtnus homimm Potcntibus infidum , Jperantibus fallax, 
fuod in civitate m/lm f &vetdbitur scmptr , retinebitur, 
Hfpera no obítante , que á lo menos muchos candidos, y de 
entendimientos nada vulgares, revengan de la inadvertida 
deferencia al crédulo Vulgo, que hafta aquí han padecido. 
E l Difcurfo eftá tan claro , y eficáz, que por efto milmo íb-
lo fe debe temer que le quieran barajar los que profefan do 
Embufteros, viendo anulada fu Profefíon. 

7 Opulb , y repitió el R . que era fuperfluo efte Dif­
curfo, yá porque la defcrípdon de las Artes Divinato-
rias fe halla en los Moraliítüs; yá porque todas ,-ó ias mas 
í« ufan por chiüe | en lo qual no interviene error ly Ai 
•s efeufado el impugnarlas. A pocos reparos de eítos que 
fe ochafen en las cantimploras, era fuperñua la nieve en 
verano para beber frió. Si es fuperfluo el Difcurfo, por­
que la <lefcripcioa fe halla en Moraliftas , luego eferibie-
ron cftos fuperfluamente ; pues antes que nacielcn , fe ha­
llaba la deferipcion ca infinitos Autores. Apollaré que el 
K.. cree que Cicerón ha íido Moralifta , y que ha lido C a -
fuifta Plutarco. Si es efeufado impugnarlas , porque no hai 
error, y fe ufan por juego ; ferá efeufado que los Mora-
liftas fas pongan para impugnarlas. Serán efeufados los 
Coaeilios , y Decretos Pontificios , que las prohiben. Se­
rán efeufados los Edidlos del Santo Tribunal , que an-
nualmentc ia« condenan ; serán efeufadas las Leyes , que 
con las penas intentan refrenar á los que las exercen. Se­
rán efeufados tantos libros, que cada dia falen para con­
vencerlas de vanas. Contra un chifle, ó juego era efeufa-
da tanta feveridad, 

8 Lo que ciertamente es fuperfluo , y cícufado , c» 
contemplar reparos de quienes ni haa eftudiado la mate­
ria que íc trata % ni han entendido el titulo, ni han per­
cibido el afumpto. Que el R . pertenezca á efta elafe , fe 
conoce en que , no impugnando cftc Difcurfo , no dexi 
pafar otros de la mifma materia en general. Qué mas 
tendrá adivinar lo futuro # creyendo á los que exercen 

Ar-



DISCURSO XIX» 5 
Artes DIvinatoms; ó á los que hacen creer que puede a 

• profetizar acerca de qualquier fueeso ? Mas. La Magia que. d 
yulgo cree de los Lapones t no es otra cofa en la realidad, que 
un modo particular de pronofticar lo futuro, ufando para eÜo 
de un tympano , ó tambor. Efta Arte fe podrá llamar Tympa-
nomancia* Con que fi las Artes Divinatorias folo por juego, 
y chifle fe ufan: folo por juego, y chifle habrá impugnad* 
el I L lo. que no. percibió.. 

Muí de otro, modo fe explica el P. M. Afirma , que 
hai poco de realidad ,, mucho de vana obfervancia, y mu-
chiíimo de embufle* Pero para el error lo mifmo tieoe. 
Es pura materialidad, que fe. logre , ó no el efecto,, como 
fe intente lograr por medios ilícitos , y vanos. Ahora co­
nocerá el Letor en qué difiere el intento del P. M. del de 
las Leyes,. y Moraliftas. Eílos folo hablan de todas cftas 
materias en quanto á lo mas , ó menos pecaminofas. Las 
Leyes, aíi Eclefiaflicas, como Civiles, derechamente pro­
hiben el ufo , debaxo de penas feñaladas. Dice el P. M. 
Aun falta mas. Eftá tan radicado en el Vulgo el apetito 
defordenado á faber los futuros contingentes,. que , aun­
que la reprefentacion de lo pecaminofo r y la commina=-
cion de la pena le contengan , y refrenen para que no 
exercite Artes Divinatorias , no baftan para convencerle 
de fu vanidad. Cupidine ingenij hutnani libentiüs oh/cu­
ra credi , dixo Tácito , de la credulidad de Othon. Aíi 
pues, el P. M. toma por afumpto convencer á los crédu­
los, de que no folo por el pecado , y por la pena deben 
dar de mano á femejantes Artes, fino también porque en 
la realidad fon vanas, fútiles, quiméricas, y un faláz.arti­
ficio de embufteros,. 

9 No duda- el P. M. que los hombres de fana razoa 
miran con total defprecio femejantes Artes de Imjpofto-
res. Tampoco duda,.que fon muchiílmos los que ,. aun en 
Pueblos mui cultos, fe dexan llevar , quando no de fu to­
tal certeza , de una vana, y tal vez perniciofa curioíidad. 
Quando fe efpera elección de un nuevo Papa , algunos Ro* 
ni íUiQi infatuados de eflas bagatelas « ima^inaa pronoflí-

car 



6 ARTES DIVINATORIAS. 
car el PontiSce fururo de eíls modo. Fingen por funda­
mento , que los Papas fe ván íucediendo alternativamen­
te , uno que tenga R en fu nombre, ó apellido ; y que 
el que le ílguiere no haya de tener eítas circunílancias. 
Efte modo de adivinar fe podrá llamar Rhomancia, ó Er-
rmaneta. Qué fundamento fe podrá foñar mas infulfo? 
No chitante no debe fer todo juego, y chifle, guando 
Mons. Thiers tomó por afumpto combinar los Papas pa-
fados , para demoftrar que es vana v y nugatoria fe me-
jante obfervacion. E n nueftros tiempos demoílraron ^A-
bani, Conti, Urjint, / Coríini , fu futilidad ; y acafo 
el vulgo Romano eiUrá aun en fu Errmancia. 

§. I I . 
10 " | 3 Econvenido el R . que faltaba los puntos 

principales, y que falo andaba á caza de 
fruslerías , rcfponde que no ha íido cfto porque no tu-
viefe mucho que oponer contra el Theatro. Para prueba 
de lo que omitió , añade que es un fárrago, lo que el P.M. 
dixo del origen de los Gitanos , como que era efto fuera 
del afumpto. Yá tenemos otra Arte Divinatoría, que po-
árá Uamarfe FarragomanHa , y la qual porchifte, y juego 
exerce el R. á cada paso. Es fárrago en el P. Delrio , y en 
otros que excitan aquella qseftion difícil , tratando de lo 
znifmo que trata el P. M.? Vea el Lctor el numero que 
fe íTgueen el Theatro , conocerá que el antecedente eítá 
pidiendo , y aun fuplicando , que fe haga exa«£la averi­
guación de aquellos vagabundos. Preguntado un Gitano 
en materia de Religión , refpondió que no fabia fi eftaba 
bautizado. Efta refpaefta , fegun el «. í 2. fe dió en un L u ­
gar populofo de Efpaña. 

11 Pregunto, esy^m^oadvertir al Publico, que los 
Gitanos fon un genero de hombres introducidos , tole­
rados , y tal vez protegidos en Efpaña ; pero que es difícil 
averiguar fi fon Chriftianos ? Nunca con mas razón po­
drán decir los Chinos , que ellos tienen dos ojos, y noíb-
tros fomos tuertos. Tienen aquellos Gentiles tanto cuida­

do 



ÜISCÜUSO X I X . y 
do que en fu País no haya ociofos, vagabundos , y fbraftcrot 
incógnitos; que ninguno podrá vivir en él, de quien no conf­
íe por eferito quien es, de qué vire, de qué come, qué hace, 
qué oficio tiene, y de qué íirve en la Republica.Con efta le / 
juftifima ; defterrando , ó caftigando los que fon inútiles; de£ 
tierran al mífmo tiempo muchos inconvenientes gravifímos. 
Caíí la mifma ley había entre los Egypcios, fegun Herodo-
to : y la promulgó Solón á los Athenienfcs. Oxalá fe obfer-
vafen femejantes leyes, en efpecial en los Lugares populofo» 
de Efpaña / Concedo redondamente que entonces feria 
Fárrago la advertencia del P.M. Pero también es cierto que 
no eftarfan en ufo la Chiromancia , y Farragomancia. 

12 Dicen los Embuíleros que una s${ en el monte de 
Júpiter y es pronoílico de'Dignidad Eclefiaftica. Tomó 
el P. M . efte Aphorifmo de la Chiromancia, para impug­
narla («.17.) y convencerla de fútil. N i aun de fegunda 
vez percibió el R . la eficacia de la impugnación. Podré 
cfpérar que, á lo menos, á la tercera quede fu halucinacion 
vencida ? No por cierto. Para el Letor. Todo figno , ó 
es natural , ó á voluntad de los hombres. La >J< no puede 
fer figno natural de Dignidad Eclefiaftica ; pues conexión 
natural entre efta, y la >¡<, es quimérica , y ridicula. Si 
\* se coniifoxa. como figno ad placütim , es iadiferente 
para íignificar Dignidad Eclefiaftica , ó fuplicio capital. 
Con que la en ĉ  monte de Júpiter , ni es figno natural 
de honores, porque es fiélicia la conexión. Ni tampoco 
puede fer figno moral, pues fignificaria dos cofas encontra­
das , de honor y é infamia. Solo es figno naturalifimo , do 
que por aquella parte fe doblará la mano con dos movi­
mientos cruzados , como con gracejo fe burló Qucvedo, 
hablando de la Pefquezimancia, &c. 

13 Si la Chiromancia tuviefe algún fundamento , de* 
bian probar fus Profefores , como advirtió el P. M. que 
la ifc en el monte de Júpiter , era figno natural. Efte as-
«umpto es arduo para la literatura de Gitanos. Lo m *i 
que aqui fe debe conceder es , que la ^ en mano ág^na , e« 
figno ex confuetudine , de quf ig* que fe excíciüa en fc| 

7mo 11. B m*> 



8 T AKTIS DlVINATORlAS. 
Miejantes pr onoílicos con intento de cvacuw las bolfaf, 
pararán en verificar el preverbio antiguo , In maJam cru' 
ftm. Detenernos mas en impugnar femejantes caprichos, 
es ociolidad , como dixo Juan Saresberienfc Qib. 2. caj?.2j, 
de fu Policrático) Chiromantici quoque vera , qu* in rugís 
tnanuum latent ,Jenosse gloriantur. Quorum errorem , quiara-
tione non nititur , «0« necesse ejl rationibus impugnare , licct 
40 ipfo ilios expugnet ratio , quod dejiciunt ratione* 

14 Infifte el R . con elta Paradoxa. No Je le dice qtti 
la 5$í de la mano ftgnijtque algo , Jíno que aunque laChiro-
manda no tenga fundamento ^ fiempre la ifc de la mano (erd 
Ggno natural. Efto es haber oido Per Jignum Crucis', y 
crer que en donde hubiere Cruz , fera figno natural Por 
no haber oido el R. Quid efl fignum, confunde caufa coa 
ciedlo, y Jigno con ftgnado. Si el R. afirma que, no fe 
le dice (al P. M. ) que la )J< de la mano fignifique algo: 
de quien ferá liempre figno natural, tenga , ó no tenga la 
Chiromancia fundamento alguno ? E l í lgno, es de alguna 
cofa íigno. E l cafo es, que aunque el R . diga que íiempre ef 
íigno natural, y añada para contradecirfe , que no íignifíca co­
fa : tan lejos de convencerfe los Chiromanticos , fe burlarán 
ÁcX defatino. Eftos Impoftores hacen creer á Mentecatos, qu« 
ia Cruz es íigno que ílgnifica Dignidad, 

Los Arabes pafan mas adelante con la patraña. Hacen 
creer á fus parroquianos , que en la mano del hombre 
cíU delineado un Alfabeto Arábigo , fegun efta , ó la 
ctra combinación de los lineamentos , y arrugas. Finge» 
que faben pronofticar lo futuro , leyendo el vaticinio em 
la palma de la mano del que los cree. Efto es por no 
parecer menores Embuíleros, que los otros que han imagi­
nado otro Alfabeto en las Eílrellas , que trae Gafarelo , é 
impugnó el P. Kircher. Lo que en efta materia tiene al­
guna veriíimilitud es, que por el color de las manos fe po­
drá conjeturar algo de la complexión prefentc; al modo 
^ue los Médicos hacen lo mifmo por la lengua. Entran­
do lineas, figuras, carawfcares , palabras &c. todo os i a 
tmbufte paiauna. 

Pw-



Discuiso X I X . f 
I§ Porque el P. M . apuntó (n. 32.) algodc la RueJa 

4e Petofiris , que el Vulgo llama de Beda : y omitió expli­
car la Crmmiomancia ; fingió el Librejo que los incon­
venientes que «l P. M. quifo evitar , omitiendo lo fegum-
do , fucederán por haber explicado lo primero. No hizo 
cafo la Ilujlracion de femejante ficción infulfa : Pues mof-
tró yá la experiencia , que muchos que defcaban ver la 
Rueda , quedaron defengañados , viendo los fundamentos 
tan ridiculos fobre que eílribaba. E l R. no pienfa en lo 
qu« ha de argüir en contra de lo que fe le advierte. £Í 
asumpto en el Libróte fe reduxo á feñalar al Amanucnfa 
prcftado , lo que habia de copiar á la letra del Librejo : y 
i añadir de nuevo las libertades que fazonafen la copia. 
Contra efto no fe ofrece que añadir : bafta advertir que 
.yá fe reimprimió h Ilujiración. 

16 E l fundamento, Lumine natura nttum , que el 
P. M. pufo para ridiculizar la Rueda, y otros fueños Ono-
manticos , es efte : L a reducción de las Letras á números,/ 
tales números , no tiene fundamento el mas leve en la natu­
raleza de las cofas. En viíla de cfto, ninguno que no fea 
fatuo penfará en la Rueda de Beda; y aunque quiera abu-
far de fu fatuidad , no podrá fatisfacerla coa la explica­
ción que pufo el P. M. Por lo que el R. dix© , infiero que 
ao ha entendido la Rueda , ni ha psreibido las dificulta­
des que el P. M omitió explicar , para que, ni aun los 
fatuos fe divhtisfen. La Rueda que los Imprefores de Ba* 
íilea püüeron en el aforro de las obras de Beda, no íigni-
fica cofa alguna. No fe pone d\\i el valor de los nombres* 
Solo fe pone el ejxemplo de Heñor > y Achiles ; pero fin 
advertir como fe deben computar fus valores. Con que quan-
do el Letor regiftrare aquella plana , foio fe hallará con la 
circunftancia que le defeogañe , qual es la de pedirle crea que 
los nombres tienen algún influxo; fin encontrar íiquiera la 
explicación de lo requifiro para fer engañado. 

Tiempo hubo en que, por condefeender con los mu­
chos , defeaba vér aquel Arcano de la Rueda. No neccíi-
tc de Theatro Critico para defengañarme ,. delpues de 
I vif-



l o AllTIS DmíTATOMAS. 
tiíla. Ella me demoftró lo que era, Añadcíc á cílo , que 
dificultad de computar los nombres es invencible ; y aun def-
pues de vencida , fe demueftra la futilidad. Si quiero vatici­
nar de la enfermedad de Joseph , como tengo de contar? Se­
rá acafo íiguiendo el Alfabeto Latino , Griego , Hebreo , a 
Arábigo l QaaJquiera rumbo que tome es pura voluntarie­
dad , y á qualquiera extremo que me aplique faldrá una con­
tradicción ; pues Jiseph computado á lo Hebreo valdrá un 
numero ; y computado á la Latina faldrá otro que contradi­
ga el vaticinio.Doi que efte barranco immenfo fe faltase; ven­
tilamos á parar en que porque el enfermo fe Warni Jostjth, 
morirá r, g. fegun la Rueda de Petoíiris. Se podrá difeur-
jir mas clafica necedad ? 

17 Mui alcanzado de leturaeftáel R . íi juzga que ea 
folo .el Theatro fe halla la Rueda explicada. Y o la vi en 
un Manufcrito de Conftantino Africano , y en otro de 
Amoldo de Villanucva. E l P. Kirchcr la pone e« fu Edi-
p» con mas explicación; pero bien impugnada. £1 Rmo. 
P. M. Fr.Manuel de Villarroel la pone , y la impugna en fus 
Tautologías. Marville refiere que Latnbecio dá noticia, 
que en la Bíbliotheca del Emperador fe halla una Carta 
de Petofiris, Philosofo Egypcio , á Ncccpfon Rey de Jos 
Afyiios, co« un inílrumento Aítrologico , para adivinar 
de la vida, y de la muerte. Aunque Marville le dá otra 
inteligencia , no puede fer efte inftrumeato otro que la 
"Rueda y que los Imprefores introduxeron en las obras de 
Bcda ; pues fe dice en el titulo , que es Rueda de Pito* 
Jiris embiada á Neceffo , por la qual fe puede adivinar 
áe la vida y y de la muerte de los hombres. 

Sea de Petoíiris, ó de otro Gitano , es ciertiíimo quo 
es un embude rotundo. £1 que quiílere faber quien ha 
fido efte Nechepfo , y efte Petoíiris, lea á Marsham. { fag. 
447. ) En Egypto fe forjó el embufte. Pasó á la Efcucla 
de Pythigoras: se aumentó entre los Platónicos; se traf-
tornó entre los Gaofticos: fe apuró entre los Cabaliftas : se 
confervó entre los Idiotas : se adoptó por los Arabes; 
y fiaaimentf, medicóte eílos genios fuper ílíciofos , pasó 
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Discunso X X . i i 
& Europa eñ compañía de Años Climatcrícoi , Aftrología 
Judiciaria , Chirpmancia , y todas las demás Artes falfef, 
y falaces acabadas en manda. Por cfto fue precifo advertir, 
que tanta parte tenia el Venerable Bcdá en aquel tram» 
pautojo fantaftico, como tiene en el Alcorán. 

PROFECÍAS SUPUESTAS: 
D I S C U R S O XX. 

' \ . . . í 0 ^ f . t . v • • . ' 

iS OUpoae el P. M , en elle Difcurfo, como fo»-
^ 5 ra ^c controvcríia , todas las Profecias Sa­

gradas. Eítas fon cicrtiíimas , infalibles , y de ice. Su-
ponefe afímifmo que las Profecias particulares de algunos 
Santos acerca de algunas cofas futuras, fon cicniíímas, fcgu» 
el fentido en que las profirieron; y quande no hai duda 
en el hecho Hiftorico d« haberlas dicho. Toda otra Profe­
cía que no tuviere efta recomendación , mientras no fe pro­
bare , es Profecía por lo común irnpucfta , ó fupucíla ; y 
en cafo que no fea fúpuefta , es faifa , fal?.2, ridicula : y la qual 
ni aun fee humana merece. Los hombres eftimos en poscíion 
de 1»- ignorancia acerca de lo prefente: y las cofas futura^ 
contingeates cftán ca /la poscíion de que no las pueda pr6-
noílicar agente alguno fin particular concurfo de la Divi­
nidad. No folo cllamos en la posefion ; también es de ico 
que debemos «ftár. Anuntiate qu* 'ventura sunt tu fufU' 
rum , ir sciemus quia Dij cjlts vos. Con que no confiando 
que la Divinidad fe mezcló en la Profecía , es querer que 
¿amos menos que hombres entre los hombres , pedirnos 
demos afenfo á que hai hombres Embufteros,que, á titulo 
de profetizar , deben fer tenidas por mas que hombres. 

Opo-



I t PROFECIAS SüFüESTA*. 
19 Opone el R. que el Difcurfo no viene al Thei . 

tro , pues en el tiempo presente (por let misericordia D iv i . 
ua ̂  nadie tiene el error de creer Frofecias snpuejlas. Ha­
brá materialidad femejante ? Qué digo materialidad ? Ha­
brá abfurdo mas horrendo? Quando Chriílo Señor nuef. 
tro prevenia á fu» Difcipulos que no creyefen á Pfeudo 
Chr'iftos, y Pfeudo Profetas, nolite credere : adyirtiendo-' 
le« que fe ílevantarian tantos Impoílores con aquellos titu-
los «fpeciofos , y harian tales embuftes con ilufion de 
prodigios., que cafi caíi caerían en el error los Efcogidos; 
feria refpuefta decir , que no venia el confejo al cafo , pues 
nadie tiene el error de creer Profecías fupueftas ? Yo 110 
hallo difparidad. Solo remuevo el abfurdo de el R. cre­
yendo firmemente, que, por no haber entendido el titu­
lo de lo que fe difputa, ni la fignificacion de las voces, di-
ca cílos, y otros defpropoíitos. 

to Aqui confunde con la veracidad , el hecho Hifto-
rico de la Profccia. El error dire¿lo con el reflexo. Y fi­
nalmente el error con la verdad. Si el R. habla tan ma­
terialmente que cree afirmó el P. M . que muchos creían 
Profecías que conocían fer fiagidas , y fupueftas , es á quanto 
puede llegar la infulfa inteligencia de las claufulas del Thea-
tro. Ninguno cree lo que fabe que es fingido. Para efto no es 
precifo el parentheíls {por la misericordia Divina.') Si dice 
que nadie tiene el error de creer como Profecías ciertas, aque­
llas que en la realidad fon fingidas , aunque no en fu apre-

' heníion , tampoco viene al cafo el parentheíls (^or lamijeri-
cordia Divina ) No fobra otra cofa que errores femejantes 
(por la credulidad huínaaa.) 

Son infinitos los que creen las Profecías que llaman 
de San Malaqüias. EÍlas, fegun los Eruditos, fon fupuef­
tas , fingidas, é impuclbs ai Santo , en quanto á la Hiíto-
ria : y fon ridiculas , falaces, y nugatorias ea quanto á los 
fucefos futuros, refpedlo de fu invención. Haí infinitos, 
qus creen las Profecía! de Noílradamo. Eftas no fon fin* 
gidas «n quanto al Autor ; pero fon un complexo de obf-
curidades, patrañas, y mentiras ca quanto al pronoílico 

de 



DISCURSO X X . 13 
de los fuccfos. Con (yat en el iimpo jireftntt (por la tola-
rancia de las prenfas) nadie fino el R. tiene el error continuo 
de no entender lo que ha de impugnar, y de no impugnar 
lo que debia entender . Es verdad que fegun las impofturas 
que forjó contra elThcatro, aun fe podrá poner excepción á 
la razón natural. Hemos vifto , y veremos en varias partes, 
que el R. creyó , y pretendió hacer creer á Idiotas noticias 
fupueftas , en quanto tales. 

ai Porque el P. M . apuntó los vaticinios de las Siby-
las , y dixo que no habian fido fupueílos en el fegundo 
Cglo : vuelve la halucinacion del R. á fentenciar que no 
debieron falir al Theatro ; pues los que fíguen el fentir 
de los Padres no eílán en error alguno. Para contemplar 
la saña de los Emulos noílurnos adocenados contra el 
Theatro , añadió la impoílura , y la repitió , de que el P.M. 
preparaba para el Jr^/zV^wo aquellas profanas predicciones. 
Yá que el R. echó en olvido lo que le enfeñó la Ilujlra* 
tion en efte punto ; efpero que el Lctor no olvidará la adver» 
tencia de que el R. en lo que repara confunde el todo 
con la parte , un extremo con otro extremo , y el mo­
do con la fubílancia : y que folo pone con claridad , y 
diílincion fu impericia, y desahogo. 

Un Difcurfo puede impugnar dos errores diametral-
menre encontrados. Tratafe de Profecías fufueflas. Dice 
el P. M . ̂ Siempre hubo infinitas. Examinanfc las Sibyli-
aas. Aquí hai dos extremos. El primero dice que foa 
ab;oIutamente fupueftas. Extremo falfo. El fegundo e% 
de los que creen que los verfos que hoy corren con nom­
bre de Sibylinos , fon puros , j 6n mezcla dca'gnnas co­
fas fupofiticias. Es nimia credulidad , pues concuerdaa 
los Eruditos que eftán muy alterados. Al l pues los ver­
fos de lasSibyias , por lo que tienen de fiipcfitícios, fe 
fugetan á la Critica del Theatro , y en él fe vindica lo que 
tienen de cierto , en honor de los Padres Piimitivos , que 
con ellos inflaban á los Gentiles. Luego efto no perte­
nece al Theatro ? Si á un Theatro Critico no pertenece 
diitciair lo vcxdadcio de lo ígiio i fe llamaxá Critico coa 
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14 PROFBCIAS SUPÜÍÍSTAS. 
irtipoílara. Aíl pues, raro papelón falió contra él , que 
no fe rotulafc coa la TOZ Critico. En la realidad no eran 
Críticos fus Efcritores , fino Créticos , femper mendaces, 
ma¡<¡e bejlte ^ venir es pigri. . 

2 2 El efpantajo del Scepticifmo , folo es tal para Idio­
tas. En lo que el P. M . afirma no hai otro Scepticifmo 
que el fentir común de todos los Dodlos. De nada du­
dan en el cafo prefente. Afirman que no fe fingieron aquellos 
verfos , y que fe alteraron en los íiglos poíleriores. San Au-
guftin Qib. 18. cap. 47. de CmV.) miró el argumento que 
fe podia hacer con los vaticinips de los Profanos mui floxo: y 
de el qual folo en cumulo fe podria ufar. Adcumulum d nobis 
cemmemoraripotejl, non quodnecessarius fit, etiam fi dejih 
sed quia non incongrue creditur fuisse , & in alijs Geni 1 bus ho-
mines , quibus hoc myjlerium revelatum efi. Pone el e xemplo 
en Job, en quanto no era Ifraelita. 

Dice defpues , que no hai cofa mas eficaz para conven­
cer á los Infieles , y corroborar los Fieles en la Fé de Chrif-
to , que las Profecías que íe hallan en la Efcritura. Ello es, 
porque prevenía el Santo, que acafo dirían los Judíos, 
que los Chrifcíanos habían fupueílo las Profecías profa­
nas. Sed quaícumque aliorum Projjhetiae de Dei per Chrif-
ium Jefum gratia proferuntur , possunt putari d Chrifiia-
nis esse cofififfa. Qaien dudará que los Oráculos Síbylinos 
entrañen la clafe de aquellas Profecías que el Santo con-
ílderó folo como un argumento ad cumulumi Es verdad que 
en el capitulo 23. pone los verfos Acrofticos de unaSi-
byla ; pero ya fe queja que c\ que los pafó al Latín era 
imperito , in Latina, «¡erfibus malí Latinis , ¿r «0« 
Jlantibus , legimus, per nefeio crjus interpretis imperitiani 
ficut pojl cognovímus. No es el menos fecundo principio 
para traílornarlo todo la kaf sricia de un Traduílor , y 
la fantaíia de un mal Poeta. 

13 Para que fe ccaozca come el P. M . efeogíó el 
jufto medio en lo que eferibió , oigafe el fentir extremo 
de algunos Eruditos. El P. Calmet dice hablando de las 
Sibilas : Peritions Critici nojlr^ afatis Jcrift* illa fo/k 
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DISCURSO X X . ORÁCULOS. I$ 
faBum, ér ttunquam d SifyUu yrolata fro comperto ha-
tmt. El lluftriíimo Pedro Daniel Huet , en fu Demonf-
tration Evangélica , libro en cuyo asumpto pedia valer/e de 
los Oráculos Siby linos, tan poco cafo hace de ellos, como 
de los demás Oráculos vanos de la Gentilidad. Mons. Va-
llemont les dá el cpitheto de Mejongei. En el Diccionario 
de la Academia Francefa fe dice : Muchos Jahios ejlán 
ferfuadidos que ejhs verfos fe han fupuejlo en el Jiglo II» 
A eílc fentir fe inclina el célebre P. Monfocon , Bene-
diílino , en fu grande obra , Lat Antigüedad explicada. El 
P. Blureju los llamapias fraudes. No es menos que porque 
en ellos hai mentiras evidentes, errores de antiguos Hsre-
ges , pueriles etymologias , impropriedades , y Barbarifmos 
/» la Lengua Griega. Añade : Su claridad mijma de xa du­
dosa la verdad de fu antigüedad. 

Podría llenar algunas planas de femejantes ceníuras. 
Baile para faber , que el P. M . jamás quiere feguir el r i - . 
gor de la Critica , aunque por él eftén hombres Eruditos, 
Jamás pienfa dár alas á la incredulidad , lino poner térmi­
nos á la credulidad nimia. Si los que entrando en ayunas de 
literatura á leer , y cenfurar el Theatro confunden el extremo 
con el medio , qué culpa tendrá el P.M. Feijoó? Es mui dif-
tinro hablar de los Oraculoí de las Sibylas ; ó hablar de los 
malos verfos Griegos, que juntó Obfopéo. No fe puede ne­
gar que en lo antiguo había femejantes Oráculos : y que coa 
ellos inílaban los Padres á los Gentiles : Pero fe debe afirmar 
que los verfos que hoy eftán vulgarizados ,"eítán interpolados 
de varías fupoílciones. De otro modo creeríamos que hubo 
teftimonio Divino para teílificar Errores, 

24 Que en el principio de la Igleíia fe valiefen los 
Chriftianos de las Sibylas contra los Paganos , hai un tex­
to primorofo de Clemente Alexandrino. C Strom. lib. 6. ) 
Dice el Erudítiíimo Padre , que para convencer San Pa­
blo i los Gentiles de que folo había un Dios , alegó fus 
libros Sibylinos que ocultaban ; al modo que contra- los 
Athenienfes alegó las Aras, que tenia el Dios Ignoto. Las 
palabras que San Clemente fuponc dixo San Pablo , fon 
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i6 PROFECÍAS SUPUESTAS. 
cftas : Agnofcite Síhyllam , qucmodo unum T>eum ftgn̂ fi-
ett, & ea qu<* funt futura , he. Algunos Crincailros , ^u-
ya Erudición fe funda en argumentos negativos , quieren 
poner en duda ella verdad ; íolo porque en lo. que nos 
quedó de San Pablo no hai memoiia de tal Sibyla, Uno 
de eftos es el P. Simón , del qual fe queja en efte punto 
el P. Laubruílel. A mi rae parece que efte texto es bailante 
para ridiculizar á femejantes. Criticaílros,. qu& creen han 
hallado el atajo para faber mucho, precipitandofe por el 
derrumbadero de negarla todo. San Clemente Alcxan-
drino es voto, de juílicia v y que, por f«r de los Padres Pri­
mitivos, y puda informarfe bien de la que eferibió. Con 
que , aunque no confte del Teftaraento nuevo aquel argu­
menta de San Pablo , fobra el que San Clemente dexafc 
noticia % para que el argumenta negativa ^uede defpre* 
ciado* 

I M P O S T U R A S D E L O S G E N T I L E S E N 
los Oráculos.. 

f. l í . 
X ) U f d el P. M . entre Tas. PTofecías íupueftas los 
|_ Oráculos de los. Gentiles, y los que hoy fe 

mantienen entre los Idolatras. No puede haber Profecia 
verdaderamente tal , íín concurfa éfpecialifimo de Dios. 
Que en unos., y otros Oráculos hable el Demonio , ó el 
hombre , íiempre es Profecía faliz,, fupueíla , yengañofa, 
quanta el Qracula hablare de futuros, contingentes libres., 
Éílo es por lo que toca al obieto,, Por la quemfra al mo­
da de vaticinar fe puede inquirir ,, quien tenia, mas parte 
en el embaíle , y en las falacias., íí el artificio humano, ói 
el artificio diabalico. En eíle punta hai dos, fentencias ex­
tremamente diílantes. Unos afirmarán cpxe fiempre hablaba, 
ó. concurria el Derwonio.. Por eíla eítaria todo, el vulgo 
ínfimo de los Paganos ; y habrá hoy muchiíimos Paganos,,. 
4 na Paganos., que eíleii en eílei crafo error.. 
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El otro extremo es de los que afirman que N U N C A 

intervenía eUoncurfo Diabólico para remejantes vaticinios 
profanos. Por eftc ientir eftán algunos Padres , muchos Ca-
tholicos , y alguaos Heterodoxos, y generalmente lo creiaa 
aíi los Philofofcs antiguoc. Qualquiera <ie eílos dos extremos 
es falfo. El unoesabufo de la tazón natural , y el otro arro­
jo exceíTvo de la Critica. Un extremo favorece el fentir do 
Machiavelo, que no admitía mas caufa primera que los De­
monios : y podrá precipitar en el defatino de negar verdade» 
ros Milagros, y Profecías infalibles. Elotro exrrcmo podrá 
llevar á la extravagancia de poner en duda la exiftencia d« 
los Demonios. Con efta advertencia , que de ninguno de ef-
tos dos extremos de Járw/r/, y Nunca fe infieren derecha­
mente los dos abfurdos dichos: pero faltando los Elementos 
de la Lógica , qualquiera cofa fe inüerc de otra O , por 
mejor decir, el que tiene traílornada la inteligencia , deduce 
de un antecedente indiferente , abfurdos determinados ; co­
mo íi un dHparatado difeurfo íuviefe privilegio para pon« 
conexión entre cofas disparatadas. 

16 Entre eftas dos opiniones es difícil probar la verda­
deramente media. Suponiendo v. g. que han íido 100. Ref-
pueftas de Oráculos, no es fácil probar que 50. procedieron 
del artificio Diabólico , y 50. del artificio humano. Con que 
fe debe feguir una opinión de las intermedias infinitas. 
Reducidas cílas á dos capitales ; una defiende que la tna--
y r parte ha íido por influxo d«l Demonio. Por cfta ef-
tá la credulidad de aquellos que creen hai tanta Magia co­
mo fe pienfa; y algunos Eruditos crédulos que no difputa-
ron el punto con Critica, fino que le trataron por inci­
dencia , ó por curioíidad. La otra intermedia defiende que 
la mayor parte de las rcfpueftas procedía, ó del Embulle, 
é de la Política , ó de la Supcrfticion , ó de otro qualquiera 
influxo humano. Efte fentir es el mas común entre los 
Eruditos, y es el que tuvieron los Padres primitivos, que 
difputaron contra los Gentiles. 

27 Para que qualquiera Lctor que no puede confuí-
tar los OrigUales^ fe haga capaz de lo dicho , regiftre á 
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iS PROFECÍAS SUPUESTAS. 
Morcri, vcrb. Oracle. Allí eftán los fundamentos de los. 
<|ue afirman que N U N C A habló el Demonio en los Orá­
culos. Alli fe citan Ariltoteles , Demoílhenes , Cicerón , y 
los Peripatéticos Gentiles. También fe alegan Clemente 
Alexandrino , Euíebio , Minutio Félix ,y otros: y al mif-
mo tiempo fe proponen las razones que hai para afirmar 
cfte fentir extremo. Defpucs fe pone la fentencia trivial 
de eíle modo : Vea/e aqui la opinión de algunos Sabios 
fundada /obre razones que parecen Jolidijmas. No obftan-
te otros Sabios íiguiendo la opinión la mas vulgar, creen que 
si los Oráculos de los Paganos han íido por lo común 
impoíluras do los Sacerdotes, que abufaban de la simpli­
cidad del Pueblo; ejlo no impide para que el Demonio no 
^iaya tenido también parte, para Jolicitar proprio culto , y 
aumeiitar la superjlicion» Para eífco cita Philofofos antiguos, 
y todos los Padres de la Primitiva Igleíia. 

28 Siguiendo pues el P. M . la fentencia mas trivial 
entre los Eruditos , defpreció el extremo de SIEMPRE, 
trató de arrojó el extremo de N U N C A , («. 7.) y fe pufo 
en el medio , con eftas formales palabras: Algunos Autores 
fe arrojaron d decir que NUNCA hablaba el Demonio, he. 
Me parece propafarfe mucho E s lo tnas 'üerifimil que por 
la mayor parte fucedia aji. Pongo con letras vería les el 
adverbio NUNCA , pues los pretendidos impugnantes 
del Thearro, 2V««^ vén lo? Adverbios : y afi es coníi-
jguienre á efta ceguera corporal , fu faifa , y obfeura inte-
1 gencia de lo qus leen , y la ineptitud de fus defatinados 
raciocinios , con que imponiendo á Idiotas que impug­
nan, demueílran para con los Eruditos, que aun á la ra­
zón natural eítán ncorados. Quien creyera que eflando tan 
claro el fentir del P. M. p idicfe llegar la extravagancia de fus 
émulos i atrepellar por el lumbre de la razón , folo por con­
templar á fu envidia, faña , y mordacidad.'' Para todo hai ra­
zón. E i la voluntad ciega, aun precediendo un entendimien­
to Lyncc. Qué mucho, pues, fea la mifma ceguerala volun­
tad de qiuenes tienen un entendimiento Topo ? 

29 Coa-toda eíla gabiila de ciegos lubia de tropezar eco 
tí* 



DISCURSO X X , O&ACULOS, 19 
algún Romancero , ó con hs coplas de Calaínos , matcmks 
proprios para fu capacidad y géneros fin contrabando par% 
fu lucro , tropezó con un tomo de las Memorias de Trevoux. 
Algo ayudaría al cafo el reclamo de JR^ríb» rwva. En eüc 
tomo impugna el Extra¿hdor el extremo de Nunca habló el 
Z ) * * p o r incidencia. El afumpto principal es impugnar 
otro arrojo mas univerfal de Antonio Vah dale Herege , el 
qual había afentado por fyftéma, que no había Demonios, 
ni conílaba fu exiñencía , ni de la Efcritura , ni de los Au­
tores Profanos. Qué hizo , pues, el Conciliábulo de ociólos? 
Habiendofe votado antes por habas negras , fentenciaroo 
que fu Secretario efcribiefe , y diefe fee , que era fu guita 
fe imprimiefe contra el P. M . que fü fentencia , á no íer 
la mifma, coincidía con la de Vandalc. La A¿b de aquel 
Conventículo fe imprimió en el Librejo, La menor desgra­
cia coníifte en que no tropezafen con el Alcorán ,ó Thal-
mud, pues del mifmo modo hubieran decretado la im-
poílura , que la opinión coijiun de los Eruditos, folo por­
que fe hallaba en el Theatro , coincidía con Judíos , y 
Mahometanos. No averiguan aquellos Zoilos lo que han 
de eferibir, fino lo que han de imponer. 

30 Quexófe el P. M . en fu Iluflración , fe toleraf« 
entre Catholicos que el Idiorifmo llegafe á tal valimiento, 
y que la ofadía de Zoilos ocultos , y adocenados abufafe 
con tal defearo de la buena fee con que uno , y otro Ma-
giftrado dan licencia para imprimir. Reprefentó la barba­
ra , iniqua , infame , impía , injufta , y , lo que scafo es 
mas, irracional nota con que impugnaban fu perfona los 
que eran incapaces de entender fus claufulas. Quexas fruf-
traneas. Los ejnulos ufan de fu libertad ínfolente á coí^a 
agena , y afi atropellando en el fatyríco Libróte p6r la 
nota de ignorantes , y de haber confundido les figniíica-
dos de las voces, infiñen en 'píhrfe de tolerados Impof-
tores, y maliciofos. Qué medio difeurre el Letor fe deba 
tomar en eño ? Qnexarfe á quien pueda , y deba reme­
diarlo? Eflo dtbia haber íido antes de la llujlracion. 

Ojalá el ?• M . hubicíc condeícendido coa los cott-
fs-
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fcjos de los que fe efeandalizaron ; y no profeguirían las 
Prcnfas cícandalizando por todos modos. Soi no obftantc 
de fentir, que íiguiendo el camino de la Mifericordia, 
fe reparta femejauce. Cabilla en los Hofpitales de Toledo, 
Zaragoza, y Valladoiid, Suponiendo que allí tendrán el 
alimento feguro, fe podrá cfperar revengan de fu locura: 
y que los inocentes íes adviertan la diferencia que hai en­
tre N U N C A , Por la mayor farte , por la menor parte9 
y S I E M P R E . De otro modo feria hacer burla de racio­
nales pararme á advertir en cfta Obra , que hai diverfi-
dad en aquellos adverbios ; y que es una confequencia 
íatua, inferir que nunca habló el Demonio , porque fe fu-
pone que habló muchas vetes. Desando pues al defprecio 
^uanto han fingido los impugnantes, propondré el fentir co­
mún de los Eruditos,que figuió el P. M . á los Letores que 
ooeíluvieren negados á la racionalidad ̂  o que no afedaren 
eüár negados, folo para fer mas atrevidos. 

No hai materia fobre laqual hayan quedado mas 
«ícritos , aíi de Aurores Sagrados, y Gentiles , como es 
la de Oráculos, Vaticinios, Sortilegios, Artes Divinatorias, 
Supcrfticiones, &c. Por efto caufa nía ver que con un re­
tazo de las Memorias de Trevoux truncado , y mal enten­
dido fe quiera impugnar el Theatro. De Antonio Van 
Dale exprefamente dice JVÍoreri , que por haber comen­
zado á eíludiar tarde , fabía poco de Lógica. O , y quan-
tos Vandales hai en el mundo i Deducia efte Efcritor coa 
fu toíca Dialc¿Hca , que jamás habia hablado el Demo­
nio , _porque habia leído varias impofturas de los Orácu­
los. Confequencia difparatada. No hablo por lo regulan 
hego nunca hablé. Pero aun excede á cfta la que fe finge 
para la difparatada impugnación del P. M . Habló algunas 
leees; hego nunca hablo. 

Pasó el defitíno de Van Dale adelantey facaba efta 
otra: Nunca habló; luego no exijle. N i el P. M . ni yo he­
mos viílo á Vandalc, íino en relación. Aíi pues creo que 
Vandale argüía , fupueílo ya el error en que habia caido. 
Fingía elle antecedente , NQ txijle : y defpues fe inferiaa 

cíe*-
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cicrtaincntc todos los otros errores , y arrojos , Lvega 
nunca habló ; luego iodo fue artificio ; luego ninguno calló 
ni antes , ni en tiempo , ni dejpues de Ckrijh. Connü ef-
te libertino fyftema de Vandale efcribieron , como era ra­
zón , Catholicos , y Heregcs. Mons. Le Clerc, no le im­
pugna afirmando-que por la mayor parte habia artifcio 
Diabólico ; fino demoftrando , que aunque por la m¿yor 
parte hubicfe artificio humano, no fe infcria que muchas 
veces no concurriefe el Demonio ; y menos la carencia de 
fu exiftcncia. De otro modo, añade» no habria cofa cier­
ta, íi por los muchos cmbuíles que fe valen, de la capa 
de la verdad r hubiefe de padecer ella. 

32 Propueílo el arrojo de la Critica de Vandale , y la 
fatuidad de fus raciocinios , fe conocerá la fatuidad de los 
raciocinios de los que quieren impugnar el Theatro, y el 
arrojo d« fu infame cenfura contra el Autor. Pondré cxem-
plos para explicarme» Supongamos que el P. M . mov¡ef« 
queftion fobrc íi de las acciones del hombre en general era 
mayor, & menor el numero de las acciones necefarias. Si 1c 
inclinafe á que eran mucho mas que las acciones libres , feria, 
impugnación fingir que coincidía con los que afirman, que 

"Nunca el hombre obra libremente ? De esa clafe de ficcio­
nes es la impugnación del Theatro. El mifmo exemplo fe po­
drá poner hablando de Caaonizaciones.. Supongafc que para 
la de un Beato fe propongan cien Prodigios t para que los 
examine quien debe r Si uno de los que concurren al examen 
rigurofo , afirmafe que ia mayor parte eran efectos de caufa 
natural, y que la menor parte eran verdaderos milagros , fé 
debiera cenfurar á aquel Juez de que era del fentir de qud 
nunca habia hecho milagros aquel Beato en queflion ? 
Pues efta difparatada cenfura es la que contra el Theatro, 
y contra la razón, natural, fe votó por habas negras en el 
conciliábulo de- ociofos. 

33 Mas al afumpto. Supone Pignatcli , ( /om. 1. CV«-
Jult. nQuijf. 32. /¿g. . 63. ) que los Gentiles inferían de los 
Oráculos que habia Elpiritus. ? iAcafo porque la mayor 
£art« da Us refpucftas. eran dadas por Ips Dcmonics ? 1so. 
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Es pura materialidad que fucfen las mas , ó las menos, 
SoUrtia quidem humana , fed f̂ epe etiam Demoniaca, Nam 
eonjliten quidem fraudibus Vatum , ftd non Jolis : cum 
multa préedixerint ad qua nulla ratione humante mentís 
acumen fcrtigijfet; Elto mifmo dice el P. M. Añade Pigna-
tcli , que umbien los Gentiles inferían que había Demo­
nios , de los prodigios , y portentos que fucedian. No­
ta Pignateli , que aun Machiavelo no pudo negar efto: 
pues íuponiendo efte malvado Político, que no quedaba 
iccurfo á la Caufa Suprema , atribuía á folos los Demo-
fiios , todo aquello que excedía la capacidad humana. 
Quod negare non •potut'í ipfe Macchiavellus ( líb. i . dífput, 
«ap. 36.) ubi prodigia & aelejlia figna ad Syiritus referí-, 
tum enim fupremam ad caujam recurrere nollet , nullum 
reperit magü idontam quam Sfiriius aertos, 

34 Sigamos la difparatada ilación de los Impugnantes , 
y fe verá lo que fegun ella fe podrá iajponcr á los mifmos 
Santos Padres. Vandale dice , que nunca habló el Demonio ; y 
^uc fiempre hablaba el hombre. Con eíte error coincide , fe­
gun la Lógica de Tertulia , la sentencia de los que afirman 
que el hombre hablaba por lo común. Bien. Machiavelo di­
ce , que Nunca concurría Dios en Oráculo, ó Prodigio algu-
BO ,sca Sagrado , ó Profano ; y que j¿fw^7rr concurría el De­
monio á todo genero de prodigios : Luego con elle Machia-
velífmo , fegun la Lógica de Tertulia , coincidirá la fentencia 
de los que afirman, que por la mayor parte concurría el De­
monio. Luego , ó es fallo que el Demonio tenga la mayor 
parte : ó lera coníiguiente que el afirmar que sí, coincide con 
la impiedad de Machiavelo. O es pura materialidad para los 
extremos viciofos de Machiavelo , y Vandale ,que la mayor 
parte de los Oráculos fuefen ímpofturas humanas, ó artí-» 
fkias Diabólicos. 

Vcafe aquí como quando la falía Lógica de los I m ­
pugnantes pretende imprimir la Apología por los Demo-
jjios , á trueque de infamar al P. M . fingiendo que el 
fentir común que íigue coincide coa el de Vandale, pone 
á los Apológicas de los Demonios en el cílrecho de que, 

ó 
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a han de confefar que fu raciocinio es infulfo, ó que coa 
él fe les pueda inftar que coinciden con el Machiavcliímo. 
Atengome á que lo inlulíb de fu DialeéHca hace todo el gaf-
to. Aíi pues , con los extremos Nums habló el Demonio , y 
nunca concurrió Dios , no tienen conexión alguna la mayor 
parte de los Embuíles humanos, ni la mayor parte de los pro­
digios Diabólicos, Loque en el cafo de la Impugnación del 
Thcatro fe podrá decir , en villa de la libertad con que los inv 
pugnantes han eferito, es, que los Embuíles humanos tiene» 
mucha conexión con la credulidad del Vulgo infenfato, para 
¿mpoücrlc que fe impugna aquello mifmoquc no fe entiende, 

J . I I I . 

f J j T X t J c k mayor parte de las rcfpucftaí de los 
Oráculos fe hiciefe interviniendo el Em-
buftc humano , folo podrá negarlo quica 

ca ayunas de lo que dicen los Eruditos Modernos , y 
de lo que quedó eferito de los Antiguos. Habia tantos 
artificios para mantener la plebe en la incredulidad , que 
con algún fundamento dixeron algunos , que todo era 
«mbuíle. No habia nacido el Abuelo de Vandale , quan-
do eferibió Celio Rhodigino. Eftc célebre Autor leyó mu-
chiíirao. Dice ( l ib.í .csp. ia . ) que de la letura conti-
auada folo facó, que los Oráculos los habia introducido 
el embuíle , y propagado la avaricia. Quod fi mde irrep-
Jerint Oréenla primum , indagine euríofa Jit ferutandum, 
videor kftione jugi comperijfc , non ab THjs , non ab D * -
fmnibus inflituta, vel propagata : fed d uafris quibufdatn, 

quéejluarijs witio inchoata. Cita por cfte fentir muchos 
Phüoíofos. 

Añade , que los interefados en la veracidad de los r vaticinios , tenían repartidos en varios Paifes diverfos 
hombres , que , como cfpias ocultas , fe informa fe n de to­
do , y diefen avifo. De elle modo fabian ea Delphos lo 
que pafaba en Athcnas, y pafaba por Divinadon lo que 
«ra Gazeta hiílorka. Quando ao fe podía averiguar coa 

%m9 I L P to-
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todi exa£litud,y feiiabisdc. rcfpondcr fobre cohs de futuro, 
no habla otro rccuf ÍQ-,, íino; al embrollo de la refpucíta. Aíi 
pues , falian uAas refpueftas taa ridiculas, que ni aun defptics. 
de pafado el. tiempo fe entendian» No niega abfolutamentCL 
Rhodigino , que interviniefe tal vez el Demonio ,eniefpeciaL 
calos prodigios pero refpcílo de la multitud de embudes, 
apenas parece numero. Celio Calcagnino defeubre con ele­
gancia los. embulles ̂  de que fe vallan los que comían á coila 
de los. que confultabaa los Oráculos. Juan Dadjreo , Theolo-
go Pariíienfeun íiglo antes de Vandale , dice- lo mifmo , ha­
blando del Delphos : Non solum non D w , sed etiam nec ma» 
ligni Dtemonis.ejp puto , qu<g de illo nulgo feruntur. 

36 No, fe puede probar, que. líempre fiampre habi* 
Embulle ; pero una vez probado que determinadamente: 
en los. Oráculos todo era Embuíle > tampoco fe infería de­
rechamente el fyíléma de Yandale. Por efta razón , para 
demonílrar el P. M , que et fentir común que figué eílá 
mil leguas diílante de la fequcla , que del extrema ác lSÍm^ 
ta infirió la mala Lógica de Vandale , propon'e- la inco­
nexión del extrema con el abfurdo pues, fort muchos loŝ  
Catholicos, que. llevan el fentir extrema, y fe burlan del 
abfurdo. que creyd Vandale^ Aír, pues , cita, tres Autores. 
Modernos Catholícos, Mons. de Fontenelle , el Abad An-
felmo , y el Abad de Viliars. (pudiera anadirfe Mons. Fre-
ret. ) De cíle modo de remover abfurdos no teaian noti­
cia los falfos Impugnantes , y aíi forjaron, ofra. Impoílu-
ra. Como el P. M . gaíló algunas lineas en proponer que 
la sentencia de ellos Catholicos es indiferente , ó incone­
xa con- el abfurdo , fingen que el P. M.. afiente al extremo, 
de Nunca * 

Ciertamente que es adonde- puede llegar la paciencia 
humana , haber de tratar coii quienes eítán negados á la 
Lógica; Natural.. Qué tiene que ver argüir de mala ilación 
entre dos cofas, la que fingen, los impugnantes,;con afirmar, 
el. antecedente ? Aquí" haP'tres cofas. E l fentir com'un , y 
del P. M. El extremo Nunca, fentir de algunos Catholfcos, 
y de; Vandale.. Y el difparatado fyíléma peculiar, de, eíle 

He-
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Hcrcgc, Dicen los impugnantes , ijue el fentír común 
coiacide con el extremo Nunca , y por coüíiguicnte coa 
el error capital de Vandale. Dos •delatinos. Hl fentir de 
los que llevan el extremo Nunca , di lk 5oo> leguas del er­
ror del Kcrege, en quanto tal. El sentir cemun difta mil 
leguas <lel extremo Nunca -, luego el fentír común , y del 
P. -M. diila 1 $00. leguas del abfurdo verdadero , con que 
faifa , <e infamemente impuíieron los impugnantes de el 
Theatro. Con efto fe compone bien , que el P. M . trate 
de arrojo de h Critica el afirmar que Nunca habló el Dc-
mouio. 

$. I V , 

37 É ̂ A r a que fe conozca tjue es innegable que la 
JL mayor parte de los Oráculos le hacia fin 

particular influxo del Demonio, es precifo advertir , qu« 
la mayor parte de ellos confiília en Artes Divinatorias, y 

t Suertes. De estas nos dixo el R. en el Difcurfo pafado, 
que folo hoy fe ufan por chiste , y juego. Yo digo que 
entonces fe ufaban por juego , pero <le rahures. Habia tal 
íbundancia de estos Profetas dt pane lucrando , q̂ue pasó á 
Proverbio entre los Gentiles , Plurts Thriobolos , gaUcos ejl 
arnere frates. El fundamento del Adagio es este. Havia en 
el Parnafo tres Nyraphas, las quales daban fus reff tiestas por 

Juertes. Estas fuertes tenían mas aplaufo que las refpuestas de 
Delphos. Qacxófe Apolo á Júpiter: y este, por complacerle, 
anuló la divinacion por fuertes: Vanam ¿erjhrtcs divinandi 
rationem reddidit, dice Zcnobío. 

Volvieron los hombres á frequentar el Oráculo de 
Delphos., y entonces refpondió Apolo , lo que defpues 
pasó á Proverbio: MultisorttUgiy pauúos ejl termrs Va­
tes. Qué es esto fino que los interefados en el Oráculo 
fie Delphos difeurrian el modo de que folo vlniefen los 
hombres á fu Botica? OJjiclnam fallaciarum llamó Theodo-
reto á los fitios en que habia Oraciilos. Máximo Tyrio 
fupone que habia en las encrucijadas pobretones mendi­
go* , que á qual^uiera pafagero le pronosticaban lo fu-

D a tu-
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turo por dos óbolos , que eran dos iafimas monedas :Smí-
km mendicis illis, qui in trivijs síifem celligunt , 6" duobus 
oholis obvio cuique ventura jjrrtdicmt. Algo se parece esto 
á la buenaventura de los Gitanos. 

38 En la China también se usa efte embufte. El 
Semmedo trata á la larga , y se burla de todas cftas bobe-
rias. Dice que los Ciegos adivinan por el tadlo , y que 
ganan mucho. Cuenta de uno que habia venido d poner 
tienda de eftos embuftes á la Metrópoli de Kiamsi , en 
donde fe hallaba. Un Caballero Chino , viendo la incre­
dulidad del P. Semmedo , de quien era Amigo, conílguió 
de é l , que fuese á vér el ciego , de quien fe contaban mas 
prodigios que de Tireíias. Dió el Padre su mano al cie­
go , y dixo éfte tales defatinos de pretérito , y tales repug­
nancias áe futuro , que , habiendo advertido al ciego que 
«ra un Padre Jesuíta , se fue el ciego corrido fin hablar 
mas palabra; y aquel Caballero desengañado de fus errores. 
Bfto prueba que á los crédulos los engañará un ciego en 
anaterias de Oráculos , Magias, y Supersticiones : y en vis­
ta de esto, no sería mucho que al ciego vulgo 1c engaña­
sen los embusteros de los Oráculos. 

39 También la Política de algunos Principes coneur-
ria á mantener el crédito de los Oráculos, y comúnmetitc 
refpondian estos lo que aquellos hablan decretado. Harto vul­
gar es la Critica de DemOsthenes, que la Pythonissa 'Delphi-
ca Philifizaba.Vulgir es aíimifmola impostura de Psapbon. 
Industrió algunas de las aves, que imitan la loquela huma­
na , á que repitiesen, MagnusDeus jPsajjhon : y habiéndo­
les dado libertad , creían los Pueblos que aquellas aves eran 
aviso del Cíelo , y en virtud de eso le respetaron por Díos 
de la Lybia, Algo semejante á esto se cuenta del Impostor 
Mahoma. Alexandro Magno estaba diestro en estos artificios. 
Expuso su Exercito á las incomodidades de los defiertos de 
Lybia , solo por autorizar ÍU vana , y falsa gloria de que 
era hijo de Júpiter. J^í«<i ^«/¿-«/«i- mortali fastigio , aut 
eredebat esse > auí credi volebat, dixo Curdo. 

Pasó á consultar el Oráculo de Júpiter Amraon ; 6 
por. 
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por mejor decir , fue a ser coníultado del Embnftcro Adi­
vino , para que elle no errase el vaticinio que defeaba 
Alexandro. Es reflexión cfta de Paulo Oroílo ( l ib . 3. cap. 
16 ) Ex oculto monuit quid fibi tamquam censuknti respon -
dtri velit , (icut historici eorum dicunt. Prosigue OIQ-
üo : Ita certus Alexandtr fuit nohisque prodidit , Dijsip' 

JÍS mutis , érs surdis , vel in pote (late es se Antistitis quid 
velit Jingere : wl in volúntate confulentis quid malit audire. 
No es creíble que Alexandro fuese el primero que abu-
faba de los Oráculos: folo quiso ser Magno en el em-
buftc de hacerse Dios, como era Magao en el valor de af-
pirar á fer univerfal Monarca. Es cieible que los Oracu-
culos, por lo común , eran de eftc genero. En unos la fic­
ción del Adivino Adulador lifongeaba la fortuna del Princi­
pe que le confultaba. En otros la fagacidad politica del Princi­
pe prevenia loque debia extenderfe la adulación del Oráculo. 

40 El Emperador Adriano adelantó mas el Embuftc. 
Después de muerto Antinoo , que habia íido Page fuyo, 
y muy querido ,* fabricó la Ciudad de Antiaoo en Egypto, 
lugar de fu muerte. Hasta aqui no hay admiración. Tato-
bien Alexandro, en memoria de fu caballo Bucephalo, 

1 fundó la Ciudad de Bucephalia. La impiedad , y el em-
buíle de Adriano eftuvo en qu» , en obfequio de Antinoo 
erigió Templos , Aras, Sacrificios' y Oráculos. Lo qü* 
hace al iafnntocs , que el mifmo Adriano decretaba las 
refpueftas que fe habían de dar ; y los Griegos hacia» 
creer á Adriano , que las creían como dadas por el Dios 
Antinoo. Aqui jugaban de apuefta la adulación de los 
Griegos , y 'la impostura de Adriano ^ fobre quien había 

. de halucinar mas á los fencillos. ^Qué era efto fino un in­
tolerable abufo de la credulidad humana ? Hablando la Et-
critura del origen de la Idolatría , refiere que comenzó 
por el dolor que ua Padre tuvo en la muerte de fu hijo, 
y al qual, para eternizar fu memoria , inftituyó aras , y 
íacrificios. A efto era coníiguientc alguna cofa de Oráculo, 
para hacer creer algo de Divino. 

41 Otro modo había de refponder lo* Oráculos , y 
era 
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era qüamío'log Simulacros exprcrameme hablaban. Eftc 
modo era el menos común , pues íiempre los Gentiles tu-
Y C Í O I por prodigio m iy particular que hablase eíla, ó la 
otra clhcua. C j q iodo eso -el artificio de los hombres 
t.-íi:an gran pane ert ellos prodigios. Oaato por cosa fa-
hi ia la ííiitoriadel Idolo Bd.de los JBabyionios , que are» 
h r̂e ia Escritura. Balte saber que íi Daniel no hubiefe 
descubierto la impoftura de los falsos Sacerdotes „ aun hoy 
aiinnarian los crédulos,que aqueí idolo comía, y ¡bebía,y 

• aun hablaba , mediante el artificio Diabólico; no iiendo 
o ro el miitsrio que el que ios embuíleros tenían con-
dutflos subterráneos , y ocultos por donde se jugaba la 
tramoya. Dexo el caso de Tabermier, que apuntó el P. M . 
y el del P. Bouchet, que apuntó el R. parecidos los dos al 
que refiere Daniel. R. David Kimchi , -citado de Calmet, 
refiere que el Idolo Tamuz de los Antiguos tenia plomo 
en la doucavidad de los ojos : y que, poniendo los Sacer-

, dotes fuego oculto dentro de la eítatua , i tal tiempo s» 
derretía , y creían 'los circundantes que lloraba. 

42 Los que hablan de la Esfinge monftruosa , que aun 
hoy exiftecn EgyptQ, afirman que eftaba hueca , y que te­
nia fus conduftos en tal difpoíicion , que hablando un 
Embüftcro oculto, creían los- incautos que hablaba la Ef-
f nge : y aíi la confuítaban como á Osculo. El P. Sicard 
Jesuíta Miílonero en Egypto , en carta escrita 1715. afir­
ma , que vió aquella Effinge. Dice que la fábula hizo creer 
á los Antiguos -que daba respueftas de Oráculo pero aña­
de : E/los Oraculos.fr an una fraudulenta invención de sus fal­
sas Stcerdotes. Plinio deícribe aquella Effinge por extenso, 
y dice era voz, que en ella citaba enterrado el Rey Amaíis, 
Creíble es que sus Oráculos serian como los de Antinoo. 

43 Sería preciso escribir tomos enteros , íi hubies» 
de referir semejantes embudes de los Antiguos. Lo que 
¿o omitiré es uno , á lo menos , que pruebe que el embuf-
te también hallaba -cabida en la America , aun quando no 
había comercio con los Embudes del Mundo viejo. Re­
fiere la Hiíloria de Colón, que escribió su hijo Don Fer* 

nan* 
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nando , que un Cacique de la Isla Efpañola tenía ün Idolo 
(que llaman generalmente OW. ) Aquellos Idolatras ze-
laban muchiíimo que los Chriftianos se acercasen á los Ci-
mis , ó Idolos. Sucedió que entrando algunos Soldados 
Europeos en una. casa , al tnftante comenzó, á gritar laef-
tatua en Lengua del País. Uno de los Soldados, que nó 
era de los nimiamente crédulos r fospechó que había arti­
ficio. Dieron, en, tierra con la eílatua , y reconocieron que 
cftaba hueca ^ y que correspondia su pofirura á otro COÍ|-
duíto oculto^ por donde comunicaba la voz por una cer ­
batana un Embuítero alquilado, que cftaba diftante :y 
hablaba aquella, que el Cacique quería qur dixese* 

Viendo el Cacique que los Chriftianos habia^ defeu-
bierto todas las impoftura&de su Oráculo >; le suplicó que lo 
callafen ; porque con- aquella ajlucia tenia á sus Indios en una 
ciega sujeción. Aqui se conocerá quanto diícurre el artificio 
humano , aun en los Países tenidos por barbaros© incultos. 
¿Qué hay que admirar fingiesen tantos embuftes; los Grie­
gos en materia de Oráculos , viendo la pofeíion que el em­
bude tenia en la Isla Efpañola? Con razón se podra drfeurrir, 
que muchas rtspueftas de Idolos no tenian mas miílerio que 
las, que dio la cabeza encantada á Ds Quixote^ en casa de D . 
Antonio Moreno. Efta ficción de Cervantes pafaria én algún 
Oráculo de los Griegos , por prodigio infolito hacia el vul­
go , y por un Util embuílc para los interefados. 

44. El modo mas común en los Oráculos era quando 
arrebatada el que habia de refpGnder de un furor verda­
dero , ó fingido hablaba , como se dice , Ad Ephesios : y 
coordinadas defpues las palabras , se acomodaban á que 
bien , ó mal\ fuese» respuefta á lo que se preguntaba. A 
•cfte moda se .vendía' el conocimiento de los futuros en 
Delphos.. En eftc Oráculo ni había Suertesni hablaba el 
Idolo; folo intervenia el fanatismo. Habia un boquerón 
en la tierra ; de él salia un vapor fatídico , á lo cue se 
creía. Sobre él se colocaba la Trípode , y en eíla se sen­
taba la Profetisa, la qual recibiendo aquellos vapores , al 
punto se 1c traftornaba la cabeza. Eílo era natuialiíimc; 

pues 
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pues íiendo ceremonia , que debía ayunar tres días antes 
de fencarfe en el banquillo de los Oráculos, fobraban les 
vapores para que fe atolondrafe. Eílc furor, el Poético , la 
manía , »1 delirio , y la embriaguéz fon cinco cauías para 
diíparar «n la realidad ; y para que en la repreheníion 
de los preocupados pasen por Profecías los difparates. £íle 
os- el origen de la obfeuridad de las refpueílas. 

45 Halla aquí , por lo que mira á los quatro princi­
pales modos de vaticinar entre los Gentiles. No fe nie­
ga que el Demonio tendría muchas veces fu parte en ca­
da uno de «líos. Aíi pues , es arrojo de la Critica aürmar 

nunca intervenía artificio Diabólico; pero es mucho, 
«reer qu» por la mayor parte ^ interviniese. Los Orácu­
los que fe defeubrieroa fer embulles, acafos, ó efeoos de 
«aufa natural, feguramcute han íido infinitos ; y contra los 
guales no hay excepción , pues consta esto poíitivamente* 
A l contrario contra aquellos Oráculos de los quales no 
«oníla que hayan íido efeoos humanos, hay infinitas ex-
«apciones. No es la menor ei que no cllamos obligados 
i:creer el hecho hiílorico. Efte viene por el condudo de 
los Griegos interefados. Quorum Uvitas (comodixo Lactan-
(Ho)i'aJ}ruBa dicendi facúltatecopia, incredibile ejl quantas 
tnenJacürum nébulas excitaverit.hz fédeLivioen este punto, 
Aun hallaría tropiezo en la ideada credulidad de D. Quíxote-

46 Concedido no obstante , contra el Proverbio Gra-
eia Mendax , que los hechos fean como fe refieren; conf­
ía dv' ellos mismos el poco ó ningún cuidado que fe pu­
so en averiguar la caufa. Consta que sucedió el hecho de 
vaticinar esto ó lo otro ; pero coasta aíiraifmo que mas 
fé creía que fe averiguaba la caufa. Con razón, pues, di-
xo el P. M . que era inaveriguable, el numero de los artifi-
GÍOS humanos, y diabólicos. Como fuele decírfo , que to­
dos los que parecen bobos lo fon , y muchos mas que no 
lo parecen ; fe debe decir, que todos los artificios huma­
nos , que fe descubrieron , han íido tales ; y muchos raa« 
qu© no pudieron , no quiíieron , ó no fupieron defeubrir 
»|UQ11Q& á qoisaes perteaeda esta averiguación» Aíi, 
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pues , para creer que el Diablo fe mezclaba muchas veces 
en los Oráculos, no es argumento efta, ó la otra hiftoria 
determinada j fino la certeza que tenemos de que , aten­
diendo á la ceguedad de los Idolatras , y á la malignidad 
del común enefmigo , no podria efte menos de éntreme» 
terfe , aun quando no le llamaban. Del miímo modo , pa­
ra creer que muchiílmas mas veces 10 interrenia el De­
monio , es argumento qualquiera Hiftoria que lo diga: y 
nos d«be confirmar en ello la certeza que nos afiftc de 
las muchas caufas naturales, afi necefarias, como libres, 
que pueden ctufar un cíenlo, prodigioíb cu los ojos del 
Vulgo, y naturalifimo en la realidad. 

§. V , 

47 T T ^ N tifta de lo referido feria juego de niños 
1 ^ detenernos á rcfpondcr al retazo de las Me­

morias de Trevoux , truncado , y mal entendido, con que 
el R. quiere infamar la perfona del P. M . y en el qual fe 
recalca un Aprobante con un fylogifmo lleno de fLipoíi 
ciones faifas , y ateftado de voluntariedades viíibles. En las 
Memorias de Trevoux de 1725 {pag. <3</)cfta el extracto 
de la Difertacion del Abad Anfclmo , Académico de la 
Academia de las Infcripciones. Arrojo/e efte Académico á 
eferibir , entre otras cofas, que todos los Oráculos de el 
Gentilifrao eran impofturas. El P. de Trevoux , que pone 
el extrajo, no aíiente, como es razón , á aquel fyíléma. 
Antes de proponer fu fentir, dice eftas palabras, que fon 
nueílra concluílon : E s verdad que la ignorancia , y la fu-
per (lición hicieron que comunmente pafafen por fobrenaturalesf 
y Divinas , operaciones , que eran , o todas naturales, ó im-
jjojluras de los Sacerdotes de los Idolos ; pero afirmar que 
TODOS los Oráculos, y los Prodigios del Paganifmo fuefen 
de efla clafe , es querer ejlallecer un fyftéma indefenfabk , y 
que yd le refutó el P. Baltus contra Vándale > y Fontenelle. 

48 Efta claufula fubftancial , y deciílva á favor del 
P. M, eftá en el medio de la llana, que contra él citaron 
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31 PnOFEGIAS Sü WEST AS, 
los impugnantes. Como l i eftuviefe en Chaláco, 6 fuefe 
inconexa, h omitió toJa el R. y de la claufula anteceden­
te , y ñibíjgu'cnte coíió una , con efte parenthefis, [allá 
vd esa pildorilla , P. F r . Benito ) La pildorilla es la im-
poílura viliblc, c ilegalidad inaudita de truncar laconcluíion 
del Thcatro , é impugnarle con retazos ^que no ílgnifican 
cofa alguna. A efle modo de jugar con el P. M . y fus Ef-
crieos, podrán fus impugnantes bufear Juglares , y Títere-
teros que les rcfpondan , pues esos faben imponer al vulgo 
con fus pildorillas. No me admiro que el R. hiciefe lo que 
hemos demonftr.ídj tener por coílumbre. ¿Qué mucho co-
íiefe una claufula de dos diítantes en un libro de las Me­
morias de Trcvoux , que no anda en manos de todos ; íi pa­
ra impugnar lo que yo dixe en la Aprobación de la Ilujlra-
cion Apologética , hace lo nuímoi? A!li verá elLetor la fereni-
dad de animo , con que el R. trunca las pruebas de mi afun-
to , y de dos clauíulas mias hace una, como que yo hablé fin 
autoriJjd de D.'odoro , Ellrabon , y Mariana. 

4p Lo que me causó rubor ha íldo ver que uñ Apro­
bante fe dexafe llevar , ó imponer del R. fobre la mifma 
claufu!a. Eílo por lo que mira á fu omiíion. Por lo que 
ridiculamente pretende deducir contra el P. M- íc conoce 
que mas eferibió por paíion ciega , que por cumplir la 
comiíion. Finge el R. que el P.-M» no ignora , que 
la mifma {su opinión con la de Vandale ) y con la que dice 
fe conforma. Pafemos por ahora por eíle horrendo tefti-
monio falfo. Dice el Aprobante , que entre la opinio?i 
del P. M. y la de Vandale hay una fenftble diferencia.. ¿ Co­
mo , pues, no advirtió eílo al R. y permiiió que fe ím-
pfimicfe tan infame cenfura ? A qué ferá todo el ripio ds 
Trcvoux contra el Theatro ; íi aquellos Padres argu­
yen contra VaaJale , y la fentepcia de cite tiene diferenciit 
fenlible coi la del P. M. y la mas trivial entre EruJitos? 
Perione el Aprobante , pues en eílo obró con mas precipi-
tacijii qyie el R. E l e , por no entender las voces Nun­
ca , fft ipr partí , mtnor parte ¡fiempre , alegará caufa para 
haberlo caufaaiiio todo ; y fupueíla la coafuíion inte-
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1e¿lua1 , no es maravilla fe desahogafe con fatyras , c im-
poftaras. 

El Aprobante fupone la diferencia fcníible que hay 
entre aquellas voces. Con que yo no se qué quiere íigni-
ficarnos con toma Vandale , y vuelve Véndale. ¿Acafo fe­
ria para hacer juego con el otro efpantajo de Cahino , quan-
do fe habló del P. Saguens? Sea por lo que fuere. Es cofa 
deplorable ver que para hacer creer lo que dicen los Santos 
Padres en materia de Oráculos, folo falga i luz un retazo de 
las Memorias de Trcvoux , mal entendido, y truncado , co­
mo í¡ necefitafemos llegar al año de 172$. para faber lo que 
dixeron. Que fe valiefe el Aprobante de aquel retazo en co­
fas incidentes, pafe ; pero venir á querer perfuadir que la 
sentencia del P. M . coincide con algo de la de Vandale , y. 
que fe opone á los Santos Padres, es querer perfuadir á los 
que no han leído libro alguno, c imponer á los que fon in­
capaces de entenderlos. 

$0 Dice el Aprobante : Los Santos Padres , convencí-
dos de la evidencia de la verdad , ajirmaron concordemen­
te que la mayor parte de los Oráculos del Paganijmo fueron 
no impofíuras de los Sacerdotes , Jino refpuejtas dadas por 
los mijmos Demonios. Cira la clanfula de Tievoux disloca­
da de la conclufion del Theatrc: y fobre efta i'egalidad 
dice que el P. M . fe opone á los Padres. ¿ Qué Padres ? <: A 
los de la Igleíia? ¿ Quienes fon cfos ? Haita ahora ni ñ-
quiera uno fe ha citado. Es falíiíimo que todos los Pa­
dres eftén concordes fobre I® de Oráculos : y falfo que 
hayan ñdo de fentir que por la mayor parre hablaba el 
Demonio. ¿No habrán Iddoá los Padres los infinitos Auto­
res Catholicos que íiguió el P, MV? ¿No los habrán lei-
do Valkmont, y todos los demás que quedan citados , y 
en efpecial el P. Monfocon , que fe citará ( «. 58 ) para 
ultima prueba? Lo que en la apariencia fe íígue e<, que 
el fentir común que ílgue el P. M. fe opone al Icntjr del 
P. Baltus , en cabeza de quien habla el extrndador de la 
Difertacion del Abad Anfclmo. Es b-iflantc ello para 
faftidlar, y aun ofender , y efeandalizar los cidos de los 
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Sabios con Vandale aquí, y Vaadalc allá ? ¿Se eferibe c» 
Madrid , ó en Guinea? 

51 Dixe que el P. M . folo en la apariencia fe opo* 
ae al P.Baltus, Tomó efte Autor por afunto impugnar , no 
íblo el extremo de Nunca habló el Demonio , fino también el 
perniciofo fyftéma de Vandale. Era coníiguiente para que la 
impugnación quedafc en el juílomedio, perfuadir que por 
Ja mayor, parte habia hablado el Demonio ; y íi perfuadiefc 
que habia hablado Siempre , era mas eficaz fu impugnación. Si 
yo impugnara á Vandale, feguiria el mifmo methodo. Eft« 
liguieron los Padres, quando , al parecer afirmaban ua ex­
tremo opuefto al que impugnaban, para que quedaíb eviden­
ciado con fuperabundancia el w^#o, que fe queria demonílrar. 
Efta regla general de Critica es de las elementales , que pro­
ponen ios Catholicos á los que han de revolver , y leer los 
primeros Padres Controverfiftas. 

Bufquc el Aprobante en las Memorias de Trevoux er-
traclo de un libro Catholico , en el qual efté defnuda-
ments la concluíion del P. M . Eíla es , que por lo común 
habia mucho embuíle en los Oráculos , pero que tam­
bién tenia parte el Demonio : y que los Padres le criti-
quizen con la Critica que ponen al fyftéma de Vandale : j 
mientras crea que un retazo de Memorias de Trevoux leido 
a vulto, es poco ripio para infamar con el Vulgo, á ua 
Autor Doíílo, Carbólico , y Religiofo. Tampoco en efte 
puato hace fuerza uno , ü otro texto de un Padre , entre-
facado de fus obras, como íi fuefe para exornar algún Ser­
món. Los Padres fe deben leer en ellos mifmos, no en 
Florilegio?, o Compilaciones. Efte modo de leerlos bafta 
para hacer apuntes para Sermones, Panegyricos , y Aproba­
ciones pacificas. Para cenfurar opiniones es precifo tener pre-
fente , no folo el libro del Santo Padre, fino también la HiG 
toria Ecleíiaftica de fu íiglo. 

52 En ninguna materia es precifo tener mas cofas 
prefentes que en la de los Oráculos. Es indifpenfabl* 
fübcr la Theologia de los Gentiles ; averiguar qué de­
cían, y qué negaban. Es precifo saber qu4 era el asun-
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to primario de loí Padres, Si hablaban inflando, ó pro­
bando derechamente : fi arguiaa con Phíloíbfos de cíla, 
ó la otra se<íh ; ó íi hablaban contra el fentir mas comum 
A eíte modo , es preciso faber otras muchas circunílaaciaa 
para no imponer á los Padres aquello mifmo que impugnaban» 
y no creían. Entre los Gentiles había Phíloíbfos, y Vulgares, 
I>e aquellos, unos hadan mofa de los Oráculos. Los Platóni­
cos generalmente creían que en los Oráculos había caufa 
fuperior. Otros atribuían la virtud Profetica al vapor de la 
tierra; y creían que el hombre naturalmente era Profeta, 
por razón del Alma racional. Aíi pues , Plutarco finge, qu« 
cesó el Oráculo de Delphos, porque fe habla acabado aquel 
vapor fatídico , que defpedía la tierra. Los vulgares general­
mente creíaa que los Dioses de los Gentiles eran los que 
concurrían á dar refpueftas, 

53 Pafemos adelante. Los Padres tenían por asunto 
probar la verdadera Religión , y dcmonílrar que era fai­
fa la que piofefaban los Idolatras. Eftos , llevando á loa 
últimos la difputa , fe efeudaban con fus Oráculos, M i ­
lagros, Profecías, &c. y creían que eran ícñales de ver­
dadera Religión. Sí fuefen verdaderos Mílagios, Profecías 
&c Eflo es , íi tuviefen por caufa cfpecíal á Dios, era fuerte 
la refpucfta. El hecho es que no había tal cosa, y los Pa­
dres eran , y debían fer de eíle fentír. Si Picphetias qui~ 
bus fe ttititur, habet etiam Mendacium & Iwpiitas ( díxo 
el liuftriíjmo Huecio ) quid in ijspr^Jídij Vevitas colloca-
bit ? En villa de elto fe hallaban los Padres obligados á 
demonftrar , que en nada de aquello íntervenia efpccíal 
influxo del Dios verdadero. Para probar efte asunto fe po­
dían escoger muchos medios diftintos. Muchos Padres , va­
liéndose del dicho de los Gentiles Dc-étos , cuc afirmaban 
que los Díofes habían fido hombres, inAaban que no po­
dían fer Díofes verdaderos los que concurrían á dár ref­
pueftas. Otros valiendo fe de los Philofofos que fe burlaban 
de los Oráculos, instaban fuertífimamente , cue no había 
concurfo Divino. Muchos que fabian los embustes, que fe 
mezclaban , daban en cara con la impostura , como vimos 
sn Paulo Oroíio. Fi-
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Finalmente, para que el argumento de los Padres tu* 

viese toda la eficacia poflbU , era conveniente que admi­
tiesen como ciertas las Historias de los Gentiles. Admiti­
das estas, era precifo seguir otro medio distinto. Decían los 
Padres, admitese todo el hecho Histórico. De eso no fe 
íiguc , que interviene el Dios verdadero ;pucs todo quan-
to se cuenta cae debaxo del poder Diabólico, y de sus fa-
lacias. Lo mejor es , que lo probaban con los exemplos de 
qua los O ráculos^ aprobaban los vicios , robos , muertes, 
vi¿Hmas humanas, y adulterios ; no folo entre hombres, fi­
no eatre los Dioses mifmos. Veafe aqui el argumento Apo-
didico de los Padres. Nada de esto puede proceder de un 
Dios Verdadero , Santo , Justo, &c. Luego evidentiíima-
mente no hay influxo del Dios verdadero en los Oráculos. 
Luego es falsa la seda del Gentilifmo. Luego de quien pro-
gede? La refpuesta áesto es indiferente al asunto. Demos­
trado que no era el verdadero Dios el que concurria f era 
pura materialidad que el Demonio concurriefe , ó no concur­
riese á todas las refpuestas de los Oráculos. 

54 Pafemos adelante. Consta de los Efcritores , que 
entraban muchos al interés , y crédito de los Oráculos. 
Concurrían yá la fimplcza de los vulgares, yá la impostura 
de los Sacerdotes, yá las mentiras de los Escritores, yá la 
falsa creencia de que los hombres son Profetas natural­
mente , y en especial los Niños, y Doncellas; yá el error 
de que la tierra defpide vapor fatídico , yá la Política de los 
Soberanos , yá la fupersticion de que las palabras de los fa­
náticos hablaban de-futuro ; yá la vana obfervancia de 
creer futuro lo que determinaba el cafo de las Suertes. Yá 
finalmente lo ambiguo de muchas refpuestas , y la certe­
za de que muchas no tuvieron efeílo : Luego fe debe creer 
que los Santos Padres , como tan advertidos , suponían 
que ios Oráculos tenían todas estas excepciones en con­
tra , aun antes de conceder artificio Diabólico. Luego es 
injuriar á los Padres Controverfistas , creer que afirman 
que , por la mayor parte hablaba el Demonio; á no fer en 
iupoíicion , que esto se entienda , quando admitíao como 
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ciertos los hechos que contaban los Gentiles , para , ana 
en esta supoficion , convencerles de <juc era falfo , é impío 
el Gentilismo» 

5 5 Basta para lo primero San Bafillo de Seleucía, hy 
blando de los vaticinios : Quorum mimulla fábula , atqüi 
commenta ,6^ lepidi quídam lufus ipforummet Scríptorum funt, 
qui Dtemonibus efficientiam , 'virtutetnque aliquam , ¿r prrt-
notionem adflruere conantur. Quídam vero aliquid quidem vi* 
rifimilitudinis hahentia , ó* fapiiís edita, sed multiplid varit-
tate , ir arnhtguitatepknifsima. Para lo fegundo está Oríge­
neŝ  contra el Pagano Celfo : Sedfaciamusnon esse figmenta 
hominum , quafermtur de afjlatd Numine Pythia, caterif-
que idgenus Votibus krc. También Arnobio :Possumus ohti-
nerefalj'um esse quod diciiur , be. Sed ftnt, ut asseritis , 
r<e , 6T. Veafe aqui, comoíblo fe admite algo de particular 
en los Oráculos, para dar mas vigor al argumento. El céle­
bre Marraccio usó de esteMethodo. Supone que quanto di­
cen los Mahometanos de fu falfo Profeta es patraña. Dcfpucs 
admite el hecho, y demuestra que no hubo influxo D i ­
vino , fino Diabólico. Aíi pues es ciertiíimo, que varías 
veces fe introJucia el Demonio; pero que por lo regular 
no había mas Demonio que unas de las caufas feñaladas 
( « 54.) Esre es el fencir de los Padres , de los Eru­
ditos , del P. M . y a todos los quales , por muchos capitu-
los, fe opone el fystéma de Vandale , impugnado con ra­
zón del P. Baltus. 

56 Oponense otras palabras de las Memorias de 
Trevcux. Dice el Extracíador , que el SOLO artificio 
de los hombres no podría mantener el embuste tanto 
tiempo : y que las viclimas humanas que ÍC decretaban 
en los Oráculos , no podía menos de tener inliuxo Dia­
bólico. Antes no entendieron los Impugnarte^ el adver­
bio Nunca\ y i se vé aquí , que la voz SOLO, es también 
para ellos de las ininteligibles. Este argumento no vie­
ne contra quien trata de arrojo el sentir de los que afir­
man que el Solo artificio de los hombres mantenía los 
Oráculos. Solo , pues, vendrá contra los qi c 110 cntien-
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den el Theatro que pretenden infamar. Loque te ánade 
de las viclíraas no me parece muy fuerte. La vidima 
humana podrá deerctarfe por artificio diabólico , por arti­
ficio humano , por Política, por enemiftad. Para el hor­
rendo cafo que Juvenal cuenta haber fucedido en Egyp-
to , no hubo mas Demonio que una enemiftad envejecida. 
Entre los Anthropophagos no fe neceíita de artificio hu­
mano , ó Diabólico para comerfe unos á otros. Bafta lo 
que baila en Madrid para matar carneros. Los Chriftia-
nos que , habiendo padecido aaufragio , llegan á tal extre* 
midad que la hambre les obliga á comer carne humana, 
no fon inducidos de otro Oráculo que de la mifma ham­
bre. 

57 El hecho es, que aquella inhumanidad de las vi¿K-
mas no era tan común , ni duró mucho tiempo entre 
ge i res Politicas. Plinio dice , que por Decreto del Senado 
de Roma fe defterró aquella barbaridad el año de 657. 
cerca de 100. años antes de Chriílo. Entre Griegos tampoco 
cftaba muy en ufo. Con que íiendo confiante , que Grie­
gos , y Romanos eran tan Idolatras que parece habían eílan-
cado todos los Demonios : ó eítos eran muy manfos, ó las 
YÍ(íiiraas no prueban concluyentcmente cofa alguna. Omito 
el faenficio de Ifaac : el de la hija de Jcpte, &c. por no con­
fundir lo Divino con lo Profano. Mas al asunto. Los 
Idolatras del Indoftan , tan lexos de ufar de aquella cruel­
dad , tienen por ley no derramar fangre de viviente al­
guno. Llega aun hoy á tanto grado fu extravagancia , que 
íi uno , que no es de fu Seéía , quiere matar algua ani-
malejo, le refeatan aquellos Idolatras á precio fubido. De 
aqiic! ardid fuelcn ufar algunos picarones Europeos, quan-
do quieren fonfacar algo. Efto fe origina de que fiendo 
Pythagoricos, y creyendo la tranfmigracion de las almas, 
fe abílienen de comer cofa que haya tenido vida. Se pue­
de decir que los animales tienen mejor fortuna entre ellos, 
que los mifmos hombres. 

Qué diremos á efto ? Diremos que alli no juega al­
gunas veces el Demonio ? No por cierto. El Demonio 
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hace á todo; y también hace á todo el artificio humano. 
Herodcs mandó facrificar muchas Innocentes vidimas. 
No era Idolatra. Es creíble que el Demonio influyefc: 
pero el motivo que primero fe ofrece es el temar que te­
nia de perder el Reynpj y aíi, ni aun á fu hijo perdonó. 
Con gracejo dixo Augusto, fabiendo que Herodcs no co-
jnia carne de ctrdo : y que habia muerto tantos Innocen­
tes fin perdonar al hijo propio ; que mejor era fer cer­
do de Herodes , que no hijo. Melius efi Herodis pbrciim 
esse , quam filium. El Gentil Macrobio nos confervó eílc 
preciso texto , para la historia trágica de los Inocentes. 
Nerón , fegun Dion , enojado con el Oráculo de Delphos, 
mandó facrificar hombres en la caverna del mifmo Ora-
culo. Afi pues, figuiendo el afunto del P. M . fe dice, 
que, - para las vidHmas humanas concurría muchas veces 
la fugestion del Demonio ; pero qu« muchiíimas mas fe 
decretarían por motivos humanos. Añadiendo , que' co­
mo aun hoy feconfervan entre Paganos muchos embulles, fin 
que fe iiecefite fupoaer artificio Diabólico, lo mifmo fucede-
ria en otros tiempos hablando por la mayor parte. 

58 Finalmente , para que el R, y compañeros ádvíer-
jtan como han de hablar en lo que no han leido, fepanque 
el P, Monfocon impugna con todo esfuerzo á Vandale; y 
es del mismo fentir que aqui fe defiende : Oracula qu¿' 
dam Dtemonutn arte reddita , rarifima tamen fuisse 
tandum ; fed pleraque fraude Sacerdotum ementita sunt. 
Esta concluíion que prueba mui á la larga (lib. 4. cap. 8.) 
en el tom. 2. de iu Antigüedad explicada, es la Concluíion 
idéntica del Theatro. En verdad que habrá hoy pocos en 
Europa que hayan manejado mas Santos Padres primiti­
vos que el P. Monfocon. De este iníigne Benediftino di­
ce el P. Graveson , Dominicano , el elogio figuiente :Zm-
j?u<ie Gruecrt peritissimus •, in M. SS. Codicibus yerfafiji-
tnus , Criticus nulli secundus , Hijloricus , 6̂  'Antiquitatis 
cúm Sacra, tím Ecclejiasticoe , & Frophan* studiofifimusy 
omnium virorum Eruditorum huius Sééculi facilé Princeps 
habetur. Lean efto los que no faben falir de Mamotretos. 

Jmo J L F §. V I . 



4° PROFECÍAS SUPUESTAS. 

§. V I . ORACULO DE DELPHOS. 

59 1 7 N prueba de que el Demonio daba 'por la 
I J mayor parte las respueftas en los Oráculos, 

fe ©pufo el P. M . á íi mismo la opinión vulgar de que 
el Oráculo Delphico calló en la venida de Chrillo , fegun 
los verfos vulgarizados , Me púér Hebraus , énri Defhizo 
el argumento , advirtiendo que eftos verfos pafan por 
fupueftos entre los Eruditos, porque no hay noticia de 
ellos ea los primeros figlos. Poca fuerza hiciera efte ar­
gumento negativo : ni aun el otro de que no confta que 
Augufto confultafe el Oráculo. Los argumentos poíiti* 
vos coníiften en que confta de Cicerón, y otros que yá 
había callado el Oráculo antes de Christo. En tiempo de 
Juvenal yá era proverbio , Dilfhis Oracula cessant. Luca-
no hablando de las Guerras civiles , fupone el íilencio; 
Siluity fostquam Reges timuere futura y ir Superas vetúere lo~ 
qui. De todos los Autores Ecleíiastkos, y Profanos consta» 
que muchos años defpues de Christo feconfultabaen Delphos» 

6o De esto fe infiere , que del Oráculo de Delphos 
no fe puede facar cofa particular > para probar íi por la 
mayor parte , é menor parte hablaba el Demonio en los 
Oráculos. Efte es el intenta , para el qual traxo el P. M , 
el Oráculo Delphico. Si calid antes de Christo, pudó ca­
llar , ó ceñir el artificio humana % ó como expreíamentc 
dice Munida citada de Bulingero , calla quando los hom­
bres dexaron de ser mas crueles , y comenzaron á fer 
mas cultos. Si calló en tiempo de Christo , y habló mu­
chas veces defpues; ó todas estas ferian embustes, ó aquel 
íilencio fue aparente. La mas verifimil es, que con la ve­
nida de Christo callafc el Demonio por la parte que tenia 
en los Oráculo* , y proíiguiese el embuste. Ninguno di» 
xo hasta ahora, que los embustes cesaron con Ta veni­
da de Christo j pues muchos íiglos después los hemos 
visto aplaudidos en elafe de Oráculos. 

di Contra lo dicho fe debían probar tres cofas, pa­
ra 
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ra impugnarlo. Primera , que con la venida de Chrísto 
habia ccfado determinadamente el Oráculo de Dclphos. 
Esto quedó para otra ocafion. Segunda , que aun en caíb 
que ceíase , como dicen algunos, que de esto fe infiera 
que la mayor parte de las refpuestas en Delphos teni-n 
por caufa el Demonio , y no otra caufa de las inferiores 
( del ». 54. ) Este es el afunto primario del Theatro; 
la prueba en contra fe olvidó. Tercera , que en cafo de ne­
gar , como negó el P. M . que el Oráculo Delphico cesó 
entonces , íc íiguiefe que negaba , que con la venida de 
Christo ninguno habia cefado , como fingieron los im­
pugnantes. La justificación de esta ilación difparatada, 
como folo fe hallaria en el País de las quimeras , no es 
mucho que, con lo mifmo que fe opufo , fe verificafe la 
impostura. Dirá el Letor : En qué , pues, empleó el R. 
tanta ojarafca ? Con efe recado á la tropa , que fe ocul­
ta en el veftuario, y se corre defalir al Theatro. Apuesto 
de feguro, que aun á la hora de esta no lo fabe el R. No 
pudiendo feguir camino derecho para impugnar, echó, 
fin querer , por tres precipicios, para imponer á Idiotas. 

62 El primer precipicio del R. tiene confequencía 
con la otra impostura de querer que lo mlímola muchas 
*¡>eccs , que Nunca ; pues aquí pretende que lo mifmo es 
««o, que todos; para que le valga el afylo de ios que, por no 
entender el Theatro , hallan mas á mano escribir que 
el P, M . coincide con un Herege. Afirmaba Vandale, que 
ni de la Efcritura , ni de los Autores Sagrados y Profa­
nos fe faca prueba de la existencia de los Demonios. Su­
puesto este impío fystema, claro está , que ni uno ni mu­
chos Oráculos habrán cefado en la venida de Christo; ni 
fu virtud D i ina pondria freno á los Demonios. 

Al contrario el fentir común que figue el P. M . folo 
habla de Oiaculos del Gentilismo. Supone existencia de 
los Demonios , probada no folo con la Efcritura , fino 
también con las Historias Sagradas , y Profanas. Afirma 
que por la mayor parte habia mucho embuste en los Ora-
culos , y dice que el Delphico calló antes, y h;ib!ó des­
pués de Christo, fin negar que otroscallafen en la venida ""el 

. F2 Sil-
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Salvador: y que á proporción que se iba cxtendícncío la Ley 
Evangélica, fe iba desterrando la Idolatría, y aterrando-cl po­
der Diabólico. Este fentir, movido de la Digreíion del R. el 
P. M. le propufo en la Ilujlracion^ clariíima, y cxprefamente. 
A qué , pues, feria embarrar el Libróte de Vandale \ y mas 
Vandale ? Si los libros que fe efcriben contra el P. M . no 
fe fazonan con Vandales, Lutheros, Calvinos,&c. falcninful-
fos para lachufma fatyrica. Esta yádefesperó de ver impug­
nado el Theatro Critico; y fe confuela con ver injuriada é 
infamada la perfona del P. M . 

63 El fegundo derrumbadero es ^mucho mas fidicu" 
lo ; pues no es otra cofa qile un complexo de contradic 
clones. Citó el texto de Ifaías , Commovehuntur Jimular 
chra ^ ^ y / / , en prueba de que enmudecieron los Orácu­
los en 1« venida de Chrifto. Lo menos ridiculo es el def-
propoíito para el Oráculo de Delphos; que no tenia co­
nexión con los íimulacros de Egypto. Tampoco en Del­
phos refpondia íimülacro alguno. Refpondia una Doñee-
lia en los principios , y defpues otra Doncella que debia 
pafar de 50. años. Aíi la moza , como la vieja fe em­
briagaban primero con el vapor terreftre , y fatidico : y por 
lo común decían mil necedades. Teíaiendo el P, M . pre-
fente , que el feritir común es , que aquel texto en lo lite­
ral habla de quando los Afyrios vencieron á los Egypcios, 
y tranfportaron á Babylonia el oro , y plata de los Simu­
lacros ; á Jo qual alude la voz €ommovebmtnr , y mejor 
otra veríion , Conterentur ; advierte que es mala traducción 
de Commovehuntur , callarán. 

64 Ello que es evidente , lo tomó á fu cargo un Apro-7 
bante del Libróte. Quiere perfuadir que al R. no le •pa* 
recio quedar/e converfando ton los Gramáticos 9 fino entrar 
d aprender la inteligencia de los Expofitores, Yá podra 
decir el R. Aft yo fupiera Gramática { como sé Efcritura, 
Por no haber converfado halla ahora el R. con los Gra­
máticos , falieron Librejo, y Libróte, como fe demueítra 
en cíle ETcríto. Todo lo alegado del Aprobante fe redti-
*í á que Hugo, y la Glofa entienden el texto , del íilencio 

de 
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ác los Oráculos : y que Egypto ílgninca todo el Mundo 
en la Idolatría ; y que aíi habla el texto del íilencio de todos 
los Oráculos en la venida de Chriílo. Vcafe en ello á lo que 
fe exponen los que para-aprobar libros Apologéticos, fe con­
tentan con loque les dicen fus Efcritores. ¿A no fer «ño, quien 
creerá que unTheolpgo habia de ventilar un punto hiílori-
co , con un texto tomado en fentido Myíb'co? 

65 Aquí .fe difputa un punto de Hiftoria EclefiaAica, 
fobre íi en la venida de Chriílo callaron de hecho to-

, dos los Oráculos. Todas las Hiílorias teftifican , que mu­
cho defpues de Chriílo hablaban los Oráculos , no íolo d« 
la Grecia , íino también de Egypto. ¿ Qué necefitamos 
de Hiílorias eílando paténtela Efcrimra ? Los que apli­
can el texto de Ifaías para el íilencio de los Oráculos de 
Egypto.,. fe fundan en el fentir de unos que dicen , que, 
quando Chriílo eíluvo en Egypto, cayeron los Simulacros, 

•J El primero que lo dixo , habló de folos los Simulacros 
; de un Templo, en el qual entró María Santiíima con fu 

Hi¡o. Palladio, y Rufino dicen , que fucedió e íb en Hefr-
mopolis , Ciudad de la Thcbaida.- No es fácil probar qu« 
Maria entrafe tan adentro ; pero allí fe tiene por tradi­
ción. Defpues fe extendió cíla noticia á todos los Idolos 
de Egypto. Y finalmente , con el beneficio de la alego­
ría que Egypto íignifica todo el Mundo , quiere el Apro­
bante perfuadir que callaron en todo el Mundo. -

Haíla aquí no hay noticia de Oráculos, íino de Ido­
los ; no hay noticia de que callaron , fino que cayeron , y 
fe hicieron piezas. Con que la traducción de Conmoví-
huntur , callaran, no es traducción, fino alegoría. Toma-

' do en eíle fentido , igualmente fe podrá aplicar al íilen­
cio de los Demonios en general. No hay otra cofa en los 
Evangelios que abundancia de Demonios habladores , á 
los quales mandaba callar. Chriílo , Obmutefce ; y no les 
permitía que hablafen , Nen Jinehat ea loqui. Veafe co­
mo defpues que Chriílo volvió de Egypto, es de Fe que 
hablaban los Demonios que pofeían á los hombres. La 
Profctifa Delphica , quando intervenía Demonio , no de 

" OI; O 
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ctro modo que, poíeida del Demonio, vaticinaba ; y lo 
/rnfmo de otros Oracuios. Con que liaun en villa del tex­
to hablaban, y hablaron defpues los Demonios en los 
hombres ; ¿qué argumento es la Alegoría para probar que 
callo , o no calló el Oráculo del Delphos? 

66 Mas. Goníta de la Efcritura, que San Pablo expe­
lió de una muger el efpirku maligno, que adivinaba del 
m íi mo modo que en Delphos : Puellam quandam habentem 

jpirítum Pythomm obviare nobis , quae qû ejlum magnum praf-
talat Dominis suis divinando. Elta Pythonifa, la de Saúl, 
y la de Delphos, todas tres adivinaban cali de un mifmo mo* 
do. Coníta aíimifmo, que efta Doncella Pythonifa clamaba, 
y gritaba ,que San Pablo anunciaba la verdadera Religión, 
y que el Apoftol expelió el Demonio: Exire ab ea. E t exiit 
tadem hora. También confia que los interefados acufaron á 
Sah Pablo, por haberles quitado el infame lucro, delante de 
los Magiílrados, Pregunto: ¿qué era ella Pythonifa, fino ua 
Oráculo del Delphos andante? ¿ Cómo no calló quando 
Chriíto entró en.Egypto? 

Salgamos de la Efcritura á la Hiíloria Eclcíiaftica. 
¿Sobre otra cofa en las Adas de los Santos que cafos fe-
mejantes al que fe pufo de San Pablo? ¿Noi fe lee á cada 
pafo , que á villa de los Santos hablaban los Demonios, 
fojo para dcmonílrar que eftaban delante de quien los 
podía hacer callar? ¿No fe lee que caían los Idolos , y fe 
hacían piezas: que fe expelían de los cuerpos Demonios 
habladores: que los Oráculos no hablaban , ó hablaban 
contra fu vanidadr -No fucedieron eflas cofas íiglos enteros 
defpues de Chriílo, y fe continúan baila hoy , quando 
interviene la autoridad de un Santo? Solo podrá negar ello 
algún Vandale. En aquel fentido habla Arnobio t lib. i . ) 
No como dice el R. que Efculapío callafe en la venida 
de Chriílo. Dice que el nombre de Chriílo aterraba los 
Demonios, y los hacia eumuizcer , Imponit sileníium Va-
tilus y&c. Hilo es de Fé. ¿Luego el Oráculo de Delphos, 
cue yá había enmudecido antes de Chriílo , calló en fu 
venida? ¿En donde cílá la prueba de eílo? 

Vea 
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67 Vea el Letor lo que trac de inconveniente que­

rer hablar de Efcritura , íiu haber converfado con los Gra­
máticos primero ; y venirfe con fentiJos Alegóricos , quan-
do con exacta Critica fe ha de ventilar un punto hiftorico, 
para aclarar el fentido literal de un texto. Es verdad , que 
Egypto en fentido alegórico fígnifica el Mundo; pero en el 
mifmo fentido fignifica otras muchas cofas. Vcafe la Sylva 
Allegoriarum de nueftro célebre Benedictino Laureto. Aili fo 
hallará fignificando el Limbo , y el Infierno. Según el céle­
bre texto de Ofeas: Ex JEgypto vocati filium meum , figni-
íica la Ciudad de Jerufalem. Por otro capitulo fignifica tam­
bién la Iglejia. ¿Qué dixera el Aprobante á los Iconoclaf-
tras, l i , ahufando de efte fentido, quiílcfen probar fus def-
aciertos con el mifmo texto de Ifaías ? 

6S ¿Para qué me he de parar en lo que ningún Expo-
íitor duda ? Los mifmos que cita el Libróte , y otros que 
pudiera citar, que en el fentido Myfuco aplican el texto 
del cap. 19. de Ifaías citado ; \c explican ca el fentido lite­
ral de la irrupción de los Chaldeos en Egypto. Dcfpucs 
que San Geronymo explica el fentido literal , dice : Unde 
nunc juxta Tropologiam fumma queque carptnda Junt, 
Aplica el texto, no á la huida á Egypto ,íino á la Encar* 
nación. Dice que en virtud de ella, JDhinatíones, & mi-
terfa fraus Idolatría , qu<¡e deceptwn pofsidebat Orbem fe 

JraBam esse fentiret, | Es por ventura ello lo que fe dif-
puta ? ¿Acafo fe niega que Chriílo vino al Mundo á def-
terrar la Idolatria ? ¿Luego de cfto fe figue que calló el 
Oráculo de Delphos? ¿Luego San Geronymo creyó que 
de hecho callaron todos los Oráculos en la venida de Chrif-
to-, contra todas las Hiílorias que fabia ? Eíla es una de las 
Impofturas de Vandalc. 

Dicen las Memorias de Trevoux (1707. pag. 1406.) 
que el fentir d« los Padres fobre el íilcncio de los Orá­
culos , es que cefaron defpues de la venida de Chrifto , no 
de un golpe , lino al pafo que fe iba introduciendo la Ley 
Evangélica. Eíle es el fentir que el P. M . íigue en la 
Jlu/iracion, Mons.Vandale era poco para impugnar eíle fen­

tir. 
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tir. ¿Pues qué hizo para impugnar á los Padres ? Fingió 
que habían dicho que los Oráculos habían cejado jjresifamen-
te sn el momento que nació Chrijlo; y defpues introduce contra 
ellos-fti fárrago . Según lo que alegan los impugnantes , no 
fe pueden evadir de uno de cílosextremos. O quieren impo­
ner lo rniímo que Vandalc , para probar contra el P. M . que 
ca la yenida de Chriíto calló el Oráculo de Dclphos : ó íi 
eftin por el fentir común , de los Padres de Trevoux , y del. 
P. M . es fumamentc ridiculo inferir , que calló el de Delphos 
en virtud del texto de Ifaías. La razón de eílo ultimo es vtíi-
ble : pues habiendo hoy muchos Oráculos entre Paganos, la 
Alegoría de que Egypto íignifíca todo el Mundo , fe verifi­
cará íuccefivamente : y HO podrá hablar de los Oráculos que 
ya no exiftian qnaado vino Chriílo. 

69 La Glofa Ordinaria fe cita , truncado el fentido 
literal que pone por fundamento: Forfüdn Domino coope- • 
rante , Dtemones , qui erant in Ido lis , «0« poterant daré 
refponsum JEgyptiis , fupervenientibus Asyriis. La milma 
ilegalidad hay en la cita de Hugo. Las palabras que opuíb 
el Aprobante eftán ea el fentido , que Hugo pone def­
pues. d« , Myjh'ce. El fentido literal que fe omitió es éíle: 
Quia ipsi ( los Asyrios ) confregerunt omnia Idola JEg 'yp'-
t i , 6̂  aíportaverunt auram ér argentum. Veafe aqui la conf-
truccion de Commovebuntur , y Contsrentur. Efto fucedió 
muchos años antes de Chrifto. Con que la traducción ca­
llarán ^ ao viene á la Latinidad , ni á la Profecía, ni al 
cafo. Que habkfe en los Idolos por la mayor parte el De­
monio , ó el hombre , es materialidad para que callafen á 
vifta de los Afyrios. Quitado , y quebrado el Idolo , claro 
eíÜ que no habría órgano para hablar. El cafo es, que íi 
concurría el Demonio ds continuo , lo rniímo ^uc hablaría 
en Ja Ellatua de Egypto , podría hablar en el material de 
la elhtua hecha copa , en Babylonia. Eíla reflexión ea ge­
neral es de S. Athanaíio contra los Idolos. 
70 Jeremías ( cap. 43. ) pone otro texto femejante, 
hablando de Nabucodonofor : Et conteret Jlatuas domus 
folis , qiice funt in térra JEgygti , 6i delubra Deorum 
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Mgypii comluret igni. El célebre P. Gafpar Sánchez coli­
ja elle texto , con el citado de Ifaias, y dice : Loquebatur 
auíitn eo loco lermias, ut hic Ijaias, de Chald<*orum txcr-
citu. Sabida es la difputa que hubo entre Egypcios , y 
Chakteos en materia de Religión. Eftos adoraban el Fue­
go ; y aquellos el Agua. ¿Qué cofa mas cierta , ^uc el que 
ios Chaldeos deftruirian , y quemarian todos los Dioíes 
de Egypto ? Cornelio, Tyrino , y otros infinitos explican 
lireralracntc el texto como Hugo. En quanto á la total 
extinción dice Cornelio : y faben todos, que fucedió en 
tiempo de Theodoíl©. Aun efto miímo confia del Gentil 
Eunapio. Baronio pone las dos Leyes íbbre efte punto : y una 
es dirigida á los Magiftrados de Egypto. Hacefc cargo eflc 
Cardenal de lo que dixeron algunos : y advierte : Tsfon ut 
tunBa quae tune erat in JEgypto corruerint simulachra ,Jed de 
his aliqua ; non tam injignum quod Ule (Chriílo ) advenisset, 
qudm quod Idolatriam esset penitüs everjurus. 

¿Será bueno que folo cayeron algunos Simulacros de 
Egypto; y quiera el Aprobante hacer crer , que porque 
Egypto fymboliza el Mundo , hubiefen callado todos los 
Oráculos , y entre ellos el de Delphos ? Quándo vivió 
Theodoíio ? Retrocedamos. ¿ No vivió Juliano en el íiglo 
IV.? ^ío confultó una tropa de Oráculos antes de pafar á 
]a Períia ? 'Efto lo fabe qualquiera. Baronio dice que con­
fultó i Delphos f Délos, el Dodonéo , ¿r alia deniqueOra' 
culorum loca. /Veafe qué buen íilencio de Apolo en Del­
phos ! El cafo es, que confia que calló antes de Chriílo , j 
habló defpues. Todo concurre á la íbípecha de que la ma­
yor parte de fns Oráculos los manejaba el embude. 
O. 'SlMp til i i . , • , • • : : - l • -' 

5. V I I . 

71 1 ^ L tercer defpropoílto del R. es mas defati-
J i J j nado. Dice , que negando el P. M . que ca-

llafc el Oráculo de Delphos en la venida de Chriílo , fe 
infiere que niega lo miímo de todos los Oráculos ; y vucl-
ye la cantinela de que íigue á Vandale. ¿Qué es cflo , íino. 

Tomo 11. G ha-
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haber perdido la razón natural , y haber abandonado las 
Lcy^s Divinas ,humanas ? Vea el Letor íi habrá pa­
ciencia para ver inipreíb , que la chufma de ociofos fe 
haya valido de la inadvertencia del R, para decir »2)^«^ 
probaremos que la opinión del Anabaptijla Vándale la fi-
guió el P. de punta d punta , -y dejde la Cruz á la Jirma?, La 
prueba de cita infame , y defeocada fatyra fe verá defpues 
guando el R. hable defde Amílerdam converfando con un 
Judio, Por lo prefente dice , que se conforma , en el in~ 
terim , con la rcílt iccion que pone el P. M . y añade, que fu 
opinión (y la de todos los que no fueren iliteratos ) coinci­
de con la de Vandale. La prueba es uno de los defatinos que 
acostumbra. El Oráculo de Delphos era el mas famofo; á este 
fe le ponen tales restricciones , que no habia artificio Diabóli­
co , ni calló en la venida de Christo. Luego lo mifmo de 
otros. Pues íi uno dixeíe que los Sabios de un Lugar eran ib-
lo de apariencia por la mayor parte > y oponiendofe al mas ía-
bio, fe le puíiefen tales restricciones que le colocafen entre los 
aparentes y fe Gguiera que todos los fabios del Lugar eran 
aparentes. Añade que el P. M . tocó todo esto en el titulo 
de Profecías supuejlas. Luego coincide con Vandale» Aquí 
no hay mas confuíiones que estas : de la mentira con la ver­
dad ; del todocon la parte: de las refpuestas , con el lugar en 
donde fe daban : y de lo que yá no existia en tiempo de 
Ghristo, con lo que existía. Finalmente , aqui fe cruzan las 
fatyras , íin confundirfe unas con otras. 

72 Aun hay mas en él cafo. Confunde el tiempo de 
la venida de Christo, con el tiempo defpues de fu venida. 
Esto ha fiio para confundir todos los Predicamentos : y 
hacer demonstracioa , que hasta ahora ni fabe lo que fe 
dirputa r ni fabe lo que fe dice, ni ha leido et fentir del 
P. M . en la lluflracion. Quando nació Christo yá no ha­
bia noticia del Oraculade Delphos: ¿qué mucho , pues , no 
callafe, íí no hablaba» ni hal?ia tal cofa \ La ilación def-
propoíitada fe habia de poaer , fuponiendo existentes los 
orminos : v. gr. Defpues de la venida de Christo en el ÍÍ-
glo XV. hablaba el Oráculo de Daphnes en Antiochia , y 

cm-
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enmudeció á vifta de las Reliquias de San Babylas. Efto es 
evidente , y no lo niega el R. aunque de paso negafe lo 
que evidentemente confta de la Efcritura. Sed, el Oráculo 
mas famoío de todo el Oriente, era el Oráculo de Apolo en 
clDaphnes deAntiochia: Luego fegun la ilación del R. ni 
en la venida de Chrifto , ni mucho defpues , hafta el íiglo 
I V . calló Oráculo alguno de los menos famofos en el 
Oiiente. Efta coafequencia , que es la que fe infiere del 
raciocinio del R. es opuefta á todos los Santos Padres , y 
opucíla al fentir del P. M , 

73 La cuenta que el R. hace de los fabios aparentes , ni 
4un de fabio aparente parece. Todo vá en falfo. No dice el P, 
M. que de 100. Oráculos eran 70. cmbulteros , y 30. Diabó­
licos. Dice que cada uno de eftos loo. Oráculos daba muchas 
rcfpueftas; (y.gr. 100,) de ellas eran 70. procedidas de caulas 
inferiores al Demonio , y 30. del artificio Diabólico. Afi, pues, 
debia inílituir el calculo de los sabios. Los fabios de Madrid, 
ú de París , Roma ,&c. mas cofas ignoran, que laben. Opon-
gafe el fabio mas famofo del Mundo. Digo que íiempre ferá 
menor el numero de las cofas que fabe , que el de las quo 
ignora. ¿Luego eíle fabio no ferá el mas famofo? 

Mas clarito. Entre los Papelones que falieron contra el 
Theatro, falieron fin comparación mas halucinaciones que 
reparos. Saldrá por ventura efta confequencia: ¿Luego unos 
Papelones contenian folo reparos , y otros haluemacion-s fo-
las? No. Salecfta; Luego aunque entre el Librejo con fu Re­
petición , por ser el libelo mas famofo , contiene fin com­
paración mas halucinaciones que reparos. Hafta aqui por 
lo que toca á la ilación. El hecho pafa mas adelante; pues 
no hay reparo que no fea h^luciijacion ; y hay infinitas 
halucinaciones , que ni aun entre irracionales fe liama-
rian reparos. En Delphos fe cruzarían las falacias del Hom­
bre , J del Demonio , quando hablaba la Pythonifa. Aca-
bófe aquel Oráculo , como otros muchos de la antigüe­
dad , que yá no exiílian en tiempo de Chrifto. ¿Qué 
mucho , pues , no enmudeciefen ? Se figue de efto que 
«• enmudecerían otros ? No por cierto. Primero fe había 

Ga de 
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de probar cfta otra ilación bcbatica. En tiempo de ChnT-
to no cxiília el famofo Oráculo de Delphos. Luego no 
exiília en Oráculo alguno menos famofo. 

74 Dixe , y vuelvo á decir , que con razón tocó el 
P. en el Difcurfo, Proftcias Jufueftas , los Oráculos 
del Grcntilifmo, El R. confunde Profecia Diabólica , con 
Profecía verdadera. Eílo ÍÍ q̂ ie es derechamente contra la 
Efcritura , Santos Padres, Theologos, y Racionales. Doy 
que en todos los Oráculos fuefen todas las refpueftas Dia­
bólicas : digo que todos los Oráculos del Gentilifmo íc 
debian tocar . ea las Profecías fupuejlas. El embude ( e l 
engaño , la falacia > y la mentira ) fe divide en humana, y 
jpiabolico». Thsodoreto., . hablando al asunto % dice : Falla'' 
tl<e ofpeinas ubique terraxum erexerunt,. Pice San Athanallo: 
Si quieres dulinguir la verdad en efto., de la falacia ima­
gina en tu corazón un numero 4 tu libertad k verás cô  
IBO el Demonio no le adivina. 

Prevenir futuros necefarios , congeturar algunos con­
tingentes , &£. efto no es verdaderamerite profetizar. La 
Profecia verdadera , y los verda¿iero£ milagros, fon carác­
ter particulariíimo de la Divinidad , y notas, de la verda­
dera Religión. Efto es. fuera del poder Diabólico; y aun 
en cafo que no eítuviefe fuera del poder , fabemos que 
lienypre eftaria- impedido el ..exercicio.. También fe debe 
fuponer aquí , que aun para los artificios humanos con-
curriria el Demonio, no como caiífa principal ,. íinocon 
el común concurfo que tiene quando tienta , y fugiere á 
li)S hombres para que cometan alguna maldad. Es preci-
Co tener e'lo prefente para, eníender los Padres. De ef* 
t>, que fe Ripone, no fe habla. En efla fupoíkion vaiin en 
Cifo qu? tokv fuefe embulle, fiemore era cierto que corii 
la venich de Ghriílo fe había, atado corto^ el Demonio. 
Afí , oues , es pura materialidad , que la mayor parte de 
las refpueílas fuefen del Diablo ,, ó- no , para que ao ven,' 
gia los Oráculos 4 Profecías fupueftas i y menos para 
qae en la venida de Chriíto no fe haya refrenado el De» 
raonio, y fusccüvanisnts dcfpues dc.¿i venida. , ao íe ha» 

ya* 
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yan acabado los Oráculos , al tiempo que fe iba intrcdu* 
ciendo la Ley Evangélica, 

75 Dixo el R. que con las Reliquias de San Babylas^ 
calló el Oráculo de Daphnes. Toma el P. M. eíle antecc* 
dente v y arguye aíi. Efte íilencio fucedió cu el ÍJglo I V . 
Luego no callaron todos los Oráculos con la veni-da de 
Chriílo. Dice el Libróte , que no fe infiere tilo. Vaya el 
defatino. Conceda que las daha hajla aquel tkrnpo , perqué 
hajla él, no fe habia introducido alli lapredicacicn del E i a n 
gelio* ¿Dixera eílo Vandale? ¿Qué le parece al Letor de lo-
Inipugnantes del TIieatro?¿Qué juicio fe hará del Aprobans 
te, quando afirma que al R. na le pareció quedar/e converjan­
do con los Gramm*ticos ,Jino entrar d aprender la inteligen ­
cia de los Expofitores? ¿Con quién eftaria converfando el que 
cfto escribe, quando dexó pasar defatino tan monílruoíb? 
Atengome á que , como no leyó lo que habia de cenfuj ar, 
censuró lo que no habia leido. Para fatisfacer á la amiftad que 
tiene con el R. llalla las aras de la verdad , fobra un poco 
de Vandale, una repetición de Cal vino, y el emplear quatro 
píiegosccafurajido lo que no era de fu comiíion.. 

76. Borre el Letor de su memoria efte craíi/ímo er­
ror del R. pues es de los que fe llaman contra texto ex.-
prefo de la. Elcrkura. Regiftrc el Letor el cap» 11. de 
los ASos de los Apojloles , verá en el veríiculo 25,. GUO 
San Pablo ^ y San Bernabé llegaron á Antiochia. En el 
verljculo 26^ ellas palabras : JLt annum totmn cmverjati 
Jmtibi in Ecclefia \ ér doeuermt turbam multam ita ut 
c.ognominarentur primüm Antiochi<e difcipitü, Chri/iiani. ¿Se­
rá bueno que apenas comenzó la Iglcíia , quando fu ma­
yor eslíeníion fe logró en Antiochia , tomando allí !of 
Fieles el honroso nombre que tenemos de Ckn'flianos \ y 
se escriba que hafta el íiglo I V . no se habia i-ntroducido 
alli el Evangelio ? No habían oído los impugnantes v i> 
lo menos , la Cathedra de San Pedro en Antiochia} No 
importa , dirían. Hay muchas Antiochias. Efta refpneíla 
ciará á otro dcfpropolíto el R. quando fe hable de la ve­
cindad, de Antiochia. Para no tacer mal juicio me baila 



2̂ PKOFECIAS SUPUESTAS. 
qualcjurcra rcspucfta. Áíi creo que aqui no hay mas que un er­
ror material, por lo que toca a eícribir contra lo que efta ex­
preso ea la Escritura. Veamos yá los errores que hacen al cafo. 

77 Los que fe lia m a n impugnantes ni sabian quien era 
San Babylas. Qué era el Oráculo de Daphnes. En qué País 
cíhbu ; ni la hiftoria de fu íilencio. Mas hay. Tampoco 
leyeron la Ilujlración ; pues en el n. 10. efta explicado quan-
to, íi lo leyele un niño, no refponderia el defatino del 
Libróte. ¿ Qué diremos, pues , d© eftos pretendidos , r 
¿lilidos impugnadores ? í Qué levantan teftHnonios á la Es • 
critura á trueque de impugnar, é infamar al P. M.? No tan­
to allá. Levantan teílimonios falliíiraos al Theatro , y á 
fu Autor ; y defpues no fe cuida , fi se altera, ó no fe al­
tera la Efcritura. Tampoco se repara en que los Letores in­
cautos se impreiionen de errores» y mas errores. 

Vendanfe , dirán , algunos Libros. Echense Tertulias 
bucinantes , que tomen á su cargo imponer á Idiotas de 
palabra , en lo que no alcanzó la prenfa. Haga lugar la 
íatyra Vandaliea^CahiniJla ^ y Lutherana. Coma el que 
pi cíló fu nombre ; muerdan ios que abusaron de su credu­
lidad. Y mientras, corra el embulle ; pues yá el P.M.Feijoo 
cixo que no había de malbaratar el tiempo , ilustrando á 
quienes no eran capaces de Ilujlr ación. Que de esto fe íi-
ga violarse la íé publica en citas faifas , el derecho co­
mún en hurtar , é imprimir cartas agenas. Que padezca 
la verdad , y fe infame una perfona Doí la , y Ecleíiastica, 
y Religiofa , con censuras abominables , y escandalosas , po­
co importa : u dirá la Tertulia de los Vulgares, importa 
mucho. 

78 Sin falir de Oráculos se cotejará la impostura de 
los Pfeudo impugnantes, con otra , de la qual fe burla San 
Agustin. Embidiofos los Gentiles de que la verdjd del 
Chr istia ni fimo tomafe tanto vuelo , fingieron un Orácu­
lo , cuya refpuesta era hacer creer que al cumplirse 36^. 
años , fe había de extinguir del todo. Excogitavermt nif~ 
ció quas verfus Gr¿ecos, tamquam cenfuknti cuidam , divin* 
Oráculo ejufis. Yá se conoce que la capa de Oráculo era 

la 
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h mas propría para mentir de seguro, é imponer al vulgo por 
la boca agena. EJlultisima mentira de Paganos llama S.Aguf-
tin áesta tespuesta:D^ JlulHJsimomendacio Paganoritm.Quzn-
do escribia el Santo , yá habia pasado el año que el artificio 
humano habia hecho creer Climatérico para el Christianifmo; 
por lo qual no tanto refponde »quanto fe burla , y fe rie: 
»2«//¿í eolligerem ,Ji nondum annus ijle tranfijsset, quem diii-
natio j iña promifit, ir deceftavaniías credidit. ^De Civit , 
Dei , lib. 18. cap. 53. y 54.) 

No pueden oir íio encolerízarfe los falfos Emulos del 
P. M . Feijoo , que el Theatro Critico tenga tanta acepta­
ción entre los Eruditos, que defean facudirfe de errores 
vulgares , y afpirar al conocimiento de verdades sólidas. 
El van» confuelo que fe fingen , es hacer creer á los de fu 
facción, que luego fe acabará el Theatro Critico. Que yá 
el P. M . no eferibe mas tomos ; y que volverán los er­
rores vulgares á fu antigua pofeíion. T«do es tramoya, y 
patraña. Preílo faldrá el tomo quinto, para ahogar cfte 
confuelo , y deíterrar el nuevo error ; quem divinatio JiBa 
promisit, ér decepta nanitas credidtí. Saldrá tomo fexto , y 
todos los demás que permitiere eferibir la enfermiza salud del 
P. M . Fci }oo. y Dios 1c conferve para continuar l Eftos fon 
los votos de los Eruditos. 

79 Solo eftc artificio humano > del qual fe burla Saa 
Aguftin j bailaba para fofpechar, lo que fucedía en los 
Oráculos por la mayor parte. Añadían aquellos Impoílo-
res , que ufando San Pedro de la Magia » había confegui-
óo , que el nomBre de Chrifto fe venerafe tan folamcnte 
365. años. Es precifo tener efto prefente , para fabsr qué 
refpondian los Gentiles, quando no podían negar que , á 
vifta de los Santos , callaban los Idolos, enmudecían los 
Oráculos , y hablaban folamente para advertir el error 
en que eftaban los Idolatras. Salga Paulo Orofio , célebre 
Hiíloriador > y difcipulo de San Aguftin. Dice ( Hb. 6. 
cap. 15. ) que fe quexaban los Gentiles de que , habiendo* 
feles prohibido por Leyes de Principes Chriftianos el re-
curio á los Oráculos, y Vaticinios , padecían muchas ca­

la-
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Umidaics , porque no era hcfi ptevenirhs.Queruntur uíi-

Fide, Chrijlianorum sibi Sacra interdiBa , 6* ob hoc ma-
xims , quod extis, vaticinijsque csssantibus , Jutwg clades, 
quia Jiirc ntqueunt 9 non vitantur. Contra cita impía que-
xa tomó San Aguftia la pluma, ydemonftró en los a2. 
lilaos, que intituló, de la Ciudad de Dios, quan ridicula 
era ¡a acufacion. 

8o Oroílo refponde en brere , inflando con el íllen-
cio del Oráculo Dclphico , mucho antes del nacimiento 
de Chrifto. Cür ergo , longé ante imperium Csefaris, Nati-
vicatcmque Chrifti , Jicut ipforum Auftores tejlantur , abo-
lita fuerat Pithici Oraculi ñdes ? Abolita autem ideo quia 
centempta. Porro autem, quare eontempta ; ni/i qnia , toel 
faifa , *vel vana , vel dubia ? Vcafe aqui una refpuefta con-
TÍncente , pero fundada <n que el Oráculo de Dclphos yá 
habia callado antes de Chrifto. Reflexionefe ahora quien 
minara los argumentos , que favorecieron al Ghriftianif-
mo. Veafe í i , en afirmar el P. M . loque, mas hace de 
1300. anos dixo Oroíio , es decir lo que dixo Vandale, 
Arrimefc todo el fárrago del Libróte fatyrico contra el ce­
lebre Orofio; ó fi los falfos impugnantes no han faluda-
do la Hiftoria , no fe entremetan á vender vulgaridades 
por argumentos. Si los verfas Me puer, 6v. fuefen autén­
ticos , era ridiculo el raciocinio de Oroíio. Para conven­
cer á los Gentiles ^ que creían que no hablaban los Diofes, 
porque efhban enojados, mas fuerte argumento era el ha­
cerles evidente, que, como allá con la Arca, el Dios Dagon, 
fe hacían piezas los Idolos á rifta de los Santos. N i en cito 
podía haber impoítura , ni contra ello tenia lugar el efugio. 

5. V I I I . 

81 A Hora fe entenderá el fentir de SanGcrony-
d \ mo , que fe enredó con textos entrefaca-

dos , y mal entendidos. Dice fobre el cap. 41. de Ifaías, 
que el texto , Anuncíate quae 'ventura funt in novifsimo: 
Ir feiemus quoniam dij eflis , lignifica , que defyues de la 

ve-
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Tenida de Chrifto habían de callar los Jdolos. QupJ POST 
adventum Chrijli omnip Idola conticútriHU * Efto es cicniíi-
mó ; y yá en tiempo de San Gcronymo eftiba caíi com­
pletó. Por lo qual la voz. Omnia se debe entender como 
total terminó de la Profecía, no como totalmente cum^ 
plida en la venida de Chrifto. Burlafe defpucs de los Ora-
culos , arguyendo, que no pronofticaron cofa de Chriíio, 
ni de los Apaílolcs , ni de la deftruccion de los Temples. 
Ubi Apollo Ddphicus, h Loxias , Ddittfaue , ir Clarius , ér* 
tetera Idola ,fuíurorum fcwiít'am foltíceníia , qu¿ Reges po-
Untifsimos deceperunñ Cur de Chrifto nihil petuere pr^dícerc; 
nihü deApoJlolis eius ; nihil de ruinis, & abolitione icmploruml 

Eílo prueba que San Gcronymo no tenia noticia al­
guna de los verfos vulgarizados , con que fe prueba el íi-
Jencio de Dclphos en Ja venida de Chriflo*. Refiere def-
pues el Santo varios Oráculos ambiguos. Llámalos á todos, 
faifa vaticiniai y dá la razón porque callaron: Unde Oracula 
wnftaíacuerunti quia nemo ejl qui annunciet,nemo quiaudiat. 
También eílo es evidente , entendiendo la voz Cunffa > como 
arriba la voz OWWIVÍ. El cafo es, que feria injuriarla vafta 
Erudición de S.Geronymo, creer que afirmaba, que en tiem­
po de Chrifto era yá cierto: Ncmo ejl qui annuntietjismo 'qui 
audiat. Aíí, pues, fe colige, que por fer los Oráculos ,faija 
waticinia , deben tocarfe en el Dilcurfo Profecias fupuejlas; 
y que el Oráculo Delphico yá eftaba canfado de no hacer pa* 
peí , quando vino Chriftó al Mundo. 

82 San Gerónimo , fegun el teftimonid de San Au-
guftin, leyó todos los Libros Sagrados, y Profanos. Creó­
lo aíí. De efto fe ílgue leería lo que queda apuntado de 
•Cicerón , y Lucano. En Suetonio, y Tácito leería, que 
Vcfpaíiano había cpnfultado un - Oráculo en Paleftina.. 
Que Serapis había hablado , para que Vcfpaíiano diefe 
vifta a aquel impoftor , que fe fingió ciego. En Juvenal, 
que , aunque callaba Apolo Delphico, aun hablaba Júpiter 
Ammon. 

Dixerit AJlrohgtis: credent d fronte relattm 
Ammmis j quoniam D E L P H I S Oracula cessant* 

i ^ T m o I L ' H Lee-
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Leería lo que se decía de Serapís. Sabría lo qué fucedíó en 
el Dapkns de Aatiochia. Oiría lo que había hecho Julia­
no. Seria teftigo de las Leyes deTheodoíio contra la Ido­
latría. No podría dudar que en Países ese utos del Dominio 
Romano , y adonde aun no había llegado el Evangelio,, 
citaría mezclado el embulle Diabólico , con el artificio hit-
mano. Es cierto que había leído á Clemente Alcxandri-
co, y á Eufebío, Elle dice , copiando al otro: Ve/ana pro* 

feUo ill(t smtInfidelmm liomimm falendi Artes , ér compara* 
t# adpuram, putamque fraudem quafi alet* , ac fortis offici' 
na. Hablando los dos de los Myfterios Egypciaeos, y d© 
las Dívínacíoncs.Hetruscas. 

83 Eufebio (lib. 4. pr^parat. ) después que , en cabeza 
de los Gentiles , hace mofa de fus Oráculos ; advierte que 
en su tiempo acufaron ante los Tribunales de Roma, ad 
Komana Tribunalta , á muchos de los Impoftores, que 
perfuadian tener Efpirítu fatídico , Numinis afflatum. Dice 
que, tomada la declaración, confefaron que todo era embufte. 
Univerfum Iwcfraudisgenus ad homines decipiendos compara* 
tum declaras se ; totumque negotium prafiigias esse, Arte com-
fofitas ifassosfuisse.TiLmbicn añade, que fe caftigaron : y 
que íirvió de exemplar , para que en Mileto fe diese caftigo-
semejante á un Philosofo, que imponía á la Plebe con em­
bulles femejantes. Finaliza Ensebio, advirtiendo , que i villa 
de ellos, y otros embustes, con razón pudiera negar alguno, 
que interviniesen en los Oráculos del Gentilismo Dioses , d 
Demonios: y que todo fe reducía al error del Vulgo, y á los 
artificios de Charlatanes , é Impostores. Jíis igitur colleBís, 
alijsque plurtbus, mérito negei qmspiam tam Doemones, qudm 
Déos fparforum per Orhem Oraculorum AuBores fuisse; rem» 
que totam in E R R O R E M V U L G I yac Circulatorum fa~ 
üaciam , prajligiasque conferat. 

S4 Sí se tomasen estas palabras de Ensebio separa­
das , y como fuenan , claro está , que favorecen el fentir de 
los que dicen que iodo era embuste. No aíi , íl fe leen con 
Critica, y en la fuente. Eufebio argüía contra Gentiles» 
probando de falsa, y vana la IdoUtria. JSstos recurrían á 

los 



fe» prodigios de los Oráculos. El medio.que. tomo Euscbiocn 
Ix Preparación , ha íido probar que no había en ellos co§a ác 
{hrodigioíb. Defeubre las imposturas , y afirma , ó inclma al 
extremo de que nunca hablaba el Demonio ; pues, aun de es* 
•te modo , igualmente quedaba probado el asunto. Oiigencg 
yá bs había convencido , admitiendo los hechos , que conta-
banri; y que aunno habia iatervenido falacia ; pero refpon-
diemlo , que aun en este cafo , no fe probaba influxo del ver­
dadero Dios ^ilnodcl Demonio. De todo se infiere , que los 
Padres fuponian qu« el Demonio podía concurrir á los Ora* 
culos. Que de fa&o concurría generalmente á toda operación 
Idolátrica. Que concurría muchas veces, en cfpecial á los 
Oráculos ; pero que , atendiendo á los hechos, que contaban 
los Gentiles, íblo intervino en ellos, por la mayor parte, 
caufa inferior al influxo particularismo del Demonio. 

85 San Geronymo tenia todo esto prefente : y aíl ha­
blaba con exartitud, quando díxo, nema cjl qui annmcist, 
para los Oráculos.; y Pojl adventum Chrijli, para el íilcncio. 
En d mismo Eusebío leería San Geronymo t que no no-
gaba Porphyrío que los Oráculos hablaban bien de Chrif-
to ; pero allí está la respuesta de uno que , aun defpues 
de la muerte de Christo , se habia confultado. En el mis­
mo sentido habla Calmct: y hablan todos los que tienen 
alguna tintura del estado en que estaban las cofas en los 
Ügbs primeros de la Igleíia. Yo cité los Padres, Contro-
verfistás de aquellos íiglos , y que trataron de convencer 
á fuhdamentis) á, los Gentiles. Si otro Padre de los poste­
riores habla del fiiencio , fe debe entender del (ilencio de 
muchos. , no del Delphíco. Se debe entender otras veces 
del iJlencio que Christo , y fus Santos imponían á los De-
inOiaif)S5R fin que de efto fe infiera que negafen la multitud 
cte-eilíbuftes , que concurrían en todo genero de adivinar 
los futuros , y de hacer creer prodigios. 

| E n qué coníiftijía que , quando el Rey de Babylonia 
quifo averiguar íi habia , ó no habia impofturaen el Tem­
plo de Bel ; y habiéndole hecho creer que no , exc'a vó 
como triunfando , Magtms esse Bel, ¿r non ejl af ud íé Í ' : Í : . : S 
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quifquam ; Toltó Daniel la rifa , 6̂  rifit D<íwV/? ¿No prueba 
ello , que Daniel eílaria en el concepto de que en íeme-
jantes cafes lo mas es artificio ? Daniel no podía ignorar 
que el Demonio podia hacer lo que fe decia del Idolo Bel, 
ó Saturno ; y con todo eso , no fe dexó llevar de la ila*-
cion ridicula : Puede : luego lo hace. Veafe como es de Fe 
Divina que habia embulles en los Oráculos. En la Efcritu-
ra hay noticia de muchos Profetas faífos.iDkémos que to­
dos profetizaban por influxo ^rííVw/íir del Demonio? Para 
mentir no íiempre fe neceílta femejante influxo. Yo aña­
do , para dar Oráculos equívocos , y que hacen á si, y á no> 
tampoco. 

£1 que fe dio á Pyrrho , Ajo tej&acida Romanos vindi* 
eereposse, es una rcfpuefta Dclphica vulgarizada, de la qual 
fe rie San Geronymo , y otros infinitos. Si Pedro confuí-
tafe enDelphos, íi vencería , ó no, á Juan ; feria refpucf-
,ta , dixo Apolo , Petrum loannem nineere posse ? ¿Qué feria 
ello fino difponcr la oración, de manera-, que fuefe indife­
rente la perfona Pedro , para vencer , ó fer vencida i Para 
efte juego de equívocos , qué fe neceíltaba mas que el nu^ 
m^n de un mal Poeta ? Lo mifrao fe dice del otro vaticinia 
dado á Crefo : Croefus traiifgressus Halym yinaxima regna 
ferdet. O perderá los fuyos , ó echará á perder los ágenos, 
ülto es la mifmo que refponder '.-6perder6ganará'. Atifc 
es injuria de la razón , creer que aquí'inteíviniefc artificio 
humano ; íiño una bobada de Pedro Grullo. Cafi fe ha­
ce verifimil la conjetura de un Erudito , que. 'originó la 
voz Pataratas , de los Oráculos que la Profctifá de Apolo 
daba en Patara , Ciudad de Lycia ; pues no eran otra coía 
qut infulfas Pataratas. Qué importará que quien refpon-
dia eftas necedades, callafe antes, ü defpues de la venida 
de Chrifto? Qua^contempta , (repito coa Orofio) ni/i qtíih 
wlfaifa, v s l v a n a , vddubial •> . ' 

f íx 
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§. I X . 

8d " [ 7 N el Difcurfo de las Modas pufo el R. una 
Cenfura de un Judio de Amílerdam contra 

el honor de los Efpañoles. Para que fe creyefe el defatino, 
dixo el R. que él la habia oído al miímo Judio , quando efta-
ba en Amftcrdam. Afeando el P. M . en aquel Difcurfo, que 
el R. fe metiefe en cenfurarle, que fe conformaba conelHe-
rege Vandale , no teniendo principios para entender lo que 
fe difputaba : é imprimiefe en Madrid la iniqua Cenfura del 
Judio, conformandofe con ella en perjuicio de nueftra Na­
ción ; inító de efte modo en la Ilujlracion , n. 4. Si el R. 

fe conforma con la opinión de m Judio en perjuicio de nueflr& 
Nación; ¿ por qué nojjodré yo conformarme con la opinión de un 
Uerege en lo que tw perjudica ni d la Religion,ni á la Nación, 
ni anadie7. Ella inltancia no tiene folucion. Por no hallar fa-
lida el R. fe refugió al asylo de fus halucinacionescongenitas, 
y defde alli, como fi eftuviefc en falvo, jugó toda la artille-
ria de fus cenfuras infames Dice que aqui fe prueba que el 
P. M.. confiefa fe conforma con Vandale. A efto alude t Def 
puts probaremost &c. que queda puefto («. 71.) 

87 No fe puede difeurrír otra cofa , íino que el R. 
quando eilaba con ĉl Judio de Amfterdam , oiria hablar 
¿nuch.-is veces de Vandale , y fe le imprimip tan fuerte-
iiuente , que, ün querer , lo trac á todo. Creíble es , que 
íi el P. M. eferibiefe la-Pailón de Chriílo , como cenfta 
de los Evangelios, Padres , y Tradiciones Apoílolicas, 
faldria ua otro Librejo , afirmando que el P.. M . fe valia 
de. Vandale , y otros Hcrcges,, Vaya de confuíiones. A jui 
confunde el R. la lnftancia co^ el argumento. Aunque no 
fcubiefe Vandale , ni fu-opinión en el mundo , íiempre 
la inftancia es evidente. Confunde la opinión del Sena­
rio , con la se¿la mifma. Efia confuUon le cae acuellas, íi 
quiere inferir algo : pues fe figuiera que fe conformaba 
con la sc¿l:a del Judio , conformandofe con un error parti­
cular , que no pertenece al Judaismo. Confunde un aser­

to 
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fertocon rcílricciones infiaitas rcon el mifmo aferto tomado 
abrolutamentc, y en general-/ y deffireciado del P.M.como ar­
rojo. Ella confuíion, por fer de uno , con iodos: y de algunas 
ésces , con Nunca, es de las incurables por eferito. 

88 Para hartar de erpantajos Vandálicos al R. pon­
go aíl la concluíion : Qaalquiera fe pu;de conformar con 
la opinión de un Catholico , Herege , Cifmatico , Judio, 
Mahometano, Gentil, e Idolatra. Aqui, aqui con la ref-
triccion del P.M. En lo que no perjudica, ni d la Religión , ni 
d ía Nación, niá nadie. Exemplo para efto, fon la Exigen­
cia de Dios , puntos puramente naturales , Geográficos, 
Hiftoricos , &c. Al contrario. Ninguno se debe conformar 
con Idolatra , Gentil, Mahometano, Judio , Cifmatico, He­
rege , ni aun con Catholico, En lo que perjudica d la Reli­
gión. Efto no admite diílincion. N i en lo que perjudica d la 
Nación, quando es viíiblela impoftura. A l cafo. 

La opinión de que por la mayor parte había influxo 
inferior, al efpecial influxo del Demonio ; en los Orácu­
los : y que aunque el Oráculo de Delphos no exiftiefe, ni 
callafe quando vino Chrifto , cefaron muchos , aunque no 
todos, en la venida de Chrifto , y caíí todos defpues de 
introducido el Evangelio , es el fentír comuniíimo. En 
conformarfe el P, M . con efta opinión , es conformarfe 
con la de Vandale, en lo que no perjudica , ni d la Religión, 
iyc. Pues también Vandale, arrojandofe á decir que todo 
era cmbuftc, y que ninguno había callado , íupone ya que 
habia algo de embufte , y que alguno no había enmudeci­
do. Efta concurrencia del fentír común con lo que Iupo­
ne Vandale , es materialiíima. A efte modo, diciendo Ma-
chiavelo cpxe jamás concurre Dios á Oráculos Divinos , ó 
Profanos , fupone que no fiempre concurre Dios, efpe­
cial mente á varios Oráculos , cuya autoridad Divina no 
eftá juftiíícada. Efto lo dicen también los Catholícos , fin 
que efta materialiíima concurrencia pruebe conformidad con 
Machiavclo, 

En breve, es evidentííimo que los Catholícos, y Van­
dale afirnun míe hubo dlg'tma vez iinpoílura. Que los Ca-

tho-
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tholicos^y Machiavelo afirman, que alguna w z concurrió el 
Demonio en los Oráculos. Luego por eíta material conformi­
dad de los Catholicos con Machiavelo , y con Vandale , fe 
debe imprimir que los Catholicos mas piadofbs íiguen á Van­
dale , y á Machiavelo, de punta d punta , } dejde la cruz d ía 

Jirmdi Siguiendo la Lógica del R, y compañeros, si. Pero, 
como , para impugnar al P. M . fe inventó otra Lógica , no 
hay que admirar, que negados á la razón natural fus impug­
nantes j desbarrafen tan exprefamente. 

89 Nada de eílo hay en la conformidad que R. tu­
bo con el fentir del Judiazo de Amfterdam. Efte tenia á 
los Efpañolcs de hoy por trapazeros. Eíle fentir no perto-
nece , ni perjudica a Dogma de Religión ; pero ferá infen-
fato quien dixere que no perjudica á la Nación Efpañola. 
El R. no puede negar y que adoptó aquel Difamen. Vea 
ahora la Instancia. Si el R. fe conforma de cierto , con el 
dictamen de un Judio , en aquello que evidentemente per* 
judie a d la Nación EJjpañola ; ¿qué cara tiene para argüir 
al P. M . que fe conforma con un Herege , En lo que no 
perjudica , ni d la Religión , ni d la Nación, ni d nadie? 
Qué digo perjuicio ? En aquello que con Vandale dicen los 
Catholicos \ y cuya conformidad es pura inconexión para cen-
fura ? 

90 Crea el R. que aunque no entendió la Instancia, 
la entendieron todos, por fer tan patente , y palmar. E l 
Dictamen de Vandale tiene tres grados. Primero , mira 
á lá existencia de los Demonios. Este perjudica á la Reli­
gión evidentemente, Seguhdo , mira al hecho particular 
de los Oráculos; Esto notó el P. M . de arrojo , aun fabien-
do que muchos Cathojicos fon del mifmo sentir : y que 
afirman no perjudica d la Religión, Tercero, mira á la mas, 
6 menos frequencia. Esta parte que fe íiga mayor frequen-
cia , ó menor frequencia del artificio humano, jamás per­
judica á la Religión, y es no entender los íignificados de 
las voces, impugnar lo que el P. M , dice con el fentir 
común ; porque , á falta de haber leido libros, no fe creía 
que era el fentir trivial entre Eruditos. 

£ n 
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91 En virtud de la Iníbncia debe el R. borrar aqua-

11a cenfura infame del Judio de Amftcrdam contra el tra­
to de los Efpañolcs. Dexe que murmuren en Amftcrdam, 
pero no imprima en Madrid femejantcs calumnias, á no 
ícr para impugnarlas. Amílerdara es una fentina de toda 
broza, cuyos diíhmenes no pafan los Pyrineos. De cami­
no advierta , que quandoel P. M . dice que yfegun afirman 
algunos, cafaron los Oráculos , dice una propoíicion evi­
dente. Si no repara en la claufula , según afaman algunos, 
y en otras femejantes , feria el Efcritor mas fértil de todo 
el Mun^i^ Podrá «feribir cien tomos contra el mejor l i ­
bro, imponiéndole mil contradicciones, errores,defeuidos, y 
heregias. Si losHeregesno ufafende efte artificio, leyendo 
•los libros Ecleíiafticos, no habria tanta peftede ellos. Si no fe 
halla con talentos para impugnar el Theatro , dexando las 
claufuks en fu lugar, no fe admire. Pero hace mal exponerfe 
á confefar uno de los dos extremos , ó que no entiende los 
íignificados de las voces: ó que, íi los entiende , hace ¡uego 
de no entenderlos, para jugar de una ilegalidad inaudita. 

X. A D A G I O E S P A Ñ O L . 

92 ' ^ k T ^ ^ ê  que el falfo Profeta Draviclo 
_ L ^ | era buen bebedor ; y para burlarfe con gra­

cejo del fanatifmo, dixo , que era natural dixefe , posei-
do de Baco , algunas verdades. ^Quién podrá leer fin car-
caxada , que efto fe llame Defcuido , y con letras gordas? 
al fin fucedió aíi. Dice el Librcjo: A los niños ^ y d los 
locos fe atribuyen comunmente las verdades , pero jamás he 
oido que fe fujiongan en hs Ebrios. Yá fe defeubre otro 
principio fecundo del R. para notar Defeuidos. Como fea 
cierto, (^it jamás oyó-únz cofa-, defeuido tenemos. De 
efto fale evidentemente , que quantas mas efpecies exqui-
fitas tuviere un libro , ferán otros tantos Dfcuidos de fu 
Autor. A efte reparo verdaderamente de Taberna , ref-
pondió la Huflracion , en tono de quien folo moftraba lo 
ridiculo de el. Vuelve el R. en el Libróte á fus letras 

gor-
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• gordas ácl fie/cuido* Dice que el vino no hace decir 'ver­
dades Trofeticas. Ya habrá notado el Letor como efta fal­
tando á los ojos la paliiodia. Demueílrafe. 

93 El P. M . no habló de wrdades Profeiúas t ñüQi 
abfolutamente de verdades. Contrapufo allí las mentiras, 
que el Impoftor Dravicio deeia , eftaudo ca sí, con las ver­
dades, que diriaeílando Ebrio. Ello impugnó el R. La razón 
es evidente. Niega que fe fupongJtH en ks Ebrios las verdades; 
porque el adagio dice > Las niños, y los Locos dicen las ver­
dades. Dice ct Adagio, que eftas •x'm&i^f hayan de fer Pro-
/eticas? No. ^Cómo, pues, segando que los Ebrios digan las 
verdades, que dice» niños , y heos , fale ahora el R. con la 
adición de Profeticas ? Qué es cito , fino querer imponer, 
con una palinodia, que Te defiende el DW«2¿/Í> ? El caso es, 
que, aun añadido el pegote de Pro/¿//¿:¿íJr, queda cierra la 
cxpreííon del P. M . y convencido , y reconvencido el R. de 
que trata de Descuido en el Theatro ,. loque jamás ha oido. 
Fara el Letor , pues fegun la añagaza del R. fe podrá efpe-
rar añada , verdades Profeticas deJEzechiei. 

94 £1 Adagio Efpañol, Los niñas y y ks locos dicen las 
verdades , anda en boca de muchos ; pero fu origen , é in­
te Ugen cía no fe eíludia en los corrillos ,• ni en las narrati­
vas adagiales de Sancho Panza. El Adagio es tomado * de 
IOJ Romanos: eílos lo tomaron de los Griegos ; y acaso 
^ílos de los Pcrfas , ü de otros Orientales. In vino véritas9 
ó f̂ mum ér veritas, es el Adagio Griego: y el Latino, 
Invino verii as. Theocrito , Poeta Griego , ufa el Adagio 
aplicado á • los Ebrios: „ - • -

F̂ inum , (utproverLio diciiur*) E T N E R I T A S : 
Nos qüoque E B R I O S O P O R T E T r E R ^ C E & j g & E . 

Alcibiadcs en las obras-de", P-Iatón lupone cite i^^Vcrbio : 
l^inám br eum jjueritia \ ir fine pueritia verid'cüní' e'fl.' La 
Glofa de los recopiladores de Adagios es : Idttn de pueri­
tia , quod de vino , proverbio jaBatum fuisée.' Eftos mif-
mos Compiladores , como fon Paulo Manució , Erafm5, 
&c. afirman , que de aquello se originó el Adagio de nift*!*-
t̂ros íiglm , ó que-él mifmo «fc aofitinuói ^ f c r ^ ór- / / ^ 

lomo I I . ' l 



64 PnOFfiClA» SüPÜISTlf. 
-vülgó tale proverhium , non audiri venm niji d tribus %%• 
-mmm.gwnfyf , PUERIS , EBRIS , ET INSANIS. 

Cicerón decia, que eran cinco las caufas que coq-
curriia , Putritia , fomnus t imprudentia tVinoUntia , insa-
ma. Con razón abrevió el Caílellano el Proverbio á las 
ÁOS clafes de Niños, y Locos : pero en la dUfe de Locos 
fe entiende también los qut el vino hace heos á ciertos 
plazos. Los que el íueño impide el ufo de la razón. Los que 
la imprudencia hace confundir con los locos, ó con los ebrios. 
Afi, pues, habia también otra sentencia proverbial : Quod in 
cor de sobriitid in lingua ebrii. Vea el Letor íi los Ebrios di­
cen verdades; y fi ferá argumento para imponer Defeuido al 
P. M . que los impugnantes no lo hayan oido. Quanto mas 
vino mej^r. El Po^ta Ephippo , citado de Atheneo , dice 
también lo que no oyó el R. 

Cogit toqui te multa vini copia. 
Non temeré ejl, qued ajunt EBRIOS VERA DICERE. 

95 Es preciso advertir , que no es lo mifmo , decir 
'verdad, decir las verdades , y profetizar verdades, Ge-
acralmcate hablando , Niños Jocos , y borrachos son loqua-
ces. Dicen quanto faben, y por faltarles el ¡ufto exerci-
ció de la raaon , no folo dicen lo que hablan d» decir , íl-
fio también lo que habían de callar. No pueden mentir 
ca aquel eftado f porque no pueden contra mentem iré. 
Los Perfas , para averiguar la verdad , ufaban del dulcí 
tormento del vino. A efto aludió Horacio: 

Reges dicuntur multis urgere cululh's, 
E t torquere M E R O , quem perspexisse lahirent, 
An sit amicitid dignus, 

96 El que hizo el Panegírico del vino en la antefa-
la de Darío , como consta del 3. Je Efdras. cap. 3. parece 
que estaba ea el asunto. Dice de! vino : Et omnia per 
tatenta toqui facit, Plioio cuenta las incomodidades de 
«sea facilidad de decir verdades, en virtud del vino. Tune 
mnimi fecreta proferuntw. Alii (los Ebrios) tejlamenta sua 
nuncupant, alii mortífera, loquuntur , rediturafque per ju-
gulum^VQces ngn continente, qudm multis ita interemptis, 
1 PW-
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Vulgoque , V E R I J A S JAM ATRIBUTA VINO EST. 
Qüznáo ía áizen las verdades % entiéndese fiemprc en mal 
sentido. Esto es quando fe defeubren deferios ocultos. A 
vuelta de borrachos, y locos, entran también aquellos Poetas, 
que fingiendo estar inspirados de Apolo , están respirando 4 
Baco , Vinum, Equus Pottce , era el adagio para los Poetas, 
que en vez del Pcgafo , que los conduxeíe á Helicona , to­
maban postas en la Taberna , para introducirse de gorra en 
el Parnaso. 

97 Supuesto yá que Niños , borrachos , y locos dicen 
verdad, y tal vez las verdades : no es difícil probar con la 
autoridad de los antiguos , que tal vez profetizaban. Era 
recibido entre los Gentiles, que el Alma racional era par­
te de la divinidad , y que por sí era capaz de profetizar. 
Para esto supónian que era precifo que en algún modo fe 
ab&traxese del cuerpo ; ó por lo menos estuviefe como 
abstrahida por algún tiempo , y fe suspendiese el comercio 
con las impuras operaciones corporales. Este arrobo , cxtaíis, 
rapto , &C, era el enthuliafmo (divinización ) tan decantado 
de los Poetas , y tan crcido de los vulgares. Suponian que la$ 
almas de los Niños, y Doncellas, por vivir en cuerpos me­
nos afc&os á vicios, é impurezas , eran las mas proprias pa­
ra recibir el iníluxo del Numen Divino. Aü , pues, én Del-
phos era una Doncella el órgano por donde fe coníunicabao 
los Oráculos .̂ aunque después fe iutrodúxo una vieja , pero 
vestida cerno niña. 

Los Oráculos de Apis en Egypto , no los daban fino 
niños. All Eüano, citado de Bulengero : Trates benus ejl 
Afis t non pudlis y aut anicuias coilocans in Trijjodilus. Los 
que hjbian de confultar hacían ^us deprecaciones ^ al fi 11-
gi4o numen , y mientras . estaban faltando , y juguetean­
do unos muchachos ; y al mismo tiempo fe tomaba por 
rcfpuesta lo que decian. Pueri autem ludevtes foris , 6* 
Jaltantes ínter se % Divino aflafu ferciti, ad Kumerum Jin-
gula prádieunt.'-Plutarcho dice lo mismo. : JEgjptii pite-
ros facúltate Divinandi p'̂ editos putant, tr máxime $mi' 

• nis locoOáccifmnt' , / i quid i¡ in tewplis ludintiSJcrte pro-
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mnciani* Aun decía Celso , fcgun Orígenes , que, los Ani­
males eran mas proprios para esteefedio, que los hombres' 
Ticiofos. Esto procedía del error de h Amma Mundi: y de 
podo procedió la multitud de Divinaciones, Agüeros , &c. 
Véase Artemidoro. 
. 98 El modo , pues, de prepararfe para Profetizar , era 
tomar alguna bebida, vapor, sahumerio, &c. mediante lo 
qual se divorciafe por algún tiempo el alma con el cuer-
poc En esto no ponían duda los Gentiles , pues creían 
que la alma no era informante, íino alístente; al modo 
que el Piloto fe podrá llamar alma de su navio. Pasaba 
mas adelante el error , pues creían que la alma podía fa-
lir ( digafe aíi ) á pasear , y volverfe después al cuerpo. 
Plinio pone el exemplo en Hermotimo , íi bien fe burla; 
del mismo modo se ríe de lo que fe contaba de Epimeni-
des, Yá se dexa conocer el motivo porque atribuían T¿r-
dadts Profeticas á todo genero de locos , yá perpetuos, yá 
con intervalos , como á Muniatlcos , Ebrios t ó á otro qual-
cjuiera-que .estuviese fuera de sí. Juzgaban que estando en­
tonces menos inmerfos en las operaciones corporales, estaban 
inats proporcionados para las Divinas, En breve. Estaba el 
alma mas apta para usar del Numen profetice ; supuesto el 
error de que le era connatural. 
c 99 De este error procedió el creer también en fueños, 
pues ponían que el alma estaba libre quando dormía el cuer­
po. Y en efpecial al amanecer, quando hecha yá la digestión, 
•tenia menores estorvos en las funciones corporales. Afi, pues, 
se creía como verdad profetíca , lo que regularmente era un 
sueño disparatado. Hablando determinadamente de los Bor­
rachos Eurípides en fus Bacchanales , v. 29S. pone clarííima-
mente quanto fe puede decir al asunto, hablando deBaco, en 
el sentido de embriaguéz. 

frates veré Deus hic tfl, itenim ipfa bacchatio, 
E t ipfa insania magnam vatieinandi vim hahet. 
Quando enim hic Deus in corpus venerit multust 
Dicerc futura insanientes facit, 

I«Q Vea el Lctor como , y por qué los Ebrios , íi 
ion 
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son de raza , dirán verdades Profeticas. Dice Suidas, que 
el hermano de Ariftoclea Pythoaisa Delphica , para coho-
nsftar fus maldades , adulteraba las refpueftas de Apolo, 
Pdra diífcinguír qnando fe hablaba de las veriaderas , no 
de las fallas , fe ufaba decir : E x Trípode. La Tripodc 
mas famofa era la de Apolo Delphico. Pero fegun Athe-
neo , también habia Trípode de B¿co. La Trípode Del­
phica era, fegun el fentir común , uno como banquillo 
con tres pies, en donde fe fentaba la Profetifa , para re­
cibir el vapor fatídico que la hacia falir de ú miíma. La 
Tripode de Baco era uaa copa aíimilmo con tres pies, 
por la qual bebían los de la fiefta ; y dcfpues de haberfe 
emborrachado , hablabaa verdades de futuro : en la rea­
lidad eran necedades de prefente. 

El que mas bebia tenia por premio una de aquellas copas. 
Atheneo lib. 2. In Bacchi certaminibus niBorts préemium ejl 
Trtpus. Nam qui vera fantur, tilos, E Trípode loqui dicimus. 
Cteterüm hic intelligendum , Bachi Tripodem poeulumfuijje. 
Mas adelante coteja las dos Trípodes, para el asunto de los 
Oráculos profetices. In hts Tripidibus vinum mifcehatur. E j l 
itaque Tripus hic veritatts cougruus index, Apollini ob certA 
Oracula sua conveniens; Baecho vero quia non mentiantur 
Ebrü. El original de Atheneo eílá mas expreíivo que la ver­
dón de Gafaubono ; pues fu pone que los Oráculos de Baco 
fe daban , in ebrietate. 

101 Quando verdaderamente profetizaban los Apodó­
les en Jerufalem , en la venida del Efpiritu Santo , creía 
.el Vulgo que cftaban borrachos:. Ruffare-mufíi crapulam 
¡alumnos Chrifli concrepat, San Pedro les hizo dcmonftra-
cion , con la Profecía de Joél, que era con viao de otra zc-
pa ; ó que era el verdadero efpiritu Divino , quien influía 
en aquellos myfterios. Dexemos á un lado la blasfemia de 
los Vecinos de Jerufalem. Hagafe refltxioB , que aun déla 
blasfemia fe deduce, que eftaban en la perfuafíon de que 
la embriaguez difponía los hombres para profetizar. Aca-

.fo los Gentiles , Griegos , y Romanos, que fe hallaban á 
la fazon in Jerufalém , tendrían parte en el error. 

Quan-
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, 102 Qaando Mons. La Motráyc penetró la La ponía 
con animo de ver un Mago , y folicitar de el una rcfpuefta 
fatidiea, lo primero que el pretendido Mago pidió , fué un 
trago de Agua ardiente , para embriagarfe. Embriagófe : y 
deipues comenzó á profeuzar de lo que fucederia á Mons. 
Motraye.Las Piofecias Iblo fueron unas verdades apuradas de 
futuro, y unas purasmemiras de pretérito. De cftos , y otros 
cfciílos , que caula ei vino , trató Pedro Canonhcrio. Alli íe 
verán las muchas Naciones que folo trataban de cofas gravi* 
limas, que pedian providencia , ó previílon de algunos lan­
ces, quando eíiaban mas bien bebidos. Inter f acula de bellotbr 
pace cGnfultahant. Efta claufula es tomada de lo que Tácito 
dixo de los G-rmanos: De pace denique , ac bello jylerumqut 
in convivus confultantr. De todo fe colige el fundamento , y 
ei origea del Proverbio Efpañolizado. 

l o j No cree el P. M . que Nicolás Dravicio fuefe 
Profeta; tampoco cree , que el vino , ú otra qualquicra 
cofa que faque al hombre fuera de sí , baile para profeti­
zar. Ya el celebre Morcillo advirtió contra Platónicos ef­
ta errada creencia : Dhinationem vero illam , qu* N'a-
tur̂ e quídam in/líncíu , aut rationalis animi euris vacuii 
li&éfdkm y vL/ la t , •plañe tollimus ; cum ne 'vigilans quidem 
homo futura praenosse pofsit, nedum fomnians, Pero como 
los Antiguos eílabaa en eíla creencia hacia la mayor parte 
de fus Adivinos : y Dravicio era un borrachon que eferi-
bró Profecías ; coa razón dixo el P. M . que diría muchaf 
Yerdaies que debiera callar; y atendiendo á que tenia lat 
fefulcs de falfo profeta , también diría verdades Profed-
cas ; no verdaderas, fino faifas , ridiculas ,y falaces , como 
eran las que fe traen á eílc Difcurfp , Profecías fupueftas* 
Infanire , Baycharí y & velut quídam ex Oráculo promp' 
tum dícere , era frafe , para figniñear i uno , que hablaba 
verdades. Aíí la usó Arnobío. Y fegun los Comenta­
dores , la ufaron también Minucio Félix , Tertuliano, y 
Virgilio, De calidad , cus ya podrémos decir que , aun 
preíc.niiea.io del artificio hamino , había entre los Gen­
tiles machas cofas qie pafaban por Oráculo » y no te­

nían 
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t luin otra caufa , que locuras , manías , y borracheras. 

104 Yá conozco, que fegun la Critica del R. de no­
tar como defeuido lo que no ha oido , habré cometido en 
todo lo alegado muchos Defcuidos: Pues es evidente que na­
da de cílo ha oido el R. De propofito omití infinito, que pu­
diera alegar, para explicar el Adagio Erpañol,y la expreíioa " 
del P. M . por nofaftidiar con textos de Plato» , Acheneo, 
Plutarcho, Macrobio , &c. que tengo prefentes. Para dc-
monílracioa de lo que no ha oído el R. baila : y para que el 
Letor fentencie fi es ¿fc/rw/io del P. M . Fcijoo , eferibir lo 
que no han oido íiquiera fus Impugnadores de mogiganga, 
fobra. Por lo que toca á eíle Difcurío, y al antecedeate , na­
da mas proprio para íignificar hafta donde llegaba la im-
poílura, que leer lo que fe cuenta de los Miniftros de la 
Diofa Ifis , Diofa Cybeles, &c. En Natal Comité eftáa unos 
verfos de Cabrias, que omito , para hacer lugar á unos de 
Qttinto Ennio ; y fe verá qué aprecio fe hacia de todo genero 
de Profetizantes: 

Non hateo denique nauci Marfum Augurem^ 
Non vicanos Harufpices y non de circo Ajlrologos, Q E n n e r 
Non Ifiacos cenieffores y non Interpretes somniúm'. Tcíamo-
TSfon emm sunt ü % autj cié ntid, aut Arte Divine i; ¿ 
Sed füperfiitioft Vates , impudentes queJríariokiy Maitaiie 
Aut inertes , aut INSANEIy aut quibus egestas mperat:i0,̂ 0 1' 
Qui fibeinon sapiunt, alteri mofifírant viam; p. 14^7. 
Quibus divitiaspollicentur , ab iis drachmam ipsei petunt: 
De his divitiis Jibi deducant drachmam , reddant cutera; 
Qui suiqtixftus causa F I C T A S S U S C I T A N T S E N 

T E N T I A S , 

J. X I . C L I M A DE L A NORUEGA. 

10$ A ^ Pasar ê  P- ^c âs 'Profecías fupuef-
J ~ \ „ tas del Gentilifmo , i advertir otras, que 

corren( defpues de introducida la Ley Evangélica ; expli­
co efta con el nombre P Í̂V d é l a luz y en contrapoíicion 
de aquel, que llamó («.28.) Noruega di la Infidelidad. 

Ef-
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Hsu exprcfioa admirable, con la gual íe contraponec la 
luz á las //«/^/¿w, bastaba que fuefe admirable expreíion, pa­
ra que el K. la tratafe de Descuido. Poco era esto , íl en el 
Libi ejo que , con capa de muchas Reverendifimas , contiene 
muchas calumnias r injurias, y cenfuras infames contra el 
M . no se ponía este desahogo contra fu Literatura: E l no ad~ 
'vertir ejlo, es. ferial evidente de que en la Grammatica de la 
G*ograj>hia no se ha llegado d las declinaciones. Difcurra el 
Lecor qué exprelioncs ferán las del Libróte, quando estas son 
las Reverendifimas del Librcjo. 

lod El P. M. usó de la Noruega para explicar las (& 
aieblas de la Infidelidad ; por fer eíle País el que , entre 
otros, tiene las noches larguifimas en Invierno, lo qual c» 
iancgablc. ¿A qué, pues, vendrán las Declinaciones de la 
Geografía 2 (No era mas fácil, dar por razón que no lo ha­
bía oido el £L fabiendofe que ello baila para sotar de 
De/cuido lo que dice el Theatro ? Efta difercBcias hay ca 
que el R. diese por razón de que había X ) ^ » / ^ , no haber 
oido lo que leía ; y en dar por razón lo que na habrá 
oído , ni leído , ni aun foñado racional alguno. De lo pri­
mero fe feguia , que explicando pacificamente , y con me-
thodo loque no había oído , aprovecharía el R. y no perde* 
rían el tiempo los Letores. De lo fegundo fe fígue , que 
íi íc quiere defenredar lo que ha foñado el R. todo es tiem­
po perdido. N i puede haber methodo fi fe figue el hilo^ 
foga, ó cordón de fus Errores. N i aprovecharán los que 
leyeren % con leer impugnado lo que jamás podrán foñar. 
N i fe debe efperar que el R. adelante algo , eftando en 
ayunas de la materia que fe ventila. 

¿Qué digo en ayunas? Eftando yá negado á poder en­
tender lo que hay en materias efpeculatívas de Geogra­
fía. No entienda el Lctor que aquí hay ponderación , 6 
injuria. Es la pura realidad lo que digo ; pues lo mif.no 
fe debe eatender de. otro qualquiera de ingenio elevado, 
el qual no fe haya excrcitado defde la puericia en los ar« 
gadillos Geográficos. Es obfervacion de los Eruditos , 
que aquellos tambres, que hao dexado pafar los treinta 

pri-
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primeros años de fu edad , íin haber Taludado ílquiera los pri­
meros Rudimentos délas 30.ó 40. CienciasMathematicas,fe 
hallarán en edad abanzada , ineptos, no folo para entenderlas 
por sí folos, fino también para entenderlas con Macftro; aun­
que para la enfeñanza concurran los Archimedcs, Apolonics, 
luclides, Diophantos ^ Ptolomeos, Clarios, Vietas, Carte-
fios, Ricciolos, Caíinis, Ncwtones, &c. 

107 Por cfto no fe deroga en cofa alguna á fu capaci­
dad exquifíta , para otras materias. Elto coníiíle en que 
aquellas Facultades penden de una fantaíia fana , y viva, 
qual es la que regularmente fe halla en los de corta edad. 
Todo fe hará fiTible al que leyere lo que el R. afi en cílc 
punto, como en Us Paradoxas Mathematicas ^ckábió.Ni 
el R. ni fus compañeros habían oido íiquiera los térmi­
nos que juegan en Geografía , y en Mathematicas , baila 
que tropezaron con el Theatro. Era precifa la Politica de im­
poner ai Vulgo , que fe impugnaba. Creían que lo mifmo era 
impugnar puntos Mathematicos , en los quales folo juega la 
Dcmonílracion rigurofa, que impugnar otros puntos opina­
bles. Juzgaban que , hallandofe con libros á mano para 
amontonar cuentos de Duendes, Brujas, Magos, Vulgari­
dades , patrañas, y faifas inteligencias contra el Theatro; 
bailaba tener á mano muchos libros para impugnar eviden­
cias Mathematicas. 

Acafo concurriría también haber oido , que aquellos 
puntos no fon para la capacidad del Vulgo , ni aun para 
capacidades feleftas , que no los hayan manejado defde la 
puericia. De eíle modo , feguros de que muchos Letores 
no entenderían el Theatro, ni la monftruofa impugnación: 
y íiendo confiante que tampoco los impugnantes entendían 
lo que impugnaban , fe hizo en el Librejo, y Libróte lo 
que no podía menos de hacerfe. Eílo es , un complexo 
de contradicciones Mathematicas , un fárrago de voces in­
útiles, y fin íignificado; y una experiencia de todo quanto 
puede dar de sí el Error en femejantes materias. 

108 Poco había, íi folo fuefen errores. Lo peor es, 
que fon incurables, Éílo fe dcmueílra fin falir de la No-
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ruega. Notó el P. M . que una íbla clauíula del Líbrete 
coutenia cinco errores palmarios en Geografía. No los perci­
bió el R. y creyendo que doblando la partida contra el P. M . 
pafaria por refpuefta , imprimió que el P. M . habia co­
metido nueve. Sume el Letor 9. con 5;. y fabra que el R. 00 
contó de fus errores mas que 14. En la realidad , ó na hay 
mas que el uno fundamental de meterfe en lo que no ha eftu-
diado , ni yá eftá ea eftado de eftudiar ; ó fon tantos como 
periodos ha imprefa. Tampoco fe debe efperar que conozca 
cftos 14, En materias Mathematicat tanta capacidad fe necc-
ííta para entender los que fon Errores, como para penetrar 
las verdades. Tengo evidencia , tomada de lo que leí en el 
Librejo , y Libróte que fi el R. y compañeros quieren vin* 
dicar los 14. amontonarán 14^ 

109 Aquí coníidcro tres clafes de perfonas. Una de 
los que tienen voto ^ Q por lo menos alguna tintura de los 
términos que fe ufan en eftas facultades.. Añadir dos le­
tras para dár fatisfaccion á ellos , sé evidentemente que 
es injuriarlos i pues feria fuponer que , aun ligeramcute, 
habian íido engañados con las impugnaciones de Tertu­
lia. Otra de los que. vulgares , ó no vulgares , jamás han 
ocupado algunas horas en eftosEíludios. Sé cierta, que 
para eftos no feria fatisfaccion , finó moleftia , efperar que. 
leyefen lo que hay en el cafo. La tercera es clafe á par­
te. En eíla entra el R% y compañeros. Eítos , por querer 
oftentar la tintura de los primeros ,* y pofeer en fumo 
grado la ineptitud de los segundos , fon incurables por 
dos capítulos. Ea otros puntos procederán fus errores 
de fus inadvertencias , ó poca literatura. En los puntos. 
Mjthcmaticos , quanta mayor advertencia , y literatura de 
focorro qulíleren yá arrimar , sé evídentiíimamente , que 
acinarán errores fobre mas errores. Eftas advertencias fir-
van de notables para quaudo fe toquen las Faradoxas. 
Mathematicas., 

n o (-'Preguntará alguno , pues para quien fe eferibe 
cfta Dcmonjlración ?• Conficfo que no es fácil rcfponder 
derechamente. Ea todo cafo me determino á afirmar, 

m que 
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que folo emplearé algunos periodos , para que lo$ que tie­
nen alguna tintura fe acuerden de algunas cofas que yá 
habrán olvidado : y conozcan que folo para ellos excitó 
el P. M . algunos puntos de ciencias Mathematicas. Pue­
do jurar con todo juramento poíiblc , que al tomar en la 
mano el Librejo una perfona muy inteligente ; y querien­
do el acafo, que le abriefe por donde el R. trataba de Def-
tuido del P. M . una exprcíion Mathematica ; arrojó el 
Librejo con efta Critica: EJle impugnador ni jiquiera oyó 
las 'voces Facultativas. Es verdad que yo refpondí; Pues 
a/i son los descuidos del P. M . Feijoo, O , y quantas d« 
citas Criticas habrá padecido el pobre Librexo ! Dcxemos 
que corra entre los que , en viendo números, y rayas en 
algún Libro , ó juzgan que fu Efcritor es Nigromántico, 
ó fueñan , folium recitare SibylU, 

§. X I I . 
111 TT A expreíion del P. M . tiene dos confidera-

I j ciones. Primera , la de fer modo común 
de hablar. Segunda el averiguar íi hay caufa , ó no para 
que fe use. Ello fegundo es pura materialidad para lo pri­
mero. Los modos de hablar Rethorícos muchas reces tie­
nen origen ridiculo , y aun fabulofo. El R. debió impug­
nar el modo de hablar ; y introduxo una Digreíion ridi­
cula fobre la íituacion de la Noruega. Comprobaráfe pri­
mero la expreíion que no ha impugnado : y dcmonüraré 
defpues , que tiene fundamento en el mifmo Clima. La 
expreíion es tan linda , que caíi todas las Naciones la han 
ufado en el figurado eftilo. Generalmente hablando , fe 
llamaba País de las tinieblas toda la Región que eílá hacia 
el Norte. 

112 Obfervó el Iluftrifimo Huet (Hueciana , pag, 237. 
y en la Demonjlracion Evangélica p̂ropof. 4 . / ^ . 124.) que 
los Poetas Griegos, Homero, Sophoclcs , y Alemán , ufan 
de la mifma expreíipn , hablando de los Páifes Septen­
trionales. Riphaos montes quod pofiíi fint fub Septentrio-
nibus T E N E B RICO SOS , & no¿ie damnatos es se dicunt 

K 2 Poe-
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Poeta veteres. Coloqucnfe cílos montes , fcgún la sentencia 
epe fe quííierc , íicmpre los Paralelos que pafaren por ellos, 
pasaran por la Noruega. Aíi los Griegos , como los Hebreos, 
y los Turcos, llamaban al viento Septentrional , negro , y te-
tiehrofo. Ellos, Karaieh aquellos, Tsaphon ; y Zophon, Ho­
mero. También los Turcos llaman á los Circaíios Boreales, 
Caracherkes : hoc ejl , Circafos nigros. IMinguno ha dicho 
que fon negros de color. Son,o fe llaman negros,y tenebrofos, 
por razón de las tinieblas en que viven en tiempo de Invier­
no, quando fon alli las noches larguiílmas. 

113 Eurípides llamó Mar negro z\ Ponto Euxino, y 
aun hoy dura el epitheto. El motivo es caíi el mifmo , aun­
que no tan univerfal. Los Geógrafos Arabes llaman al 
Mar Septentrional, Tembrofum , ir jpieeum. Era Prover­
bio antiguo, Cmmen'ae tenebr¿e. No falta quien diga que 
efto fe decia por unos Pueblos Cimmerios de Italia , que 
por vivir entre montañas , gozaban poco de la prefencia 
del Sol. Tomada en efte fentido , favorece con exceíb á la 
cxpreíion del P. M . La común inteligencia del Proverbio 
íe funda en que los Pueblos que habitaban hacia el Bof-
phoro Címmerío (es el eíbecho de mar que junta el Ponto 
Eux;ino, y la Laguna Mcotis ) yá por el aire nebulofo , yá 
por la diílancia de la Equinoccial , yá por ías montañas que 
los rodeaban , vivian mucho tiempo caíí en tinieblas. Los 
Poetas añadieron efe ponderación el que los Cimmerios 
nunca veian el Sol. Orphco, ó el que con efte nombre ef-
críbió la Navegación de los Argonautas, eílá claro por ú 
tiypcrbote^ 

Ó.M- ,Tum Cimmeriorum 
Velocem ad lütus navem propellmus : hi sunt 
Phoebe¿€ totos expertes lampadis annos. 

114 T i bulo parece que tubo preícntc a Homero^ 
quando , eferíbiendo de las Peregrinaciones d« Ulyfes , y 
de fu llegada á4os Gimmerios, dice, que eftos no vén ct 
Sol. Las palabras de Homero fon: JSfeqne mquam eos Sol 
lu:idus afpicit radiis. Lo reftante mejor ferá que lo diga 
Tibulo, pues es defagradablé Horaero, no leyendofe en fu 

orí-
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©riginal ; dice de Ulyfes Tibulo , hablando con Mefalaj 

Cimmerim etiam ebfcnras accefit ad arces: 
Queis nunquam candente dies affaruit ortu, 
Sive fafra térras Phcelus , Jen curreret infra. 

Si fe atiende á la a¡tura de Polo en que cftán los Pailes circun­
vecinos al Bofphoro Cimmeiio, es verdad que tendrán ^no­
ches largas en Invierno : Pero cotejadas con las noches de la 
Noruega , apenas hay fimilitud. Lo mas boreal de los Cim-
merios eílá mucho mas cerca de la Equinoccial (para el caíb^ 
del Sol ) que lo mas meridional de la Noruega. Ellrabon trae, 
que los Cymbrkos (correfpondcn á los Dinamarquefes , per 
fu Cymbrico Cherfonefo) por haber hecho irrupción házia el 
Ponto, dieron el nombre á los Qimmerios.Cimhri ad faludem 
ufque Míieotin miliiiam agitarint. Ab eis enim Cimmerius DO-
catus ejl Bofpliorus , quaji Cimhricus , cum Gr^corum tingua 
Cimmerios Cimbros nominent. Conque íi losCimmerios fe to­
maban y en proverbio, por la noche , y las tinieblas : con mas 
razón fe debe entender , que la Noruega fe tome por el País 
de las fombras , y cíle por la infidelidad. 

115 Creeré que los Antiguos entendían por Cimme­
rios todos los Paifes incógnitos que citaban al Norte d© 
la Laguna Meotis, De efte modo fe hallará mas funda­
mento para el Proverbio, Cmmeriae tenebr̂ e. Pero para 
juíKlitar la exprefion del Theatro , fobra el Proveí bio 
dicho , que tenga , 6 no tenga fundamento alguno. Aun 
en cafo que el Proverbio no le tuviefe , ni la exprefion 
fe fundafe en el Proverbio , fe fundaria en la realidad del 
clima de la Noruega la exprefion que ie llamó Uefcuido. 
Hablando Tibulo dé las cinco Zonas f pone eftas p-opric* 
dades para las dos que llamamos Frias , ó Frígidas. 

Atque- duat gélido 'vajiantnr frigore semper̂  
Illic ér den/a tellus abfeonditur umbra, 
E t nulla incepto ferlabiíur unda liqnore, 
Sed durata riget denfam in glaciemque , ni'vemquei 
Quippe ubi non unquam Titán fuperegerit ortus. 

Tl6 No olvide el Letor la caufal que Tibulo feñala 
para que hazía los Polos éftc ciado el mar : Pues en otra 

par-
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parce veri notado de De/cuido , el que el P. M. atribuya 
á la aufencia del Sol aquel tícíio. Para el cafo , baile fa-
bcr que es inconcufo , que la Noruega fe entra en la Zona 

frígida. Por lo qual íerá también innegable , que alli , den­
la ttílus abjeonditur imbra. Si las 'dtnjas Jombras no baf-
ta:» para explicar las tinieblas del Gentiiifmo ; ferán impro­
pria las claras luces para fymbolo de la Ley Evangélica, 
Jiiiirc las Regiones Septentrionales de la Tartaria , hay-
una que , fegun el teílimonio de Paulo Véneto , fe llama 
Rm'm de las tinieblas. En el cay. 49. ( del lib. 3. ) explica 
dduxo de cíle titulo: de Kegione Tenebrarum , las razo­
nes para que fe le dé «íle nombre. Eo quod multo per an-
num íempore ibi Sol non appareat , kr tune nedum noñu 
ibi tenebr* sint, verum, & interdiu a 'ér in modum crepufeu-
H caligtnosus fit, 

117 Tiene la Noruega , atendiendo á su íltuacion, las 
jnifmas propriedades quela i^/^/ow ^¿f/¿JÍ//«¿¿"¿/¿ÍX. En eftos 
términos habló Jonás Koldingen , Autor de aquellos Paifes. 
Quo tempore illa Septentrionalis 2sfovergi¿e plaga, Solé vidua-
ia , & T E N E B R Í S quafi involutaJlupet. Lo mejor del cafo 
es , que fe debe hablar aíi. El célebre Geógrafo Ricciolo , en­
tre los lugares que feñala por donde pafan los Paralelos Bo­
reales ,dke que por el principio déla Región de las tinieblas, 
paía el Paralelo de 66. grados , y 29. minutos, Per initium 
Regionis tenebrarum. Para que el Letor conozca que aun fe 
extiende mas házia el Norte la Noruega , feñala Ricciolo 
otros Paralelos que pafan por fus Paifes. El de 67. grados, 
por Rhollen. El de 69. y 30. por Rhodelon. Y el de 70. y 30. 
Per HielJon Noruegiae. 

118 Vcafe aquí como la Noruega fe entra , por lo' 
meno?, 4. grados en la Zona frígida ; y como eftá mas 
cerca del Polo , que la mifma Región de las tinieblas, Ef* 
to es evidente. Difcurra y i el Letor , íi el haber ufado el 
V, M . de la expreíion ventilada , habrá fido Definido de 
fu Literatura. O li la que fe llamó impugnación habrá 
fkio Derrtonílracion palmaria de que los que fe llaman 
impugnantes dd Theatro , no folo eftán en ayunas de lo 

que 
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que quieren eferibir , fino también fepultados en las era-
fas tinieblas de fu ineptitud. Yá podré preguntar , con 
San Geronymo : Rogo , qu¿e taütaejl Ctedtas , ¿r Cimme-
rus , ut ajunt, Uttebrís involutal 

i . X I I I . 
119 A Dvirtid la Iluflración , que una íbla clau-

f \ fula de el Libiejo contenia cinco errores 
Geográficos. Allí fe podrán contar dcmonílrados ; y fe 
verá quien no llegó á las Declinaciones de la Gramáti­
ca Geográfica. Quiere el Libróte vindicar los cinco er­
rores. Yá fe difciirre , que cinco errores no fe pueden de­
fender con otros cinco folos. Veamos el error capital de 
todos % y defpues ferá fuperfluo contar los infinitos que 
de él fe deducen evidentemente. Di io el Librejo , que la 
Noruega eíkaba entre el clima 15.7 18. y que a/l no po­
día traherfe para exemplo de las Tinieblas. Poca admira­
ción caufára , que entrando el á ciegas á escribir pun­
tos Geográficos , cayefe en femé jante barranco % y confiin-
diefe las tinieblas con la luz. Advirtió la llujlracion y que 
la Noruega pafaba del clima «4. Efta advertencia no pe­
dia en fus impugnadores conocimiento cientifico de la Geo­
grafía. Bailaba , para que fe diefen por concluidos, que fupíe-
fen leer lo que fe halla en ay. Autores. 

1 %o Si lo que pende de leer un punto de Geografía 
Hiftorica no fe entiende, defpues de avifar el P. M . del 
error monjftruofo ; qué fruto tendrán los avifos de otros 
errores en la Geografía Efpeculativa? Repite el R. en que 
la Noruega no «pafa del clima 18. y para excitar la rifa de 
los que han leido alguna Gazeta , iníifte en el error de 
que es error del P. M , haber extendido la Noruega al cli­
ma 24.. Pafa el motivo de la rifa adelante. Solo cita a 
Mons.. de Vallemont. En eílo anduvo económico, por no 
imponer una falfcdád , y quimera tan portentofa , fino a 
un folo Efcritor. Habrá en la Bibliotheca Real fus 2jj. 
Autores Geográficos que traten de la Noruega. Valle­
mont eferibió un -Compendio brevifimo -de Geografía. 
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Qué modo, pues, de tratar puntos Geográficos, yá praílícos, 
yá cfpcculativos , es el veniríe el R. con Vallemonr? 

Efto íc parece á lo que yá hemos viílo hablando, do 
Oráculos , y Brachmanes , guando para efpecies que hace 

años , que eftán efparcidas en ay. Autores , fe quiso 
impugnar el Theatro con un retazo de las Memorias de 
Trevoux , mal entendido. Aquí fo cita á Vallemont mal 
entendido en lo que dice ; pero con impoílura viíible en 
lo que calla de él el R, Importara poco que Vallemont 
eometieíc el error del Librejo. Pero conviene advertir, 
que los errores del R. son muy crafos , para que en ellos 
cayefe Vallcmon-t. Eíle Autor era muy erudito; y aunque 
no eferibiese quanto fabia de la Noruega , íabía muy bien 
lo que habia de eferibir en fu Compendio. Mas hay en el 
cafo. Con lo mifmo que el R. cita en fu Libróte contra 
el P. M . quedará demonílrado, que el error ád Librejo 
es el mas crafo que fe pueda imaginar. Vamos á la De-
monftracion. 

j a i Mons. de Vallemont en el tom. i . que citó el R. 
pag. 183. ( Edición de 1714.) dice, que el Cabo del Norte 
(Nort, cap.) es la punta la mas Septentrional de la Noruega. 
En la pag. 2Ó9. hablando de la Noruega , dice que por mu­
chas partes fe entra en la Zona frigida. En la pag. 362. 
hablando de la Zona fria del Norte , dice: L a Zona elada 
Septentrional contiene una parte de la Islandia : una parte 
de la Noruega : L a Zembla , la Groenlandia^ la Spitzber-
ga, he. Tenga el Lctor prefentc eílo que dice Vallemont, 
para dcfpues. Porque el P. M . dixo que la Noruega al­
canzaba harta 72. grados de altura ,dixo el R. que Mons. 
Aíallet no la extendía mas que hafta 68. grades y medio. 
Es falfifimo que diga efto Maliet. Supondrafe como evi­
dente para el argumento. 

También fe debe fuponer , que el Círculo Polar cfta 
en 66. grados y medio ; y que defdc eftc Circulo comienza 
la Zona fr ia: y aíimifmo , que yá fe cuentan 14. CHmat 
bafea el Circulo Polar. Eílas dos fupoficiones ultimas fon 
comuniílmas entre todos los Geógrafos: y de las quales 

no 
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no<3uda c lR.La de Mallct, aunque faifa , fe admite ;por 
ahora. La de Vallcmont confta de las paginas citadas. Tam,-
bien es cierto, que Vallemont pone el Clima 18. que pasa 
por Dronthein , en óq.grad.y 55. mm, en donde el R. ter­
minó el País de la Noruega. Vaya ahora el argumento De-
monftratiro, que al mifmo tiempo fea iníiancia evident^ 
contra el R. y con todo lo qual quede dcmoniirada fu inir 
poftura contra Vallemont. 

122 Es evidentiílmo , fegun todos, Vallemont, y el 
R, que la Zona fria comiemu en 66. grados y medio ; y 
que ya alli s« cuentan 24. Clinus. Es evidentifimo, fegua 
todos, Vallemont, y el R. que '|a NCÍ'uegí: fe entra en la 
Zona fria , y pasa de 66. grados y media. Según todos; 
porque todos lo íuponen : seguy Va!le:noiit , porque eíte 
introduce la Noruega en la Zona fria : y fegun el R. por­
que , extendiéndola (aunque diminuta , y faifa mente con 
Mallct) hafta el grado 68. yw^ ib ; yá la introduce tam­
bién ,> á lo menos dos grados , ca la Zona fria. Luego es 
eYidcntiümo, fegun todos, Vallemont, y el R. que U 
Noruega alcanza á mas de 24. Climas. Luego quando el 
Librejo afirmó , que la Noruega ella entre los Climas quince,, 
y diez, y ocho , dixo un error craíiíimo. 

Luego guando el R. advertido de la Ilujhración , in-. 
üíle en defender el error en fu Libróte, ni baila ahora Ic 
lia conocido, ni leyó lo que fe decía en el breve com­
pendio de Vallemont. Fingió lo que ningún Geógrafo ha 
foñado. No entendió lo mifmo que adaptó á Mallet. Y 
finalmente , dcípues dcl Librejo , Hufíracion , y Libróte , fe 
quedó en tinieblas Cimmer̂ as , de lo que fe trató tocante 
á la. Geographia , aíi Ciemifica , como Hillorica de la 
Noruega. Eíle fe llama Impugnante del Theatro Ciitico. 
ijQué le parece al Lctor ? Para Ja fuerza de eíle argumento, 
poco hace que todos dixefen, ó no , lo que el P. M . Tiendo 
cierto , que lo dice Vallemont c¡tado,y el R. que le cita. Pa­
ra la evidencia de la efpccie , importaría menos que Valle­
mont , y ql R. dixefen lo contrario; ílcndo conílantc, que to­
dos los Geógrafos introducen en la Zona fria la Noiucga. 
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VÍ ' 12$ Bien se que íi Vallcmont fe viefe tan mal cita­

do del R. pediría ratiífacción. Fingió el R. que VallemonC 
cílrechaba la Noruega entre el Clima 15. y 18. Efto , folo 
porque vió que uno pafaba por Bergen ; y otro por Dron-
thein; y creyó que cfte Lugar era el mas Boreal de la No­
ruega,,y el otro mas Meridional. Yeaícdemonftrado el absur­
do^ Bergen cftá en 62. grados, y 25. itiin» Dronthein cftá ca 
64. y SÍ' í-ueg0 1° ancho de Norte á Sur , que tiene la No* 
ruega , solo es de 2. grados y medio. Por mucho que fe quie­
ra apurar cíla medida y nunca pafará de §0. leguas : y íi-
guiendo la reduecion vulgar á leguas Efpañolas, no llega á. 
ler lo ancho de la Noruega de 44. leguas,. 

Advierto que hablo de lo ancho , tomado de Norte á 
Sur. En lo. Phyííco fe toma lo ancho en contrapoficion 
de lo largo ; que el País tenga efta, ó la otra poíltura. 
En efte fentido es la Noruega larguifima de Norte á Sur, 
y eftrechiíima de Oriente i Poniente. E l abfurdo de ef-
trechar la Noruega á s<* leguas de Norte á Sur , fiendo 
cvidentiíirao que pafa , y con mucho , de 200. leguas Ef­
pañolas excitará,la rifa a los Vizcaínos, que van á la peí^ 
ca de las Ballenas: y excitaria el enojo de Mons.. Vallc­
mont, viendofe tan difparatadamente citado , y entendió 
do : y fervirá de evidente feñal de que los que impugnan 
el Theat.ro ¿ ni. ílquiera, han faludado la. Geografía ea 
gruefo^ 

124 Como el P. M . afirmó que la Noruega alcanza 
al grado 72. de latitud forxa. el R. efte argumento como 
suyo, Mons. Vallemonr guia éi z. Clima de los /w^ro-
jtrios , por el grado 69. y 37. minutos-, el qual pafa por la 
Groenlandia. Lindamente. JP" sabiéndose fin- mucha Geo* 
grapa i dice el Libróte , que ejle País es el mas Septentrio­
nal, &c. lafiere que la Noruega no alcanaa al grado 72. 
Es conftante , que para difeurrir tan- difparatadamente 
no fe neceííca faber mucha Qeograjia. Sobra la que muef-
tran el R. y compañeros. A^ui; confunde- la parte con el 
todo. Es cierto que la parte mas Boreal de la Groenlan-1 
dia es ñus Septeatrional que el Cabo del JSftrte, ó la parte 

mas 
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mas Boreal de la Noruega. Luego ninguno de los Climas, 
ó Paralelos que pasa» por la Groenlandia , pasará por la No­
ruega? Para eílo era también precifo , que la parre mas Auf-
tral de la Groenlandia , fuefe mas Septentrional, que la par­
te mas Boreal de la Noruega. 

Para afirmar efte abíurdo es prcclíb no haber echado 
los ojos por Mapa alguno. E l Cabo de Farvclc% la punta 
Meridional de la Groenlandia, y pica en 6o. grados. E l Cabo 
del Norte es la punta Boreal de la Noruega , y alcanza á ^2. 
L a diferencia de 60.371. es 12» Sean para el asunto io.¿Quc 
fe í iguede efto? Que una Zona que tenga 10. grados de an­
cho , coge la Noruega , y la Groenlandia, Y que los Climas 
que pasaren por aquel espacio , pafarán igualmente por la 
Groenlandia, y la Noruega. Afi , pues, el Clima 2. de los im­
proprios pafa por la Noruega, aunque pase por el grado 69.7 
37. Vallemont dice bien en todo lo que dice: Pero el R. dif-
curre mal en imponerle , que niega lo que omite. 

12$ Hemos vifto(«. 121.) que Mons. Vallemont lla­
ma al Cabo del Norte , punta la mas boreal de la Noruega, 
Ricciolo pone el Cabo del Norte en 71. grados , y 3 8. min, 
de altura. Paulo Merula en 71. y 30. Bafte efto por ahora: 
y el saber que todos todos colocan aquel Cabo del Norte entre 
el grado 71. y 72. Luego el Clima que , pafando por la 
Groenlandia , corta el grado £ 9 . y 37. minutos , pasa,segua 
Vallemont, por la Noruega , y aun íbbra efpacio para mas. 
¿Qué le parece al Lctor de las inteligencias Geográficas del 
R ? Cuente lo que hay desde el grad. 64. y §5. en que 
el R . quifo terminar la Noruega, haíla el grado 72. en 
que , 'con corta diferencia la terminan todos : y verá como 
el R. quiso rebaxar 7. grados , ó por decir mejor , no qui­
fo rebaxarlos , fino para impugnar el Theatro Critico : y 
defender los crasos errores del Librejo. 

126 Generalmente hablando , todos los Geógrafos da» 
por términos Boreales de la Noruega el Occeano Septen­
trional : y para termino conocido el Cabo del Norte, 
que es el Cabo mas Boreal de Europa. Veanfe Moreri, 
Sanfon , Mallet, Tofca , &c. Todos fuponefl que la F i n -

L 1 mar* 
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inarchla es parte cíe la Noruega. Finmarchia Regio ejl Sep-
ientrionalispartís Noruegitc , dice Olao Magno .:£n cílo tie­
ne voto. Et Atlas Blaviano , y el tomillo de la República dfc 
Suecia extienden la Scandinavia haña el grado 72. Mons, 
La Croix extiende la Noruega dcfde el grado 59. hafta el 
71. Thomás Cornelio exprefamente habla de la Noruc» 
ga ( verbo 'Isforvtgr ) y ¿ice que se halla entre el grado §8, 
y el y i . de latitud. Véase conlirmado lo que dixo el P. M . 
Véanse todos los Mapas, y Geógrafos ,y fe verá que co­
locan el Cabo del Norte \ ( ó con eílos nombres Rutuba, 
Seritofinm'o , Noort-kaep ¡ Ñoort-kyn , he. ) e.ntre 71. y 72, 
grados ; y que unas,veces toman el aumero redondo de 71. 
y otras el redondo de 72 

i .»AV.Í'Ú^) l2f̂ tx<f J'lA" '-r.'wvy'i zi't - t Si * 
§. X I V . 

127- ' ^ T ' A no admirará el LetOf , quceftando el 
j l - taa remoto de lo que hay en quanto á la 

Geografía Hiílorica de. la Noruega, cometiefe tanta infi-
jaidad de errores en la Gcograíia cfpcculativa ; íiendo cíla 
tan diñcil , y -aquella ; tan fácil. Creeré que , por no enten-
•der el R. la- dillribucioii'de los Climas; juzgó que , dan­
do tres, ó quatroClimas á la Noruega, no cometia el cr-' 
ror de eítrechar á 50. leguas fu latitud. Si la Noruega cí-' 
tuviese mas cercarde h Equinoccial, que del Polo , feria 
toíírab'.e. ' Hácia la EquiiiecciaL á mucho cfpacio de tierra, 
fegun la l^ricud, corr«fpondcn:.jí;o¿-ox'Clima9. A l contrario 
hácia* el Polo j con-efpQnden íH^/m Climas \ i poco cfpa-
cto' d s ' t i e m . ;Efte que-parece myftcrio á los que no cían-' 
en prinoipios'Geograficos, es en la realidad una cofa que 
no es fácil componerla.-. Apuntaré en breve en qué confifte-
]a\^¡ íkuiud ; y propondré los modos que los Autores han 
difeurrido para fuaviEarla.. 

' 12S Para la diilribucion de los Climas es precifo fe 
haga: unv djviíion del Globo Terráqueo en diverfos cfpa-
cios de tietra r y fe haga una diilribucion de la luz Solar 
coí^reípoáirefsíc / fcgiun el cremento que los dias mayo­
res del ano tieacnv X a obliquidad de la Ediptica elloVva^ 

que 
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que se pueda hacer regular la correspondencia entre la dif-
tribucion de la luz , y la divifíon del eípacio. Si fe divide 
el Globo en grados iguales , con circuios paralelos al Ecua­
dor , rcíulta una irregularidad enorme en la diftribucioa 
de la luz , ó en los crementos del dia máximo. Si fe dif-
tribuye la luz con regularidad ,. para los crementos del día; 
sale una irregularidad mouílruofa ,. para los cfpacios da 
tierra correfpondientes. 

De manera , que l i el Globo fe divide de 10. en 10. 
grados, defde el Equador hafta el Polo ; los Climas que 
quedaren hacia la Rquinoccial apenas se diferenciarán en 
media hora mas de Sol; y los Climas que cftán mas hacia el 
Norte , fe difereaciarán én muchas horas, Al contrario, l i 
fe íigue diviííon igual de luz , v. gr. de media, en media, 
hora ; los Climas que eítan hacia el Equador , tendrán mai 
de 100. leguas de latitud en el cf^cio de tierra que con­
tienen; y los que eftuviercn hacia el Norte apenas contendrán, 
el" efpacio de una legua. Todo efto se dice en general , fia 
determinar quanto mas , ó quanto menos eftán diílantes los 
Paifcs, 6 del Polo, u del Equador, Efta es la dificultad ; y 
como jamás se proporcionarán la diftribucion de la luz , y el 
espacio de tierra , figuiendo divifiones iguales, y que fe pue­
dan continuar hafta los Polos , han procurado los Autores 
minorar la anomalía por caminos diversos. -

129 Los Antiguos dividieron la luz con igualdad ; y 
porque no< creían habitables las Zoaas frias, les dio poco 
cuidado la desproporción enorme de efpacios de tierra ca? 
fi infeníibles hácia los Polos : y pasaron por la desigual­
dad vifible, que , aun antes de llegar al Circulo Polar ,. se 
observa en los efpacios dé tierra que correfpondea á los: 
Climas. Jansonio,. y Blaeu figuieroh camino opueílo. D i ­
vidieron el Globo de 10. en 10. grados , llamándole C/í-
rtia á cada efpacio ; pero íin embarazarfe en que los cre­
mentos de la luz eran furriamente desproporcionados. Son 
de fentir „, que el conftitutivo de Clima se debe regular 
fégun espacio seafible de País; que los dias solsticiales Ef-
tivos sean mayores , Q roexiores. J-a ícuteucia coniunifí-

ma. 
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ma , y de todos los Geógrafos modernos, atiende princi­
palmente á la diílnbucion igual de la luz , fin embarazarse 
en la mayor , ó menor extenílon de los efpacios de tierra 
correspondientes. 

Siempre que el dia máximo de un Pais excede en me* 
dia hora al dia máximo de otro País vecino , ya hay di­
ferencia del CMima. Afi , pues , se ván diferenciando los 
Climas de media en jnedia hora. Si cfto fe continuase 
hafta los Polos, debería» contar 5976. Climas hacia cada 
Polo. Yá se conoce el abfurdo. Para evitarle , iiguieron 
la divillon hada el Circulo Polar , en donde el día máxi­
mo es de 24. horas z y por configuiente álli fe comple­
tan solos 2̂4. Climas. Defdc el Circulo Polar hafta el Po­
lo , toman otra divifion ; no por cremento de media hora, 
fino de un mes entero, y afi cuentan 6. Climas mas. Ef-
tos fe llaman improprios , porque el efpacio de tiempo que 
el Sol cftá fobre el horizonte hacia el tiempo ¿c\ Solíti-
cio , no es propriamente dia. Los 24. se llaman proprios, 
porque los crementos de luz fiempre se contienen dentro 
del efpacio de 24. horas. Afi , pues, hay hacia cada Polo 
24. Climas proprios, de media en media hora: y é . im­
proprios , de mes en mes. Pero los efpacios de tierra fiempre 
quedan desigüalifímos. 

130 Conoció el P. Hicciolo , que, aun figuiendo estas 
diviTiones , había muchifima irregularidad entre los espacios 
del Globo , y los aumentos del dia máximo correfpondiente. 
Ad , pues, en {uGeografia Reformada , pone nuevo fyste-
ma. Defde la Equinoccial hasta que fe llegue á País , cuyo 
dia máximo sea de 16, horas, pone los Climas que solo se 
excedan en media hora. Defde este País hasta otro , cuyo dia 
máximo fea de 20. horas , pone otros Climas que se diferen* 
cían en hora. Defde aquí hasta el Circulo Polar , en donde el 
dia máximo es de 24. horas, pone otros Climas que se exce­
dan en dos horas. Desde el Circulo Polar hasta el Polo , fe 
conforma con la distribución comunifima. 

Omito poner sus tablas , por no molestar. Baste fa-
bcr , que de este modo, nunca hay Clima alguno , que á lo 

me-
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menos no tenga un grado de latitud ; y que afi fe con­
temperan medianamente la luz , y el efpacio de tierra , que 
componen el Clima. Efte fyílema de Ricciolo , aunque es 
admirable , con todo, eso no fe íigue.. Pero debo advertir, 
que , en la diftribucion de los Climas, entra en cuenta las re­
fracciones. Potefta razón , para que el dia máximo fea de 24. 
horas no fe necefita llegar al grado 66. y 30. minutos: fuco* 
derá aquello en el grado 6 j . y 54. 

131 Efto fe advierte porque habiendo el P. M . ufa­
do en una parte del numero 66. redondo , para 1» fituacion 
del Circulo Polar , llamó el R. error ; como que el P. M . 
ignoraba , que la. sentencia comuniíima le ponia en 66. y 
30. El error confiíle en que el R. no leyó el n. »9. de la 
llujlracion. Al l i hay cfta claufula ;. En la parte quafld en 
66. grados y media de latitud (dondg se confidera el Circulo 
Polar Arffie& ) es el dia máximo del año de 'veinte y quairo 
horas. ¿Puede eíUr mas clara la sentencia común ? Pues 
en fentir del R. cílo ignora el P. M . El haber ufado del 
numero redondo de 66. en otra parte, no prueba otra co­
fa , fino que usó lo que comunmente fucede , quando le 
omiíen quebrados que no hacen al caso por entonces. 

Aqui hay otra razoa ; y es, que aunque la sentencia co-
Hiunifima ufa dctnumero66. y 30. para facilitar el calculo, 
noeítá hafta ahora demonftrado , que efte numero fea el juf-
to , y perpetuo; El ¡ufto pende de faber la obliquidad de la 
Eclíptica. Ricciolo pone 30. sentencias diferentes en efte pun­
to; Arillarcho la extendió á 24. grados: y afi correfponden 
66. para el Circulo Polar., La común la fixa en 23. grados y 
medio ,, y no hace cafo de quebrados, ni de refracciones. Afi 
pues , el reparo del R. se originó de no leerla llujlracion : de 
Jio eíUr en los modos de contar: y de creer que el grado 66. 
y 30^ min. es el juílo , y perpetuo grado , para que el dia 
máximo fea de 24. horas.. 

132 En viíla de loalegado , no hay que eílrañar que 
el R. que entró á tientas en efta materia , cometiefe tan­
tos errores , que aun folo numerarlos caufe faftidio. Con­
fundió Rugen en Pomerania, con Bergen en" la Noruega. 

Con 



S5 PROFECÍAS SUPUESTAS, 
Confundí» Bergen , Puerto celebre, con la Capital de la No­
ruega j que es Dronthein , ó Nidrofia, solo porgue leyó que 
Bergen era Emporio, Quitó muchiíimo al País de la Norue­
ga , aíi por la parte del Norte, como p»r la del Sur, por ha-
bcrü cftrcchado entre el Clima i § . y 18. Impufo mil telli-
monios á Vallcmont^ y i por no leer lo que dice i ya por ha-
•«ríe negar lo que puramente omitió. Pornofaber las propie­
dades de los Climas, creyó que tres, o quatro bailaban en la 
Noruega, para no quitarle ,como lequit», centenares de le­
guas. Confundió las eílaciones del Verano , é Invierno, coa 
íolos los dos dias de los Equinoccios. 

Por copiar mal,, y no entender lo.que decía la Iluf-
tradon , confundió el aumento de los dias, con el aumen­
to de los Climas efte tiene fu dirtribucion fegun la volun­
tad de los hombres , y al! hay Climas determinados. El 
tle los dias no pende de eso. Confunde la parre Boreal 
de Groenlandia, con el todo. A efte modo hay tantas con-
fuíiones capitales ^ que el miímo R. fe confunde coa el R. 
guando afirma que la Noruega no alcanza mas que hafta 
el grado 68. y medio; y con todo eso infífte en que no 
paia del Clima 18. ¿Qué diremos á eílo ? Repetir lo que 
dixo contra el P. M . E s señal evidente de que en la Gram-
tuatica de la Geografía no se ha llegado d las declifiacioncsl 
Mas fcñalcs dió el R. N i íiquiera oyó los rudimenros de 
la Geografía Hiílorica : • ni eílá en eftado de encender las ; 
voces de la Geografía Efpeculatira , por mas reces que las 
oiga , las lea, ó fe las expliquen. 

133 Quede , pues, afegurado , que el País de la No­
ruega , por los grandes fríos que padece , es admirable íi-
mil para ponderar la frialdad de una pieza ; y por las no­
ches larguifimas , obfeurifimas , y tenebrosas , que tiene 
en invierno, para ponderar la obfeuridad , y tinieblas; y 
por coi llguientc las tiniablas del Gcntilifmo , como fe 
explicó el P. M . No se debe entender efto , íino quando, 
como dixo Koldingcn', Soleviduata t ér tenebris quaji in-
roluta Jhipet, Con efto fe compone también la Parado-
xa que el P. M . pufo en el tercer tomo. EíU es, que los 

Pai-
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Paifcs circompblarcf gozan al cabo del ano: ¿c mas p rc 
ícncia del Sol , que les que habitarros hacia les Trópicos. 
El lluftrifimo Hueeio citado , exprefamente hace men­
ción de cfta Paradoxa , llamándola ifrdad conjiante. Eíla 
es , que el Pais Boreal fe llame Fats de las Tinieblas; y coa 
todo eso , tenga mas luz que los que cftái colocados hacia 
los Trópicos. 

USO DE LA MAGICA-
D I S C U R S O XXI. 

134 X j S t t Difcurfo,y los dos antecedentes ticactt 
' J t j ¿ u« mifmo asunto. Efte es defterrar la ni-
mía credulidad que reyna en el Vulgo acerca de los 
Tfodigios Mágicos. Para no moleftar coa advertencias, 
paíc el Lctor los ojos por lo que queda dicho en las 
Artes Dwinatorias. La conclulion poíitiva en efte Dif-
curfo prefcnte , es , que no hay tantos Magos como el 
vulgo pienfa. El que no aíintierc á ella , fe confundirá 
con los Vulgares, y íe expondrá á k rifa de los Eruditos. 
En eílos términos fe explica el Iluílrifimo Caramuel 
{Theolog. Intent. n, 195.)Dice aíl: Cum de eiufmodi Ma-
gicis miraculis AuBores dis ser entes audio , SUBRID£Ot 
gxtflimoñs potius C R E D U L O S , qudm curiosos esse. Non 
negó dari Superflitiones , ér beneficia ; A T D A R I T A M 
F R E Q U E N T Z R UT VULGÜS E X I S T I M A T , N O N 
A D M I T T O . Multa enim vana funt , quae Juperftitiofa 
dicuntur , i r P âniiatem flurimi cum SuperJIiti$ne con/un* 
dunt, 
• 13$ Ea c(la$ pklabl:» <Jfl señor Caramuel cfti cifra-

T * M I L 1 M do 
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^¿ .quanfo clixp el P.M. So!oañadió las, razones , y algunos 
.eíEgqjpjates, que con^pj uebca ella vejda j j , todo lo c¡ual po-
drá V^r el Letor en ej Thcatro. Baíte íaber ^ue íl hoy v i -
viere Caraniuel , fe burlaría de todo quanto le puede oponer 
-dereehaincnte contra cíle Diicurjo. Por cito , y porque halla 
ahora no Í£ oj^ufo cofa que, ó no lea un error enorme,ó una 
halucinacion portentola , ó un cuento fallido de viejas, no es 
razón introducir.aqui el cuento de cuentos. Por lo mifmo, 
no hizo cafo el P.M.en \ í Ituflración áe varios defpropoíitas, 
vagatelas, y patrañas que el R. acino en el Librejo. Es ver­
dad que de eftohay quexa en el Libróte; pero yá habrá co« 
flQffdo el Letpr , que íiendo quexas- del R, .eftarán fundadas 
en no haber leído , ó entendido las claufulas del P. M . ó en 
no haber percibido lo que dicen los mifraos Autores , que 
cita en contraí -De todo fe hará demonrtración. 

136- Las primera* palabras con que el P . M . comicn-
2a el Difcurfo, fon : Que hay lííechizeros, y Hechizerasccnf* 
ta de la Efcrttüi'a, y del común eonfentimienta de la Jglejia* 
î ue haya fa í̂jas jjtMías:f'omo el rul̂ o £7enfa , es aprehen-

•Jkn \propria. dt, la rudeza del i'ulgo. Eftas fon las p r i -
nier^s , quey|iaíh ahora no han leido los pretendidos ira-
.pugnaior^ dsl Theatro. ¿A qué feria , en virtud de cíla 
iiupQÜcion , molefta/nos cop. los Magos de X^haraon , con 
lóslde Maijases . ^ ' c o n los hecly'z^ que ciertamente conf-
ta b*Mr-..iíiecílQ $imon Mago ?.Para abultar .defpropoíito^ 
y conrundTr lo quê  hay de cierto con lo fabulofo. El P.. 
Monfocon. dudaba de lo que confta de la Eícrití^ra^?. Con 
.todo eso. ea el lugar citado (n . 58.) dice : Veré .exfjUmo 
tnaximam eonm partem qu<*. de Oraculjis , de Di v i r i o -
ne , deque F^odigi¡s,. refer,{mt iTféteres.,•• .commenta , faluUf-
que\esse , ac. vel ex imíiginatione hominmn [ola prodisse > xel 
d Mínijlrís Deorum inventa , qui hoe diurno quajlu , famem 

propulfahúnt. Notefe , inaximam eorumpartem, Scmtíkdo 
lo que el P. M . fupv^ne, no fe opone cofa que tíos obli­
gue á . cerrar los q¡osU;para cceeila. M^s.. Aun- coi^edidos 
los cafos que fe oponen , no fe prueba que hay tanra^ hi^-
gia cp:no el vulgo pie.nia^ M o ^ fuadael P. M . precifa-

mea-
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mente en las. ímpofturas de los pocos cxemplares , t^c5 pro-
pufo. Se funda en las razones que hay cíkaciíunas para crétr 
que la niayor parte de los Prodigios Mágicos, que fe cuen­
tan, no pueden menos de fer impoíhiras. 

137 Del Exodo confia que Pharaon tenia Magos; ¿lue­
go Abaris, Apolonio, Agripa , &c. no han fófo embuí^-

"xos ? De los Magos de Pharaon hay noticia cierta en laEÍ-
rtritura ; y aun en las Hiftorias Profanas alguna fombra. De 
Abaris no hay noticia en la Efcritura ; y la que da Hero-
doto es como de pura fábula. Nam dt F A B U L A Abaris, 
quifertur esse Hjperboreus.De Apolonio Tyanco no hay 
noticia en la Efcritura , y en Eufcbio , y otroi Elcritorcs Eclc-

''iiaílicgs, hay noticia que fue un Impoftor t y quando mas, 
mediano Philofofo. A fus' prodigios llamó el Chryfoíto-
mo , confiffa, vana, nihilhabentia veri. De Come lio Agri­
pa no hay noticia en la Elcritura \ y el mifmo Agripa con-

I íiefa , que toda fu Magia era patraña, j Qué confequencia, 
pues , se tomari de lo cierto en la Efcritura , para creer que 
hay tanta Magia como fe pienfa? 

138 San Pablo fuponc, que los Magos de Pharabñ eran 
dos. QuemaJmodumaufem lannfs t ér Mambres rejliíerunt 
Moyji: ita hireftflunt •veritati. Dos reflexiones fe deben 
hacer sobre eílc texto. Primera, que fiendo Egypto el País 
de los Magos, y hechiceros, solo Pharaon tuviefe dos, para 
oponer á hs verdaderas maravillas de Moysés. Segunda, que 
no habiendo noticia en el Sxodo délos nombres, los declára­
te San Pablo. Unos dicen , que San Pablo íupo aquello- por 
revelación, otros por tradición. Es muy natural lo primero: 
pero lo segundo fe puede probar. Eusebio cita un ttxto de 
Nnmenio Pythagorico, en que dio ncticia de aquellos dos 
Magos, lannes , (r Tambres ferib<e rrrum sacrarum Aigypti'̂  
quo tempere JEgyptijimbus eieñi Judai svnt , el afuere , 'viri 
omnium iudisio rerum Magicarum scientia iiémini ccncedtn-
tes. Habla también de los Prodigios de Moysés , pero le 
llama , Museo, Plinio(/^. 30. cap. i,') dá h n ifrr a noticia, 
pero alterada. EJl br alta Magices faHio á Mose , lamne* 
ir lotápt Judiéis fendens, sed multis millibus ahnorvm pvjl 
Zóroajlrtm, 

u 2 per 
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139 Desde Moyses i Numcnio pasaron ^ muchos fi* 

glas. Numcnio no tubo revelación. Según el texto de Saa 
. Pablo es de Fe , que aíl íc llamaban los Magos. Veafc aqúi 
de paso un argumento contra los que no han eíludiadp íino la 
qualidad oculta del ArgtLmtnto negati-vo , para negar todo 
quanto se les antoja. Lo que hace al asunto nucílro es , qu^ 
aun en las cofas de que tenemos certeza , íi se leen en Auto­
res Profanos, todo esconfuíion. ¿Quéargumento , pues , fe 
debe hacer de lo que coaita de la Ei'critura, para afentir á las 
Hiílorias dc los Profanos ? Plinio llama Mago á Moyses. Es 
blasfemia. Dice que Jamnes, y Jotape eran Judíos. Aquí, co* 
mo otros muchos Profanos , confunde Egypelos con judíos. 

, Dice que Moyses fue pofterior muchos millares de años 4 
Zoroaílro. Parachronífmo intolerable: O Zoroaílro ha ñáo 
Preadamíta : que es lo mífrao que fer fahulofo , como el P.M. 
-apunta en cite Discurso. 

140 Lo mas precífo qua fe debe reflexionar en los 
Magos de Pharao» , es lo que dixo S. Juan Chryfoítomor 
JPermitit Dsus Magis aliquid, ne Magus hahereiur Aloses, 
Quando coníta de la Escritura que Dios permitió el j ufo 
de la Mágica , coaita de ella misma , que eíto ha íido pa­
ra convencerla de vana. No. había inconveniente que l^s 
Magos de Pharaon , á quienes la Efcritura llama Sapientes, 
& mftlejicos y quiíiescn imitar los piodigios de Moyses,ó 
por Ciencia , 0 por artificio Diabólico ; quando al miTmo 
tiempo había de hacer patente Moyses el error en que ef-
taban los Egypcios de creer á fus Magos. Traiganfe Hif-
torias Profanas, que refieran la permiíion de la Magia, ad­
junta la impugnación con autoridad Divina : y dcfpues ae ­
remos íi es frequentc la permifion de Dios , para que el 
Demonio engañe á los incautos. Lo demás es confundir la 
verdad con ía mentira. - x 

141 Con razón fe quexa el Nazianzeno de sus ému­
los , comparándolos á los Magos de Pharaon. De illisdi-
xsris , qui ob innants gloria cupiditate-m , aul dominan' 
di Jludium ,- iniquitatem in excelsum loquuntur, de lannis, 
inquam , & lambris arrogantLí, non adversas Moscm, se J 

ad-



DISCUKSO X X L f i 
adwrsus V êrttatem arma induentium , aique achtrfuz SA* 
nam DoBrinam insurgentitm. Es verdad que los Demo­
nios , y los que eftáa poseídos de él , no tienen otro fin, 
que el de contrahacer la verdad , y remedar los milagros 
verdaderas > pero Dios á unos , y otros refrena. De otro mo­
do , la Ignorancia humana confundiría con los verdaderos mi­
lagros , que fon nota de la verdadera Religión , los que íblo 
podrán fer milagros aparentes, y nota de la intención Diabó­
lica, u del Embulle humano. Afi, pues, permite Dios efta^ 
Mágicas operaciones, quando de permitirlas fe han de con­
vencer los hombres, que no fon efectos de la Divinidad. 

142 Lo mi fino fe dice de las operaciones de Simom 
Mágo. Permitió Dios que volase , quando yá citaba pre­
parado San Pedro para cortarle los vuelos ,• y hacer que, 
cayendo en el fuel« , quedafen defengañados los Roma.-
nus de fu faifa aprehenfioa^ Como se citen Hiftorias de 
Magos con eftas cortapiías, no hay inconveniente ea ad­
mitirlas; pues todas fe ordenan á desimprefionar al Vul­
go. En elle sentido tampoco hacía contra el Theatro ci­
tar todo quanto fe eferibió de Simón Mago. La dincul' 
tad coníifte en que la mayor parte de fus prodigios , que 
el R. alegó r folo conílan de libros t que los Eruditos cía* 
fieos tienen por apocryfos. Las razones que puso el R, 
para hacerlos creíbles , sobre ser faifas y y ridiculas por 
extremo , quando que fuesen eficaces , probarían la poli-
bilidad , de la qual no hay queftiort ; pero de ningún mo­
do se probaba el hecho hiíloriGo» Es falla fin duda al­
guna de ad vertencia á lo que dice el Theatro , probar qu« 
hay tanta Magia como el vulgo pienfa , porque ni en la 
•frequeacia , ni en los prodigios , fe percibe repugnancia 
Meta pivilca. 

143 Díxo el Líbrejo , que loque se contaba de Si­
món Mago no era cosa que no' la puaiefe hacer el D^mo-
nio : pues evocar las Almas confia que lo hizo la Pytho-
mh. con la de Samuel. Efto es erróneo. El Demonio jamás 
evocó alma alguna, y menos la del Juílo Samuel. Ef-
tc error de Orígenes 1c impugnó San Euftachio, y le im-
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pugni la razón. Pues ni el Diablo puede refucítar muertos, 
Di tiene poteftad para traer las almas á efee Mundo. Los Auto­
res que afirman que veídaderaraentc apareció el Alma de Sa­
muel , no atribuyen , ni pueden atribuir efto á poteftad Dia­
bólica , fino á providencia particular de Dios , en aquella oca-
liou: y es ridiculo decir , que lo que hace Dios con concurf® 
oí'pecial, fe crea procede del arte Diabólico. Si el Diablo , en 
kigar de verdaderas almas evoca trampantojos para imponer, 
cito no es evocar almas. 

144 Dice el Librejo : E l quitar j y pmer Reyes lo fa-
behaar Monjieur Claclin : y para advertirnos que no ef-
taba en la Hiítoria, añadió en el Libróte : Lo supo hacer 
tn Sevilla Monfieur Clakin. El lance de Mons. Claquin en 
favor de Henrico I I . y contra D»n Pedro , íucedió en 
Montiel , como faben los niños. Dice que andar por el fue­
go lo hace un Saludador: volar lo hacen las Bruxas quando 
el Diablo q»ierc : hacerfe iaviíiblc fe podrá lograr inter­
poniendo un poco de aire condenfado , &c. Bien. Luego lo» 
libros de que confta la mayor parte de aquellos hechos no fon 
apocryfos ? No palpa el Letor la enorme confuíion que el 
R. hace de la pofibilídad con el hecho ? No niega el P. 
M . la poíibiliiad. Concede que Simón ha íido Mago , y 
i^ie haria algunos prodigios apare»tcs. Pero niega que 
todosv los que fe cuentan couílen de libros que no fean 
tpocryfos, 

14^ Anade el Librejo, que los Romanos erigieron cf-
tatua á Simón , fegun San Juílino, concita inscripción; 
Simoni Veo SanBo. Efto prueba , que Roma hizo aquello, 
quia nullam refpuebaifalfttatem , como dice San Leen. No 
obíiante, Chacón , y otros Críticos haa conjeturado , '|í 
acafo ellas inferipciones que había en Roma, Semcni Sart-
co De* Fidia , en las eílatuis de Hercules , ó el Dios de los 
Sabinos , con el nombre de Smwn , pudieron concurrir i 
que hubiefe equivocación. San Juílino afirma , que la cf-
tatui cíbhi en la Isla Tybcrina. El P» Monfocon en fu 
Diario Itálico , dice qtíe en la Huerta de los Padres Fran* 
ciícanos del Convento de S.Bartholomé, en la Isla Tybc-

ri* 
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rina , fe ve hoy la piedra coa efta inícripr 'on : SemoniSatic* 
I¡>eo Fidio. La \oz Santtus, y Sancus , indiferentemente íig-
nifica una mifma cofa en la Lengua de les Sabinos. N o fe 
ncceÍJta poner en duda la Eftatua de Simón Mago , para 
coüocer , que no hay tanta frequencia de Magos como el 
vulgo pienfa ; y que la mayor parte de Ies prodigios de Si­
món Mago foloconftán de libros apocryfos» 

146 Veamos yá un error indigno de las prenfas , que 
cometió el R. Dixo en el Librctc , que afirmaba Tertulia­
no,qus los difcipulos de Simen Mago enfeñaban^ queChrif-
to folo en la apariencia habia fido crucificado ; pero que 
en la realidad con Simón Alago fe habia' hecho. Aqui hay 
error de Chronologia vilibl» i impoftura contra Tertuliano, y 
fallo teítímonio contra los difcipulos de Simón Mago. Habla 
Tertuliano de Baíilides; y afirma que decía de Chr i í lo : Hunc 
jjassum d ludáis non esse , sed vise ipfms Simonem crucijixum. 
(sse. El R. eftaba penfando en fu Simón; y por no tener notr-
cia de lo que leia en Tertuliano , aplicó á Simón Mago , lo 
que los Hereges aplicaban á Simón Cyrineo. Eílo hace creer 
que concurrieron muchas manos al Librejo. Lar220n.cs evi­
dente. Acaba de afirmar el ÍL que San Pedro cortó los vue­
los á Simón Mago cftando en Roma; Eílo fucedió muchos 
años defnues de la muerte de Chrifto j y con todo eib , aíi 
que halló eferito Simón , le crucificó- antes que viñi^fe -á JR.o-
ma. ¿Qué prueba eílo íino que cada afociado pone fu cfpe* 
cíe mal entendida; y ninguno pensó en avefiguar la cone­
xión , ó inconexión de todas ellas? 

147 Unp de(los errores Heréticos mas, antiguo- ha 
fido afirmar , que: folo e.n la a^ricncia había íido Chrií lo 
calcificado; y queen fu, lugar habia íido crucificada i:no 
¿Je fus Difcipulos^ Eíle error fe adoptó en el AlcorioV 
A n , pueSjeftán aun hoyen él los Mahometanos Y como fe 
podrá vér por extenfo en la Refutación cVJ?* Marra-
cio hizo df aquellos, y otros• defatiuos (pag. 1 1 4 Í ) Los 
Maho.rnetanps^ no determinan el nombre, aunque algunos 
dicen fe Humaba Tüiano. Los Hereges creían que habia íi­
do Simón Cyrineo. Refiere eílo Tertuliano , y lo impug­

na. 
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oa. PcfO el R. para impugnar el Theatro, primero echo 
por fuadamento tres errores horrendos. Dcípreciólos el 
P. M . en la Uujiracto». Yo los advierto , par a que fe fepa 
quaoto papel fe ntceíiüba gaílar, íi fe hubiefen de contar 
ío$ crafos errores del R. y compañeros : y para que los que 
malbarataron el tiempo en leerlos, fepan que también 11c-
^grou do patrañas fu memoria. 

f. n. 
14S T ^ A n evitar la confuílon de los defatiaos que 

JL imprimió el R. procuraré tratar , c» titulo 
i parte, d« los Incubos : del Concilio Anciram : de los GriJ~ 
¿rifes : y de liHutJle. Aquí tocare otros puntos fueltos quo 
mezcló el R. de Laponts , Piaches , Zoroajho , Jornada 
de Argtl p y otros cuentos fallidos. Dice el R. que la defgra-
cia de la expedición contra Argel en tiempo de Carlos V» 
procedió de la Magia, que ufaron los Moros. Sfte es er­
ror indigio que lo crea aingun racional , aunque lo con-
tafen cien Hiftorias. El cafo es, que folo es una vulgari­
dad de cal, y canto. Cita el R. al Obifpo Sandoval. Eft* 
Autor , hablando de la expedición contra Túnez , dke que 
Moros , y Moras arrojaban villetes fupcrfticiofos contra 
los Chriftianos, perfuadidos que los veccerian , y que eran 
invulnerables con fus arcabuces. Sucedió todo lo contrario, 
á lo que imagiaaban los Moros; señal que todajii Magíá 
era imaginad?. 

149 La defgracia que fucedió en la expedición con­
tra Arg^ l , confiftió en lo mifrao que conlíften otras infi­
nitas , quando fe hacen íin tiempo , fin fazon-, y con tema". 
El raes d« 0¿l:ubrc es el mas peligrofo para arrimarfe á 
las Coftas de Africa. Hila es la única caufa / que femlan 
los Autores, y el mifmo Sandoval , íin hacer cafo de Ma­
gias , ni Brnxerias. Efta mifma prevenían los que difua-
cüan á Carlos V . la Emprefa. Eílas rcfukas le profetiza^ 
baa San Francifco de Borja , y unas Santas B.elígiofas de 
Gandía, Pero el Emperador , por no retroceder de fu 
dicUmea , ejpcrimeató lo que era naturaliíimo fucediefe. 
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. Mariaíia dice: E l tiempo no era dpropofito , per ejldr el 

Otoño adelante. Les mas , y el mijmo Pontijue procuraban 
apartalle de aquel propofito y pero el Emperador ejhvojirme. 
El Emincntifimo Cicnfuegos en la Vida de Sa» Francifco 
de Borja ( lib, 2. cap. 13. ) . pone por exteníb todo lo di-

1 cho , y trac citas palabras , que dixo el Emperador, quan-
do fe halló convencido: Nunca encontré regijlros mas'Ver' 
daderos para hallar lo que me importa , que el diñamen del 

1 Marqués de Lombay (Saa Franciíco de Borja de las San* 
j tas Monjas de Gandía, 

i$o A-jui fe debe reflexionar , qus , quando los Moros 
quiíieron ufar de Bruxcrias , quedaron vencidos ; y quan-
do, a cofta de nueílra defgracia , falicron vencedores, no 

i hubo tal Mágica, como el vulgo pienfa. Es cofa vergon-
zofa , que los mifmos de Argel abominafen cíla vulgaridad 
en el cafo prefente ; y que el R. nos la quiera envocar co­
mo hiftoria inconcufa. Mons. Laugier de Tassy,en fu Hif-
ioria de Argély trac el fundamento de la vulgaiidai. Al tiem­
po de la Expedición , vivia en Argel un Eunuco , llamado 
Jsuf , al qual habian caíligado varias veces por Mago, y Sor­
tílego : ó por decirlo mejor , por fatuo fediciofo. Quando ef-
tab'a Argel en el ultimo peligro, fe prefentó Isuf en el D i -

. van ; y animó áque fe defendiefe la Plaza, pues efperaba fal-
drian lo? Mahometanos vidloriofos contra los Chriftianos. Ea 
aquellos lances todo fe cree , toda fe teme , y todo fe efpc-
ra. Por efta razón fe refiífcieron algunos dias los íitiados. 

En cite efpaeio de tiempo fa:cd;6 que fe inquietaron 
/los Elementos, y que , peligrando la armada, quedafea los 
, Chriítianos vencidos, íin que los Muros faliefen vence­
dores. Como efta gente es crcdula , y fuperíliciola , atri­
buyó á fu Eunuco Isuf la defgracia , que padeció nueílra 
armada ; y algún fatuo Elpiño! , que oyó aquella patraña, 
la introduxo también en nueliro Vulg*-*. Zclc/fos los Mo-
rabutus de que á L u f se atribuyefe la visoria i reprefenta-
ron en el Diván , que .era LOÍ* ridicula , y efcandalofa u t i ' 
buir la libertad de Argel á un hombic , que hacía profe-
ííon del Sortilegio. Perfuadkron ^ue quien habla ocafio* 

.3 Tomo U , N na-
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jíd¿o h victoria , h^bia ¿ido un Moxabuto CtdUtua ITr* 
nitaño i que había eítado en Oración todo a^uel tiempo» 
Que cílc, por iufpiración de Dios, había azotado el mar 
con un báculo : y que en el mifmo inílante , había comea* 
ZÜ Jo á alterarfe el mar costra los Chritlianos. 

Gozofos los de Argel por el feliz éxito, íituaro« renta 
á Isuf: y deípucs de muerto CidJJtica, le erigieroa fepul-
cro , y Mezquita como á Santo. Los Morabotos aun hoj 
hacen que el pueblo crea f que con folo azotar el mar con 
los huefos del Cid Utica , fucederá femejante tempeftad 
contra Chriítianos. Eiia es una faifa vulgaridad entre Mo­
ros. iQué prueba mas evidente que lo que se experimenta 
poco há en la feliz expedición contra Orán? En donde et 
taba la Magia ? En dónde los Profetas Mahometanos ? Ha 
dónde los huefos de Cid Utica ? En verdad que tiempo tu­
vieron los Moros para prevenirfe de fuperfticíoncs f co­
mo fe previnieron de trigo. Con todo eso r mejor que del 
Cefar en otro tiempo , fe podrá decir en cfta ocafioa de el 
Catholicifmo : Keni , Vidi, Vui. Y íi hubiefe fucedido al­
gún naufragio, no faltarían vulgares Efpañoles , que lo 
atribuyeren á la Magia de los Moros, 

i ^ i El R. eftá impreííonado de un error vulgarísimo,. 
Efte es creer, que las Superftkioncs Mahometanas fon Mági­
cas. Entre los Mahometanos eftá prohibida aquella Arte frau­
dulenta, como en otro qualquiera País culto» Aquellos Bill:~ 
tes , que las Moras arrojaban en Túnez contra los Efpañoles, 
fon del mifmo jaez, que los Grifgrifes f que el R. quifo in­
troducir por Mágicos, como veremos en fu titulo. No foa 
otra cofa que unos Billetes, pergaminos , ó papeles , en los 
quales eítá i eferitos algunos veríbs del Alcorán» Creen que 
aquellos caraíícres tienen virtud para todo. Y tan lejos de 
juagados Mágicos, los miran como AntiMágicos : efto es, 
contra, tod » genero de maleficios, y bruxerias. Es vana , fai­
fa , y r i i c iU efta creencia ; pero no tiene conexión alguna 
«on la Mj^ia J la qual eftá prohibida» Si por acafo cayó en 
jmaos de algún Europeo iliterato algún billete , ó Grisgrís; 
^or ^'»¿1 viilo cariiítcres4ArabigQs, ^ue «o «atendía, c n-

fua-
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foniiá la Vanidad , coa la SupcríUcion , f Hechicería* V a -
nitatemplurimi cum Suferjlitione esnfundunt, 

152 Adrirticndo el P, M . las contradicciones ^uc fe 
eferiben de Zoroaílro # dixo que era cote fabulofo. E x 
hac sentmtiarum fluffuationt id colligo supofitiiiam esse Zo-
roaílris jjtrsonam , dixo el Iluftrifimo Huecio. Dixo el R. 
que lo mifmo fucede con Homero^fín que por «so fea ente fa­
bulofo. No es lo miíino, ni hay tantas contradicciones. Ea 
quanto al tiempo de Zoroaílro » la divcríidad fe extiende'á mi­
llares de años: y en quanto á la Patria, fe extiende defde Eu­
ropa hafta la China. Añade el R.quc Diodoro Siculo hab'a 
de Zoroaftro, pues Amiot iraduxo Zoroaftro ( en el lib. a.) 
«a donde Rhodomano , Oxyartts, Yo regiftré el original 
Grieg» , y dice ciar i finiamente OxyarUs» coa que , íi Amiot 
traduxo lo que ao debia, pudo haber traducido también, 
Matusakm, por Oxyartes, Rhodomano fu© posterior á A-
miot; este murió en 1593. y el otro en 1606. 

Sobre todo, Huecio aprueba la verfien de Rhodoma-
no. Regemillum BaBrianorum t quimmNino j?arím fres-
pire conflixit non Zoroastrem, sed Oxyartem , ex Ctefia, 
jDiodorus afpellaf. De Diodoro dixo Plinio , que había 
íido quien primero entre los Griegos, dffijt nugari. Poc 
lo qual , no habiendo en Diodoro ícmejante Zoroastro, fe 
cpnfirma la fofpecha de fabulofo : y aunque expreíamente 
fe hallafe # no fe probaba fu existencia , por la enorme 
contradicción: que fe v¿ en otros Autores. Si algo debiera 
favorecer Diodoro, es en donde Qib 1.) hablando del Le­
gislador de los Ariaaos, le llama Zathraujlgs. Esta voz 
tiene ma$ alufiort con Zoroaftro , cpisOxyartes. Pero Hue­
cio afirma , qué fon metatnorphoíis de Moyfes , aí¡ Zo-
roajlro * tomo Zathraujles. 

153 Dixo el P. M . que Platón tenia porPerfaá Zo-
roastro. Dice el R. que no hay tal. Que folo le tuvo por 
Jtijo de Ormafio , y que enfeñó la Magia en Perfia. Pura 
esto adviertp , que no era precifo fuefe Períiano. Yo ref-
pondo , que para hacer femejante reparo fútil, es precifo 
no faber , quién fue Ormafio, Lo* Perfas ponían dos Prin 

N a ci • 
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ciptos para lo bu^no , y lo malo que íucedia ; en cuyo HA-
tema blasfemo bebieron los Maniclieos. El Autor del mal • 
fe llamaba Arimanio, El Autor del bien se llamaba Hoto» 
tnazes , Haromafdes , Oromazo , Ormafto, Arimazio, (re. 
Con que íi Zoroastro , fegun el Platón del R. fue 
Ormafto , feria hijo del Dios de los Perfas peculiar , y por 
coníiguientc Perfiano. 

La vulgar tradición del Oriente, fegun Herbelot, t% 
que Zoroastro es Abrahanx. Huecio quiere que haya íido 
Moyfes. Otros que es Cham. Y otros que es qu^Iquiera 
cosa. La realidad es, que Zoroajlro no íignifica perfona, 
fino epiteto. Aíi , pues, hay infinitos Zbro¿7/?rox, y no hay 
ninguno. Atendiendo el P. M . á lo primero , habló de Zoro" 
aílros, quando no excitaba la question , como habló de otras* 
fábulas: ó para exornar , ó para instar ; y aíi no hay la con­
tradicción que el flL finge. Coa que el Principe de los Ma­
gos, que fe cree fer Zoroastro ,es primo hermano del Prin­
cipe de los Poetas Apolo, El que quificre vér quanto hay que 
decir acerca de aquel ente obfeuro Zoroajlro , lea á Huecio*. 
No es razón me detenga á defenredar fábulas; quando hay 
tantas verdades en el Theatro , que neceíito defenredar dft 
las fábulas de fus impugnadores. 

154 En prueba de que hay en la America mucha Ma* 
gia , citó el R. bs viages de Thomas Gage Inglés. Gasts 
cinco lineas en autorizar tanto la perfona, que el incauta 
creerá que es algún Autor muy fidedigno. Se podrá de­
cir r que íí el Theatro hubiefe puesto aquellas lineas , acá-
fo, y con razón , faldria 01x2 Tertulia Hijlorica. N i elR... 
íabe á quién cita , ni sabeá quién elogia, ni ha leído aque­
llos Viages Tino por alto. Vea el Lctor á Morcri , verba 
Gagc. Registre el R. la célebre Bibliorheca del P. Echard? 
y á fu tan celebra Jo , como mal entenJido , Padre Labat 
(tom, de la America, pag. 4$q.)y fe hallará .corrido d t 
Iwber citada á G^.fc No es razón que la imprudencia, ó 
iaUvcrtcncia Je los linpogiadores del Theatro , firva dr* 
pie para excitar quexis, ni aun las mas leves, 

155 No obátante no me quiero valer d* la iaaav^ 
t&Wkr 
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ftncia del R. Admito lo que dice Gage : y rcfpoHdo co» 
!o que concede el R. Supone esté, que los Piaches de la 
América fon Hcchizeros. Dice , que aunque la jurifdic-
cion de los Piaches fe experimente contra los Indios ; p»* 
ro que contra los Efpañolcs , no la tienen , 6 tienen poca:::: 
Lo que no sucede con les hechibos de las. Effanolas, que lia* 
man Criolla* , que aunque no fon la centtjimd parte , que, 
por acá fe jpienfa y les dañan quando lo usan. Si antes d« 
impugnar el Theatro , tubiefe el R. prefente lo que aqui 
dice , hubiera ahorrado mortificar las Prenfas con las r«* 
peticiones de cuentos de viejas. Si en Indias no hay la 
centeíima parte de hechizos ( entre Efpañoles). que por acá 
fe pienfa ; no habrá por acá la centeíima parte de hechi­
zos , que pienfan los Indios , ó los que aun acá fe les pare­
cen. Con que podrá el R. ¡untar cuentos de Magos hasta 
99. y dcfpucs de haberfe defeartado estos , fe verá qué 
condiciones tiene el centcíimo. Apostaré que el P. M.aua 
concede que hay mas que la Centeíima parte de verdadt-, 
ro , entre tanto como se cuenta de fálfo. , ij 

156 Los Piaches tendrán poco domiaio'*Mágico fo-
bre los Eípañules, porque estos no creerán , que hay tal 
dominio en los Piaches. Estos Piaches no fon otra cofa, 
en la realidad ^ que unos malos Médicos Herbolarios , qu* 
imponen al vulgo todo lo que quieren.. Para imponer á 
aquello* pobres Indios , basta qualquiera astucia. Creen que 
es Magia lodo lo que no entienden. Sobre la conducía de 
estos Piaches dixo tales cofas el que folo con la rif* 
se debe rcíponder. También quilo introducir , que por 
ellos fe dixo d adagio Efpañol , Tarde piache. El Latis» 
correTpondiente á este adagio es , Seró sapiunt Phryges. 
Esta lignificación no tiene conexión con \os Piaches df 
la America. A no venir del Piace Italiano ; en Galicia 
hay el verbo piache ], y fe da alii origen mas veriCmii al 
Adagio. Lo que parece cierto es, ûz piache , en el Adíír 
giQ , es verlo; y el Piache Americano es nombre, 
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f m 
157 áT^ltó el R . en el Librcjo 60. Relaciones da 

hechizerias , que trabe el Medico Mekilini, 
Añádió que todas eílaban tcílímonitdas. Dcfcubrió el P. M . 
que cito «ra falfo. Y o pudiera decir, que hafta que fe citen 
100. no obliga la erntejima* No obftante , es preciíb faber, 
que el miímo Autor facó efte otro libro : Syllogc cafuum Me* 
diemalium ineantationi vulgo adfcribifolitorum. Eílo es, co­
lección de los cafes que el vulgo atribuye á la Magia , fin 
haber nada de eso. No he viilo efte libro, fino citado en el 
P, Niccron. Para que hafta el Vulgo conociefe qué Grama-
tica gaftaban los impugnadores del Theatro i advirtió el 
P. M, que , porque el R. leyó en Latín el genitivo de Mer-
klinus f MerkUni t y le citó á la Italiana Mcrkilini ̂  fe conje­
turaba i que las declinaciones de los nombres parecian co­
fas Mágicas. Concedió que efto importaba poco ; pero es 
evidente que ílgnlfica mucho. 

15S Quiere el R . en fu Libróte defender, que el re­
paro ha íldo bagatela. Es bagatela no haber faludado las 
declinaciones de los nombres ; y atreverfe á impugnar el 
Theatro Critico , cuya inteligencia pide haber leido, y en • 
tendido antes infinitos libros Latinos, afi antiguos, como 
modernos ? Lo que fe figue es, que ni aun nombre de ba­
gatelas merecerán las impugnaciones. Al afunto de fu de-
fenfa trabe efte cafo. Juan Lauaoy ( aquel que con fu 
arrojada Critica tenia traza de no dexar Santo alguno en 
•1 Ciclo ) dixo ciertas cofas contra Mons. Thiers. Efte le 
critiquizó fobre algunos puntos; cenfuró que Launoy ha­
bía eferito JoAnnes, fin A, en lugar de Johames, Efte 
reparo pareció nimiedad á los Eruditos, Bien efta» Luego 
parecerá nimiedad á los Eruditos, fe demueftre , que los 
impugnantes del Theatro no han faludado las declinacio­
nes de los nombres *, y mas qumdo eftos tienen la liber­
tad de eferibir del P. M. que en la Grammatica de la G39* 
jpraJiaQí.iQ^.') no fe ha llegado d las declinaciones} 

i59 Moas. Launoy merecía aquellos, y otros repa* 
rosj 
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ros; ya porque en la realidad fe debe cfctiblr coa fyjohanmsi 
yá , porque lin faber Jas cofas mat triviales t fe eátremetia « 
dudar de todo, y á no faUr de fu argumento negativo , costil 
el qual eferibió Mons. Thiers. Habia un Cura de buen hu­
mor , el qual hacía muchas cortejas á Laucoy; y preguntada 
la caufa, refpondió que todo era de temor que Launoy so 
deílerrafe del Cielo á San Euftachio, Patrón de fu Iglefia 
Parroquial. No obílante cito, pregunto: Si el R. xeparafe ea 
que el P. M. pufo h ea donde la debía poner , feria reparo 
de bagatela 2 Mas. Y íi para reparar con eíta bagatela falla, 
imprimíefe verdadera, ó fingida una Carta familiar del P .M. 
feria bagatela? Todo fe demonftrará. 

16o Pone el R. en fu Libróte las palabras de la Car­
ta del P. M , entre las quales eftá Orthogr/tfia > eferita con h. 
Sentencia el R. cemo E x trípode , que el P. M . es infuft-
cientc para votar en mateiias Orthograficas f pues eferi­
bió con h la voz Orthografia. Habrá Error mas iufulfo? 
A no deberfe eferibir Orthografia , fino Ortograjia t feria 
infulfo el'reparo. Pero quién tendrá paciencia, para qu« 
debieadofe eferibir , como eferibió el P. Al. Orthografia^ 
fe acompañe el reparo iníulfo del R de un error craíiíi-
mo O. thografico ? Q ié ncccíitamos bafcar otro origen á 
la confulion que hay en la Orthograña Caftellana , te­
niendo prefente el que qaalquiera íe entremete á dár , é 
imprimir reglas de Orrhografia t no íiendo otra cofa que 
ünos errores famfechos ? 

IÓÍ La \oz Orthografia , fegun todos íes Lexicones 
Griegos y Latinos , tiene y debe tener h. Por lo qual el 
que eicribicre Orthcgi'ajia, f-biá lo que eícribe ; y el que 
eferibiefe Ortc^rafia , no debe íer tampoco cenfurado, 
pues fe acomoda con tos muchos. Juzgó el R. que la vea 
le compone de Ortus ; y eílo es error ctymologico. Se 
compone de la voz Or/Ao.r , que en d iego Cgniíka cofa 
reBa i y ¿egraphia , que íignifica ^ r i ^ r / i , ó deferipciopt, 
Af i , pues, debiera efciibijfe Orthografia Los mas ef-
criben Orthcgrajia , y otros Oricgrajía. A t i c modo hay 
ifi&utas VUCCÍ compucílas de Qrthos i v. g. Crlhodoxo, 'Or* 
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: ihngw, Orthopnoea y hrc. Veafe como ha (peJaJo d que 
'• foño poner reparos en la Orthografia del P. M. Coníiderc el 
'• Letor en qué parage eftará fu Theatro , quando ni aun fus 

Carias familiares eílán feguras de fus émulos. 
162 Ei R. en todo va conOguiente. Dcfaprueba la 

' h y en donde la halla bien pueíta : y la pone en donde no 
hay ley Orthografica para ponerla. Las voces Anathomiat 

! Ptholoimo , Natholia , y otras muchas que eferibe el R. ef-
1 tán ílgniíicando que le fon Griegas por todos modos. No 

quiero gaíbr el tiempo en eílas menudencias. Volvamos al 
genitivo Mskilini. Defpues de avifado el R. que debia eferi-
b;r Mrrklin, ó MirkHno, iníiíle en el Libróte, efcribiendv> 
^AíV//?/. Mishay! Eaeílí miírao Difcarfo , por hab r̂ leido 

• en la primer hoja deDiodoro, Laurentii Rhodomani, en ge-
nicivo ; cometió el milmo error , cicando á 'Rodomani$ fien-

•do cierto, que debia eferibir Rodoman , 6 Rodomano, pues no 
es Autor Italiano. En el Discurso de Z)«<r«^i , para citar 

; al Brnedidlino Alardo Gazéo , fobre Caíiano , eferibe , y 
repite , MardiGazasi. Error cu el nombre , y error en los 
Kominaíivos. 
. J63 Diga el Letor indiferente , qué juicio haria de 
un Eícritor Caftellano que eferibiefe : Afi lo dixo Platoms, 
aíi lo eferibió Plutarchí, y aíi lo cantó Anacreontis ? El mas 
piadofo feria de que el Efcritor jamás habia viílo , ni leido, 
oi aun oido femejantes Autores. El mas racional, de que aquel 
Eícritor no habia faludado las Declinaciones de los nombres. 
En verdad que para lidiar con femejantes Efcritores , ya no 
cíla en cftado el P. M. Fcijoó. Hartos Maefiros de Gra­
mática hay en Madrid, que puedan enfeñar al R. eflospali­
llos ; lin los quales ,entrar á impugnar el Theatro, es abu-
far de las prenfas , y exponerfe á la rifa de los Reminimijlas 
Literatos. Es evidente que faber las declinaciones es cie&cia 
de bagatelas ; pero no es bagatela, lino cofa fubñancial, 
el ignorarlas. 

Porque el P. M. notó la molcíla repetición de Zoroaf-
tro y en el Librejo ; infla el R. en que el P. M . repitió tam* 
kien , MirKUn , cu la Uujlracion. Aquí hay difparidad vi-
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fiblc. Niega el P. M . que exiftiefe Zoroajiro , por las con­
tradicciones que hay en los Efcritores. Con que t quantas 
mas opiniones citare el R. acerca ác Zoroajiro, ferán otras 
tantas razones á favor del P. M . y aíi ha íido inútil la 
repetición moleíla , con titulo de impugnación. Repitió 
el P. M . la voz ilÍ<?rA//«, tantas veces, quantas eran preci-
fas para demonílrar que fus impugnantes no habían falu-
dado las declinaciones de los nombres. Para refpuefta al 
Librcjo febraba efta advertencia repetida. La laftima es que 
también ha íido inútil la advertencia. Cite, pues, enhorabue­
na el R. ^Aí /zH^iWom^»/ , MardiGazoei, ére, y quede 
feguro , que pafarán entre los que leyeren fus libros , como 
han pafado otras monftruoíldades. 

Defterró el P. M. (n 5.) la vulgar creencia de que los 
Lapones venden los vientos.Opufo el Librejo á Cornelio, Mo-

. reri, un Viage, Oleario , .y a D . Juan de Períla , que afirma 
hay Magos en la Tartaria. No hizo cafo el P. M . de la vulga­
ridad que fe halla en ellos Autores; pues, fuponiendo que fe 
halla en ellos , y en otros muchos; y defeubriendo con Cri­
tica , que es vulgaridad, es cofa ridicula detenerfe á contem­
plar cuentos fallidos. Por efta omiíion fe quexa el R. que no 
le refponde. En el mifmo D.Juan de Períia pudo leer la ref-
pueíla adequada, que dio el £mbaxador Mahometano , á 
aquellos mentecatos que ofrecían vender los vientos. Pero r i -
yendofe d Embaxador de Per fia les refpondió, que como podrían 
vender ellos lo que ejlaba en la mano de Dios: y anfi los de/pi­
dió. Con razón, pues, debemos creer, que aquella promela es 
propriade Dios, y agenadelos hombres. En eíte fentido 
fe explicaron los que veían las maravillas que hacia Chrif-
to : Qualis ejl hic , quia venti , ir mare ohediunt ei} 

165 Todos los que eferibieron de la Magia de los 
Lapones, eferiben de oídas, y fe copian unos á otros á 
ciegas. Mons. de la Motraye penetró toda la Lapenía , en 
1718. con animo de averiguar aquella vulgar noticia de 
la Magia. Fuele precifo vcftírfe á la moda de los Lapo-
Bes ; pues viéndole cftos vellido á la Francefa , huían de él, 
y le te«ian por Mago, En fuma, afirma que no halló otra 

Tmo I L O co-



I&4 ^50 1)2 MÁGICA. 
cofa que el deíengañarfe de lo que habla leído en los l i ­
bros fobre cíle punto. Nota que es error tenerlos por cor­
tos de eíhtura ; pues caí! todos los Laponcs fon de eílatu-
ra mas que mediana» Advierte que es geste pobre , y 
defdichada, pero muy cententa con fuPais. Dice que Carlos 
X I I . de Suecia, impreíionado del error vulgar, habia man­
dado á Mons.Cronberg, Gobernador de la Laponía Sueca, 
que le bufeafe uno» u dos Magos á toda cofta , y diligencia, 
y fe los reinitiefc á Stokolmo. Para efte fin , ofreció falvo-
conduclo , y fu Real proteecion , íobre las Leyes Realesi 
contra los Magos, y Hechizeros. 

Quién creyera que no vendrian á Stokolmo 300. Magos 
Laponcs? Todo ha íido en vano : no fué pofibie encontrar uno 
de quien echar;mano, por mas diligencias que hizo el Go­
bernador. Vea el R. á un Principe Chriíliano ^ que bufea 
Magos, en los Payfes en donde hay tantos , fegun los Ef-
critores, y en donde, dicen, es hereditaria la Magia ; y con 
todo eílo no los encuentra. Si los que pueden > quifiefen ave­
riguar de raíz femejantes noticias , habria menos Embulleros 
en el Mua lo, y meaos embudes en algunos libros. El mif-
mo Motraye dice , que defeaba mucho encontrar un Mago 
íiquiera , para llevarle á Stokolmo. Hizo las diligencias po-
íibles ; y folo averiguó que los Lapones mas advertidos 
ensrañaban á los mas tontos. 

i6ó. No olpítaate ,, defpues de varías averiguaciones,, 
tropezó con uno que eftaba tenido por Mago. Quífo por 
curiolidad experimentarle , y lo primero que hizo el La -
pon, fué pedir agua ardiente para embriagarfe» Bebió co­
mo el falfo Profeta Dravício : y defpues armó los títeres 
pira profetizar , y refponder á lo que preguntase Monsfc 
Motrayc.. El inílrumento era un tympano j en civa piel 
eílaban mal pintados los Signos Celeítcs. Colgaba del tym­
pano una cadena de anillos.. Al tocar el tympano falta­
ban , como era natural los an i l l o sy fegun que efte ?. ó 
esotro anillo» fe combinaba con eftc,, óe l otro' figno ce-
leíle , componia el Lapou fu vadeinio. Las refpueftas que 
dió fueron verdades infalibles ; y por.eso milmo ridicu­

las, 
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las, j nugatorias. Profetizó que fi Mons. de la Motrayc 
pafaba unas peligrofas Cataratas, correria peligro al na-
regarlas. No es buena operación Mágica cíla ? Qué me­
nos dixera Pedro Grullo ? 

Como Motraye iba fobre avifo , defprccio eftas pata­
ratas, y ie hizo tref, ó quatro preguntas derechamente. 
Eíto fué lo mifmo que íi preguntafe á un peñafeo : M a ú 
f* etot'i parler A un rtcher* No obllant* , para que en Sue-
cía fe dcsimpreíionafcn del error en que cílaban acerca 
de los Lapones , íblicitó llevar á Stokolmo eíle pretendi­
do Mago. Pero ni 4adivas, ni conveniencias , ni falvo-. 
condujo , ni caricias, alcanzaron para confcguirlo. Esto es 
lo que hay de Magia en la Laponia. No admiro que un La-
pon agudo pafe por Mago entre los Lapones idiotas. Ef-
traño que le crean Mago los que viven en Payfes cultos. 
Eftoy feguro que un mediano Philofofo pafaria por Ar-
chimago en la Laponia ; y un Archimago Lapon fe mi­
rarla en París como Idiota. Aíimifmo fe ríe el Autor de 
la venta de los vientos, y advierte que en donde no hay 
Lapones, hay mas uracanes y tempeílades. 

J. I V . I N C U B O S . 

167 f " f Ablando el P. M . del famofo Mago Merlin, 
JLJL del qual fe cuenta que fué hijo de un De­

monio Incubo , dcfpreció este cuent* ( n.15. ) porque mu­
chos Autores le miran como fabulofo. Muchos , y graves 
Autores tienen ejla G E N E R A C I O N por impofibk, y juz­
gan fabulofas todas las Hijhrias que la comprueban. De­
bía argüir el Librejo «oatra esta expreíion ; probando 
que no había muchos , y graves Autores , que tubieíen por 
fabulofo lo que fe cuenta de hijos de Incubos. Este cami­
no era largo. Aíí pues, tomó por el atajo vulgar ; y fo-
lo imprimió la pafmarota , de que estos Autores eranJDzV-
apulos de Luthtro. Esta iofamc calumnia , folo por ve­
nir de quien no fabe lo que dice , fe puede defpreciar. 
No obstante, quexóse el P. M . en la IluJIración del at c-

O a vi-
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viaiento : y feñaló Authores Catholicos , y gravifimos, 
que eran de aquella, opinión. 

168 La satisfacción que el R. da en el Libróte , fe re­
duce á citar á los Padres Salmanticenfes; confundiendo lo 
que estos düifliíimos Padres afirman ; imponiéndoles cofa que 
no han penfado decir; y omitiendo lo que exprsfamente 
traben en favor del P. M . Para imponer al Vulgaracho 
que se entendia lo que fe copiaba , trasladó las citas que 
están en los Padres Salmanticenfes para tres puntos inco­
nexos : y de todas hizo un cumulo de contradicciones. Pe­
ro el probar que muchos , y graveŝ  Autores no tienen por 
fábula la generación diabólica de Merlin , quedó para 
otra ocaíion. Esta es la fatisfaccion del R. ratificarfe en las 
calumnias á costa de ilegalidades ; y recalcarfe en no en­
tender loque fe difputa, á costa de la creencia de los 
Idiotas , que juzgan hay impugnación , fiempre que fe ef-
cribe contra el Theatro. De los Autores que el R. copió, 
citados en los PP. Salmanticenfes , se ofrecen S. Augustin, 
y Santo Thomás. Es razón me detenga algo en averiguar 
lo que hay en esto , para que la claufula del P. M . quede 
demostrada ;y la calumnia del R. defvanecida, 

169 Para proceder con toda Critica en la inteligencia 
del texto de S. Augustin , que comunmente fe alega para pro­
bar Fncubos; advierto que en este punto tengo prefente la Edi­
ción de Augustin , de los Benediclinos. Atienda el Letor. 
DifputandoS. Augustin contra los Romanos , ( lib* 3. de CJ-
vit. Dei, cap. 3.) Ies dá en cara con los adulterios, que creiau 
de sus Diofas con los Hombres; y de fus Diofes con las Mu-
geres. En el cap. 4. afirma el Santo, que no cree femejante pa­
traña; pues fie ndo Varron el mas doclo de los Romanos, tam­
poco las creía. Dixer'it aUquis'. Ita ne tu i/ta credislfe refpon-
dc el Santo á sí mifmo. Jigo vero ijla non credo . Nam 6* vir 
DoBifszmus P'arro falsa h¿ec esse} quamvis non andaffer, ñe­
que fidenter , ptné iamenfatetur. 

170 La rá^on porque era de sentir Barron , que fe 
fomentafe aquelíy faifa creencia , era la utilidad que de 
ella fe feguia. Creyendo los hombre?, aunque falfamence, 

que 



DISCURSO X X I . INCUBOS. IO^ 
que eran hijos <Jc Diofes, emprehcnderian fin duda cofas 
graníles. Sed utile esse Civitatibus dicit , ut fe , viri fortes, 
etiam Jifalfum fit , Dijs genitos esse credant, krc. Pasa San 
Auguíliu de el Hecho , á lo que puede fuceder : y en el ca­
pitulo 5. dice, que no quiere reíblver íi Eneas pudo fcr 
hijo de la Diofa Venus , y del hombre Anchifes; ó Ro-
mulo del Dios Marte , y de la muger Sylvia. Aqui eflá la 
queüion de Sucubos, é Incubos. Dá por razón para no re­
solver , porque hay en la Efcritura otra queílion femejante, 
en la qual fe dificulta , filos Gigantes nacieron del congrefo 
de los Demonios con las mugeres Antediluvianas. Nam pene 
talis qucejlio etiam de Scripturis nojlris oboritur,qua qu^erítur 
utnm P R ^ r A R I C A T O R E S ANGELIcumfiliabus ha-
minum concubuerint : unde natis Gigantibus , &c. Aíi, pues, 
referva el Santo tratar efte punto en otro lugar. 

171 Veamos en que lugar volvió á tratar el Santo 
cíla materia. En el lib. 15. cap. 23. excita la queftion , fi 
fe debe creer que los Angeles , que fon fubjlantiae fpiritua* 
lis , han fido padres de los Gigantes , mediante el impúdi­
co comercio con la<5 mugeres. Acuerdafe que ya apuntó ef-
ta duda en el lib. 3. Quam qû JIionem nos tranfetmter com-
memoratam in tertio hm'us ejpen's libro reliqumus insolu-
tam, utrúm pofsint Angelí y cum fpiritus fmt , corporalüer 
cofre cum fceminis. Es precifo tener prefentes los dos l i ­
bros 3. y 15. para averiguar de raiz la mente de efte Grao 
Padre. Supone que los Angeles fon incorpóreos. Pero 
afirma también , que muchas veces fe han aparecido á los 
hombres en figura corpórea , no folamente vifiblc , fino 
también palpable. Haíla aqui fon notables para entender 
la queílion, 

172 Profigue el Santo, para el asunto. Y aunque es 
verdad , dice , que es fama común , que Sylvanos, y Fau-
DOS, á los quales llama Incubos el Vulgo; y ciertos Demo­
nios , que los Francefes llaman Du/ios , han comerciado 
deshoneftamente con mugeres: y lo afirman tantos, y tan 
fidedignos ,. que na hay cara para negarlo : No por eso me 
atrevo á deiiair cofa fi acafg los Efpiritus vellidos de 

cuer-
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cuerpo aereo puedan tener efte infame comercio con las mu-
geres. Lo que no creo , añade , es, que efto fe pueda afirmar 
cWfos Angeles Buenos. Sflvanos, éf Faunos, quos 'vulgo I N ­
CUBOS vocant s;» ér quofdam D*mones , quos Dujios Galij 
nuncupant , hanc afsidus immunditiam , br tentare, hr ejjloere, 
jplures talefqus asseverant, nt hoc negare mpudentiae videa-
tur: N ü N H I N C A L J Q U I D A U D E O D E F I N I R E , 
U i R U M A L I Q U I S P I R I T Ú S E L E M E N T O A E R I O 
CORPORATI:::: fofsint etiam hancpatilibidinsm , nt quo-
mo¿io pojsunt , sentientibus foeminis mijeeantur. 

173 Reflexione el Lctor. Catorce lincas gaíVa San Au-
guftin antes de acabar «1 periodo. Comiénzale, Et quo-
mam £rehtrrima fama ejl, &c. Divídele defdc, Non hinc 
aliquid audío definiré , irc, y le completa en el verbo mif-
ceantur. Los mas de los Autores, que citan á San Au-
guítin para la exiftencia de Incubos ,cortan el periodo en, 
impuimtioe vzdeatur : y omiten lo <jue aqui vá puefto con 
letras grandes hafta acabarle. ¿Qué dirá el Letor i eftc mo­
do de citar ios Santos para puntos graviíimos? Es bueno 
que ni aun S. Aguftin fe atreve á rclblver ñ hay Incu­
bos , y fe le cite , como cofa inconcufa , para probar fu 
exiílcncia ? Mas hay. Porque hallan los Autores la voz 
impudentia en laclaufula truncada, y no leen á S.Auguftin 
ca la fuente ,acufan de atrevidos á los Autores, <jue no creen 
femejantes filiaciones Diabólicas. 

174 Como el Santo no quiere creer que los Gigantes 
Antediluvianos , procedieíen del comercio de los Efpiri* 
tus con mugeres ; fe <)pone el célebre texto del Gcnefis, 
Videntesfílij Dei, filias hominum : y la vcríion AngeH Det, 
érc. No fe embaraza. Dice que ellos eran los hijos de 
Scth , y ellas las hijas de Caín. Oponefe el Libro de Hc-
mch , en el qual eílá exprefa aquella diabólica genera­
ción de los Gigantes. Tampoco íe detiene en fábulas. 
Concede que Henoch eferibió algo, pues le cifa San Ju­
das; pero dice, que aquel fupueílo libro de Henoch , que 
contiene la fábula de los Gigantes, no es el que San Judas 
citó. Unde illa qu* Jub eius nomine proferuntur , ¿r con-

ti-
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tinent ISTAS D E G I G A N T I B U S FABULAS,quod non 
hahuerint komines Paires , reñe d P R U D E N T I B U S ¿udi-
caníur non ipjius esse credenda, &c. De efto fe deduce , que 
íi S. Anguilla creyefe generaciones de Incubos, nunca mejor 
que en la generación de los Gigantes. Efta la tienen por 

fábula y y cu quanto á la queftion en generaldice : 2Vb» 
hinc aliquid audeo. definiré. Luego es falta, de reflexión,, ci­
tarle como á Protecflor de Incubos~ , 

iy$ Excita Santo Thomas la queílion ( De Potentj'a 
Dei , quaejh 6. art. 8. ) íi el Angel , ó el Demonio podrá 
exercer acciones de viviente corpóreo , mediante el cuerpQ' 
que tomare. Habla el Santo con diftincion.. Para na reíbl-
ver fobre la acción generativa, dice que hay dos opinio^ 
neŝ  Una de los que niegan que los Demonios puedan en­
gendrar , aun en el fentido de merocomluéíor. Otra de 
los que afirman que ñ. Ad quintum dicendum qu»d Angelis 
honisgenerare nunquam attribuitur. Sed D E D^EMONI-
BUS. E S T D U P L E X OPINIO. Quídam emm dicunt ŝ uod 
D^mones eiiam nidio, modo generare possunt in corporibus ¿JX-
sumptisyprepter rationes in objiciendo induBas. Hablando del 
afirmativo difamen, dice el Santo: E t hocfatis ratioñabiliter 
fujlineripoteft, cum eiiam alias res naturales caufent, propria 
[emina- adhibendo, ut Augujiinus dicit in ieriiode. Trinitate. 

17Ó En el Quodlibeio 6.. art.. 18.. mueve % queftion, 
íi podrá darfe un hombre ^ que milagrofamente fea vir­
gen , y padre. En el cuerpo del articulo dice : Posset 
tamen FORTES abfque miraculo tnulier Jaiva omnmeda 
rudrginiiate concipere'.Jicut DIC1TUR accidisse v be. y po-

^_ne el cifo. En el 2. Sentent. dill. 8. art. 4, explica el texto, 
^ WidentesJilij Deit &c. íegun los que afirman ,̂ que el Demo­

nio puede engendrar. En la 1. part. quíeft. 51, art. 3. ex­
cita la mifma queftion , que. vimos en las Difpuíadas. Re-
fuelve que el Demonio no puede exercer operaciones vi­
tales corporales. Oponcfe el Santo el dicho texto de el 
Geneíis ; y rcfponde con el texto que fe pufo ( n. 172. ) 
de San. AuguíVin : ad fexium dicendum quod ftcut Augujt, 
dicit 15. dí Civit, Dei, &c. pone las palabras haíía impu-

den* 
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dentite vtdetur i y proíiguc fin interrupción : SkJ AngelíDei 
sanBí nullo modo fie labi ante Diluviumfoíuerunt. Afirma 
que filij Dei > eran los hijos de Seth , y ellas íasdeCain. 
Deí'pues añade el Santo ; Si T A M E N ex coitu Dtemo-
num aliqut interdum najeuntur , 6v. No por eso la prole 
íerá hijo del Demonio i fino de aquel hombre al qual fe 
le hurtó la genitura. 

177 En eíto , que acerca de laqueftion "hay en pro, ó 
en contra , en Santo Thomás , fe debe reflexionar en las 
cxpreíiones , Si tamen. Forte. Dicitur. Dúplex opinio. Sin 
pafar adelante es precifo faber , que antes que naciefen los 
Dijcipulos de Luthero , con los qualcs forxó el R. fu calum­
nia , era opinión recibida en tiempo de Santo Thomás, 
QUQ no hzbiz generación de Incubos. La ex-preíion fatis ra-
tionabiliter Jujlineri potejl, que usó el Santo , hablando 
de la contraria , dá á entender , qual de las dos era la mas 
recibida. En los Quodlibetos, fe conoce , que habló Proble­
máticamente , fegun las voces Forte, y Dicitur. A no creer, 
que dudaba de la contraria opinión. En los Sentenciales , v i -
¿bleracnte figuió la expoficion del texto del Geneíis , que 
defamparó en la Summa. Con que folo el texto de la Sum-
ma citado , es el que fe debe explicar, pues es el que co­
munmente fe trae , para probar Incubos, porque tienen in-
ferto el texto de San Aguftin. 

178 Si fe atiende á lo que queda puerto de San Au-
guítin : Sí fe advierte que en el articulo de Santo Thomás 
faltan las palabras, ISfon hic aliquid audeo dejinire, &Y. S i . 
fe nota que el texto del Genefis fe opone en el 6. Praterea, 
para probar que los Angeles buenos habian engendrado á los 
Gigantes: Y finalmente, fi fe reflexiona , que la generación de 
Incubos , aun concedida, no era argumento contra Santo Tho­
más : y que efta la admite hypothcticamente, Si tamen, brc. 
fe conocerá que el Santo juftiíimamente omitió las palabras 
de San Aguftin ; y que no eftá pofitivamente opuefto d los 
muchos, y graves Autores , que niegan hijos de Incubos. 

El asunto del Santo era defender , que los Angeles 
no exercian operaciones vitales corporales. El texto del 

Ge-
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Geacíls probaba en la apariencia que íi : y por configuicntc, 
que habia generaciones Diabólicas. Negando eftas , y explica­
do el texto , no habia lugar al argumento. Pero como el An­
gélico Dodlor era tan formal , admítelas para la difputa , j 
dice : que ni aun en ese cafo baria el Demonio operación vi­
tal ; pnes «i él feria el Padre , ni en aquello baria otra vital 
operación , que la que intercede en el moviaiiento local.. Aíi, 
pues , contó habia de admitir aquellas generaciones , pufo fo­
famente las palabras de S. Auguftin , que favorecían al argu-
xnfcnto. Y con la expreíion Si tamen , be baftante dio á en­
tender , que efto foloera admitir , no afirmar. 

179 Pregunta el M . Fr. Juan de Santo Thomás ea fu 
Curfo Phyí íeo( /¿r / . 1. quajh 9. art. 3.)íi el Arte puedo 
hacer obras de Naturaleza. Rcfuelve que no. OpoBefe ef-
te texto de Santo Thomás, ( 2 . 2 . quajl. 77. art.2. ad 1.) 
S I autem jier Alchimiam fieret aurum verum , non esset illi-
titunt ipjum fro 'Otro vendtrg. Rcfponde el célebre Theolo-
go Dominicano , que en efto no habla Santo Thomás, 
li«o fub conditione ; lo qual es diftantifimo de afirmarlo. 
Selüm tnim fub tonditionc dicit, quod S I per Alchimiam, 
&c. quod vero ita defaftoJiat per Artem , ibi non didt. 
Creo que ella refpuclta es la genuina á los que citas el 
texto de Sant« Thomás, S I tamtny &c. para probar la 
cxifteicia d» Incubos. Lo que admiro muchiflmo es, j por 
qué fe cita tmacado el texto de S. Auguftin ; quando los 
Autores que lo truncan , no hablan fub conditione , como 
Santo Thomás ; fino abfolute? 

1S0 Los Padres Salmanticenfes en el tom. 5. d« Mo­
ral (edic. de 1720. ) pag. 425 . tratan de 1» que pafa en los 
conrenticulos noclurnos de las Brujías , y Diablos, Dicen 
( « . 1 8 0 . ) que los Demonios fe mezclan implidicameñta 
con las Bruxas : y los Magos con los Demonios fucubos. 
Citan muchos Autores. Para la contraria opinión citan 
afi : Hanc sententiám tenent phres Hoeretici , ut Petr, 
Mart. Vitrus b alij j E T E X C A T H O L I C I S , Eugubinus, 
Breodus , Cardtnus , Per amato, Valleriola , Cr alij apud 
Delrium. Dicen (« .183 . ) quo de Mago, y Sucubo 00 pu«-

T»mo I I . p 
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¿c nacer hijo : y citan á Dclrio , y á Bulcnger. Defpues 

.(«. 1S6.) excitan nucítra cjucllion : cíla es, li fupucílo el in­
fame comercio del Demonio con la Bruxa , podrá ícguirfe 
generación. Llevan la sentencia afirmativa ; y citan pa­
ra la contraria á Remigio , Torreblanca, y Pereyra. En la 
primera parte ponen el texto de Santo Thomás: Ad sex-
ium dicendim t érc. pero el Imprefor pufo cñ lugar de 
impudentia , imprudentia. En la tercera parte ponen el otro 
texto , Si tamen , &c. y vindican el cafo del Quodlibeto, 
contra Torreblanca. Haíla acpi lo ^uc hace al asusto. 

§. v . 
181 A ^a ^11^2 S110 ĉ  *• dio de que el R.tra-

j \ rafe de Lutherana la sentencia que llevan 
muchiíimos Carbólicos contra la generación de Incubos, 
rerpende el Libróte , que aíi lo dicen los Salmanticenfcs. 
Eíta es una Impoítura horrenda , ó una ignorancia de ío 
que fe difputa. Veamos las ilegalidades , que , para defender 
lu fatyra, amontonó el R. Primeramente , no leyó mas 
libros para cite punto, que los que citan los Salmaaticenfesi 
y por no haber entendido lo que cftos dicen , ni haber 
Icido los originales que cita , hizo un Chaos de falfcda-
dcs, confuíiones , ilegalidades , y defatinos. N i leyó á 
San Auguftin , ni á Santo Thomás, íino en los Salmanti-
ce «fes j pues haíla la errata de Imprenta , imprudentia% 
les copió. Es mucha fatisfaccion no confultar los Autores, 
q uando fe ha de tratar de materia graviíima. Traílorna los 
Periodos de Santo Thomás, pofponiendo , Unde hoc nega­
re y &c. al otro Si tamen , 6^. 

N i entendió lo que fe difputa , ni entendió lo que di­
cen los Sal man ticen fes. Eftos excitan tres puntos diver-
fifimos. Primero , fi el Demonio puede tener comercia 
impúdico. Dicen <fus sí. Segundo , íi del comercio de el 
Sucubo podrá nacer hijo , dicen que no. Tercero , íi po­
drá nacer áe\ Incubo. Efta es la queftion en que hay dos 
opiniones. Dicen que sí , alegando lo de Merlin. En eíla 
no fe acuerdan de tomar en boca He rege alguno, antes 

fu-
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fuponen que es dificultad grave. Hinc Qn. 186.) critur gra-
vis difjicultas. Juntó el R. todos ios Autores'cjue fe citan cn 
puncos direríos; y los citó en tropa contra el Theatro , fin 
advertir las contradicciones vilibles. Excmplo, Cita en contra 
áTorreblanca ; y los Sal man ticen íes le impugnan , porque fe 
oponia á Santo Thomás. A l l , pues ,coBfundió el R. el ro-
fWíTfW, con hgeneración. Torrcblanca niega efta ; y conce­
de aquel. La claufula del P. M . no habla de comercio ; efte 
fe fupone. Exprefamente habló ác generación. 

182 La cita de los Padres Salmanticenfes , Hanc te-
nent f Jures Haereticiy &c. cftá en el primer punto , quanda 
se habla del comercio imjpudito. Efto es lo mifmo que cftár 
ico. leguas del Theatro. El R. fingió que eflaba , en don­
de fe difputaba , íi podría ícguirfegeneración. Aun en el 
falfo lugar , que la pone, la pone truncada de mala fé , pues 
omitió continuarla aíi : E t ex Catholicis Eugubinus , be. 
El R. fe contenta con encostrar palabra Haretici, para 
juzgar que yá tiene que oponer contra el Theatro. Si fu-
piera lo que dicen los Catholicos , ahorraría defender 
una calumnia con una fatyra en falfo. En las citas usó de 
cílilo Mágico; T. gr. Jodoc. this, strigim. in Maleus, La cita 
cíe San Geronymo en el cap. 16. de Ifaías, 00 es del cafo. 
El Diablo será Padre moral del Antichrifto ; efto fe con­
cede , y en tftc fentido hay algunos Antichriftos. Pero no 
dice San GeroHymo, que haya de fer Padre natural c\ De­
monio ; ni tampoco quieren decir efto los que defienden 
Incubos. 

No entendió la claufula del Theatro , ni la adverten­
cia de la Ilujtración. Dice el P. M. («. 13.) en efta: JTo no 
afirmo , nt me declaro por aquella opinión, ni hago mas que 
referir Jimplemente , que la llevan muchos, y graves Auto­
res. Debía probar el R , que los Salmanticenfes ñfirman, 
que no llevan aquella opinión muchos, y graves Autores. 
Efto es impofible. Aíi , pues , fe agarró el R. del adver­
bio Jimplemente ¡ y traftornandole fu fignificacion , dice 
efta gracia del P. M Que lo hiciefe con limpieza , no ad-
virtiendo l¿t opinión en qut entraba , be. No es buena la 

Pa íi-
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liíbnja, dcCpues de haber vi fto quien es el que habla? EQ 
Én , para el R. todo adverbio es funpleza ; y para el Vulgo, 
toda limpieza, y necedad , pretende palar por impugna­
ción del Theatro. 

1S3 Citó el P. M . á Zachias , y á otros, en prueba 
de que habia-Autores graviíimos, que negaban aquella ge­
neración : y como íi fuefe lo miímo'citar, que feguir , in­
fiere el R. \xic el P. M. es de la opinión de Zachias ¡Gran­
de abíurdo ! Para nada ceccílta el P. M . feguir la opinión; 
pero en caso que la figuiefe, ¿ es por ventura Zachias al­
gún Replicante ? Qué Autor mas claíko para la Materia? 
Qué didlamen mas reflexionado , que aquel que procede 
de ua hombre célebre , que fe retrata ? Mas pefo hace Za­
chias , que veinte Autores crédulos^, que fin reflexión es­
cribieron quanto creían. 

Finalmente ( í i cabe eíle adverbio ̂ n los defpropoiitos 
del R.) proíiguiendo en la horrenda halucinacion de con-
faud'iv , comrrch y coa generación ia\, cita el R. algunos ca­
sos , en que las mugeres tuvieron torpe comercio con el 
Diablo. Bien. ¿ Luego hay hombre alguno que. naciefe de 
semejante comercio ? Los Sal man ticen fes , y caíi todos fu-
pouen el antecedente ; y defpucs excitan la queílion , cu?, 
yo titulo no percibió el R. Aíi, pues, quando eíle dice 
que la opinión prefente tiene efpinas ; y que por. eso no 
la figue el P. M . ni percibe lo que fe difputa , ni diílinguc 
entre afirmar , y referir. He puefto con individualidad las 
citas de San Auguftin, Santo Thomás , y Salmanticenfes; 
pues por fer libros que se hallarán á mano, podrán rodos 
hacer el cotejo ; 'y viendo la insulsa satisfacción con que; 
escribió el R. en cosas que se pueden ver con faci'inad, 
discurrirán ¡anales feria otros fárragos, que se llaman Im­
pugnaciones del P» M . Fcijoó. 

5. V L 
1S4 1 \ Vra afirmar que no hay tanta MagFa como 

JL el Vulgo pienfa , CÍ pura materialidad , que 
luya ,. ó no haya geacracioa de Incubos. Pero el ^uc mu­

chos 
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ches Autores tengan por fábula la gencracíta ¿c Mcriio, 
hace raucho para poner excepción á lo que de él se cuca-
ta. Vicente Bcllovacense ( citado del P. Shcrlogo ) refiere 
la sentencia de los que tenían por fabulosa aquella genera­
ción. Dicunt Magiftri nojlri Deeim'Ms non pvsse generarê  
Kcet pofsint, & noverint femina commifeere Dúmt ergo 

falfum esse quodMERLINUS diñus fit d D<emone proge-
nitus. Sus 200. años será efte Autor anteriora Luihero. 
Aqui dice tres cosas. La fábula de Merlin. La fábula de 
Incubos : y se hace cargo de la apariencia , qXie hallarca 
los Autores , para persuadirla. Pues , aunque el Diablo 
pueda concurrir á la generación de algunos animales inv 
perfectos , aplicando affiva fa f s iv i sno aü i la genera­
ción de un hombre. 

185 El P. Paulo Sherlogo jefuita , toca por extenfo 
efte punto. {Antiquit. Hehr.lrb. i.d'ssert. ^.pag.12^ Su­
pone que el Demonio puede tener comercios torpis. Cira á 
S. Aguftín ^Santo Thomás, &c.Con todo eso , llegando al 
plinto qiis fe ventila,dicc: Haud prorfus exploratum eft.Aíu' 
de,qus ninguno délos Aurores citados lo afirma abrolutsmca-. 
te. Isfec 'ex haBenus relatis Auíhon'kiis A B S O L U T E idpr*-
numiant. Es verdad,, afirma , que es común entre los Recen * 
cíores. Vean eftos , porque ciran á S. Auguftin , y á Santo 
Thomás ,como íí eftuvielen deciílvos. Por la sentencia con­
traria , cita á Ubico Molítor, Remigio^Aloafo Carranza/Tor-
rcbbnca, y Pareo. De Pereyra, Lorino> Torniello r y de los 
Padres Conim bricen fe* , dice que lo dudan. Por las dificulta­
des que percibió el P.Sherlogo ^enaíentirá la sentcnca co­
mún , lo dexa todo en duda ; por lo que mira al hecho de 
aquellas generaciones. Valde amhigo r utpermitantur á Dea. 

186 Opone Sherlogo las Hillorias de Merlin ^ y de 
otros decantados hijos del Demonio. De todas dice » que 
Ion fábulas , y ficciones, H<*c commentitia funt á fábula-
rum inventeribus excogitata. Advierte que , ana c« cafo 
que Dios permitiefe remedante cofa, feria en un cafo ra-
rifímo y concurriendo caufas erpecialiíimiti para per­
mitir Iat / / « 0 « ni/i rarífsime, & •h eaufas ¡petinUs 4cd-
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di )\'- fí^o Quiere dzcir en breve : que no repugna en lo Me-
taphyíko ; pero que ios hechos que le alegan ion fabulofos. 
De los que inrroducea femejantcs patrañas diesel Huftriíimo 
Hu«cio ; Cdsbrem illum Anglorum aiem Merlinum fine viri-
U congrsssuprocreatum fñbulantur. Del mifmo modo que es 
pura materialidad , que la frequencia de Magos fea poííble, 
pura creer que hay c*a.frequencia en el hecho ; aíi es pura 
rúiteríalidad, que de poteaciade Dios abíbluta no repugne 
Ht generación Diabólica, corap fe cree, para que fe crea que 
hubo algún hijo de Demonio. 

t S / Ño dice el P. M . que es error la sentencia co­
mún % coma fe explica. Dice que la contraria es de mu­
chos Autores Catholicos, como queda yá dcmonílrado. 
AQ , aquellas E/pinas , que la mala imteligeacú del R. 
imaginó, fon efpinas, que solo se hallan en fu mala inte­
ligencia. Si el R. hiciefe papel en el- cafo , cotí facilidad 
descubriría yo el origen de la Sentencia común ; y rcria 
como folo la llevaban Heregcs, fino también Idolatras, 
Judíos ^ y Mahometanos. O íi eftos la llevan, habrá efpi­
nas ; ó que la contraría la lleven Heregcs, es defatino def-
comuaal , para infamar , y manchar las Prenfas, con los 
Difcipulos de Luihero, Para apurar mas el punto , veamos lo 
que no leyó el R. 

i88 Quatro cofas concurrieron a hacer lugar a la 
creencia de la generacioa de Incubos. La idolatría, y faifa 
creencia de que los Demonios eran corpóreos. Los he­
chos fabulofos, que fe hallan en Poetas, y Mythologos, 
tocantes á adulterios de Dioses, y Diofas. El apocryfo L i ­
bro de Henoch. Y la crafa inteligencia del texto del Ge-
ncíis, VidentesJilí¡ Dei , ¿re. Los Gentiles, entendiéndolos 
par Chaldcos , Egypcios, Griegos, Roma«os , &c. creían 
tantas generaciones entre Dioses, Diofas, Demonios, y 
Hombres , como fí todos fuefen generables , y corrupti* 
b'cs. No es mucho que-, fupueíVo eílc error , creyefen /«• 
wbss. Los Egypcios creían también , que haíla el mifmo 
Anifnal Apis , no tenia .padre de su especie. JSos nigert 
áicc Msh^certU maculî inJtgnisr :\: fdfo nafeitur , nec coitu 
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paorís (̂ tit ahmt̂ ) sed dhinitus t br coekjli iguc contcjptus, 

189 Creían aíimiímo > que aquellos Diofes fe trans­
formaban en eíte , ó en el otro animal, para cumplir sus 
intentos. De eilo le originó teda la patraña de Satyros, 
Faunos , Egipanes , &c. Realmente exiílcn femojantes ani­
males en la Africa , y en otras partes; y por fer l'umamcn^ 
te salaces, y fecundos, juzgaban que en ellos se transforma­
ba algún Dios adultero. "Nada de cfto creía» los Gentiles mas 
advertidos,como notóS. Auguílin de Varron j ni tampoco 
el mifmo Santo lo creia. Egwero i/la non credo. 

Ahora fe eateaderá lo que supone San Auguílin era 
fama común. EíUba en* fu tiempo el Platanifmo muy pu­
jante. En eíle habían quedado las raices de la Idolatría, 
aunque con el velo de una Philofoña elevada. Confiaba 
de la Hiíloria natural , que Satyros, Faunos, Monos , Cy-
Bocephalos, y otros animales parecidos ai hombre , y muy 
fecundos, habían tentado en varias ocafiones violentar mu-
geres. Suporiian en fyllema, que había comercio .irapudi-
x:o entre los entes inviíibles , y los de la efpecic humana, 
mediante alguna figura de animal. Platón f« creía parto d« 
algún congrefo femejante. 

190 Entra San Auguílin , y dice ; No hay cara para 
negar , que Sylvanos , Faunos, Panes, Dufios , y Satyros 
han violentado algunas mugeres > porque afi lo dicen tr ii* 
chos. Pero no me atrevo árefolverr íi los Demonios, que 
son subílancias espirituales ^ podrán hacer femejante cofa, 
aun vellidos de cuerpo eílraño. En eílo concede el Sant© 
lo que confia de la Hiíloria; y no quiere creer lo que fo-
bre ella habían mal fundado los Gentiles. Lo primero no 
es de la difputa : j lo fegundo favorece la opinión de los qu« 
niegan Incubos. De Plinio,. Solino,. Eliano , Plutarco , Ma­
la > Pausanias , Dalecampio ^ Dapper, y de otros infinito^ 
confia y que hay efeílivamente animales Satirios , &c. ( No 
íc habla de lo fabuloso, que de ellos fingieron) con las 
ciicunílancias dichas. 

Dapper dice , que hay muchos en la Africa, y que eílos 
Satyros íc llaman allí, Quojas-morru. S. Gcronymo dá apti-
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du de hsbsrfe cogido un Satyro vivo : y de haberle Tala­
do en Alcxandria , para remitirle á Antiochia , que le vic­
ie el Emperador. ^Que Demonio de Satyro,Fauno , ó ia» 
cubo es efte, que neceíita de sal para que no fe pudra? £ Son 
dios los Demonios de la queftion ? Ijia. non credo. Son los 
Satyros de que habló SanAguftín: y ali le entendió Celi© 
Rhodigino. ( lib. 2. cap. 6.) 

Lo que el Santo rcfuelve en el lib. 15. es lo mifmo que 
apuñeó en el lib. 3. Aquí negó que Bneas , y Roniuío fue­
ron hijos do Incubos: y que los DIofes ,ü Diofas tuvfefen 
comercio impúdico. Advierte, que hay femejantcqueftian 
ca la Efcritura acerca de los Demonios , Ütrum fr¿e-
DMricatons Angelí, Dice en el libro 15. que ao fe atreve 4 
refolvcr fi ios Demonios , aun corporados, podrán tener 
femejante comercio. 2̂ 70« hins átliquid audeo dejinirt , utrum 
Mliqui efpiritus, irc. O como fe ve en otra edición : Non 
híc aliquid audeo T E M E R E definiré. Vaya cfta ríflexionr 
Si el comercio de los Satyros , que fupone San Auguftin, 
fuefe aatccedcjite para inferir, que había hijos de Demonios, 
fe iaferiria también , que Eneas, Romulo , Alejandro, 
Platón , 5cc. eran, como fe decía , hijos de Venus, y Auchí-
fes; de Marte, y RheaSylvia : de Júpiter , y Olympias : y 
de Apolo, y Pcritflionc. Nada de efto creía el Santo, ijia 
non credo. Luego, aun admitiendo que ,fegun San Auguftin, 
pueda tener el Demonio comercios torpes; no es razón, 
que fe cite fu autoridad , y fubíl'ancialmente truncada, 
para hacernos creer , que Mcrlia, y otros femejantes haa 
íido hijos del Demonio. 

191 De la Idolatría , 'y del Platonifmo nacíeroa las 
primeras Hercgias. Gnofticos , Manichcos , &c. todo lo 
reducían á Demonios; y con el error capital de admitir 
dos Principios; y fuponer corpóreos, generables , y cor­
ruptibles á los Demonios, fingieron mil monftruofidadcs, 
que han impugnado San Juftino , Irenc6, Epiphanio , j 
otros Padres. Dirpcrfos yá los Judies ; dcfpues de Adria­
no , como habían défechado la luz del Evangelio , fe pre­
cipitaron á todo penf.ro de errores. Por no entender el 
texto , Videntes Jilii Dei , k-c. y admitir el libro Apócrifo 
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de Hcnoch , fingen muchas generaciones Diabólicas , aun 
antes de Caín, No solo afirman que los Demonios engen­
dran Demonios, y Hombres , también fingen , que los 
Hombres engendras Demonios : para cfto señalan algunas 
Dcmoniss. Todo lo qual fe podrá vér en el célebre Baito-
loccio, Qtm. 1. pag. 294.) pues no es razón detenerme. 

192 En el mismo tomo {j>ag. 686. ) se verá , que los 
Judíos han fingido quehabia tres Hombres, los quales na­
cieron fin concurfo de Varón. Ellos soa Rab. Papá, Rab» 
Zirá , y Ben Sirá. Aun llegó su blasfemias afirmar, va­
liéndose del caso vulgar ,• que algunos Protectores de In­
cubos , creen haber fucedido en el Baño , que Ben Sirá h i 
ido hijo de Jeremías, y de su hija. Aqui se deícubre la 
perversa intención de los obftinados. Judios , en querer 
ofuscar con semejantes ficciones de Incubos, y generacio­
nes á diíVancia, nueílros myfterios. Amato Luíltano , y 
Zacuto , Judios perversos, introduxeron , el primero otro 
caso del Baño ; y el segundo , en fu luchajin , citado de 
Warnero, un Ente fabuloso hijo de virgen ; para hacer 
creer á los suyos , que no hay myílerio en la virginidad de 
María Santifíma. 

193 Sobre los errores antecedentes , eftá fundado el 
Mahometifmo j y añadieron tantos mas los Mahometanos 
en materias degeneraciones Diabólicas ;que eílo es la bafa 
principal de fu falsa Theologia. Con la cercaaía de los Sabéos, 
y los Ghebres, adaptaron todos los sueños de losChaldeos, y 
Persas antiguos, exceptuando la adoración del Fuego. Vean-
ge Kirchcr, Asseman, Echelenfc, Herbelot, Tabernier, Mar-
raccío , y Stanley ; pues solo , para numerar fus fábulas en cf-
tc punto, era preciso hacer libro á parte. Averroes, Avicenat 
Tophail, y otros, iutroduxeron en la Phyllca femejantcs 
cofas. Los Turcos eftán en la creencia, que unos hombres, 
á los quales llaman JSfephes^gli, han nacido fin padre : co­
mo fe podrá vér en Huecio. Todo es patraña. También aña­
den los Mahometanos, que el carnero que facrificó Abra-
kam habia nasido fin padre. 

J94 Los Idolatras Modernos abundan por extremo 
Tmo I I , Q de 
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de cftos deratinas.. En; lo antiguo fiegieron ( como dice 
SÍÍÜ Gcronyrao ) que Buda era hijo de virgen. Lo mifmo 
dicen de Brama. Y según Huedo , aplican lo mifma á otro 
ÍĴ W mas reciente. De todas cílas viúones, y en efpecial de 
las Judaicas, y ÍMahoiDetanas,. forxó Mons. La Peyrcrc^quan-
do era Hercge , el fyftema de los Preadamitas. qu& tanto 
dio que ceníurarcn la Europa. Los Mahomctano&creen, que 
antes de Adam hubo muchos Reyes: y Peyrerc quifo hacer 
£rccr en fu impío fyftéma , que efto conftaba. de- Saa Pablo. 
Algunos Cbriftianos antiguos de poca reflcxro» creyeron en 
lo antiguo la generacicn de los Gigantes y que fe hallt en el 
libro fupucíto de Htnoch , y á la quar iiamó San Auguílio, 
i/las de. Gigantíhm fahular.. 

En el P. Kirchcr crtá un fragmento de aquel libro: y 
por él fe conoce, que no es otra cofa , que un comento de 
la faifa inteligencia del texto , Videntts JUij Dtijilias ho-
minum ¿ itre. Demás, que ningún Padre claíico entiende 
tan ridiculamente elle texto ;. efta faltando á loe ojos la 
impropriedad:. pues fi. aquellos- filij VéJcitn Angeles bue­
nos ,.eftos non nuhmt 'y y íi eran Demonios ^eftos no fe 11a-
jnziizn.' Jiiij Deú Afi , pues, Calmct, CornelioTyrino, y 
etros fuponen con el común fentir de los Padres , que los 
hijos de Setív. , ó- Enos fon los- que aquí fe llaman y?/*/ 
Dei. De eíle modo queda, defvanecido- el faIfo> principio 
que fe fingió , para introducir generacióacs Diabólicas. So­
bre el rniimo texto dice S, Cyrilo Alexandrino : ( tom. 6. 
adversi AnthropomBrph, pag. 384, ) Stulíum autem ejl cxif~ 
timare Docnwnes incorpóreos , eorp&ris munia. exequi ^osse, 
quodque dmatura fuá alienum. ejl, efficere... 

195, Algunos, Chriftiaaos. de la media edad , ó por 
cuento,, ó por credulidad introduxeron también hijos de 
Incubos. Y . gr. á Mcrlin, y otros, de los qualts fe burla 
•el P. Sherlogo citado. Poco hiciera la credulidad , fi a ella 
no fe. íigujefe el defatiao de Villanova y de otros. De 
ellos eftá eferitoque tentaron fabricar, ó producir hom» 
bres del mifmo modo que fe facan los pollos en Egypto. 
l i l e extremo es el mas impío á que pudo llegar el error. 

Y o 
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Yo creeré , que es fábula ello que í"c dice ; pero en cifo 
que fe hubiefe tentado femejante quimera j ju^go que el 
modo que quieren perfuadir los Protccíiorej de Incubos, 
usó el Demonio para la generación de Mcrlin , darii pie 
para aquella maldad. Ciertamente^ue yá no faltaba, fin© 
que á otro fe le anto¡»fe plaittar iiombres en íieílos, y 
caries á los balcones. 

196 Ahora podran Ter los Impugnantes -ele! Thea-
tro , qué principios ha tenido la opinioa que muchos, y 
graves Autores no quieren creer. Si porque faifa , ó ver-
daderamcnte^lgunos Hereges concuerdan con los Catholi-
eos en no creer hijos de Incubos , es bailante para pre­
tender infamar al P. M . con el necio, y fatyrko efpan-
lajo , Me JDifctpidos ~de Luthtro : y que tiene *fpinas cíte 
fentir; iqué diremos del fentir contrario ? Sena por ren-
tur« infamar á infinitos Catholicos Dolores, y piadofos, 
que creen generación de Incubos, decir que elto es error 
¿c Gerítiks, Idolatréis , Hereges , Judíos, y Mahometanos}. 
No por cierto. .Sería infamia del que no fupiele hablar f i ­
no de eíle modo. 

N i fiquicra error material hay en ercer femejantes ge­
neraciones , entre Catholicos; pues no pasa de creer una 
pura no repugnancia para el hecho; y de pafar por algunos 
hechos fabulofos , fin detcnerfe en averiguar la verdad 
Hiftorica del que lo« refirió primero, Pero quaudo fe ha­
bla de Efpinas, fe debe mirar á las refultas que abfoluta-
mente puede ocaíionar aquella creencia. La mayor parte ds 
los errores de los Judíos modernos , Mahometanos , é Ido­
latras , fe funda , como hemos vifto , en aquellas genera­
ciones fabulofas. Lo peor es , que los Judíos malévolos, 
en ellas fundan también lo que imponen á fus feqnaces 
para impugnar nueftros Myfterios. También los Mahome­
tanos fe fundan en aquella creencia , para imponer á los fu-
yot , que cu fu Secta hay muchos milagros, y prodigios. 

Q a J .VII . 
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J. V I I . 

197 TT Os Autores que niegan hijos de Incubos, fe cm-
1 I barazan poco con lo que dicen los que los 

creen, Eftos no tanto dan razones para que hayan exiílido; 
quanto responden á loe inconvenientes, y abfurdos, que fe 
íiguieraa, íi hubiefen exiílido de hecho. Dicen que el De • 
inonio no es padre verdadero, ílno un mero interagente, que 
depoíita la virtud agena en correfpondicnte matriz. Al modo 
que un Labrador concurre á la producción de una cfpiga de 
trigo, explican algunos Autores el cafo. Comprueban eílo, 
con unas palabras de S. Auguftin , que afirma el modo, con 
que los Magos de Pharaon produxeron algunas fabandijas. 
Añaden ,que los hijos de los Incubos han íido fiempre famo-
fos en algún extremo malo. Y fobre todo , alegan varias 
confefiones de algunas Bruxas. Eílo es lo que fe opone. 

A mi rae parece,que aqui no hay prueba poíitiva , fi­
no efugios de la dificultad. El exemplo de S. Auguílin no 
viene al cafo ; pues, como vimos en el Tomo primero de 
cíla Obra , {n. 316.) supone el Santo , que eílán efparcidas 
por el ayre varias femillas de animales imperfetos, las 
quales, en qualquiera parte, y conqualquiera fomento , po­
drá el Demonio reducir é que produzcan el Infero. No 
afi , hablando del hombre , como afirmaban , fegun el 
Bcllovacenfc , los Dolores de fu tiempo , JDzcunt Magif-
tri no/Iri. Y íi eílo probafe también para hombres, igual­
mente probaria que habia hijos de Sucubos. Ellos los nega­
ban , aun los Egypcios: y los niegan boy inuchifímos Au­
tores, que conceden hijos de Incubos. 

198 ítf evidente que fiel Demonio arro¡af« un gra­
so de trigo en tierra fecunda , no por eso faldria la ef-
píga mas prodigiofa; prefeindiendo de otro particular cui­
dado. En el cafo del Incubo , tan lexos de producirle ex­
tremado en ciencia , valor, ó vicio; debia nacer débil, ef-
tupido , é.infenfato , á no falir monftruo , ü aborto. Lo 
^uc fe debe notar es, (ju* , viendo alguaos que tal , ó tal 

bonj* 
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hombre era aventajado en Ciencia , vicios, ó valor , creían 
que era hijo del Demonio; r. gr. de Platón , Alexandro, 
&c. Aun hoy solemos decir de uno , qne íbbrefalc en le­
tras , que es un Demomo: y de otro que es pefimo en cofhim-
bres, que es hijo del Diablo. En el miímo tono hablo 
ChriíU ; Vos ex Patre Diabolo ejlis. Efto es , Pddre mo­
ral; pero Padre phyíico , n©. Afí, pues , los Magos da 
Pharaon , que querian imponer al vulgo Gitano , que eran 
capaces de reíiílir á Moyses ; y a la verdad ,eran , como 
fe dice , de la pe í del Diablo. En efte fentido hay genera­
ciones de Incubos. Si bien, aun fin concurfo moral del Demo­
nio , ha creído el Vulgo, que algunos hombres Do(ítiümoí 
eran difcipulos íuyos. 

199 A la$ depoficiones de las Bruias rcfponde en dos pa­
labras Paulo Zachias: Vel illis D<emon illujit ; vel ill* aliist 
illudunt. Si fe sospecha crimen de hechizeria, c'por qué no ib 
debe fofpechar también , que no dicen palabra de verdad ? Ea 
las depoficiones puede intervenir malicia , ó ignorancia , ó 
todo. Afi, pues, es precifo antes de creerlas el que han tenida-
verdadero parto,averiguar loque puede maquinar el Demo* 
nio , y el Hombre , para hacerlo creer ; y fuponer, que parâ  
el juíiifimo , y fe vero caftigo ,cs pura materialidad de que d« 
hecho se haya feguido, ó no , parto alguno verdadero del co-
inercio torpe Diabólico, Ninguno duda que, en el caso d« 
feguirfe , sería digno el reo de un caftigo exemplar. Hafta 
aquí los Moraliftas. Pero para que sea digno de aquella pe­
na , no fe necefita creer que hay hijos de Demonios. Efto 
dicen los que niegan Incubos. 

ao© Es preciso, pues, en materia tan grave, feparar 
lo verdadero de lo dudofo. Aqui fe han de combinar. 
Persona humana , con el Demonio : Aprehenfioa , con 
realidad Í Error , con malicia : y naturaleza ,con arte Dia-' 
fcolíca. Es cierto qu« el Demonio puede mover , coamo* 
ver, y representar cuerpos, por alguao de los tres modoj, 
que dicen los Autores, y apunta elP. Vázquez, (1. part, 
difp. 184. cap. 1.) Ttmbien es cierto , que hay una enfer­
medad á quien los Griegos llaman Bphialtesv j los Lati­

nos 
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nos Inévho , ó Incukus. Ella caíi correlpondc á lo que en Caf-
tcllano fe llama Pijadilla. Las caufas que la o caíionan se po­
drán ver en Bacon, y Sennerto explicadas á lo antiguo ; y en 
Wíllis , y otros explicadas á lo moderno. Sorano , Medico an­
tiguo, citado ílel Medico AntiguoOelio Aureliano { lib. i , 
tap. 3.) explicó , como para elto no era menefterfingir con-
grdb de Seraidioles. Quod ñeque Deus yfiequt Semideus t ne~ 
que Cupido ftt ::; plenijsime Soranus ¿xplicavít. 

Parece que aquel symptoma íucede, áieraprc tjue hajr 
indigcílioncs y el movimiento <3el Diaphragma fe impi­
de , ó es muy remifo. Según que entonces concarreníeítas, 
é las otras circunílancias , fe originan varios íymptomas 
pefados. Imagina el que duerme, <jue tieae fobre sí un 
pefo grandiíimo ; y como los £fpiritus íio pueden hacer 
ordecadas fus fundones , las nuevas reprefentaciones in­
ternas , que fymbolizan , yá con las pailones <lel que duer» 
me ; yá con «1 objeto , al qual precedió a m o r ú . odio, 
fuelen ocaíionar efedto correfpondiente. Furto gaudet 
amans y fermutatiíavíta merces , &c. Dixo Claudiano."' Mas 
al cafo hablará el Aledíco antiguo : Quídam Jeniquc ita 
inanihus adficiuntur visis (dice Aureliano) utiy se vtdere ere' 
dant irruentem ¡ihi, hr ujum iurpijsim* IMdinis perjua~ 
dentem, 

201 Quando una muger -afirmafe que había padecí-
do Ephialtes Diabólico , fe <ieben tener prefentes quatro 
cofas. O pudo fer Demonio , ó enfermedad. Ha¡Va aq«í 
no hiy duda. Entrando en cuenta la malicia; ó pudo fer 
malicia <le la muger, fia concurfo phyíico del Demonio, 
•n cafo <le afc<íl:o torpe á Satanás. O malicia del Derao« 
nio, íin concurfo moral de la muger , en cafo de que pt« 
deciefe graviíimas fugeíliones del Diablo. O pudo fuce-
der fin malicia, ni del Demonio , ni de la muger , en 
cafo de Ephialtes natural. O finalmente , concurriendo mi ­
licia , aíi del Demonio , como de la muger , como habrá 
Aiccdido en los Conventículos de las Hechizeras. Brevifi-
mamente. O concurriría fola la malicia del Demonio. So­
la la malicia de la muger. Malicia de los dos. O ninguna 
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«lalicia. Dirán los Autorei que niegan Incubos ; que admi­
tidas las quatro combinaciones, tienen- los Moraliftas mu­
cho que reprehender ; y los Superiores competentes mu-
chifimo que caftigar ; fin que por eso dexen de fer fabulo» 
fos los hijos que fe. cuentan? de Incubos*. 

202 De eftas- quatro combinaciones , dos fon péfimas; 
y dos fon. indiferentes. Aun entre ellas puede mediar el cafo 
de impoílura,. ó Embufte, quando la que ha padecido Jifhi-
altes, hunaano'^or colorear, ó difeulpar el delita „ echa ía 
culpa 4 un Demonio Incubo, Efta era la capa de. lo&adulte-
rio&.entrc los Gentiles. Abandonabafe el honor; y con- hacer 
agrefor á un Deaftro , Genio, Demonio , Duende , Satyro, 
ó Numen, invifíble , quedaba admirado el adulterio. También 
podrá intervenir impoftura del mífmo Demonio ,, quando, 
para.imponer á Hechizeras ^que realmente han concebido, 
y que tienen i fu tiempo verdadero parto , las entretienen 
con fingidor vultos , y al tiempo precifo les fuponen un hi­
jo ageno. El célebre Marraeio tiene por fábula lo que los 
Turcos dicen de \o% ]>fephes*ogU\ Hijos del alma) cgxz nacen 
fin padre- Pero admitiéndo la Hiftoria recurre á que feráa 
hiíjos del Demonio : ó á que éfte fupondrá hijos ágenos á las 
madres. Con que en ellos lances , Kel illis> Doemott illufit, 
wel illét. alijs illudunti 

203 En vifta de efto, fobran las- depoíiciones de las 
Hechizeras para que el Santo Tribunal las caíligue ; ya 
por embuíteras ; ya por haber tenido^ comercios torpes 
con el Demonio : y no alcanzan para creer , que han teni­
do hijos- de femejantes congrefos impúdicos. No efla la 
duda en lo Métaphyficofino en lo Hiftorico. A ello fe 
añaden los«bfurdos que fe figuicran de que Dios permi-
tiefe semejantes cafos , como advirtió el P. Sherlogo , ci­
tado arriba. La confuííoa de filiaciones. La ufurpacioa 
de herencias.. La mezcla de grados prohibidos. La difi­
cultad fobre el pecado original.. La. incertidumbre de la 
fe conyugal i cada pafo. Y finalmente habria afylo para 
mil maldades. En verdad , que quando las de P'ez quie­
ren engañar con cíla trampa ; aun en Fez hay^quien defeu-
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b i á palos la impoftura. Aíi lo dice Lcon Africano: 
ihíts , uxorespulsando , Dosmonem ejiciunt, 

204 Vea yá el Letor , qu« motivos tienen/w muchost 
y granes AuUres , qut , coMcedicndo , que el Demonio sa-
t.b sga á los apetitos torpes de las Hechizeras, no quieren creer 

, que haya habido hafta ahora hijo de Incubo. N i eílo confta 
de la fiserkura , ni de Dogma , ó Concilio alguno ; íbloíe 
fcicfe'í porque aíi se halla en algunos Autores, Siendo evi-

* dente , que los que primero lo han introducido , han íido 
jos que , privados de la luz Evangélica, no diftinguian fus 
Errores, de fus Hiftorias. Efto mismo apuntó el P. M. 
( n. 15,) Efia opinión d*generaciones de Incubos , 'viene del 
Gentilijmo. Si los que fe llaman falfamente impugnadores del 
Theatro, leyesen efta clausula , y preguntasen, qué es lo 
que en cftc punto fucedia entre Gentiles, no me hubiera 
detenido en apuntarlo. Tampoco caerían en el error ver-
gonzofo de infamar una sentencia común entre Catholi-
cos; y que solo refiere el P. M. con la necedad de que es 
de los 'Discípulos de Luthero , y tiene espinas : íiendo 
cierto , que aunque la contraria no es errónea entre Ga-
tholicos, porque la moderan; se concibió, nació, y creció 
entre los Errores de los Gentiles , Mereftarcas , Judíos^ 
Idolatréis, y Mahometanos, Y aun se fomenta entre les ene­
migos de los Myílerios Catholicos. 

§. V I I I . CONCILIO ANCYRANO. 

105 A Lgunos Autores que niegan verdadero vue-
J ^ j ^ lo de las Bruxas, se valen de un Canon del 

Concilio Ancyrano. Impugnó el P. M . eílc sentir: y por 
no pararse a explicar el Canon del Concilio , remitió al 
Letor (n.65. ) para que en el P. Delrio viese lo ^ue habia 
fobre elle punto. Advirtió la Ilufíracion, que el R. habia 
cometido ocho Errores en el Librcjo, por quererfe meter 
en lo que no es de fu Literatura. En el Tomo 4. Difcur* 
so de las Transformaciones , n. 21. afirma el P. M . el ver­
dadero vuelo de las Bruxas j y dice, que el Canoa .del Con* 

ci-
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cilio es efpurio. £n cito halló contradicción el R. porqtK: 
en su Libróte no halló modo de no confefar evidente-
mente algunos errores , cargando hs reftantes al Impre-
for. Pero añadieado de nuevo otros muchos , como acoí-
tumbra en cltos «afos. 

206 Atienda el Lctor. Afirma el P. M . afi en el To ' 
mo a, como ea el Tomo 4. que hay verdadero vuelo de las 
Bruxas por concurfo Diabólico. De eíle mifmo fentir es 
el P, Dclrio. Contra él oponen los Contrarios el Concilio 
Ancyraiio , «n el qual fe dice , que todo es mera iluíion. 
No trataba el P. M . efte punto de intento en el Tomo 2. 
Aíi •, pues, fe contentó con la remifíon al P. Delrio, Bf-
te Autor refponde de virios modos al argumento tomado del 
Canon ; pero qualquiera de ellos es fufíciente para mantener 
«1 sentir del vuelo. O negando, que el Caaon fea autentico; 
ó afirmando, que eftá interpolado , ó que alli no fe habla de 
las Bruzas de hoy día. O finalmente diílinguiendo , que aque­
llas ilufíones , que miraban á cafos particulares , no impiden 
la pofíbilidad del vuelo verdadero , quando aun fu exilien-
cia fe comprueba con las Hiftorias recientes. 

207 Que se íiga qualquiera de eílas foluciones , nun­
ca el R. podrá evitar fus ocho errores. Quando el P. M . 
trató de intento efte punto en el Tomo 4. efeogié la folu-, 
cion , que se funda en dar por efpurio el Canon , pues es la 
que íiguen los Críticos , y una de las que apuntó el P. 
Delrio. No es cfto porque el P, M . fe contradiga , como 
fingió el R. Siempre en el Theatro fe concede vuelo ver­
dadero ; folo hay la diferencia , que en el Tom, 4. fe efeo-
gió la mejor folucion al Canoa Ancyrano , que antes no 
fe habia determinado. En vifta de efto , coteje el Letor 
Theatro ̂  Librejo , Iluflración, y Libróte , defpues de haber 
leído todo lo que en cite punto dixo el P. Delrio : y verá 
la multitud de halucinaciones del R. pues para deshacerlas, 
era precifo copiar aqui todo lo que ni entendió , ni leyó el 
R. en el P. Delrio , y efto seria copiar mucho. 

3 ao8 Notó el P. M . que el R. decia,quecl Papa Mar­
celino habú' aprobado el Concilio Ancyrano. Que cfta 

apro-
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jprobacioa eíhiba en el tom, i . de los Concilios : y final­
mente , que el Canon aprobaba el vuelo verdadero de las 
Bruxas. Tres errores crafiílmos. A efto refponde el R. 
confefando v que £1 P. dice bien en. lo que advierte* Si pa-
rafe en eílo ,. no fe debía pedir mas; pero como quiere difr 
culpar el engaño con una íalida vergonzofa , ferá precifo 
que me detenga. Dice , que aquellas tres cofas las leyó en 
Jofreu , que adicionó al Doílor Ciruelo: y que aíi no han 
íido errores fuyos, fino de Jofreu^ Pide que le debe admitir 
efta difculpa el P. M. pues, argüido íbbre la efpecie de 
que Nerpn habia fabricado, un Templo de piedras trans­
parentes, refpondid que la efpecie la traía Plinio ; y que 
Ü era fabulofa , E l de [cuido no ferá mió ,fino de Plinio^ 

209 Efta que parece difculpa , no es otra cofa que 
manifeílacion de que , para impugnar lo que dice el P. 
fe Ie« por charcos de Romanciílas.No es bueno , que el R.de-
fafie , y cite á la Bibliotheca Real;, y cogido ea la trampa , 
venga coa citará Jofreu, y Ciruelo, para critiquizar Caño­
nes de Concilios? No hay en ella juegos de Concilios antiguos, 
y modernos? No citaran en ella 300. Decretos, de Graciano^ 
No hay alli las obras del P.Delrio ? Es innegable^ Pafemos 
adelante. Digalo Jofreu (quiéralo Diosl) Porque el R.nocitd 
á Jofreu, no fienda en punto incidente, fino, queriendo notar 
de De/cuido- lo que el l ^ . M. leyó, en las fuentes ? A qué ferá 
la pafraarota de citar muchos Autores , hablar de. Cañones, y 
Concilios , íi todo efto no es otra cofa que un fárrago de er-
* r̂es pegados al aforro de un mamotretoRomancifta? 

En el Librejo. fe cita también el Safesberienfc, Po^ 
Itera , cap.. 17. como, que afirma , que no es efpurio el Ca­
non.. Quien es aquel Polieral En donde afirma aquel Au­
tor , que fs Canon legitimo ? Vaya , que el R. ya efta def-
cargado. con fu Jofreu. Sepamos no obftanre , que aíi fe 
lee para impugnar ; y aíi falen las impugnaciones.; E l 
Autor es Juan Saresbcrienfe. El libra es. el Policrático.. 
En el lib. %. cap.. 17. citado, no hay noticia de tal legiti­
midad. Solo eftáií: las palabras del Canon, efpurio. Efto 
no es del cafo. Efte Autor fupone que es Uuílou : Ut fuod. 
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in fpiriíu patiuntur , mijerrime, & mendacifsime credant 
in corforíbus evenir*. En unas conftituciones antiguas que 
pone Monfocon , hay una narrativa íemejante á la del 
Canon; y fe añade á Diana, y Herodiada , otro ente lla­
mado Benfozia. Todo eílo prueba que es fábula fingida 
en algún rincón : y que defpues fe quiíb introducir por 
Canon del Concilio Ancyrano. 

210 La pariedad que el R. pone para la difeulpa , es 
contra él. La efpeciede Plinio no la leyó el P .M. en Ro-
snancifta. N i ha íido defeuido no citarle , ni ninguno es 
capaz de probar , que ha íido defeuido de Plinio , como 
queda dicho en la Phcngites de Nerón, En parando, para 
prueba de una efpecie, en el original primero , no fe debe 
pedir mas, Jofreu , ni original, ni aun copia es para tra­
tar de Cañones Conciliares. Pruebe el R. que no come­
tió tres errores crafos; y defpues fe le diíimulará que ci­
te á la Real Bibliolheca, quando no maneja otros libros, 
que infu'fos mamotretos para oponerfe al Theatro. De cami­
no podrá bufear quien le conftruya efto: Detentusfuit in De-
€reto Gratiani iussu GregoriiXIII. Pont. correBo \ pues íí, 
ni aun defpues de la Ilufiración , lo ha entendido ; ü dexefe 
de Romanciftas, ó naviget Anticyras, para hablar del Ca­
non Ancyrano , contra el P. M . Yá ningún Erudito duda 
hoy, como fe puede ver en Baronio-, y Cabafucio, &c. que 
es cfpurio dicho Canon. Y por coníiguiente no fe opone al 
Tuelo verdadero de las Bruxas. 

211 Ponderando el P. M . el poder del Demonio, di-
x o ( n . i . ) que íi Dios fe lo permitiefe t jugaría como con 
una pelota con todo el globo de la tierra. El R. configuientei 
las halucinacíones del Librcjo, hace tales confufiones en el L i ­
bróte , del todo, con fus partes; de lo abfoluto, con lo Jiypo-
thetico; y de la potencia, con el hecho, que feria precifo dár i 
entender, que el Letor podria fer engañad* tan rufticamentc, 
fi me parafe i advertirlas. Concluye, que ninguno dixo aque-
Wotjino mejlro Teólogo de Oviedo. Evidentemente no leyó ef-
;to el R. en fu Jofreu. El P. Suarez era eximio Teólogo , y 
tampocodexariade ferio, aunque fuefe Teólogo de OTÍe4o. 

R 2 £ a 
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En laDifp, 35. de las Metaphiíicas, íc¿h 6. n.27. dice aque­
llo, y mucho mzs.JSfegari non poteft quin nude eonfiderata nir-
iute Intelligentiarum , sufjiciens esset per motum loe aleta ad 
cvertendurnTOTUM U N I V E R S U M t quantum ad ordi-
nem , 6̂  eompofitionem ejus. Eíto lo dice defpues de hacerfe 
cargo de lo que dixo Santo Thomás. Coteje el K.iodo el UnU 
verfo , con fu mínima parte el globo terráqueo, y no nos mo-
leílc con confufíones moaítruoras. 

5. IX . G R I S G R I $ E S. 

fila TTjAra probar el R. que hay tanta Magia coma 
ĉ  Vulgo pienfa , cita 4 las Memorias de Trc-

voux , que dicen , que los «Sacerdotes de Macafar dá» a 
los Paifanos unos caraBeres Mágicos , afegurandolcs que 
con ellos ferán invulnerables. Gita a otro Efcritor , que 
afirma,que algunos Alenaanes, y Soldados Esguizaros uían 
traher unas cédulas de varios caraBeres intencionales , pa­
ra que los enemigos no les ofendan. Finalmente cita al P, 

Xabat, en prueba de que los de las Cofias Occidentales de 
Africa , ufan de una quiíicofa llamada Grisgris , conda qual 
reftjlen d todo genero de arma. Raro- modade argüir ! Los 
Negros, Efguizaros , y Macafares ufan de cédulas contra 
fus enemigos , y creen que ferán invulnerables. Luego hay 
tanta Magia como el Vulgo pienfa? Qué es efto fino con­
fundir la aprehenííon con la realidad ? Lo que fe debe 
difeurrir es r Aquellos que creen fer invulnerables con 
los eara¿í;eres, no fe libran de los enemigos en la realidad: 
Luego hay de parte de ellos mas fatuidad que el Vulgo 
pienfa : y de parte de los que los engañan mas embulles 
que pieafa el Vulgo. Eíle es el asunto del Theatro , y 
el difamen dc CzrzmuGli T^anitatemplurimicum SuferJli' 
tione confundunt. 

113 De todo quanto alega el R. en fu Libróte para 
el Qrisgris , con autoridad del P. Labat , fe deduce evi-
cjentiíímamente', que hizo al P. Labat mas fatuo , que' á 
los mifmos negros Bozales- :; y que ni haíta ahora catciti. 

dio 
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dio qué es Grísgris , ni tenia las noticias que cftan crparci-
dascn 20. Autores; para moleílarnos con una vieja nece­
dad , á la íbmbra de una barbara , y nueva voz impone 
el R.alP. Labat, que (tom.4.de Africa , cap.g.) afirma ̂  que 
los Grisgris rejijhn d todogemro de arma. Impoílura viíible. 
N i el P. Labat afirma femejante embuftc, ni tampoco era tan 
crédulo, que lo creyefe. Lo que alli fe dice (pag.149.) es,q^c 
un R&yezuelo de aquellos Negros Africanos t m . quifo ufar 
de una coraza, con que le habian regalado los Francefes, por­
que era muy pefada : Y porque fus Morahutos le perfuadian, 
que lohGnsgn'ses tenian tanta virtud para refiftir como la co­
raza ; exceptuando los fuíiles. Ses Morabouz luiperfuadoimt 
que leurs Grisgris, brc. Vea el Letor fi es lo mifmo , que el 
P. Labat refiera un embude de aquellos Idiotas , ó que fea 
tan Idiota , que crea el embufte.. 

114 Cita al mifmo Labat (cap. li.pag. 193. ) para.ex­
plicar el Grisgris. Pero confunde el veftido ,con el Gris-
gris fobrcpucfto. N i dice el P. Labat, ni debia decir , co­
mo traduxo el R. E s el Grisgris un cierto paño dt algodón 
cubierto de camtteres Arábigos , &c. Dice Labat, que los 
vellidos de los Soldados Negros Mahometanos fon como 
uiaas Dalmáticas de aJgodon fin mangas, y fembradas de 
Grifgrifes; que t fegun los Morabutos t les hacen terribles 
á fus enemigos; exceptuaiado las armas ¿e fuego, centra 
las quales ao ha foaado Mah©nia( n* d pas songe) faúts 
prefervativos^ No es bueno que lo que Mons. Brue, o el 
P. Labat dicen por mofa, burla , efearnio ,éirrifíon de fe­
mé jantes embuíles , quiera la credulidad del R. introducir­
lo como cierto ; haciendo mas creduloi á los Franccícs, 
que á los mifmos Africanos? 

21 ^ Yá que el R. introduxo la voz Grisgris , «nie n-o 
entendió ; y citó al P. Labat, imponiéndole que afirmaHa 
lo mifmo de que hace efearnio ; demónftraré , que el íijGf-
flificado de aquella voz fe halla cfparcido- en todos los l i ­
bros : y que todos los Autores racionales le tieilen p&f 
embude, y ntcedad; y en cfpccial el P.Xabat, hablando 
de los queftionados Grisgrists, No es otra cpsa el GnV-

i gris 
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¿ris , que ciertas cédulas, papeles, vilietes, pergaminos , ta-
blitas j Conchitas, medallas , ó laminitas | en las quales 
eftán eferitas algunas palabras del Alcorán por mano de 
algún Morabuto , que para ganar de comer , impone ai 
\ ulgo , que con femejante prevención fe afegura, el que 
i!ahe cftos Grisgrises , aíi de enfermedades, y muertes vio-
lenus, como de fer hechizado por fuerza. Aíi , pues, el 
Grisgris, tan lexos de fer cofa Mágica ; es en la aprehen-
íioa un Anti mágico 'preíctvativo. 

a 16 Supuefta la genuina explicación del Grisgris, j i el 
Lctor de mediana literatura habrá reflexionado , que no es 
otra cofa que lo que entre Hebreos llamaban Totapkht, The* 
fhilim, y PhylaBtria'. Entre Griegos Apotelffmas , cuya 
transformacioaen Talijmanes , aun hoy fe ufa en el Oriente; 
«ntre Latinos, Amuletos; entreHereges antiguos, Abraxcos; 
y entre algunos Chriílianos fuperft icio ios, Nominas. Aun los 
^ledicos antiguos curaban , ó creian curar con ella patraña. 
En Samonicofe halla la dicción ^ ¿ r ^ W ^ r ^ i , para curar una 
enfermedad : la qual voz, fegun lo mucho que hay eferito 
de ella, fe podi*ií llamar el Archigrisgris. Todas eítas Dio-
gas ,que folo fe hallan en la tienda de la credulidad , fe ha­
llarán defpreciadas en el P. Kircher, P. Monfocon,P. Barto-
loccio , Mons. Herbclot, y en otros infinitos. 

217 Mons. Baudelot , en fu Utilidad, de los Viagcs, 
apupta bailante de cito: y quiere hacer creer, íiguiendo á 
Maríiii« Ficino , Poftelo, y Gafarelo , &c. que los Talis­
manes pueden obrar por virtud Phyíica. Para efto los di­
vide en quatro clafes : unos , y los mas antiguos, que fe 
componian de íimples vegetables. Otros Phyfieos , y Af-
trouomicos , cuyo influxo pende de tales , y tales figuras, 

..ó caiacleres gra^dos en cierto tiempo determinado. Otros 
Mágicos , cuyo influxo pende del Diablo , ligado á varios 
nombres Barbaros. Y finalmente otros compueftos de Aftro-
nomia,y Magia.Todo efto es capricho de Baudelot. Solo hay 
dos clafes. La primera de los que no fon otra cofa , que abor­
tos de la Itnpoílura , y prohijados á la credulidad. La fegua-
da de los ^uc, como íeñal, podrán mantener el pa¿í:o Dia-

b* 
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bolico. Eftos no fon tantos como el vulgo picnfa. Aquellos 
son muchos mas que pienfa el vulgo. 

Pero losGr/jr^m^f no tienen nada de Mágico, ni Phy-
íico» Solo se fundan en el error de creer , que las pa­
labras del Alcorán son sacratifimas; y que , en venera­
ción de Mahoma > favorecerán en todo á los que las tra-
xeren configo» Eílo difta cien leguas de la Magia. Solo es 
una fuperfticion vana» fundada en otro error de Religión. 
Es cierto » que también Mahoma prohibe la Magia : y 
que los Mahometanos tienen efta Arte por abominable, 
como diximos en otra parte. Los Sacerdotes de , los Ma­
hometanos pasan su vida (y aun la ganan) copiando Aleo-, 
ranes , fabricando G m ^ m ^ , y enfeñaudo efto á los niños r 
en las efcuclas. Los Macafares ion Mahometanos ; y aíi lo 
que de eftos fe dice, no es otra cofa ,que lo que fe haca 
en las Coftas déla Africa , y en todo lugar en donde hu-. 
hiere Mahometanos. , 

218 El mifmo Baudelot en los libros citados v y ca 
la Difertaciori que hizo fobre un texto de Trebelio Po-
Hon , refiere las coílumbres de varias Naciones antiguas,, 
que ufaban de eftos Amuleto», ó para fer felices , ó para 
vivir fanos. Los Militares traian aquellos Grisgrises en los 
cingulos.. Otros colgados al cuello. Otros en los. anillos, 
6cc. Nada de efto. atribuye á Magia: Yo tampoco. Pero 
lo que él quiere atribuir á la Phyílca ,, atribuyen todos 
los Eruditos á una fantaíia crédula. Cito efte Autor , par* 
que en él , y en los demás, fe vea , como lo que; fue a 
bufear el R. i Africa , como cofa nueva , es vejez , def-
preciada en Autores antiquiílmos , Egypciacos , Hebreos, 
Griegos , y Latinos. Aí i , pues, los que fe ríen de "ef­
tos TaUfmanes. ,! Amuletos ,. Sigilos Planetarios , &:c.. con 
mucha mas razpn< fe reirán de los Grisgrifes Mahometa­
nos ; y del que los quiíierc vender por inftruraeatos «1«. 
U frecuente Magia.. Efte t% el seotir del P.Labat. 
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i X . 
21^ "T TAmos rcgíftrando lo que el R. no leyó en 

\ el P. Labat. E«eJ tom. 3. (pag. 86. ) dice, 
que, habiendo fugerido los Morabutos á los Negros , que 
fe rcbelafcn contra fu Rey, afeguranzoles, que con fus 
Gn'ygriscs harían nacer, y crecer los frutos , íití que fe tra-
bjjalc la tierra , fucedió uaa hambre univcrfal. Aqui los 
írata de Impojlores, En la pag. 143 fe dice , c#mo un Mo' 
rabuto quería perfuadir á Mons. Bi üe (Gcfe de la Cora-
pañia Francefa ea Africa} que ios Angeles maitcnian en el 
aire el sepulcro de Mahoma , y que canfandofe unos , en­
traban otros. £1 Francés hizo burla de la vi lio 11, y mentí* 
ra ; y dio al Morabuto algunas manos de papel para que 
Üiicicle Grisgrises, Advierte el P. Labat, que cite exercicia 
es , con el qual ganan de comer aquellos embüíleros. O efi 
h gagne pain de ees sortes de gens, 

alo En la pag. 15$. fe pone un caso curiofJ de un 
Crisgris, Habiendo asegurado un Morabuto a un Negro, 
que no moriría en la batalla , le dio cite un caballo por el 
Grifgris. Sucedió , que el Negro murió al principio del 
combate. Pulieron pleyto los herederos delante del Rey. 
Eite nombró á Mons. Brüe para Arbitro. Sentenció el Ca­
ballero Francés, que el Morabuto volviese el caballo : y 
advirtió al Rey le prohibiese , pena de la vida, hacer, y 
ofrecer femejantes enredos ridiculos de Grisgrises > pues era 
muy perjudicial al Eftado, ó fu malicia j ó fu necedad. 
Executofe lo fentenciado , defpuei de haber multado al 
Morabuto en una pena pecuniaria. 

Para que fe conozca la candidez, ó íimpleza de aque­
llos pobres Negros , dice el mifmo P. Labat, [f¿fg. 153 ) 
que los Marineros Franceftts hacían creer á aquella gen­
te-que 4a agua que facaban del Nabiocon la bomba, te­
nia tales , y qualcs virtudes á efeoger : y aíi recibian leche, 
y otras cofas en trueque. Añade (pag. 255.) que obferva»-
do los Francefes , que los Morabutos recogían coa cui­
dado varias Conchitas d« Mar , que andaban en manos de 

los 
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los nlñoi , á los qualcs las habían dado por divcrílon , y 
entretenimiento los Franceses, mudaron eftos de difamen, 
y hicieron comercio de las dichas conchas. La razón es, 
porgúelos Morabutos escribian sus versos Arábigos del 
•Alcorán en ellas, y las vendían por Grisgrifes. Pour s' en 
servir comme de Grisgris. 

221 En el tom. 4. (pag. 253. ) refiere el dicho P. La-
bat, que los Negros de un País habían echado la voz de 
que todos los caballos que entraban en fu tierra morían 
al punto. El fin era, para que atemorizado fu Reyezuelo no 
pafafe allá. Para defeubrir el artificio pafó p*r allí Mons. 
Brüe con fu caballo diferentes veces.Preguntados los Negros, 
por qué no moría el caballo de Mons. Brüe, responditron, 
que aquel Francés había puefto un Grisgris de Frantia al 
cuello de su caballo, al qual preservaba de la muerte. En \% 
pag. 354. dice, qut los Morabutos ganan de comer enfeñan-
doá los niños á escribir Gm^mw, y Alcoranes. Aécrire des 
Alcorans, kr des Grisgris. Hafta aquí lo que dice el P. Labat 
en dos tomítos que fe podrán leer todos en dos días, tocante á 
ios Grisgrises. 

¡122 Ahora vea el Lctor, y fentencíe , fi el P. Labaf, 
que con tantas recomendaciones citó el R. en prueba deque 
elGm^nVcs un AmuletoMagico contra todo genero de arma, 
no trae palabra que no fea confirmación del Theatro; ¿qué fe 
debe discurrir de otros Autores.que cita en trapa? Sí el R.no 
diílingue en los Autores aquello que afirman de d;¿í:ameii,de 
aquello que refieren con irrifion, y escarnio, repitiéndolo en 
muchas partes; ¿qué se podrá esperar de fus citas, lino un 
complexo de contradicciones? Aun hay mas en el cafo. Por­
que el P. M . dixo, que l i hubiefe aquellos foldados Duro?, 
que el R. creyó invulnerables, con pocos fe conquiftaria todo 
el Mundo : tomando el R. el exempiar de los Grisgrises, 
( un embufte folo fe prueba con otros) dá traslado á los Mo­
rabutos para la refpuefta. Menor defpropofita feria citar los 
foldados Inmortales de Darío. Dice , que íi la razón del P, 
M. la llegan d leer los Morabutos, for mas Duros que filos 
tean , fe han de morir de risa. 

Tom» I L S El 
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223 El que no quiílerc creer que eílá impreso fcmc-

jante defatino , lea el Libróte. Los Morabutos , que en la 
fabrica de Qnsgrises. , obran de mohatra , é impoílura, para 
ganar de comer, ejl kgagnegain, se reirán del R. vién­
dole tan crédulo como los mas bozales Negros de. la Africa. 
Se quexarán al mismo tiempo,, que el R. les impone crimen 
de Magia; no íiendo otra cofa lo que executan^que una creen­
cia ciega de las virtudes del .Alcorán,ordenada á precaber to­
do genero de hechizos; y aun enfermedades,d mortales vio­
lencias. Darán el parabién al R. viendo que afiente, á que los 
Gm^mÉ'.f tienen en la realidad virtud alguna Alexicaca; no 
íiendo otra, cofa», que varios veríiculos del Alcorán, eferitos 
en aígun papel, pergamino, concha, lamina ü en otro mate­
rial. En breve celebrarán que el R. fantifíqueel Alcorán coa. 
toas ciega credulidad que los mismos Morabutos.. 

Tendrá el P. M . vanidad de que los Morabutos fe 
mueran de risa , porque hace escarnio dê  fus Grisgrises, y 
mofa de Alcoranes, Qucxaranse ct Pv Labat. Mons.. 
Brue , y los. Marineros Francefet, de que el R. los haya 
tratado de crédulos Idiotas; habiendo dexado eferito el ef-
carnio , que habían hecho de femejantes credulidades ruf-
ticas. Quexaráfe Mahoma , que , ~fobre los errores , é im-
poftUras. que cometió en este Mundo , le imponga el R. el 
crimen de dár falvo condujo á los Magos , aun en fu faifa 
secta. Bailaba faber ,que , aun confefandola los Morabu­
tos , no hay Qrisgris contra un fuíil, para conocer que el 
G w ^ m es. una. impoftura. No es eílo porque Mahoma 
no dexafe el Privilegio ; íinó porque el fuíil, u otra arma, 
de fuego , defeubre la patraña, al primer golpe. Quexará­
fe el P. M . que fa-le^impugne con ilegalidades tan vifibles,. 
halucinaciones tan moiiftruofai^ y'confuíiones! tan de caí, 

• y canto. Finalmente' fe reirán todos los Letores, que con 
una: barbara, voz , Grisgris ^mú entendida , fe les quiliefe 
imponer , quer lo mifmo era frequencia, de; Embufteros,, 
que frequencia de verdaderos, Magos.. . 

224 Lo que el R. juzgó, cofa nueva del P, Labat,, es 
muy antigua. Lean Africana fe rie de las muchas i,mpof-

. tu-



DISCURSO X X I . GRISGRISES. 137 
turas de los Mahometanos. ( habla íido Mahometano) Ha­
blando de Fez , pone el dUHntivo para los Cabaliihs, y di­
ce: Tabelas quadratas carafterihus depictas certisque mme-
ris incifas circumferre Jolent. Añade, que ellos ñngen , que 
tienen coloquios con los Angeles para imponer al vulgo. 
Angelas quotidié collocutores se habere Jiñgunt. Mons. Lau-
gier divide los Morabutos en Santones, Sunnaquitas, y Ca-
baliftas : y de cílos, íiguiendo á Africano, dice : lis for-
tent sur eux des Talismans quarrez ¡avec des chiff 'rtSj ir 
des caraBeres, El P. Sandobal , Jefuita hablando de los 
de Guinea , dice : Adoran N O M I N A S superjliciofas muy 
labradas , que les han dado , o vendido sus infernales Mi-
niftros, perfuadündoles , que irahiendolas con figo r 6 lleván­
dolas d la guerra , no recibirían daño alguno. 

225 Mons. Dapper , hablando de los Negros Jalofeí, 
dice que fon muy ignorantes. Que los Morabutos , ó Sa­
cerdotes Mahometanos les engañan , haciéndoles creer 
( para comerles lo que tienen ) que no manda Dios otra 
cofa , fino que trahigan al cuello, en los brazos, en las pier­
nas^ en otras partes del tuerpo unos billeticos ,en que ejldn 
escritos ciertos caraBeres Arábigos , que ejlos bribones les 
venden muy caros. El P. Tartre, Jefuita, hablando exprefa-
mente de ios Grisgrifes, aun añade, que los Morabutos ex­
tienden fu virtud contra los fuíiles : pero dice, que un Ne­
gro, que creía el defatino, no queria que con él hiciefen ex­
periencias los Francefes. Moreri, ve,rbojM¿ri3Z'ow.f, no folo 
trae la expreílon de Grisgrifes, fino que también hace bur­
la de femejante credulidad. Concluye, que aquellos Paifanos, 
y pobres Negros fon ^r/mwíw;// fuperjlitieux, ér credules. 

226 Mons. Froger , en fu viaje moderno , dice de 
aquellos Africanos , traen al cuello , en los brazos, en las 
piernas, y atan .dfus cabellos unas boljillas-, que ellos llaman 
GRISGRIS i en los quales encierran textos del Alcorán, que 
les dan los Morabutos ,para librarlos de bejlias ponzoño-

Jas , y de heridas. Superjlicion abominable , que cbfervdn 
también con fus caballos , qnando falen d la guerra. Mons. 
Dapper i hablando de lo« Mahometanos de Madagascar, 

1 S i fu 
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fupone los mismos enredos de los Morabutos ; y en varías 
partes los llama mentirosos, embuíteros , y eíhfadorcs. 
Dice que los Prcftes fe líaman Ombiasses : y que á las No • 
f»̂ Vl̂ J• llaman Aíassasserrabestalismanes, ó Ideridzú £f-
te nombre parece tiene aluíion al Grisgris. 

227 Refiere el mismo Autor ( pag,479.) que los Gran­
des del País han ufado , contra los Francefes» de aquellos 
Grisgrifes. Viendo que todo falia falfo t refpondian , que 
no tenian virtud contra ellos , porque comían tocino, y 
tenian Religión cHvcrfa. Sucedió que aquellos Ow/^.fjvj: ar­
rojaban contra el fuerte de los Francefes, celtas llenas-dc 
Grisgrifes, y otras trecientas bujerias eferitas con carayeres 
Arábigos. Advierte Dapper , que aun viendo por expe­
riencia aquellos Mahometanos, que los Franceses hacian 
l>urla de femé ¡antes armas fantásticas ^ y ^ue cílas jamás 
lograban efeífío alguno ; no por efo dexan de pra¿licar 
femejantes boberias, que , entre los de fu creencia, paíaa 
por Privilegio de Mahoma , y fu Alcorán; y entre los Eu­
ropeos de poca literatura , por operaciones Mágicas. Mons. 
La Croix copió á la letra , como fuele „ áMons. Dapper: 
y Tilomas Cornclfo apunta cafi lo mifmov 

228 Saben los Eruditos , que los Mahometanos fon 
Monos de los Judios ; y que quieren comparar el Alcorán 
con la Escritura. Los antiguos Hebreos , viendo que el 
Sumo Sacerdote traía ea la Tiara eícrito el inefable nom­
bre de Dios Jehovafo á imitación , y mas por devoción, 
que por otros fines , eferibian algunos verfos de la Ef-
eritura en unos pergaminos, y los traían coníigo, como pre-
fervativos de infortunios. Eftos rótulos fon los que coa 
voz griega fe llaman PhilaBeria. Decadente ya la obfer va­
cio n de la Ley, por haberfe introducido vanas obfervan-
cias: eran los Pharííéos los que , en tiempo de Chris-
to , querían imponer al Vulgo- , que eran mas santos, 
porque traían FhilaBerios de marea mayor. Efto repre­
hendía Chrifto r Pbarifoei dtlatant PftylaBeria sua. A eílc 
modo pudiera mor cenfurar a uno que, haciendo oftentacion 
de tf acx «edalloncsLinuy grandes, y calaberas, q^iiíiefe pafaí 

por 
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por virtuofo , íicndo en la realidad un hypocrita rcdcnudo. 

229 A los PhílaBeriosáe los Hebreos antiguos, aña­
dieron los Judies pofteriores el otio embuíle de los Amu­
letos Cabaliílicos > íi acafo nO es una misma cofa , con 
mas > ó menos íuperíiicion. En el P. Kirchcr fe hallará 
también la kabala Sarracénica, que á imitación de ios Ju­
díos forxaron los Mahometanos. Del cotejo de las dos 
kabalas , fe hace evidencia , que no fon otra cofa los 
Grisgrises , que unos Phylafíeri&s Arábiga, cuyo fon­
do es el texto del Alcorán : el intento imponer al Vulgo: 
y el efe¿lo eílafar á los crédulos lo que tienen. Es creíble 
que de la voz P/z;'/íí¿?m^, cuya pronunciación fe confunde 
con la de FiLafteria , haya quedado en Efpaña la voz i^V. 
latería. Con que defpues de tanta Magia , que el R. 
quifo probar con el Grisgris , hemos facado por con-

.cluíion y que no tienen mas mjílerio los Grifgrises. 9 
que una pura Filatería, 

230 El P. Fr. Eugenio Roger, Recoleto , en la def-
cripcion de la Tierra Santa , trata por extenfode eftas J i -
laterías Mahometanas: y refiere, que hafta los mifmos Sa­
cerdotes, y Religiofos Climáticos ufan de aquellas drogas, 
para repartirlas entre los de fu Sê lâ  El mifmo Padre 
procuraba desimpreílonar á muchos de aquella fupei ilición. 
Dice , que habiendo regUtrado uno de aquellos billetes, 
halló en él dibujados dos triángulos encontrados, y con 
varios caracteres. El P. cree , que en aquello intercede 
pacfto Diabólico : y el vulgo eftá en que es el Sello de 
Salomón, N i uno , ni otro es , como fe verá hablaado de 
de \z Huefle. No fe duda , que podrá haber alguna cofa, 
y que el tener ellas , ó las otras figuras concurra como fe-
nal para el paíio. Efo ferá inconexo con lo que pronia-
inente fe llama Grifgris , ó Phylacterio. Aquello ferá Ma-
gico. Eílotro folo ferá vana obfervancia , fundada en una 
indifereta devoción , que podrá haberla, no íblo en las Re­
ligiones faifas v fino también por abufo , en la verdadera. 
Leafe el Expurgatorio, y fe hallarán prohibidas cofas feme-
jantes^o porquafcanMagicas,fino porque fon fuperí ticiofas. 

§• XI. 
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§. XI. 

231 A SI como \os PhilaBen'os , que unícamen-
j \ te coníiften en creer virtud comunicada 

de Dios á las letras del Alcorán , no fon Mágicos, íino fu 
{^ríticioíbs, falfos , é impíos; hay otros P/yiafferíos, que 
ni fon fuperíticiofos por titulo de Religión, fino por una 
Vífíiá crencia qne tiene viptud fundada en la naturaleza de 
lis co'as. A eíla clafe fe reduce todo genero de -^mule-
iéi medicinales , quando no hay conexión entre la cau­
la que se feñala , y el efecto que fe promete. Generalmen­
te hablando., fon falfos todos ; podrán mezclarfe con fu-
psrfticion ; y podrán viciarfe con intenciones Mágicas. 
Aíi , pues, eftán prohibidos también ; pero hafta ahora 
no fe defarraigaron de la Plebe. De eíte genero hay mas 
abundancia que el Vulgo pienfa ; porque no pienfa el Vul­
go que es Superfticion, y Gentilismo, De eftas futilida' 
des eftan llenos los libros de los Gentiles; Se hace mucho 
aprecio entre los Idolatras y aun entre los Chriftianos 
crédulos tienen cabida. 

232 En Julio Cefar Bulengero le hallará mas dé lo 
que yo puedo decir á cerca ds eftas pataratas Gentílicas. 
Qib. i . advers. Mag.cap. 41.} De los habitantes délas 
Molucas dice Aldrovando , que fe creen invulnerables, 
íi traen configolas plumas del Ave , que llaman del Pa-
raifo. Eílá muy recibido entre Chriftianos poner Arau-
Jetos á niños , Paxaros , Caballos, &c. para precaber la 
fafeinacion. Diremos que efto es Magia ? No por cierto. 
Es una boberia fin fundamento en la Phifica , y fin refle­
xión á que es raíz vieja del gentilifimo. Caro eftá que 
dicen algunos, que fiendo aquellos Amuletos de una ma­
teria frágil, dando contra ellos los efluvios contagiosos, y 
fafeinantes , fe quiebran , y dan avifo para que fe precau­
cione la fafeinacion continuada. Pafe que fe eftirc la 
Phifica hada efte extremo, Pero pregunto qué conexión 
tcndtá el que el Amuleto tenga efta figura, ó la otra, y 
fe reprefente generalmente com^ una Higa , y aun fe 
llame con eíls nombre ? 

Sé 
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233 Sé evidentemente , que fi les que cargan á los 

íilños con lemejantes diges , íupicíen lo que reptefeman, 
fe avergonzarían de hacerlo . y aun de decirlo. Todo tie­
ne fu origen de lo que la Diofa Isis, fegun Diodoro , no 
pudo encontrar , defpues de muerto, y defpedazado Ofíiis 
por Typhon.. Habiendo hecho una efigie feraejante r fe 
confagró éntre los Egypcios, como cofa divina i y creian 
que trahiendo al cuello fu fymbolo , eflaban libres de faf-
tinación r aíi los hombres ^ como los animales. Efta abo­
minable fuperfticion fe comunicó á los Moabitas : y cerno 
conlla de la Escritura , fe iniciaron también los Hebreos 
en. aquellas ceremonias. Maacha , madre del Rey Afá, lle­
gó á fer como la Grande Sacerdotifa de aquelios facriíi-
cios; los. quales explica San Gerónimo. Ellos fe comu­
nicaron á los Phenicios, y defpues fegun Herodoto r fe 
introduxeron en la Grecia ; y arrastrando configo todas 
las infolencias de otras Naciones, vinieron á parar entre 
los Romanos.. 

Los misterios de Tsis , los de Ceres y los Je Baco , los 
de Beelphegor , y otros feraejantes fon el principio de 
estos Amuletos, que aun , por abufo envegecido, fe confer-
van en nuestros íiglos. Las ñcstzs PhallojjhcHas, líhifhal' 
licas , ira, tenian por objeco lo que reprefenta El 
material de que fe hacia la figura de aquel Dios particu.-
lar de los Lampfacenos , era palo de Huiguera. Theocrito 
está exprefo en quanto al todo; y le imitó Horacio , olim 
truncus eram Jiculnus. En quanto á la parte principal, ef-
tán. clariíimos Herodoto , y Arnobio ^ y le figuieron Sui-. 
das, y otros. Demanera, que el que conjeturafa, que la voz 
JHiga , ha quedado hasta hoy,, atendiendo al propio material 
de. higuerUŷ Q que fe fabricaban losAmulétos dichos,que hoy 
llamamos ií/f¿¿íj,tendrá bastantes Autores para confirmarlo. 
Esto es,, i no querer, teniendo prefente el Vocabulario ¿fc la 
Crw-f^,, retroceder hasta lo que apuntó Aristófanes., 

234 Varron dá; noticia de que entre los Romanos 
trahíaia los niños , colgadas al cuello ,. estas Higas, para 
jrcíervarse de la fascinación : Fucris iutjuula res in eolio 
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quídam stispendiiur , ne quid obfit , bon* scteva caufa, Hn 
otra parte llama Proebiai estos diges, qmd Jint renudia 
in eoliopueris. Véanse Escaligero, Tornebo, Eraímo, Vo-
üo , Monfocon , y otros infinitos que han explicado eftc 
texto : y en especial el P. Delrio, que habla exprefamente 
de la Higa. Pliuio no folo afirma que efte lymbolo fe po-
fiia á los niños,lino que también se colgaba en el carro 
triunfal, paraque los que triunfaban cílubiesen feguros 
de la fascinación envidiosa , y de la lengua de los ému­
los , defendit Medicus invidiá; para cuya inteligencia ís 
podrá leer á Dalecampio. 

235 Plutarco , y Heliodoro tratan con bailante Cri­
tica el punto de la fascinación : pero Plutarco, explicando 
en otra parte losMiftcrios de Baco , íignifica que el Amu­
leto era la parte principal en ellos. El P. Kirchcr en va­
rias partes de fu Edipo , averigua el origen de todo lo que 
llevo dicho ; advierte el infame principio de cftos Amu­
letos^ abomina de semejante fuperfticion. El P. Calmct, 
VOÍÍO , MeuTÍio , Marsham , Huecio , Rhodigino, Senibal-
do , Buiengero , y otros infinitos , todos concuerdan en el 
vergonzofo principio que han tenido los Amuletos , que 
en Caílellano fe llaman Higas. Entre los del Vulgo fe mi­
ran como adorno , y remedio. En la realidad no tienen 
nada de remedio; y tienen mucho de afrenta fuperfticiofa. 

236 Con reflexión omití, feñalar las citas de todos 
eílos Autores, aunque todos ellos , y muchos mas , que 
dexé , por no faílidiar , los he tenido prefentes , y regiftra-
dos. El afunto es el mas feraz , y fecundo que hay ; y 
por lo mismo procuraré ceñirme á los originalts , y claíi-
cos Autores, Para los que tienen alguna tintura de la My-
thologia , no necefíto extenderme ; pues qualquicra po­
drá con facilidad escribir volúmenes fobre elle punto. 
Para los Iliteratos no es razón que me explique mas. So­
lo advierto , que es error gravifimo , y pra¿lica de las 
mas impuras fuperfticiosas, adornar a los niños, paxaros, 
caballos , bueyes, &c, con elle genero de Amuletos con­
tra el mal de ojo , y fascinación ; aun quando eíla tuviefe 

el 
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soldados trahen coníigo para fer invuÍJMxlilalisogíib|ubyas 

fiiticioííbí, quo cpu^dófiiol yuigtr; mibtactde^Eosi^dn^ib&sp^oqo» 
ofmttodafc i ü ^ ^ qimlaijpftid^i/Vü^OfcidefhiñaESí'^^fc^silA. 
-íBftaicIflfeifwytBÍleciñtt (bsí dghrbfr IdOtjupofyiPíiatJrfs'. 9 (̂5 /̂*-. 

-ion cjbsqiitii feríi^é^fetílodlgQíioíiíia ^ í p c a u ^ ^ ^ b R é v ^ ^ y -
•tanta' £ro|uéíMÍ3iífic()%pbiai¿i«ikflnMatíix3a»^piq)ni^ iíetaiftfc. 

v aien pár iM^gia iKxdWUo.efüvir^jl^ideisiohiím^ 

oyeron contar en un £orrjllp^ :ó porque ali lo hizo creer 
algún charlatán. Efta incumbencia temVrfin ilcmite^s^Vie-

--gtíssfaratílicos , y 1 vagabundos;' •Eltcfe/', fe^iin jiavenal, pasabaa 
entt'é Idiotas, por Magos , y por todo ló que queriarí;. pm-
mctiendo todo lo que no podían cumpii^ ! ^ » / ,«'03 

<jí ii!.(cfr^teií/«5jl» jiRbtáop<¡G¿dmetrfp<i <Pt8'oj*, AUj&h^ <\ 

- Í Í aij 8( .Comd id Py ^ixo5 > í «í>ícrón hihii aba ndo^ 
j j á d o ^ Magia^y^iíii coa eilia Irfoi^udo'CKkar'lJKEonfpiradoni; 
rdixo'el Ri.^ue'dn efto jhabda i i i ) ^ ^ ^ . 'No -alcanzó Ya 
Tfluftracíoti advirtieíV; qne no es lo raifmo1 a&úndonar un eftcr-
..dio í̂iiaCiülvridiítf. Wcíludiadó. Infifte^el Libróte^que efto te^ 
drá lugar en lasdVnGÍ4síad(juiridasi^no en las que procede» 
deijfqñ&iQmBolicoli pues fbandonddaeftc y queda inütil el 
tjlúdwpasado; Aqmcon fandc la inteligencia de la causa con 

meiftoriardril efc(^ov|No'fe acordaba Nerón que habia: f hcvi 
chopadlo? ¿Comoipucs, tío le volvió á hacer, quando inílab* 
la conjmdáon^parafievitarla? /̂Sc había olvidado el Demonio 
á¿ hacctf adiós í Advierta el Letor y '̂ ue Nerón se había va 
lido xieuMagosl, ^quando era dado 4 c\h* Fafíaferi Magos 

T̂omo I I . , T sa-
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sacro, evocare Manes , ¿r exorare ientavtt, dice Suetoftiow 

• Con que, ó no había Magos en Roma, ó Nerón había co­
nocido las vanas promefas de efta Arte. Si modo Ars est, 
non "janijsmi cuiufq.uc ludibrium, dixo .Curdo , hablando 
del Mago Cebares. 

No hizo Nerón aquella renuncia por virtud j fino 
porque, cayendo en otro error , creía que con tener un 
Idolíllo , que le había dado un Incógnita , podría faber lo 
futuro; y defeaba, que el Vulgo creyéfe efte particular cm-

- bufte. P̂ olebatque credimonitione eiusfuturaprétnofeere. ¿Go­
mo fe podía olvidar de que tenía coníigo aquel moharracho, 
leunculam puellarem ? Y íi no se olvidó , ¿cómo no pudo evi­
tar , ni aun prevenir la confpiracíon? Porque todo era embuf-
tc: Vokbat credi- Aíi , pues, quando llegó el lance no hizo 
aprecio de políticas credulidades. Ñero habuit Icuuculas 
fuellares pro Amuleto (dice Eulengero) ér Leberída 9 id ejly 
exwvium serpentis m armillis f quod abiecí't ante bvitum^ 
aiunt Sueton. isr Dido-* 

239 Porque el P. M . dice , que algunos se fingen Ma­
gos , Nube ros, Loberos, &c, folo para engañar á Rufti' 
eos, y Tacarles el dinero ; dice ei R. que á ninguno tienen 
por Migo, folo porque él lo diga; y en efpccial , quando 
no se vé el efe^o. Eílo prueba, que aíí debía fer ; y to­
do el intento del P. M . mira á que fea afí. £1 cafo es, 
que el Vulgo tiene por efecto qualquiera íluíion , y tratn -
pan tojo : y admira por cofa Mágica todo lo que no percibe. 
Sí la juflicia mandafe dar docientos á todos los que quieren 
atemorizar á los Rufticos, con titulo de Nuberos, Loberos , y 
Magos, ni los terrores pánicos deprimirían á los Labradores, 
ni el cmbufte se haría tanto lugar en las Aldeas. 

Debe reflexionar el Letor r que en los Lugares popu-
lofeŝ ,. y de mediaba cultura, no fe aparecen aquellos Nu­
beros. Es cierto, que el crimen de Magia es horrendo ; y 
que mas procederá de fuma nialícia , que de fuma igno­
rancia. ¿Cómo , pues, hay tanta abundancia de Magos en­
tre ignorantes, y en Paifes que no tienen florecientes las 
letras \ y andan tan efeasos en las Cortes ? La razón; es fa~ 

ti-
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•ílííima. Los que fe fingen Magos, faben , que entre Dis­
cretos pasarán por lo que fon ; y entre Idiotas por lo que 
quiíieren fer. Aun los diferetos que abominan de feme^ 
jantes ficciones , tienen trabajo en desiraprefionar á los 
milicos, de que no fon Magos. > Qué no les perfuadiráa 
los que hacen eftadio de perfuadirlo ? Un Alemán , que ef-
tos años cftaba haciendo una, deferipcion Geográfica de la» 
Collas del Ponto , tubo rauchilimo que vencer , para que 
los Paífanos no creyefen , que fus inílruraentos Geodeti-
eos eran Mágicos. 

ífQuántos habrá en Efpana , que creerán habrá muchos 
Magos en lo interior de Egypto ? Vcanfe las Cartas , que 
los Miíioneros eferiben defde aquellos Paifes ; y fe verá 
demonílrado todo el asunto del P. M . Eílán aquellos, y 
otros vulgares, yá Cifmaticcs, yá Mahometanas , en que 
todos los Europeos fomos Mágicos. El fundamento que 
tienen es ver que fon, los que pafan allá , mas adverti­
dos. El P. Sicard , Jefoita , dice , que é l , y fu compañero 
pafaban por dos Magos famofos , que llevaban clavos Mági­
cos para clavar el Ni lo: y eílorvar con fus encantos que re-
bofafe, para fertilizar la tierra. También creen de los Euro­
peos , que faben hacer la Piedra Philofofal : y que son exce­
lentes Zahories, para defeubrir losTheforos encantados.Co-
mo aquellos Idiotas fon tan crédulos, quieren que también lo 
fean los que pafan allá á vér fus cofas. 

240 En Akmia , Puerto del Nilo, , eftá aquel celebra­
do encanto , que cuentan , de la Serpiente. Creen Turcos 
y Chriílianos , que eílá pofeida del Demonio que mató 
los maridos de Sara. Pero habiendofe informado bien 
el P. Sicard , facó en limpio , que no es otra cofa , que 
un embufte , parecido al que Luciano cuenta de Ale xa n dio 
Abonotichita ; y del qual dio yá noticia el P. M . en fu Thea-
tro. Paulo Lucas cuenta el hecho , ó iluílon , que delante 
de el hizo la Serpiente de Akmin ; pero defeubrió , que to­
do era artificio para ganar de comer. Veafe aqui , y en 
todo lo demás alegado, como los Infieles creen que hay 
mucha Magia entre los Chriílianos : y como eAos creen 

Ta t̂ ue 



jol ¿ lí-noil-iKiini-íolj íia (>\(.(\i,i\ üéa&ki , ÍDÍIO DJÍ) ?.9lntr 
ji.. .L .; oq <• J§í>n XI{) .H;.U/:B:<'S «T Byp o]> , fco-jiiUit 
-lí ^ap , rruii'jíA nU í í)i lihtui o'j &b OÜÍÍ fia n'j 'JU¡Í ^oí 
«Í; ^41 i BE Xíxouftl.fpI Mi.) f<|ii«i aquellasH lubéssqwk fatf-
©up ¡. . n .^tjjr/lfinfíapa«ciaeilíeiien'.<los ciraientfcrJoi', yÍWjSb 

fon otra cofa que unos fuegos fatuos , .qaej.ití/iewciendtn 
jcoliJas fxlíal^cíofl^ oraf^>, ,yuppgbjolá¿^iprapr¡iK^ fe-
íneiapeesilíi^arids ^tiien v^aG îiiUa iniUchos^cadayeres c^tlí-
irados.'.jOpufoiéltR.^^tifi/pD cra-cíloi; -<iioF^«e<^fegiínl^Toít 
T(ca2>>i1osi¿íüQgcW'lfatiíds tfoljtogdiBai»!: jr)qub"dn<< f̂oj,ideí!<v¿»' 
•guear , no tienen orden ea las marchas , como las luces 
fíj^Ja fH*ieft«LíAnadd, qwfcsfiftMido on/ila^Apcrída *gA yolpít 

uienterioSí i5Í6(aquellas Jacds 9s£A*$úfa&ifá .fiodUn.fák 
otra cofa .que .Bxuxas í.pues á él,uf á fus compañeros k$ 
llamaron por fus aidnBbixsi.\ííftb-j ^pufól^riaftBStí^ Kyt'papa 
que ho í̂feL Le .oW.idafe , la repitió en el Libróte quexan-
-¿«fcquc^círlJ^iVt hóriclf^drá^cáflí l / i í^^^»^ üup , ?ooq 
• 242 Hile cafo de Sanchorquiz no viene al cafo. No 

fia ra ̂ obairsq^iba yt i^^acab^ opoies' eító feiíti ^ sel p í̂ n pa -
far á la America. No^ptcca aprobar «¿¿ísaq^ta^rlpcesl epa>á 
4^ 'Bruxa^rj^^fi^tK;Iai^hie(fitoníjáet faúngt&y&H; pi^s í l 
íio, haBia 'Alli3ciaicnt^ri¿, do dbn itediiKess^ t l » 1 * ] » ^ ! ^ 
^laafQK^áocaaDqn^l abh EbnÉcd^déíkles^aQÍaí^aalBiDcsiQlic^ 
fibB. fobrm&'lpilab^a^i(md£ijuifoiofterE^2Ppld¿c^fiKfobtó 
yaaion ^(]^afaázoeono0s¿^dof ,oicpm¿ nsainoosí, fttafelaíldB 
£^/bí^n&Hain6oi£<3(i]eÍBa^^]íi ^Hoéffto pff 

fopoíiüoaifju^ soTidíi abrqyal'jdd SaiBtli«>fqiñ9udo(>Ib»B¡a.%ii 
entapo,;óyi<i)i3ÍbÜ ^Ry|UrnÍFaíiKpo^ f&orópiifte-l, ( A ^ r % ^ 
mos^el inj^tleitiaV .larnoa »b icncg t icq oiDÍlidic £«3 ob 

««& ¡ic'uxiiuí Sx>&ia 1« criamáÜaíl^r^^xipft ^ E t ^ ^fc&W 
sup £T co-



^c^abadJrafaofefibe'iiiidau //íiquc llega-la ticthe, fe levarf-
iia^dn*) ayrtf y feh tantos los que vuelan , ^«r alumbran 

w\eJiol AÍRm^^\\t fMhérá&*\ittús Eftiin^ercsv^u^^tirmien-
ido áík.oiilia jdel IRáfreh u«a ii<^tóe4bfeuf^py3vié«dtí-á^é-
tías kiceíívoíamés^ ^ « ^ ^ ^ ^ ^ ^ n ^ ^ i ^ - » ^ ^vUticitof tie 
'ks^Oafref phrvyMv qw.-irúñ ¡tífaMtr.aK&MWh, á&Oné-
«to V'fcn̂ a Hiítdii'a>tU l̂ ciiaisí,->fríie''ürtá1iáTg^ tíurfoíaf deí-
t̂ rfpakjiív db fera^ianiie9;li*fe<3os4ucientéSj i los <juai« Haritáíi 
Cocuyos j^ó^ucUyoí* Eftc I^feOb^áí iiíHíhá^hwst 
derigiííSnillosv que en Efpan»i lucefl de '•íioche;»)¡CteK*Gééuyo, 
éide Oviedo f Pét- dohdepasa voiandó-, torna ayrt *ve¿fab 

fts a ^ ^'éW^* AJojaib^ Sand^va'l ^ hablando • de" éft¿ ^aá-
ítórab¿('infoéi:oyí dice: Cada Chcuyffi'fatevrma' W/ppfitffe 
(ievtt-jjlrdla i qürtorrefot d MfttjMabli'éeiz&fafJ-asififc 
hu dê lk íAtuetica JiY añade ^ AiAÍn^falté^^a \ut j ¿•¿ÍŴ  

r t o f0»/««^¿íí».fc li)ón >BeFiiafdb isde "Vargas ̂ Matótiul 
ea if}"habla^dtt dé los fCobuyosv ̂  Jiá^ia tesl >siriilhit) 'País 
Artícpici» c,• dice, i «¡ue' cén'foi >düz íe^puedeieers1 y1 efciíibft 
teáx '«art»-: • y qoé fon 'coikiopEí^arkba^o^, que v ^ ^ ^ o ^ ^ 

€er burla, dquien no lo fabc.^hto^voQ tf^generál ^iqai&ícoa 

(̂ ue pafan á la ^wmVíí. Oin éJ u han tocho vvuihas hurlas d 
¿7/^;rro»^ Eft^ fon^osV ^»^- la^^Ww^ 

Autoiles f̂ or%itoáÍ€¿ afipBftki o^ei^qtóllo^uEfoarahájfáf jOmofs 

miq intento? ̂ Et> tp>.bE^kJu t«fe»A]ápiip)tíei*3cteií feAiejfiátesi»»! 
db4Ífó^4i!¿iárftdfn8ttlefcí0 í̂tfM<i)3BlJ f , ŝiiftD ,fíf¿srt}«>l«3o 
foheni í a ' ^ t ó p é b í f 1^»©*|ieOvi€d<i4 ftóriíníiirer^ífit 

es UÍÍ(Í>, <íitt<*&j<iuip& ^ ^ ' ^ c n l ^ r f í ^ C f e c í ^ , é i F i 
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cuitados, les dan varios cháfeos j unos pefados & las claraj, f 
otros que Tolo miran á ponerles miedo. Sabidas fon las burla» 
que le hacen á los Navegantes, quíndo pasan la primera vea 
la linea Equinoccial, Uno de los cháfeos que dan á los que 
nuevamente entran en la America Auftral , ( á los quales 
dixe, llaman Chapetones ) es llama-rlos por fus nombres , y 
apellidos, en parages, donde ni tengan noticia de perfona al' 
guna , ni fepan de donde viene la voz. Eíto fe puede hacer 
con facilidad, informand/)fe antes de todo. Yá fe dexa enten­
der ahora toda la Hiíloria del arroyo ¿k Sauchorquiz, 

Hacia aquel parage andarían volando de noche mu» 
chos Cocuyos; fabrian los camaradas del R. que fe le ha­
bían de reprefentar Bruxas ¿ y para diíimular la íingula-
ridad de fus creederas, fe apartarian algunos; y pueítos en 
parage correfpondiente , llamarian por fus nombres, aíi 
al R. como á iodos los demás de la comitiva , yá Chape­
tones , yá Veteranos. Ello es tan creíble ,como loes ei 
que el miedo le haría imaginar al R. que las marchas de las 
luces , dcaminaban en forma de efquadrones. Aun en cafo 
que alli no hubiefe Cocuyos , le harían la miíma impre-
Éon algunas cxhalacianes fatuas. Con que, caíi caíi fe po­
drá conjeturar , que el R. quífo introducir inadvertida­
mente por hiíloria de Brujas, U que acafó feria pura expe­
riencia de fu ampia credulidad. 

246 El P. Tofca exprefamente dice, ( tom. 4. pag. 
• I 9 ' ) 1̂16 el fuego fatuo fe llama aí i , porque vaguea. i & 
quia hinc inde agitantur , ignes fatui nmcupari solent. Coa. 
que i no sé á qué feria citar al P. Tofca en falfo , para 
una cofa tan ridicula. El fuego de que habla el P. Tofca, 
que fuele pegarfe al cuerpo , es el que fe llama iguis lam-
íens, Efte fuego es el que fuele enceaderfe de los vapo­
res de algún animal, y en efpecial del hombre; de lo qual 
hay mil exemplos. El mas vulgarizado es el que Virgilio 
pone de Julio Afcanio: Lamberé flamma comas y br cínum 
témpora pajei. Eftas luces no vaguéan por sí: Hominum 
•tapillis, dice Tofca , rquorumque erinibus adhserere solet. 
Pero como íijuea el movimiento del cuerpo , que bt 

ocâ  
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kKafíona , no folo vaguean; fino que también fe morcráa 
con marchas ordenadas. 

Si en tiempo calurofo, de noche, y a diftancía f« vé 
marchar una compañia de caballos, claro cílá que las luces, 
ó fuegos lamhentes , íi los hay , caminarán en proccíion. Lo 
miímo íc podrá decir del fuego , que, al batir el mar , le­
vantan los remos de una efquadra de Galeras. También loi 
fuegos , que en lo antiguo llamaban Cajlor , y Polux , Hele-
na ; y hoy San Telmo , seguirán el rumbo de los navios. D« 
cite modo fe percibe admirablemente 4 que uno vea de noche 
una compañia de luces, las qualcs caminen ordenadas ; y no 
tengan de Bruxeria otra cofa , que la aprehenílon de los 
que las vén á diftancia, ignorando las caufas Phyficas. Efto 
Cs en fupoíicion que haya tales luces. Las mas veces no exif 
ten fuera de los ojos del que lo cuenta. Ello que comunmen­
te fe dice , tener candelillas en los ojos, debe entrar en des­
cuento , íiempre que fe viere la Huefie , defpues que vuel» 
ven de la Romería, u otra fiefta , los que lo cuentan. Tam­
bién el vino es ignis lambens ; y que hace reprefentar mo­
vimiento de las vigas, y compañia de gatos ; y pagúelo 
la aprehenfion de la Huejle, 

147 Aíi como fe fuelen confundir los ignorante», 
viendo volar los Cocuyos , creyendo firmemente que cs 
un cfquadron de Bruxas ; padecen otros cháfeos mayo­
res los Chapetones , por no tener noticia de lo que fe 
podrá hacer con aquellos infeíflos. Dke el citado Ma­
chuca , que molidos aquellos efearabajos , y untándose la 
cara , y nejlidos, puejlos d un e/curo de noche , no parece J¡-
no un Demonio ¡por la 'vislumbre y y vi/os que hace. Con una 
docena de eftos Demonios , que viefe el R. á diftancia, 
quando era Chapetón , creeria que eran doce Bruxas ende­
moniadas, que caminaban en procefion de Huejle ; y apun­
taría la viíion , por íi acafo habia neceíidad de impugnar 
algún Theatro Critico. 

Lo mifmo que fe hace en la America con los Cocn-
yas , para burlarfe de fencillos Chapetones; fe podrá ha­
cer en qualquiera paite con algún Phojphore, de tantos 



ie untaren las cejas , barbas, y .pclna^i'tie^8l¿^íJOB ihom-
é /bris KionGáiqfaeliW RhJofepiiDais f,()fco im'irap '̂ienore ŝiíi como 

oJdiñuñtiAoriqnu femejantcjefpedíüeulai^iiexidrmd i m $ 0 M * 
Ja RüAaj'jFibalhibnt^jíqdebe.üi^oinfcr aj^uL,ixjü©qqilandoi<4üs 

*;jOA2j»dyk»^W.^«|ií« ^OD.^ ĥfftia ¿lásncimefa-
-VtcAo? ^tí©&nr%lguiVEabf¡¿nii«ntti d«f̂ prD.x¿ibaoiian[v yzcl^n^a-
• donivrefpaíloidulique: jjooairaieek).los-elM n-.iiando , fio hay 

en ello myll:crit alguiio. Ei que , igaordndo-ilas uéauiasDÍhu-
oitwalds-Sdfii'ĵ fflfkjS Jeíeáws^jrcfjjlialU ¿aloqi y:>apoiicfatio deucl 
zcihicdo p¡«i;gaíic|aqíclía(ceTc^rf<ílcteL^ft^o ufitím ijílíibhnaíy^a^iy 
o a r ta r 1 c le , ! i le ligue ,0 procede de a ge n te raci OÍUI ; no iien -

do ctra cola ^«8 m í fOíW¿ MccaniÉniajup nobhoqui no ¿3 
-n3rny¡^irj5píJ»npi|¿4nafchíC3S©«á »iqrcbikla>piasrjj yb anas'lh^tía 

ló t̂abdjftíVñCÍávfe .cc^pniikvx; el'aiyre^J aapibíqnee^ ,e*i)don-
de eüa la exhalación- ¿rvcenidída;j -Efta f teodrá >lcní i b ro»-

• arimnsato'í'Jaqflsifínít ídrmpcren ^u^j^Atavi^rcixbriiadKpo^^1-
oüoaiei f tír ícefta rabón eipcrÁ el,hombre^ qfae^ei yk'^o 
fatuo íiempre camina adelante^.j tdniQ ^ucifwá.':liüyq«cy. 
< A i KODtTOncfcoSi ilé-VnfioiriDraisí^íGc^d^^r t^mmfevic^ íali-
ímiftao' db ¡aíyro'iiáíCia la. parte fopuefta ) fcghirá'civ/i^jsaj^r-
-/maquclla dírecdoa : 1 y, crcofá el quiB fe rekira ^ que le ; íif-
gue , y períiguc aquella luz. Aquí iucede: Jo quí concia 
fombra. Etta íiempre huye de quien la íigue>; yyíkinpré 
gue , y períigue âl qüei, quieM huir de ella,: figuicndxD éa 
todo una mifmá dirección, y modificación del movimicai*-
íto, Ali', pues, feparando el per¡uicioide Ios-Aldeanos : lo 
que abulta eH pavor : lo que ¿e añad&eh! la riarrsjtivary.lb 
que puede dcaíionar , ó la borrachera , ó el; íímbuftc ^ fe 
verá, que no hay mas rayfterio para que lai.;lucfSÍ noíílur* 
ñas pafen por compañía de Bruxas; que el que hay: par« 
que las luces que íe aparecen en un exeícito , einl virtui 
de Ibs háliíxK , y exhalaciones • inflammablefcdc los vivien­
tes , pafen por un exercito de Hechizeras , ó .pioceficn^ 

•os Def-
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149 Dcfcubicrta la iluíion acerca de la Hwfie ; pro­

curaré advertir otro error acerca de las precauciones , que 
los tímidos hacen contra ella. En algunos parages de Galicia, 
no es lo que menos entretiene las noches largas, aíl entre vie­
jas, como entre niños, la confabulación de la Huejlc , que 
»lli llaman Compaña. Quando los muchachos feenfeñan unos 
á otros «1 tratado de la Compaña , ó Huejle; y de otras ilu-
íiones nodlurnas ; también fe comunican el remedio para evi­
tar fus benéficas refultas. Afirman innocentemente , que íi 
uno fe hallare folo cu un campo, y fucedierc que vea la Com­

p a ñ a , ha de tomar efta precaución , para que no le haga da­
ño alguno.Debc hacer en el suelo con la prefteza polible una 
figura , como el Pentalpha de Antiocho , y colocar fe en el 
centro de la dicha figura : y de efte modo pasará la Jiutjlt, 
fia que pueda hacerle algún daño. 

250 £íta figura no fe puede explicar bien fin lamina. 
En Pierio Valeriano Qib. 47.) fe hallará dibuxada , y expli­
cada. Para los que no pudieren ver efte Autor , digo , que 
el Pftítalpha es una figura Geométrica, que refulta, defpues 
de haber dividido un circulo en cinco partes , cruzandofe 
de parte á parte quatro chordas de 144. grados. Llamafc 
Psntalpha , porque fe reprefentan en lo exterior cinca 
3etras, A. De Pente, que en Griego fignifica cinco : y de A l ­
pha , A. Efta figura fe deferibe en el fuelo con facilidad , y 
de un golpe continuo , con folo tirar cinco lineas. A eft» 
Amuleto contra Bruxas , llaman en donde cftá muy recibi­
da la patraña de la Huejlt , con el titulo Sillo , ó Silo de 
Salomón. Es tanta la confianza, que los niños tienen en ef­
ta figura; que es fin comparación , mayor la virtud quo 
creen de ella, que el miedo que tienen á la mifma Hutjle. 

251 Veamos el origen de efta fupcrfticion , y fe verá 
el origen de la fábula. Eftá eferito en varios Autores , que 
Alexandio Magno fe apareció á Antiocho Soter , quando 
efte iba contra los Galatas. Para afcgurarle Alcxandro 
de ia visoria , le mandó , que repartiefe por tessera entre 
los soldados la figura Pentalpha. Pero advirtiendo, que 
en los cinco ángulos, que componen las cinco A , se inf-

Tomo I I . V en-
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eribiefen cílas cinco letras Griegas , Y T E I A : las cin­
co juntas componen eíla dicción Hygcia , ( La H , no es le­
tra } que íignilica Sanidad, 6 Salud. Cuentafe que fucedio 
la visoria en favor de Antiocho ; y que dcfde entonces 
quedó el Vsntalpha , por armas , ó por iníignia entre fuá 
fucefores. Efta efpecie fe halla en muchos Autores. Cito á 
Pierio Valeriano , porque es Autor muy trivial. 

252 D.Julio Bartoloccio en fu Biblioteca Rabbíníca 
(jom.i.pag'.ji.) trahe un Amuleto Kabaliílico, afqualatribu­
yen los Rabinos muchas virtudes, contra las Bruxas , y lo» 
malos Efpiritus nodurnos. Componefe eíle Amuleto de dos 
triángulos Isopleuros , cruzados entre sí , de lo qual refulta 
una figura Geométrica Uexaljjha :' y en cuyos ángulos se 
eferiben varios caracteres Hebreos. El P. Kircher en el Edi-
po Qom. 2.fag. 397 ) trata de varios Talifmanes, ó Amule­
tos Mágicos , que , para remedar á los Judios , usan los Ma­
hometanos , y llaman Grandes. Entre ellos pone también um 
Jrlexalpha , cuyos ángulos contienen en caracíleres Arábigo^ 
el nombre de Dios, Allah ; y al qual Amuleto grande po* 
drémos llamar un grande Grisgris, A cftc atribuyen los M** 
hometanos las mifmas virtudes contra Bruxas t y Demonios^ 
que los Judios fingen en el fuyo. 

Lo que hace al intento es , que i eíle Amuleto lla­
man (Igiilum Saíomonis : porque fingen ,que el sello de Sala-
tnon tenia eíla figura : y que con ella obraba muchas 
maravillas. Ya hemos viílo en el P. Roger citado , que 
lia ovan sello de Salomón en el Levante , á aquel Grisgris , ó 
Amuleto , que fe compone de dos triángulos cruzados, 
y con varios carafteres. Dexo á la diferecion de los Le-
tores r que conjeturen íi , habiendo tanta conexión entre 
aquellos Amuletos de Infieles, y el que fe quiere ufar con­
tra la Huefle , ferán derivados unos de otros. El nombre 
es idéntico ; la figura muy femejante ; el fin uno mifmo; 
y por conírguiente vano, fupcrfticiofo, y ridiculo el efec* 
to que se promete. 

253 Es veriíimil , que z im'mcion ¿t\ Pentalpha de 
Antiocho, ideafea fu Hexalpha los Judios : y á eílos te­

nue» 
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medafen también , como acoílumbran, los Mahometanos. 
Con que parece muy natural , que el ftlo, ftgilo , ó Jello 
de Salomón , que , por k facilidad de fabricarle , fe compone 
del Ptntalfha , y fe ufa en algunos parages de Efpaña cen­
tra la Hueflc , no fea otra cofa que una raiz del Gentilif-
mo, de la credulidad Judayca , y de la fuperílicion Maho­
metana. Siendo , pues, tan faifa la virtud , que fe le atri­
buye, como , falaz la aprehenfion de la Huelle , es ¡ufto, 
que uno, y otro error fe deílierre : 'fe desimprefione el 
Vulgo de femejantes patrañas; y no fe impreíione la pue* 
ricia de remedios fútiles contra terrores pánicos. No feria 
difícil, fi lo permitiefe el asunto, defeubrir el vergonzo-
fo origen de otras muchas fupcrfticioncs, que aun eftá^ 
arraigadas en el Vulgo. Algo fe apuntará , hablando de 
Duendes. 

254 Para acabar eftc D^ttr/ó , que el R. hizo inter­
minable , por querer , á cofta de cuentos fallidos , ratificar-
fe en que hay tanta Magia , como el Vulgo pienfa , pondré 
la Genealogía de la Magia , que Calcagnino eferibió , pag. 
503. Imaginó efte Autor, que habiendofe cafado IzV'ani-
dad con el Prodigio , tuvieron por hija á la Magia» Temien­
do los padres á la Verdad , como á enemigo irreconcilia­
ble con fu hija j la dieron á criar ocultamente á la Defver* 
guenza, y al Temor , que Tivian cafados entre sí. Ellos la 
criaron con mucho cuidado ; adornándola de todo genero 

Impojluras i como de diges correfpondientes , sub praf-
iigiarum crepundijs. Aíi que la Magia llegó á la edad de fer 
madre , voló á los celebros de los Fatuos : y haciendo allí 
fu nido , parió á ki Credulidad. In Fatuorum arces , ibique 
fiidulans , Crcdulitatem pepertt. Defde alli, como dice el 
Autor , Antipelargizat, Ello es: á imitación de las Cigue-
üas , fuílenta, y uuotieuc á fus padres, «1 Prodigio , y la 
Vanidad, 
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M O D A S . 
D I S C U R S O XXII. 

255 1 ^VEfcnbrc el P. M . en eílc Dífcurfo los grari-
Jfc^j limos inconvenientes que trac configo la 

inconílancia , que cada día le palpa en las Modas. Confi-
guientemente afea el que no fe introduzcan en Efpaña las 
Modas útiles; quaaio las ridiculas tienen tanta introducción* 
Para uno , y otro pone exemplos. El Theatro cftá tan con­
vincente en lo que dice , y tan claro para todos ; que fe­
ria gaítar inútilmente el tiempo , pararme á explicar lo 
que fulo el R. no ha entendido. Aíl , pues, porque todos 
tienen voto en efto de Modas , omito gaftar papel en con­
templar halucinaciones. Solo digo, que, quando los Ef-
p.:riolcs ufaban los Mollachos, no hacían mal ; pero llo­
rar hoy aquella pérdida , como feñal ds gravedad , es en-
thtiíiafnio de viejos, y aun fuena á Barbarie Gothica , ó á 
fiereza Africana. £1 valor no confiílc en tener barbas. Si 
otros dáíi en el extremo contrario de afe¿í:ar no parecer 
hombres ¡ eílos citan fujetos también á la Critica de el 
Theatro. 

2^6 En prueba de lo mucho que íígnííícan los vigo-
tes , traxo el R.en fu Libretc unaconverfacion > que tuvo 
con un Judio en Amílerdam. Decía éíle , que fegun lo 
que había Iddo,, hablando de los Efpañoles , tenia hecho 
otro concepto de fus tratos i pero que , habia mudado de 
difamen , defpues que los habia tratado. Notó la Iluf* 
tra ion las creederas del R. en defdoro de los. Efpañoles, 
Iníló en que, confornundofe el R. coa la opinión de un 
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Judío , fn lo que perjudica á la 'Nación , tuvícfc ofadía 
para fingir que el P. M . Te conformaba con la opinión de 
Vandale , íiendo impoftura viíible. Aquello que afirmó el 
P M. no perjudica ni á la Religión , ni a la Nación > ni d 
nadie \ que Vandale diga lo que quifiere, Efto queda de* 
monltrado , quando fe habló de las Profecias' [Upuejlas. 
Pero ni el R podrá negar que fe conformó con el Judio: 
ni Eípañol alguno dirá, que no perjudica á los Efpañoles, 
tenerlos por trapazeres. 

257 En el Libróte , apurado de la Inftansia el R, di­
ce , que es favorable á la Nación ; porque de otro mo­
do errarán los Predicadores,. ¿Que le parece al Letor? ¿No 
es buena caufal para creer i un Judiazo , que los Efpaño-
les fon » en fus tratos, trapazeros; porque en los Pulpitos 
fe declama contra los vicios ? ¿ En que Pulpitos fe declama 
contra las virtudes ? Dexemos infulfos defatinos. Si el 
Judio hablafe de ligotes , vaya ; pero hablando del trato 
¿c infiere que , quando el R. eftaba en Amfterdam , parece 
«jue aun no habia falido del arroyo de Sanchorquiz, : j 
î ue aun eftaba para credulidades. Lo que difeurro es, 
que aquel Judio eftaria requemado de los Efpañoles y 
hablaría del mal trato, que acá dán á fus compañeros en 
]a Sf ch i y el R. lo entendió al revés, como todo lo demás 
epe eferibe de vifta , y de oídas» 

SE-
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SENECTUD MORAL 
PEL MUNDO. 

í)ISCURSO XXIII, 

f j ' N el Dífcurfo , SeneBud del Mundo , deílerró 
JijJi ĉ  â vulgar creencia de que el Mím­

elo había decaído en quanto á las parces phyíicas que 
le componen. En cfte procura deílerrar la otra, de que 
el Mundo fe halla deteriorado en lo Moral, Las pruebaf 
que el P, M . exhibe , fon las Hiílorias Sagradas ; y de las 
Profanas las mas inconcufas. De todas conrt:a,que en to­
dos tiempos hubo buenos , y malos; y que cftos fe cuen­
tan por millones , y aquellos por centenares. No dice el 
P. M.que los Antiguos eran malos ; y los que viven en 
nueftros íiglos fon buenos. Dice por concluíion , que los 
malos de nueílros tiempos ni fon mas, ni fon peores, que 
los que vivieron en tiempos antiguos. 

259 Contra efta Conclufion folo podrá oponerfe por 
eferito el que eftuvierc en ayunas de lo que contiene» 
las Hiftorias. El R, no fe embaraza en cofa alguna , como 
fe le cumpla el güilo que tiene de impugnar lo que no 
entendiere. Habiendofe propuefto en el Theatro , por mi­
llones , los malos de otros tiempos i quiere contra reinar­
los el R. con algunos buenos por unidades. Eíta es la 
moda que ufa con mas frequencia. Pone por extenfo lo 
que el P. M. fupone ; y dexa íntado el punto que fe ven­
tila. Vaya la Demonítracion. A la incontinencia de He, 

le-
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lena , opone él R. la caílidad de Penclopc. Dexcmos. á un 
hdo el averiguar , í i , como la fragilidad de Dido , folo fe 
fingió para adornar la Eneida ; se fingió la caftidad de Pe-
nelopc , para que la Odyfea tuviefe todos los vifos de fic­
ción. Sea Penelope caita. ¿ Qué equilibrio podrá hacer ef-
ta decantada caftidad contra la incontinencia de Helena^ 
Jlias malorum t CXB. el proverbio para íignificar un cumu­
lo de maldades. Efto tiene origen de laŝ  infinitas, que 1« 
refieren en la l i tada; y todas fe originaron de la mifnu 
Helena incontinente. 

En breve. Penelope fue cafta ; pero íin extenfion d« 
efta prenda. Helena , no folo ha lido mala , fino que~ tam­
bién arraílró con fu incontinencia una Iliada de maldades. 
Admito mas. Sea cierto el equilibrio. ¿Qué tiene que vér efto 
con el Thcatro? ¿No es su asunto dár por error la vulgaridad de 
que hoy feamos peores que los antiguos ? No lo dudara quien 
fupierc leer el Caftellano. Pregunto. ¿Faltará el dia de hoy 
alguna Penelope , para contraponerla á alguna Helena; que 
nos opuíicfcn los que eftán iraprefionados del error ? No pof 
cierto. Gon que, fe infiere, admitafe , ó nieguefe quante 
opone el R. que el Mundo (iempre ha fido uno. 

260 A los textos, que el P. M . alegó de S. Juan Chry-
foftomo , y de San Auguftin , refponde el R. que fon vo­
ces , de las quales ufan los Miíioneros, pura aterrarme. 
Efta refpucfta es perniciofa. Pafe por lo que quiíiere el 
R. mientras los Leílores reflexionan en efta inftancia. La 
razón, que el R. dio en \z$ Modas , para haberfe confor­
mado con el difamen del Judio de Amfterdam en def-
doro de la Nación Efpañola , y defender que no es per­
juicio , es, porque ¡i afifuese, erraran los Predicadores 
ifodeclamar en fu opofito. Sea afi. ¿Luego para que el R. Te 
conforme con la impoftura de un Judio contra el trato 
de los Efpañoíes , bailará , que los Predicadores declamen 
contra el vicio: y para no conformarfe con el divílamea 
que el P. M, demueftra fer de los Santos Padres, es folu-
cion decir, que eftos lo díxeron para aterrarnos 1 j Qué 
dixerau Yandaie, y losDifcipulos de Luthero , viendo que 

un 
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un Catholico llegaba á cílos extremos, íblo por defender 
dos errores? 

Veamos la inconexión , admitiendo la respuefta. Si el 
P. M . refpondiefe, íiguíendo la Critica del R, que las 
quexas que fe oyen en los Pulpitos , y en las conrerfaeío» 
aes , de que el Mundo cita perdido , refpe^lo de otros 
tiempos, fon voces que fe ufan para aterrarnos, ¿qué fe fe-
«uirá de cfto ? Bl asunto del Theatro. Se inferirá , fin 
liilir de los términos del R. que la Seneftud moral de el 
Mundo y folo fe funda en paímarotas, j en quexas ridicu­
las de quatro vejetes mal humorados , que pafan las no­
ches de Invierno , y las tardes de Verano , cenfurandolo 
todo , y mormurando, hafta de sí mifmos. Eftos , porque 
y a no viven en el Mundo , al tiempo que fe quexan , quie­
ren hacer creer, que han férvido de algo en otros tiem­
pos , i cofta de una adulación para con los antiguos ; y 
de un falfo teftimonio , contra los Modernos. 

261 Opufo el Librejo , que era voluararia la aplica­
ción que el P. M. hacía de unas palabras de S. Gregorio, 
que pufo (n.42.) No bailó que la llujlracion puíicfe por c i ­
ten fo todo el peníamiento del Santo. Hace el Libróte tal en-
falada de lo que dice S. Gregorio, imponiéndole viíiblemen-
te lo contradictorio á loque afirma ,que juzgo precifo dete­
nerme en efto.Una errata de Imprenta, que eftá en la//a/?rd-
cion , halucinó de tal manera al R. que con ella fe verá , que 
los que impugnan el Theatro , ni han leido á San Gregorio, 
ni hafta ahora percibieron el asunto. Haré dcmonílracion pal­
maria de todo. Porque feria precifo poner mucho Latin, 
omito poner las palabras formales del Santo ; y folo citaré los 
lugares en donde fe hallan. Sigo la Edición de los BeuedidH-
nos; con la advertencia, que en qualquicra otra Edición fe 
hallará el mifmo contexto. 

26S En la Homilía 38. fobre los Evangelios, entra el 
Santo , como acoílumbra , á reprehender los vicios. Lo 
que fuponc es , que fon mas los malos , que los buenos. 
Efte es el aserto de San Chryfoftomo , de San Auguftin, 
del P. M . Fcijoó , y de todos los hombres. Para dar San 

Ore-
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Gregorio mas eficacia á fus pruebas ( el R. dixera p a r a 
aterrarnos') toma por exemplo el Arca de Noe, elGo> 
legio Apostólico , y los fíete Diáconos primitivos. Es cier­
to que , aunque para todo esto precedió elección Divina 
con todo efo hubo un Cham , un Judas, y un Nicolás per-
verfos. Nótese. No es el afunto del Santo decir, que entre 
estos. fon mas los buenos , qué los malos. Esto es eviden­
te. La concluíion es esta. Son tantos los malos en el Mun­
do , que en el corto numero de buenos , aunque los ha­
ya efeogido la mano Divina , íiempre ha habido alguno ma­
lo. Previniendo el Santo, que esto caufaria terror á los oyen­
tes, dice : Terrere autem vos non debet , he. con todo lo de-
demás que está puesto en la Ilustración. Como diciendo; No 
os debéis cfpantar , que haya mas malos, que buenos en 
la Iglefia de Dios ; pues de ella ha íido figura la Arca de 
Noé, en la qual habia mas brutos , que hombres. 

263 En el lib. 2. Homil 4. sobre Ezechiel , pone el 
Santo el mismo penfamiento, y aun caíl las mismas pa­
labras ; cotejando íiempre la Iglefia con la Arca de Noé. 
Distingue tres estancias en el Arca. La mas profunda, dice, 
zra muy ancha i la del medio ejlrecha ; y la fuperior ef-
trechifima. Según efta diviíion , afirma que en la Iglefia hay 
muchos malos, pocos medianos , y raros buenos. Eíle es el 
difamen de efte Santifimo Padre , explicado con tanta 
claridad, que folo no lo podrá entender , quien fe en­
tremete á hojear Santos Padres, fin haber hojeado antes 
a Nebrija. Uno , y otro texto convencen evidentifimamentc 
el asunto, para el qual citó el P . M . á San Gregorio. 
Veamos la errata de Imprenta. 

264 El texto Terrere autem vos non dehet , 6v. qu© 
fe pufo en la Ilujlracion , es tan largo, que contiene mas 
de cien dicciones. El Imprefor,ó el jque corregia las planas, no 
advirtió, que fe omitía la negativa «0« j por lo qual fe pufo aíi 
el texto, Terrere autem vos debet, 6v. Efta errata yá eílá cor­
regida en la fegunda imprefion de la Ilujlracion Apologética, 
como lo podrá vér elCuriofo. Los Impugnantes del Theatro 
no-han pasado taita ahora de lo jenaterial de las letras. Sin ad-
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vertir, qué papel hacia en el texto la negativa non ; como no 
la hallaron , quando hacían el materialismo cotejo , materia-
lifimamcntfr fallaron, que efta omifion era ilegalidad del P.M. 
Feijoó : y que imponía al Santo lo opuefto á lo que afirmaba. 
En prueba de que procedían á ciegas, y con fuma materia­
lidad , dicen en tropa: JVb hfmos en ejlo partido de ligi* 
ro , que hemos cotejado , para afirmarloquatro Ediciones 
diferentes. 

265 El que tuviere prefente el penfamiento de S.GregO-
rio , y el asunto del P.M. hará evidencia, que nunca haa 
eftado mas pefados de entendimiento los Impugnantes , que, 
quando por no haber entendido lo que leían , hicieron cftc 
cotejo de Ediciones. Tan lexos de afirmar yo, que hay Edi­
ción alguna , en la qual no fe halle el «0« ; digo que feria fai­
fa en eíle punto la Edición que no lo tuviefe. Aíi, pues , no 
gafte el tiempo inútilmente en bufear Edición, que dixefe lo 
contrario á lo que S. Gregorio , y el P. M. decían. No es ra­
zón que los Imprcfores carguen con otras erratas ; íino coa 
aquellas, de las quales fe podrá demonftrar, que han íi-
do erratas folo de imprenta. Demonftraré que efta en quef-
tion , es de aquella clafe. De paso quedará evidenciado, 
que los Impugnantes han procedido contra la razón natu­
ral , quando quiíieron infamar la perfona del P. M. coa 
la calumnia de ilegalidad. 

266 Dí¿í:a la razón natural , aun en los infenfatos, 
que es quimera, que cometa ilegalidad algún Autor, quan­
do omite alguna palabra de un texto , que trac para fu 
asunto ; la qual omitida , desbarata totalmente el asunto 
que fe funda en aquel texto; y , solo futfia , hace eficaz 
el texto , p̂ara probar el asunto dicho. La palabra «0« , fo­
lo jt^f/ita en el texto de San Gregorio , hace que el texto 
pruebe el asunto del P, M. y omitida , refulta todo contra 
el mifmo asunto. Luego la omiíion , que fe notó como 
efecto de la ¡legalidad , ha íid^ notada de tal, por los cue, 
íin íaber lo qué fe difputaba, creyeron que todos los Lc-
tores ferian infenfatos. 

Vaya de exeoiplo. Si pira probar el P. M . que en 
X tiew-
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tiempos átttiguof. habíasmuchifimos malos, y pc^s buĉ  
nos , fe valiefe d*l. texto; de David f Non ejl- quifaciat bo • 
num f non ejl u/que ad mum ; y por olvido del Amanuen-
fe , (x del íraprefor.fe omitiefe ci nm ; y fe cilampa fe, 
£ ¡ i quífaciatbonum t :tJl ufque ad unum , fe debia infa­
mar,, con que habla ilegalidad ea las citas ? No feria in-
íenfatez coqfultar las Ediciones délos Pfalmos ; y eferi-
bir que el P. M . eferibia lo opuefto á lo que habia dicho 
David? De ella clafe fon las impofturas délos impugnan­
tes , aun qiiando no han partido dt ligero. El non omitido 
en el texto de David , feria derechamente contra el in­
tento del P. M . del mifmo modo que ha fido el non, ol­
vidado en el texto de S. Gregorio. 

267 Defprecia el P . M , las quexas de los viejos cen-
fores, quando contrahen á nueftros íigloj el dicho vulgari­
zado , Oh témpora ! oh mores! y quando fe laftiman que el 
Mundo ejlá perdido , &e. Prueba que el mundo fiempre ha 
íldo uno. Que fiempre han fido mas los malos, que los bue­
nos, fegun S. Gregorio. Que efte es mal necefario, que no 
debe caufar admiración , fegun la advertencia del mifmo 
Santo, Terrere autem tos non debet, 6T. Claro eftá , que íí 
el Santo dixefe , Terrere autem vos debet; y lo pufiefe aíi 
el P. M . todo lalia contradictorio. Tan lexos de venir San 
Gregorio al asunto del P. M . folo vendría en favor de los ve­
jetes , que mormuran todo lo prefente : y aun en favor del 
R. que afirmó que los Santos hablaban para aterrarnos , ó 
como dicen , ad terrorem. Afi pues, la omifion del «0« , es 
pura materialidad para el asunto principal , que es , decir 
que fon mas los malos que los buenos. Si el fer a í i , debe 
caufar , ó no , cfpanto , pende del non , puello , u omitido. 
S. Gregorio , y el P. M . dicen que no ; terrere autem vos 
mn debet. Con que fí fe omitió la negativa, no fe come­
tió ilegalidad. 

268 Vea ahora el Lctor quantas halucinaciones ha­
brá padecido el K. en efte punto , por no haber entendi­
do á San Gregorio, ni las claufulas del P . M . No fe guíe 
por fus citas, pues el Libróte cita la Homilía 58. y ao es 
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Uno 3§. Supongo que cftc error es de Imprenta ; cóína 
aíimifmo lo ferá, in hoc ergo Ecdefia* Sería precifo gaftar 
algunos pliegos , fí quiíicfe yo imprimir las infinitas erra­
tas , que hay en los Librotes del R. En verdad que no 
había de hacer demonftracion de que folo habían fido de 
Imprenta. Finalmente, habiendofe enmendado yá el texto 
de San Gregorio en la fegunda edición de \a Ilujlración 
•Apologética ; conocerá el Letor, que las ilegalidades del 
P. M . no fon otra cofa , que la profunda impericia de fui 
pretendidos opoíitores. 

• io . • §. n . o - (t 

269 "jTXTxo el P.M. que , por la frequencia de Gon-
1 J cilios, fe conoce la frequencia de vicios en 

otros tiempos ; aíi como ,por las frequenres juntas de Médi­
cos, fe conoce la multitud de enfermedades. Niega eílo el R. 
No importa. Non ejl opus valentibus Medicus y fed male ha" 
hentibur, es el Evangelio : y se canta en la Fiefta de !S. Ma-
thcoEvangelifta. Dixoeí P. M . que refpedlo de los 18. fí-
glos que ván corriendo , ha íido de corta duración el feliz 
eftado de la pureza Primitiva. Dice el R. que 300. años no es 
corta duración ; y fobre efto encarga al P .M. la Tabla Pytha-
goriüa. Seguro eftá el R. que fe le haga eíla advertencia, 

¡ Áquella fabk fololá podrán entender los que en la niñez 
la han decorado : y eílo de proporciones no fe hizo para 
que de la noche á la mañana fe entienda. Si 300. años, 
materialmente tomados, fon mucha duración ; refpefto de 
• 18. íiglos, son muy corta. , 

270 Mil años , fon mil años; yf rtfpefto ¿Q la Eter­
nidad , fon un áh . Milk ánniante oculós tuos t tamquam 
dies hejlefna. Vaya texto Profano. Macrobio en el 5«^-
ño de Scipion, fupone que entre Romulo, y Scipion me­
diaron 573. años. Dice que todo efte efpacio de . tiempo 
apenas es mis, refpedlo del'ano grande de 15©. años: fo­
lo es fu vigcíima parte, poco mas , ó menos. El efpacio 
de 300. anos es la sexta parte de los 18. Siglos de la Igle. 

fia-
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fia. Pregunto, Si uno que tuviefe 30. años, dixcfc que fe 
había muerto un hermano de 5. años ( sexta parte de 30. ) 
no diría con propiedad , que fu hermano, rejjjeffo de la edad 
en que él fe hallaba , habia íido de corta duración ? No quie­
ro tomar los 18. ligios completos. Sean 17. y medio. Pre­
gunto. El que teniendo 17. años y medio de edad , hablafe 
de lo que fe acordaba, teniendo la edad de 3, años , no diría 
con propiedad , que en aquellos tres años primeros era de 
corta edad, rejpeño de la que tenia de prefente ? Aplique, 
pues , el Letor á la edad que hoy tiene la Igleíia, la edad que 
tenia en el eftado de Primitiva ; y dexe , que el R. tome las 
cofas, fegun la materialidad de fus apreheníiones. 

271 Como el error que el P. M . quiere deílerrar en 
el Difcurfo , eílá efparcido en todo el Orbe, pufo las prue­
bas en general , fin atarfe particularmente á las cofas de 
Efpaña. El no haber entendido eítoel R. ha íido la caufa, 
porque difeurrió en falfo , que los antiguos Efpañolcs 
eran mejores , que los modernos. En villa de efta Digref-
íion ridicula , apuntó el P. M . varias Hiílorias antiguas, 
con las qualcs fe evidencia, que es falíiíima la fupoíicion 
del R. Para efto fe valió de la Hiftoria del P. Mariana, 
repafando los íiglos anteriores al nueftro. A efto dice el 
Libróte, que el P. M . entrefacó lo malo, y dexó lo bue­
no. Que fe valió del P. Mariana , el que mas fe ejmeró en 
hablar mal de la Nación. Que no dixo cofa del íiglo 12. 
Y que del 14. pufo unas palabras de Mariana , fin citar. 
¿Que le parece al Letor de eftos defpropoíitos? Pues im-
prefos eftán. 

272 No hay que admirar ponga el R. nota á la vera­
cidad del P. Mariana. Si fuefe algún Judio de Amíler-
dam , Impoftor, y Trapazero , contra los Efpañolcs de hoy, 
fe conformaría el R. con fu dictamen , como hemos viílo 
fe conformó, hablando de las Modas. El íiglo 12. no ha 
íido mas santo que los otros íiglos. En la mer.cr edad del 
Rey Don Alonfo, el que llaman de las Navas , hubo lo 
que parece no ha leído el R. El íiglo 14. hace clafe fepa-
rada, por la maldad inaudita , que fucedio en Mostiel; y 
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por las crueldades antecedentes, y las venganzas fubíiguiei)-
tes. No me admiro , que el R. eíluviefe remoto de lo que fa-
ben hafta los niños, tocante á D. Pedro,dicho tlCrueh pues 
de haber confundido en el Ufo de la Mágica , á Montiel con 
Sevilla /fe conoce lo mucho que ha leido. El cafo de los Tem­
plarios pertenece alfiglo 14. Siempre conílituirán un Siglo 
dé hierro ; que fe miren aquellos Militares,© como culpados 
por loque hacían , ó como inocentes, por lo que con ellos fe 
ha executado. Con que , quando el R. pide citas , para las 
maldades del íiglo 14. fe le remite al primer libro , que tra­
tare de aquellos tiempos. Y 11 le parece poco lo dicho , agre­
gue lo que fucedió en el traníito de la Silla Apoftolica á Ar i -
fíon ,y fusrcfultas , por lo refpe¿l:ivo á Efpaña. 

273 Lo que eftrañará el Letor , fi acafo puede conte­
ner la rifa , es el reparo del R. quando dice , que el P. M . 
iba entrefacando los lances , que miran á la multitud de 
vicios, y dexaba lo bueno. Si el P. M . probafe fus afun-
tos como el R. era reparo bien pueílo. El asunto de el 
Theatro es, que el mundo no tiene hoy dia enfermedad 
alguna , ni mas continuada, ni mas peligróla , que no la 
haya padecido también en otros íiglos , que fe traben por 
Siglos de Oro para envidiados. Eíto folo fe puede pro­
bar , fuporiiendo que todos tienen prefentes los vicios , y 
maldades de nueftros íiglos; y feprefentando los defedlos 
de otros mas remotos; para que de un ^jolpe pueda ha­
cer qualquiera el cotejo. Pregunto. Habia de referir para 
cfto las virtudes, ó los vicios ? Aportaré , que el R. ref-
ponde , que el vicio fe debia cotejar con la virtud. Yá 
i ió cxemplo de haber confundido eftas dos cofas. En el 
Difcurfo Virtud, j Vicio , habrá leido el Letor , como el P. 
M . en el n. 5. de fu Iluflración Apologética y advirtió , que, 
el R. tenia por exercicio del vicio de la luxuria, el uso del 
Matrimonio en los casados , d quienes la Gracia Matri­
monial mantiene en i/ida tranquila. 

274 El P. M . no coteja virtudes de los antiguos, con 
los vicios de los modernos. Efte cotejo es faláz. No co­
teja vicios de los pafados , con las virtudes de los pre-

fea-



DISCURSO X X I I I . 16^ 
/entes. Eíte es ridiculo. Tampoco coteja virtudes, con vinu* 
des. Eñe cotejo feria jufto ; pero no es del cafo cotejar los ef-
tados de faniclad , quando íe intenta comparar enfermedades. 
Aíi, pues, cotejó, y debió cotejar vicios coa vicios. No dice 
el P, M . que los hombres prefentes fon mejores que los pa-
fades. Dice que no fon peores. La razón es evidente ; pues no 
fe fcñalará vicio alguno en nueftros tiempos, el qual no haya 
precedido con la mifma frequencia en otros íiglos. Al contra-
rio. Si fe hablafe de virtudes dirá , que no fe lenalará virtud 
general en otros íiglos , la cual no íe halle también en nuef­
tros tiempos.Luego la decadencia, ó Senectud Moral del Muri' 
do, es una apreheníion ae viejos iafiifribles: ó una crafa igno­
rancia de las Hiltórias Sagradas, y Profanas. 

También es preciso tener presente , que los Hiftoria-
dores rara vez cuentan todas las cofas malas ; yá porque 
les horrorizaba el contarlas , va porque la adulación les 
¡mpelia á fuprimirlas , yá porque el miedo les obligaba á 
buícar alguna cohoneftacion aparente. Por eftas razones, 
es cierto < ue no tenemos noticia de todas las iniquida­
des ele c tros íiglos : quando en los prefentes, reprefen-
ta la mormuracion , y la voiexa , mas defc(flos que los 
que hay. En breve. ?or lo que conila de los libros , no 
coníla todc !o malo ; y mucho malo pasa por bueno. Por lo 
que fe ofrece de prefente , fe l'abc todo lo malo ; y aun 
la mordacidad fuele pretender, que mucho bueno fe tenga 
por iniquo. 
. 275 Añade el R. que en efte ílglo 18. ha defeaecido 

en Eípaña el recato, la palabra, la fencilléz, y la mode­
ración. Temiendo fer creído en caufa propria ; hace la 
aplicación de elle modo. La Cabilacion á los genios , el 
Engaño á los hombres , la Prodigalidad á los ricos , y el 
X)<?/̂ /ÍÍ̂ O á las mugeies. Advierte de paso, que, solo quien 
como el P. M . eftá en las Montañas , pedia negar efto. 
Supongo que el R. lo dixo para aterrarnos. Es verdad 
que el asunto es para reimos. Si hubiefe dicho , que 
en efte íiglo se habia notado atrevimiento en los tontos, 
desvergüenza en lo& mentecatos 9 satisfacción en los idio« 

ta*. 
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t.)s, y ampia libertad en los mordaces; acafo diría aígo 
del nuevo vicio , que en los tiempos mas remotos no era 
tan frequentc. Creo que en quanto á la íubstancia , íiem-
pre ha lido lo mifmo : Jamsnimprácessit in Saculis, qu<t 

fuerunt ante nos ; aunque , en quanto al modo , tenga 
mucho de efpecial. Para faber esto , basta leer los libros, 
síi pafados , como prefentes ; y aíi unos, como otros, fe 
leen mejor en las Montañas que en los corrillos. 

276 Contra los tres vicios primeros están claman­
do las Historias, que no nacieron, ni fe aumentaron en 
este íiglo. El dicho , JVo es fácil guardar una muger y 
otros dichos equivalentes , que se hallan en los Eícrito-
res, convencen que el defahogo de las mugeres es tan 
antiguo , como la ofadia de los hombres. Yá fe percibe 
qual es el fin de aquel desahogo , que quiere íignificar el 
K. Sea lo que quifiere. Este defeco , aun quando entre 
las Romanas estaba en fu mayor auge , como fe rió en 
Meíalina , y en otras , era el dcfedlo de menor quantía, 
refpeto de otros mas enormes. Minitmmque libídine pee-
eant , dixo Jubenal. No es razón detenerme en hacer 
cotejos; pues hay muchos, que fe jasílán de fer hombres de 
otros íiglos; y no quiero contemplar manías incurables. 

El difamen mas feguro es creer , que fiempre el Mun­
do ha padecido sus enfermedades en lo Moral ; y que fiem­
pre abundó de mas vicios , que virtudes. Lo mas que fe 
podrá conceder es , que este, ó el otro vicio; esta , ó la otra 
virtud , han reinado mas en unos tiempos , que en otros. 
Esto no prueba decadencia alguna. Creeré que la virtud 
dominante en este fíglo 18. es la piedad , y Devoción ázia 
las cofas fagradas ; y que el vicio que pretende tiranizar 
es el defahogo , y atrevimiento , que despóticamente pre­
tenden introducir los Idiotas contra los Eruditos. Quiero 
decir , que la República Literaria podrá temer una de­
cadencia feníible, por la mucha polilla , que fe ha intro-
ducido en ella. Al pafo que nunca masque en este ííglo 
se procura desterrar la polilla de los preciofos libros,que 
en varios rincones del Orbe Citaban fepultados en el 

pol-



- DISCURSO X X I I I . 167 
polvo; se originó de la corrupción del guáo , otra polilla 
mas dañofa , que pretende fepultar en el olvido á los Hé­
roes de aquella República. 

277 De la pplilla material dixo Sympoíio ; que fe íuf-
tentaba de libros, royendo, y carcomiendo las aiifmas letras, 
que era incapaz de percibir. Afi pues, habla como en enigma, 
aquella polilla, defde el forro de un libro. Litera me jtavüi 
nec quid íit litera novi. ¿Qué íimilitud mas oportuna para ex­
plicar el vicio de los que , fin entender las fignificaciones de 
las voces, fe quieren alimentar á cofta de morder libros age-
sos , y de carcomer á fus Autores? Si alguna vez los Poetas 
han tenido algo de Numen profetico , fe podria conjeturar, 
que le tuvo Sympoíio , en aquel vcríiculo enigmático. Si fe 
Juntan las letras Romanas, que tienen valor numeral en aquel 
verfo, harin fumadas el numero 1721. V . g. L i t era M r 
y a V J T ; neC q V I D slt Litera noVL El diluvio de pape­
lones, que, en la tercera Decada del Siglo en que cftamos, 
inundó como langofta, ó como polilla , la República de lai 
Letras , es exemplar fin excepción ; de que Sympoíio vatici-
AÓ el vicio mas dominante de nueílro figlo. 

278 Quede yá afegurado ; que aunque el Mundo eit 
lo Phyíico , haya padecido decadencia en quanto á las par­
tes caducas, que le componen: y fe haya empeorado en 
lo Moral por efte , ó el otro vicio dominante en varios 
tiempos; íiempre ha fido uno mifmo en quanto al todo, 
afi en lo Phiíico , como en lo Moral. Efto es el asunto de ef­
te Difcurfo. Aquello yá fe tocó en la Seneffud del Mundo. En, 
Carta del P. Contancin, eferita defde Cantón en 1727. 
dice , que habiendo hecho averiguación de las mugeres ancia­
nas, que habia en fola la Provincia de Chantong , en la 
China , fe hallaron vivientes aquel año 98222. quepa-
faban de 70. años. De las que pafaban de 80. habia 
40893. Y de las que pafaban de 90. ó de 100. fe con* 
taron 3453. Efto refiere aquel Padre Jefuita , para pro­
bar la multitud de gente ; y advierte , que no fe con­
taron todas las mugeres ; pues , como fe hacia aque­
lla averiguación, para darles MQ focorro , á titulo de 
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pobres; muchas señoras ancianas no querían entrar en Hila. 

Yo reitero cito, para que fe vea , que , como el Mun­
do íiempre ha íido uno en quantoá lo Moral, aun hablan­
do de mugeres; aun hablando tan íblainente de ellas , no 
ha padecido harta ahora íenfible decadencia en lo Phiíico. 
Todo lo que no fuere creer el difamen de los dos difeur-
los referidos , ó ferá error de los Vulgares, ó melancólica 
apreheníion de algún vejete mal humorado, como aquel de 
quien Maximiano hizo la pintura. 

Stat dubius, tremulufque fenex , femperque malorum 
Credulus , & ¡lultus quafacit ipje timet, 

JLaudat praeteritos , pr<tjentes defpicit anuos i 
Hoc tantum reffum, quod fapit ipfe, putat* 

Se folum doffum , Je judieat esse peritumy 
E t quod Jit fapiens , defipit inde magis* 

§. I I I . A N T I O Q U I A . 

279 I "VEfpues que el P. M . pufo en el Theatro 
(n. 40.) las palabras de San Juan Chry-

foftomo al Pueblo de Antioquia ; de cuyos moradores dí-
l % i , que con dificultad fe hallarían 100. buenos moderó 
la qnenta de efte modo. Supone que acafo habría algo de 
hyperbole; pero , como la población de Antioquia era tan 
numerofa , afirma que, echándole 6oog. almas de vecin­
dario: y fuponiendo también que pasarían los buenos de 
100. aun quedaba bailante, para creer , que aquel íiglo 
cílaba tan empeorado en lo moral como otros poílerío-

; res. El R. se efpantó del numero 6oog. por lo qual fe im­
primió , que ejlo fe deberá entender con fu [alvo yerto 
de cuenta. Avisó la Ilujlracion qué Ciudad había íido An­
tioquia ; pues el R. no tenía efpecic de ella , fegun lo 
que reparaba. Citó el P. M, á Jofepho , que la cuenta por 
la tercera del Imperio Romano, y a otros muchos, que 
hablan de fu magnitud. Todo ha íido en vano. Si en el 
Librejo apuntó de paso el R. que no tenia noticia de 
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Antioquía, dcmucftra muy por cxtenfo en el Libróte , que 
tampoco folícitó tenerla. Demonílraráíe. 

2B0 Yá queda demonftrado, en donde fe habló del Ora* 
culo di Vdphos, que el R. dixo, que en Antioquia no habia 
entrado elChtiílianifmo haílael ligio 4. Elle error es contra 
texto claro de la Efcritura. ¿Qué fe podrá efperar de quien en­
tra con cfta impericia Hiftorica á hablar de Antioquia ? Ade­
lante. Dice en efte Difcurfo , que fe podrá dudar íi S. Juan 
Chryíbílomo predicó en la Antioquia Epiphanes.iQyxé se po­
drá efperar de quien finge poíible duda , fóbre qual fue la An­
tioquia en donde predicó aquel Santo? En dónde fe aprobará 
efto ? Quién ha dudado hafta ahura , que la Antioquia famofa, 
fobre el Rio Orontes, es aquella en donde S. Pedro colocó fu 
Cathedraen el figlo primero ; y en la qual predicó S.Juan 
Chryfoftomo ? Quién negó, que el Pueblo Antioquenu , i 
quien se dirigían las Homilías del Santo , era el Pueblo de la 
Antioquia famosa, yá por fu población , yá por el célebre 
Oráculo de Apolo , que eftaba en el Daphnet 

Dcxo que el R. ,haya confundido dos veces en una 
llana al Chryfoftomo con San Gregorio. Dexo que haya 
echado mano del Epkhcto Ej?iphanes ,ridiculo para la An­
tioquia de la queílion. Su verdadero epitheto es Epidaph-
nes; por tener en fus arrabales el Daj?hne celebrado. Paso 
que no le haga fuerza el teílimonio de Jofepho , por 
la razón floxiíima de que eferibió en el primer figlo. Ad­
mito de barato , que el terremoto, que padeció Antioquia 
en tiempo de Trajano , minorafe mucho fu población. 
Omito averiguar, íi es verdad que Londres tiene 70. efta-
dios de largo , como dice el R. Nada de ello es eftorvo para 
que fea inconcufo , que Antioquia era en tiempos de San 
Juan Chryfoftomo, la tercera Ciudad del Imperio Roma­
no : capaz no folo de 6ooy. almas , fino también de mas d« 
millón y medio , como defpues afirmó el P. M . regulan­
do por la capacidad el vecindario. 

281 No tengo de citar fino Autores , que eferibicron 
defpues del terremoto del tiemrvo de Trajano. Los que 
no pudieren confultar los originales , podrán leer la def-
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cripcion de Antioquia cn Morcri, Thomás Cornclio ,Hcr. 
bclot, Calmct, Quarcfmio , Adrichomio , &c. Al cafo, 
Hcrodiano llama Máxima á la Ciudad de Antioquia : Antio* 
(heni maximam ,felmsmamque Urbem inhabitantes. En otra 
parte , elcribiendo, que Geta habia deftinado para Cabeza 
del Romano Imperio , á Antioquia , ó Alexandria , dice, 
que eílas dos Ciudades eran en poco inferiores á la de Ro­
ma. Urbes magnitudine haud longe infra Romam. Ammiand 
Marcelino, hablando de Antioquia , dice muchas cofas bue­
nas ; y la llama » Antiochiam Orientis apicem pulchrum. 
San Gerónimo la llama Metrópoli, y Cabeza de todo el 
Oriente. Ut Balejlime Metroyolis Cítfaria ¡it j & totius 
Orientis Antiochia. 

282 ¿Qué mejor teftigo, que el mifaio San Juan Chrí-
foftomo ? Pues efte Grande Doftor la llama también Ca­
beza de todas las Ciudades del Oriente. Civitas tam Magna, 
ér Orientalium Cajiut. Libanio fué Antioqueno ; Maeftro de 
S. Juaa Chryfoftomo, S. Baíilio,y del Emperador Juliano. 
Dice infinitas cofas tocante á la Población , que en fu tiempo 
tenia Antioquia. Sola h¿ec máxima ese iis quét ubicumque sunfi 
óptima. En otra parte : Ojjpidum multitudine Jioret. Hablan­
do de los hombres: Cmffa frequentid innúmera fcatent. Y ha­
blando de las Ciencias, dice : Fafta ejl AJtx Metrópolis. El 
Emperador Juliano, contemporáneo de Libanio , y de San 
Juan Chryfoftomo, dice lo floreciente , y populofa que en­
tonces eftaba Antioquia. Civitas opulenta t br florens, & ho* 
minum frequentid abundans, 

Procopio dice lo mifmo : Antiochia , ¿r divitiis , 6* 
magnitudine , tum hominum frequentid , inter Orientis C i -
vitates Romanis fubjeBas facile Princeps, Aun eftaba en 
cfta graduación defpues del otro grande terremoto , que 
padeció , muerto yá S. Juan Chryfoftomo. Exprefamen-
te lo dice Eílefano Byzantino : Thetpolis , Máxima Orien­
tis Urbs, quít ex Antiochia , poft terremotum , ab Jujlimano 
fie vocata fuit. Dexo á Juan Phocas, áNilo Doxopatrio , á 
Eusebio , al Geógrafo Anonymo de aquellos tiempos , y 
á otros, que citap Schelstrate, y Carlos de San Pablo, pues 

ca-
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caíl lo miímo dicen todos. No es razón moleíbren cofas, de 
las qualcs folo pueden dudar los que ni han Taludado la Hií-
toria , ai han oído la Geografía. 

283 No obftante , quiero pener lo que dice el céle­
bre Critico Schelstrate ; pues fus claufulas abrazan todo el 
asunto. Sicut Roma erat pracipua Civitas in Occidente , f i e 
in Oriente Antiochia , ir in JEgypto Alexandria", qua cum-
Romana Urbe de magnitudine certahant. Era , pues, la Ciu­
dad de Antioquia , Cabeza en particular de la Syria , U 
principal del Oriente ; y la tercera del Imperio Romano, 
después de Roma , y Alexaedria: y aun á éíla le difputa-
ba el lugar. Appiano expresamente afirma, queSeleuco Ni-
cator edificó en honor de fu madre seis Ciudades, con el 
nombre de Laodicea. En honor de fus tres mugeres, tres 
con el nombre de Apamea ; y en honor de la quarta, otra 
con el nombre Stratonicea. Aludiendo á fu mifmo nombre 
edificó nueve Seleucias, Y por refpcto á su padre edificó 
16. Ciudades con el nombre de Antioquia, D¿ eftai 16. 
Antioquías , íiempre la Patriarchal ha íido la Grande , 1« 
famofa , y la de nueílro asunto. 

San Geronymo dice , que efta Antioquia es la Ciudad 
Emath grande , que confia de la Efcritura , i diftincion dd 
la Entath menor , que corresponde á la que defpues fe llamó 
Epiphania. Es creíble , que Scleuco solo fuese reedificador, ó 
ampliador. De qualquicra modo que haya íido , fe conoce fu 
amplitud , por lo que dexaron escrito los Antiguos: y por fus 
ruinas, que aun hoy exiílen. Strabon afirma , que cfta An­
tioquia fe llama Tetrapollis, porque se componía de quatro 
partes muradas, de las qualcs cada una era como Ciudad, Se* 
funda pars , dice, ejl multitudinis habitatorum. Quiere de­
cir , que la primera es fabrica de Seleuco Nicator, la tercera 
de Selcuco Callinico , la quarta de Antioco Epiphanes ; y 
la segunda folo es fabrica de la multitud de gente , que se iba 
Avecisdando. 

284 El todo de cfta Ciudad se extendía con fus ar­
rabales baila el celebrado Bofque de Daphne , en donde 
eftaba el Oráculo de Apolo. La diflancia era de 40. Ef-

ta-
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tadios, ó de cinco millas. Jacob Golio en las notas á Alfra-
gano, habiendo regiltrado fus ruinas el figlo pasado, dice que 
¿oy es Lugar pequeño , llamado Anthakia, y que tenia áoce 
mil pafos de circuito. Numcrojis turribus munita , duodtcim 
milliarium circuitu. Vea el Letor fi habia capacidad en Antio-
quia para mayor vecindad , que la que le fenaló el P.M. Qua-
reímio dice , que en ella habia 366. Templos de Chriftianos. 
Coníla, que alli reliJieron varios Emperadores. Es incoa-
cufo que ha íido una de las tres Patriarchales Primitivas 
LIbanio explica la amplitud que tenia en tiempo del Chri— 
follomo , de efte modo : In íantum longitudine porre&a ejl, 
nt expeditum non ftt d portis ad portas pervenirt. La ve­
cindad eo confta individualmente de Autor alguno , que 
yo haya viílo, y que merezca fé. Veremos, pues, co­
mo coa fundamento se podrá conjeturar. 

$ I V , 

aS^ T A Población numerora fe debe ínveftigar, 
i ^ ó por fu dignidad, ó por fu capacidad , ó 

por la vecindad conocida de otros Lugares , que cierta­
mente eran mayores, y menores. Suponesc , que Roma era 
mayor que Antioquia. Roma, según Laac Vossio / l l egó á 
tener 14. millones de almas. Sígun Ricciolo , nutvt mi ' 
Uones. Y según Leí i , fcte. Tomemos un numero menor 
que el mas minimo de los tres feñalados. Sean seis millones 
de almas las que moraban en Roma. Vaya ia reflexión. 
Aunque Antioquia era menor que Roma , ca no obftante, 
como hemos viílo, la tercera en orden de todo el Im­
perio Romano , haudlonge infra Romam. Teniendo Antio» 
quia folamente óooy. almjs , unicamítire sería la decima 
parte. Eílo es poquiíimo para que Hcrodiano dixefe, que 
caíi competía con Roma Luego fuoonicado que , aunque 
fuefe la quarta parte de Roma, fiempre le feria muy in­
ferior , es conjetura fundada , que no es fenalar mucha 
vecindad á Antioquia, afirmando, que tendría millón y me* 
dio de almas > como duco el P. M. 

Vea-
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aS6 Veamos el cómpuro por camino eiKontrado. Se* 

leuda la célebre , tenia , fcgun Plinio , 6coy. almas de ve. 
cindad. Fermt eipkbis urbana D C . M . esse. Aíl lo fuponc el 
P.RiccioIo. Al cafo. Han notado a lgunos, que aíi como 
la Cibcza de la Iglefia era Roma , Cabeza del Imperio 
Romano ; á proporción de las otras Ciudades fe diílribu* 
yeron las Patriarchales , Metrópolis , Obifpados , &c. Eí^ 
to íucedia regularmente hablando. El Maronita Aííeman 
afirma con todos los Hiftoriadores Eclcíiafticos , que todas 
las Dignidades Orientales , y también la de Seleucja , eran 
sufragáneas del Patriarca Antíoqueno. Orientales omnes 
Antiocheno Patriarch*e semper subieffifuere.• Ab eo vel etus 
iussu Primatts Selencienjes ordinabantur. Conque, íiendo 
Seieucía inferior á Antioquia , alien lo Civil , como en lo 
Ecleíia t¡co : y teniendo de población 6oog. almas ( á no 
íigniíicar vecinos la exprefion de Plinio ) ¿quien dudará qu« 
6ooy almas era corta población para Antioquia: y que ten­
dría la que el P. M . conjeturó? 

287 Explicaré un texto de Estrabon , que , acafo fe 
opondrá á lo dicho , íl no fe reflexiona bien. Hablando de 
Antioquia dice , que era poco menor que Seleucia, y Ale 
xandria. Potentia quidetn, ac magnitudine non multo d St kucia 

Juperatur, qu¿ñ a l Tigrim ejl, h ab Ale xandria JEgypti. Ef-
te texto únicamente habla del efpacio material de Seleucia, y 
de fu mayor defenfa, por estar íbbre el Rio Tigris. Nada de 
esto es del cafo para la población. La razón es evidente; pues 
hablando Estrabon en otra parte de Seleucia, dice que era 
Lugar grande , pero defpoblado. Que era mayor que Baby-
lonia; pero defierto. Nmc Babylone maior e(¡ , quamquam 
magna ex partt deferta. Añade, que de ella fe podrá decir lo 
que uno dixo de las grandes Ciudades de la Arcadia. 
Magna Civ'tas , magna Jolitudo ejl. 

Antes de esto se podrá inferir , que, teniendo Seleucia 
6ooy. almas en tiempo de Plinio, poco defpues de Estra­
bon ; y rennrandola este por caíi deíierta ; ¿quál feria la 
Pi blacion de Antioquia , Cabeza de todas las Orientales, 
qiundo estaba en fu mayor auge ; como estaba en tiem­
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po de S. Juan Chryfoftomo ? Es claro, que en aquel tícmpd 
yá no tendría Roma tanta población ; pero en fu proporción 
tendría Antioquia mas. La razones , porque quanto mas de» 
caía el Imperio Romano en el Occidente, tanto mas fe au­
mentaba el efplendor de fus Ciudades en el Oriente , defpucs 
que Conftantino fabricó la nueva Roma. Para efto es de ma­
terial el terremoto, que en el primer Siglo, y en el quinto 
padeció Antioquia. Efte , porque yá fue defpues del Santo; 
y aquel mucho tiempo antes. Además, que terremotos , y 
peftes en aquellos Paífes , fon purgas do las Ciudades , para 
reílablecerfe mejor. Y fin falir de Antioquia lo dixo Libanio; 
Simul deJlruB* , ae rejlaursta ejl. 

288 Dixo el R. que Londres tiene 70. Eftadios de 
largo , y qu© no tiene la mitad de gente que el P. M. fe-
ñaló á Antioquia. Aquí confunde el Perímetro de las fi* 
guras , con las capacidades. Londres efta íituado á lo lar­
go. Antioquia era caíi quadrada. Mons. La Motraye, tef-
tigo de vifta, calculando el año de 1697. los habitantes 
de París , dice que tiene 700^. almas. Al hablar de Lon­
dres , dice que tiene 3oog, almas mas que París. Con que, 
fegun efte computo tendría Londres ua millón de almas. 
Con efta vecindad fe pudiera formar eft» argumento. Lon­
dres tiene un millón de almas, no fiendo el tercer Lugar 
de los mas populofos, en el mifmo efpacio de tierra, en el 
qual era Antioquia la tercera Ciudad. Luego á efta cor-
refpondia mas población en el tiempo en que cftaba flore­
ciente. 

289 Dice el R. que fe podría dí^for fien ¡a que pre­
dicó San Gregorio (San Chryfoftomo )y«^ la nombrada 
Epiphanes , que era la ma)$r de todas. Aquí hay errata. 
Error craíifimo por lo que mira á la duda ; y halucina-
cion en quanto al epítheto. La Antioquia Epiphanes ja­
más ha íido la mayor de todas. Efta que es la Patriarcal, 
fe llamó Epidaphnes. Plinio : Antiochia libera , Epidaph-
nes cognominata. Orante amne dividittir. Es creíble que 
en algún Manufcríto de Plinio fe alceraíe la voz Ep i -
dapnes t en Epiphanes Í y el R. leyeíe por las Erratas. 

Or-
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Ortelio aun no quiere que en Plinio fe \tz Epidaphnes ; íi-
d-o Apud Daphnen. Pero el P. Pctavio íbbre S. Epiphanio^ 
defiende , que eílá bien pueílo Epidaflmes , á la Griega, 
como le llama Eiirabon, y otros. Lo mifmo fígaifica Apud 
Daphnen , que Ejpiddphm , por tener cerca el Daphm ce­
lebrado. 

Es cierto que Antiocho Ejiiphanes aumentó mucho nuef-
tra Antioquia i pero no le impuíb nombre. La Anticquia 
Ej)iph*n€s eftaba en la Lydia. Hay texto exprefo de Ellefa-
no Byzantino. Antiochia f̂ecunda Lydioe ab Antiocho Ej ) i -
fhane. También Bartoloccio habia hecho efta advertencia. 
Antiochus igitur non Magnam Antiochiam condidit ,fed Epí« 
phaniam , quam Steph. Bizant. in Lydia collocat. El funda­
dor , 0 reílaurador de Antiochia la Grande, ha íido , como 
queda, notado , Scleucio Nicator , ó Nicanor , padre de Anu-
tiocho Soter. El que quifiere véruna Defcripcion admirable 
de Antiochia, y el Daphne , lea á Piloftrato , Libanio , y 
Abraham Ortelio. Y para faber las mutaciones que ha tenido, 
podrá coafultar el Código Theodoílano, y las Hiftorias Ecle-
íiafticas, en las quales hay tanto efparcido de aquella Nobi-
liíima Patriarcal. 

290 De todo lo alegado fe deduce 1« fíguiente. Que 
la antiquifima Emath grandi , es la mifma que por ha­
berla hecho cafi de nuevo Seleuco Nicanor , fe llamó A n ­
tioquia , en honor de fu padre. Que era la Magna de las 
16. que fundó. Que era la Corte de los Reyes de Syria. 
Que eftaba cerca del mar, y fobre el rio Oroates. Que 
tenia en fus arrabales el Daphne , Bofque , © Parque muy 
deliciofo, poblado de Cyprefes-, adornado de una fuente 
prodigiofa , y fantificado, al modo de los Gentiles , con 
«1 Templo , y Oráculo de Apolo. Que el circuito de la 
Ciudad era de doce millas. Que en ella pufo San Pedro la 
Silla Apoftolica. Que fe llamaba Tetrapolis , por compre-
hender cafi quatro Lugares. Que llegó á fer la tercera en 
orden en tiempo de los Romanos i y aun Corte , quando 
ellos eran Gentiles. 

Que defpuos de Confian tino cada día fe aumentaba 
frm I L Z «jas 
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mas, Y nías. Que en ella predico San Juan Chryíbftomo, 
y dixo fus Homilías ad Pofulum Antiochtnum. Que en­
tonces era quando eftaba mas íloreciente. Que el haber­
le feñalado 6oo2). almas , ha lido poquiíirao. Que def-
pues que Conitantinopla fe afeguró con fer Cabeza del 
Imperio , comenzó a decaer mucho. Que Juftiniano la 
llamó Theojjolis, ó Ciudad de Dios ^ aun dcfpues del ter­
remoto que padeció , muerto yá el Chryfoftomo. =Quc 
habiendo pafado por muchas defgracias , aíi de Perfas, 
como de Turcos, es hoy un pobre , y corto Lugar.. Final­
mente efta es la Antioquia , de la qual el R. y compañeros, 
no tenian noticia alguna , quando pretendieron imponer 
al Vulgo ,, que impugnaban el Theatro Critico. De ella, 
dixo Aufonio , fuponiendo que yá Conftantinopla fe ha­
bía alzado con fer la fegunda Ciudad en competencia 
de Carthago;, que competía aun. con Alexandria para fer 
la tercera. 

Tertia Phoehe¿e lauri domus Anttdchia, 
ITelkt. Akxandri J i quarta Colonia ̂ onu. 

SABIDURIA APARENTE-
DISCURSO XXIV. 

. • s - : ' . ^ - V 
291 TPVEfcubrió el P. M. los varios artificios que 

Ji^J ufan los Charlatanes , Baladrones, y Sa­
tisfechos, para hacer creer al Vulgo , que fon Sabios, 
y Doctos. Advierte , que no fon menores, que los que 
ufan los Hypocritones, para hacerfe eftimar por virtuofos, 
y saatos. Éftc Difcurfo es muy necefario en el Siglo pre-

fea 
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ífcntc j pues en él rcyna roas el crobuftc de los que , i in de-
dicarfe seriamente á los libros, quieren parecer Sabios , t i ­
rando por el atajóle la charlataneria. Preíendcel P.M. cor­
tar efte atajo;para que en la República de las letras no fe con-
funJan los Ganapanes Literarios, con los Ingenuos Eruditos. 
Contra eíte Difcurlb na opufo cofa el R. antes bien le aprobó 
i . fu modo ; y de burlas, ü de veras hizo la ceremonia de que 
eU giaba al P. M . Solo notó , que el P. M . hiciefe también 
memoria de los Médicos en este Diícurfo. 

«92 No hizo el P. M. cafo en \z Ilujlración de ridicu­
las alabanzas. Adviertey que no folo habia hablado de los 
Médicos, Uno también de los Philofofos en el n. 19. del 
Theatro : y que aíli hay una claufula , quenojahe d ja l éadt 
Vifforia. Bacilante el R. en fu Libróte , íi fe retratará , ó no 
deloquedixo , dice primores. Afirma, que en el n. 19. ci­
tado y íblo fe habla de los Peripatéticos; y dá á entender, 
que no fabe quál es la expreíion emphatica , de la qual fe 1c 
avifa. Para que íe conozca, que ha íido nota defpropoíita-
da la de que el P. M . hablafe de los Médicos,, basta lo que 
yá leyó el R- £1 P. M . hablará de los Médicos líempre que 
fe ofreciere ocalíon ; como aílmifmo hablará de Saludadores, 
Astrólogos, Zahories , Bafilifcos : del Gran Turco, y del 
Gran Cayro. ¿Qué , ha de confultar el P .M. al R. para lo 
«jue hubiere de eferibir ? 

393 Tampoco diré de cierto qual es la expreíion. 
Basta leer lo primero , que fe ofrece , para conocer lo que 
el R. no quilo advertir. Fuera de los Sabios de per/peBiva 
que Ja Jan f>or fu artificio proprio ; hay otros que lo fon 

jtreeifamnte por error ageno. En verdad , que hay muchos 
Sabios <3c perfpedliva , que, como la Pandora de Heílodo, 
ó la Corncxa de Horacio , vestidos de ágenos adornos, 
quieren hacer papel de Doctos en el Theatro de las Le­
tras ; y feparada la roafcara ; movet cornicula rifutn furtivis 
nudata cohribm* Pero hay muchos mas que , aun car­
gados de errores ágenos, y de halucinaciones proprias, no 
folo quieten parecer Sabios, lino que también fe quierea 
entremeter a cenfurar á los que verdaderamente lo fon. 



178 SABIDURÍA APARiiíTf. 
Esta clafe es la mas iníima , mas numcrofa , f mas atreví* 
da; por fer la mas vulgar. 

294 Contra este Vulgaracho fe eferibió tatnbica el 
Discurso , para que los incautos no fe engañen, ni fean en­
gañados. El cafo es , que es difícil confeguir desterrar de 
la República de las Letras f«mejantes polillas , y mofear-
dones. Y i hace días, que de esto fe quexó un Critico , ef-
cribiendo fobre Marcial: Quis Myjla d Mufarum sacris ar~ 
tsbit profanum hoc Vulgus, imperitum zuxia, atque arrogans, 
kr hoc arrogantius , quo imperitus ? Alij nams[ue f ut miíibs 
eos faciam , qm Theatrum ingrediuntur , tantum utexeant) 
€eu aliorum praindicio , ceu fiducia fui audiunt folum quod 
carpant, ñeque tdm utuntur literis , qudm abutuntur ; in ver-
Ü unius aut alterius calumnia anfam Jlrmnt , ó r . 

ANTIPATHIA 
DE FRANCESES , Y ESPAÑOLES. 

D I S C U R S O XXV. 

$ I . 
a9 5 fk Si como los Philofofos Modernos han def-

j ' H ^ pojado ya á lía voz Antipathia de la 
aparente ílgniíicacion , con que tyranizaba los Entendi­
mientos ; procura el P.M. dcfpojarla también e» este Difcur-
fo de aquella aparente eficacia ,con que enredaba las volunta­
des. No es otra cofa la ojeriza , que fuele haber entre dos 
Naciones, que aquella que cada dia fé vé entre hermanos, 
y parientes, fobre herencias: y entre dos Lugares vecinos, 

40« o t o s 4ifw«at5S, fobte prefereacias, y prcirogativas^ 
Ef-
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Estar enemistades rm fon naturales, ni coBstantcs, ni per­
petuas, ni univcrfales; y por conllguientc , no tienen co­
fa dt Antipathicas. Habló el P. M . de Francefes, j Efpa-
ñoles para el exemplo. Pudiera hablar de Hetrufcos, y Ro­
manos: u de Athenienfes., y Megarcnfes , entre los guales 
fe creía haber antipathia ; lacpal no existe hoy; íiendo conf­
iante , que íifuefe ojeriza natural^ también existiría hoy en­
tre los que habitan aquellos Paifes. 

296 Opufo el Librejo , que Confuetudo efi altera na­
tura. Advirtió la //«//r^/ow que el R. confundia lo phy-
íico , y real , con lo metaphorico. Exceptuando á Christo 
Señor nuestro , ninguno tiene mas que una naturaleza 
Phyíica, Corrido el R. de fu confufion , para vindicarla 
ea el Libróte , dice, que la excepcio» de Christo no viene 
al cafo, con estas palabras; Si de lo que fe trata *s de na­
turalezas Phyficas , materiales , y corporales , como las del 
Hombre , Muías , y Elefantes ; i d qué fin'viene aquí la Natu­
raleza Divina de Chrijlo , que está en fu unioa Hipostati-
ca ? Del punto que fe trata, ni aundChrifto debió excefiuar, 
j)ueJ}o que no tiene mas de una Naturaleza Phyfíca. Y aun­
que tampoco debiera , en cafo de exceptuar , jjufiera el Hema-

frodita que tiene dos naturalezas , pues tiene dos naturas. 
Esto fe imprimió, y se aprobó en Madrid. 

297 Dexemos la bjxiíima , y chabacana exprefíon; 
y herrada Orthografia , del Hermafrodita ^ por Hermafro* 
dita, Dexemos el irracional cotejo de las naturalezas cor­
póreas de los Brutos , con la naturaleza Humana. ¿Qué 
dignifica entre Carbólicos y la "Naturaleza 'Divina de Chrif-
to , que efld en fu mii'on Hypojlaticq ? Qué íignitica decir 
de Christo , que no tiene mas de una naturaleza JPhJicdl 
^Acafo la naturaleza Divina es naturaleza Metaphyíica , Me-
taphorica , ó aparente? Sepa el R. que la naturaleza Divina 
no folo esPhyfica , fino Hyperphyfica , ó, como Odixefemos 
Pliy/iquifima. Christo.tienc dos naturalezas Phyl cas ; y lo 
opuesto es el error de los Monopliyfitas. Si quifo contradistin-
guir lo Phyíico , de lo Divino; y lo corpóreo , de lo que es 
naturaleza; para eso tiene joca autoridad. 

l Tanv 
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198 También es loGueion ridicula , L a Naturaleza Di' 

vina deChriJlo, que eflden fu mion Hypojlatica, La unión es 
inmediatamente entre la naturaleza humana , y la Hypofiafit 
del Verbo Divino. La unión de la Naturaleza Divina con la 
Hypostaíis , no es unión, fino identidad infinita. Suponien­
do, que la un ión Hypostaticá es cofa distinta délos extremos, 
f« debe coaíidcrar de parte de la Naturaleza humana, con la 
qual mediante la Hypojlafis , ó perfonalidad , fe une la Natu­
raleza Divina. De manera, queChristo tien» dos naturalezas 
Phyíicas, verdaderas, reales, y distintas , una Divina , y 
otra Huantana ; y tan folamente es una Perfona, pero Divina. 
Este es el Clirijhis del Mysterio de la Encarnación, 

íif9 Hablando el R. en fu Librejo por incidencia 
del Mysterio de la Trinidad, pufo en el Diícuríb Humil­
de , y alta fortuna esta locución impropria : De las tres 
Personas que componen en elCieh el inefable Trifagio, 6v, 
El R. oyó la voz Trifagio > aplicada á la Trinidad, y la 
voz inefable , aplicada á nuestros Mystcrios ; y por no tener 
idea de lo que habia oído , á trueque de pulir fus eferitos 
con voces sagradas , profirió una exprefion exótica. Verá el 
Lctor el origen de aquella voz. Refiere Baronio , y trac 
por extenfo Du Mortier , que al tiempo que fucedia en 
Constantinopla un terremoto , fue arrebatado en el ayrc 
un niño inocente. Este oyó que en el Cielo fe cantaba 
el Divino Trifagio. Advirtióle caufa fuperior , <]ue , ba­
sando al fuelo, avifafe al Patriarcha , que nefaria la cala­
midad , como fe cantafe devotamente en la Iglefia el mif-
mo hymno Tri/i*gzo , que habia oido cantar, en el Cielo. 
Baxó el niño. Avisó al Patriarcha. Executófe el orden ; y 
cesó la calamidad. 

300 En aquella célebre vifion, que tuvo Ifaias , ad­
virtió , que los Angeles, que de continuo estaban alabando 
a Dios ̂  cantaban , y repetían iCídWft, Kadoseh, liados-
cht Jehcvah Sahaoth. A este original Hebreo correfponde ea 
lu.¿ün,SanBm, Sanffus ¡Sanlilus, Deus Sabaeth. Entre los 
Griegos fe dice , Hagios, Hagios ^ Hagios, Theos Sakaoih, 
Como la voz Hagits fe repite trts veces, llamaron i este 

can-
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canto meto, ó hymno , Jrisagion : al qual llaman algunos 
el hjmnd Serajjhico , porque con particularidad le can­
taban , y cantan íiemprc ios Scraphincs. Esto es inconcu-
fo. Quando, pues, hablando del inefable Alysterio de la 
Santiíima Trinidad , fe halla en algún Autor la voz T r i -
[agio , esta fe debe entender del hymno , que los Seraphincs 
cantan á Dios en el Cielo, y cantamos los Fieles en la Iglc-
íia : y la voz fe debe aplicar al Mysterio. Las tres 
perfonas que le componen , no folo \c tomponen en el Cielo, 
íino también ubique; pues eo todas partes está Dios Tr i ­
no, y Uno ; y tan lexos de fer inefable el Tris agio , es 
cantabley preferible. 

301 Para que fe conozca la locución del R. cotejefe 
con esta. D e las tres perfonas que componen el inefable 
Gloria Patr i , kre. ó con esta otra , que componen el inefable 
K.jrieelejson. Las expreíiones fon ideáticas. Las dos ultimas 
fon locuciones iaaproprias; y por coníiguiente la que impri­
mió el JR. Todo coníiste «en haber confundido el Hymno con 
el objeto. No dudo que la voz Trisagio , en quanto íigniíca 
'ter santíus, óSanftifsi'mm, es voz oportuna para íignificar Ta 
infinita Santidadde ;Dios. Aíi explican los Francefes fus fu-
perlativos. No es esto lo que fe nota. Aquella voz Trisagio y i 
está aplicada al Hymno Seráfico; y todo lo que ro fuere ufar 
de aquella aplicación ; es hablar improprifimamente en Caf-
tellauo : ó , quando mas, imitar á ciegas á quien habló im-
propnfimamente. 

Si fe atiende á la voz T m ^ / o , también pedria íignifi­
car tres sanfti; y claro está que en este fentido es heréti­
ca la aplicación. Non tres Omnipotentes ; sed ur.us Omni-
potens s enfeña la Fé . Y también es Dogma, "Non tres San-
tti; fed mus SanBus. La razón es , porque la Santidad 
es atributo abfoluto. Aíi , pues , aunque el Tlagios fe di­
ga tres veces , para íignificar la Trinidad 1 erfonas : y 
folo una vez T)eus Sabaoth , para íignificar la unidad de 
la esencia , no por eso es propria lecucion ufsr del T r i -
fagio en este fentido: De las tres Perfonas que cemponen 
en el Cielo el inefable Santifmo, SabípQ los Eruditos los 

cr-
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«rrores que Pedro Gnapheo efparció , reproduciendo la 
Heregia de los Theopafchitas,. con la adición qu« hacía 
«1 Hymno Trifagio. Elto prueba , que queriendo ufar de 
voces Tbeologicas los que no las entienden , quando la 
intención fea faniíima, las reíukas fon, á bien librar , per-
niciofas, para los que no leen íino libros vulgares. 

Yá hace años que el Iluftriíimo Caramuel fe quexó 
de los Poetas vulgares , que íiendo puros Romanciílas , fe 
tomaron la libertad de tratar puatos Theologicos, que no 
habian cíludiado. De ellos dice , que foa incapaces de 
hacer wna Comedia á lo sagrado. Incapaces funt ut huiu/mt-
dieomoedias feribant (en fu Sigalion. pag. 27. ) funt enim 
( omnes , omneŝ  imperííi Thtologiae ; ideo loco Fahularum 
tradent, Herejes , in -vulgu/que do&rinas per nido fas Jpar-
gent. No foio lo dice i también lo prueba, leñalandoalli con 
el dedo varias propoficiones erróneas , ó heréticas, que 
fe hallan en Poeílas de algunos Poetas que el necio Vulgo 
admira por Theologos. Elto fe advierte , para que el R. no 
fe meta en lo que no es de fu inteligencia , por folo el moti­
vo de impugnar al P. M. No es lo mifmo leer el Theatro.de 
los Dio/es, u otro mamotreto femejante, que querer impug­
nar el Theatro Critico. Firmemente fupongo, que en nada 
de lo dicho en elle Difcurlb procedió el R. fino con in­
advertencia á lo que ao podia advertir. 

301 rTT^Odo lo demás que el R. dixo, y repitió no 
JL es otra cofa que el iníiftir en que confuetu-

do ejl altera natura. Para cfto, que no vieae al cafo, def-
pues que la Ilujlracion avisó que fe diftinguiefe entre lo 
Phyíico , y Metaphorico ; alega á Villa-corta , Sobremon-
te , Quintiliano, y Verino. Aunque eftos quatro Autore» 
jio vienen al cafo de la Difputa ; vienen para demonftra-
cion de la Latinidad del R. tratt. de confuetudinem. de fang. 
mi/siomm. E s , por t j l , y Sentca , por señera , fon quatro 
€Ítas Arábigas. 

Añade el R. ^ue hay Naturaleza humana,/«raí, inte­
gra, 
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gra , tapfd) y rejlaurada : y explica cíle niim«ro aíl : JDg 
ejias quatro Naturakzas. ¿ Qué 1« parece al Letor del de-
fatino? ¿No es buen confundir diveríbs ejlades de una 
mífroilima Naturaleza , con otras tantas naturalezas dife­
rentes ? De elte modo podrá afirmar el R. que el hom­
bre tiene 500. naturalezas , hablando phyfie amenté , y cm 
propriedad. ( En eftc fentido fe habla ) pues la única que 
tiene fe podrá coníiderar en 500. eftados. A eftos abfur-
dos fe expone quien quiere impugnar el Theatro Critico, 
fin haber oido hafta ahora en las Aulas , Natura ratiom 

f u i : y Natura ratione status. 
También es faifo que los Thcologos digan : Naturaleza 

primitiva , y fegunda naturaleza, en el fentido de la difputa. 
£1 hombre no tiene mas que una naturaleza , hablando Phyfi* 
tamente, y eon j?roj?riedad.(Cuidzdo con eftc bocadillo.) Efto 
no impide para que aíi Theologos, como Metaphyíicos, Mé­
dicos, y Climadleriftas la coníideren en varios eftados; fin que 
alguno de eftos conftituya naturaleza diferente. A f i , pues , es: 
viíible defatino querer , que , porque fe dice Confuetudo efl 
altera natura, fea natural la ojeriza entre Francefes, y Ef-
pañoles, aunque fe continuafe por algún tiempo. También fe 
dice, que/¿2 eojlumhre tiene fuerza de ley. ¿Qué fe infiere de 
cfto ? Paralo Moral mucho; para lo Phyíico nada. 

303 N i antes , ni defpues de la Iluflración , entendía 
el R. eftaexpreíion del P. M . que eftá en el n. 5. hablan­
do de la ojeriza en queftioa : No la heredaron los Efpaño* 
hs de los Aleirmnes , fino los Cajlellanos de los Aragonefes. 
Dixo , y repitió el R. que efto es lo mifmo que haberla he­
redado los Efpañoles de los Efpañoles. Si alguna coftumbre 
habia de fer con propriedad, altera natura, en el fentido 
que fueña el R. y fe ríen los Eruditos , es la que el R. tie­
ne tan congenita de confundirlo todo : y de no cntenderjo 
que eftá clariíimo. ;Quien , á no eftár foñando , fe vendria 
con efta iaepcia contra el Theatro Critico? ¿Qué tiene que 
ver * los Cajlellanos , de los Aragonefes, quceferibió el P. M . 
con, los Efpañoles de los Efparioles , que fiogió el R ? Para 
que haya coníuüon de la parte con el todo , y de una par-

Tomo I L Aa te 
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te con fu comparte, íolodel modo que el R. lo ha enicndido, 
fe podrá dar femejante confuíion. Haré analyíis de todo, par 
ra los que no tienen traftornada la inteligencia» 

304 Es evidente que la Nación Efpañola fe compone 
hoy dia de Caftellanos, y Aragonefes , como de compar­
tes diftintas^ E.s conftaate , que quanda fe habla de la 
A.ntipathia con los Francefes, y cuyo origen fe quiere def-
cubrir, fe habla de toda la Nación JEípañola» Es cierta 
que muchos afirman , que la Antipathia de toda la Na­
ción Efpañola con la Francefa y tuvo fu origen quando la 
Cafa de Auftria entró á mandar la Nación Efpañola. D i ­
ce el P. M . Eftc es un error hiftorico ^ y muy claílco; 
pues antes, que viníefe la Cafa de Auftria , ya había femé-» 
íarrtc ojeriza entre las dos Naciones de la difputa. Pregun-
tafe. ¿ Por razón de qué f arte fe introduxo en el iode de 
la Nación Efpañola la Antipathia ? Acafo por los Caíle-
llanos ? No. Ha íido por los Aragonefes. Solo éftos teniaa 
guerras con los Francefes en la Italia, aites que fe unie-
íen con los Caílellanos : y C4 cierto que. la Antipathia f t 
originó de las Guerras^ 

305 Veamos los progrefos de la enemiftad. Antes que 
enrrafc la Cafa de Auftria fe unieron Aragonefes , y Caf-
tcllanos , haciendo un folo cuerpo Efpañol. Entonces los. 
Caftellanos heredaron , ó tomaron también de los Ara­
gonefes la ojeriza , que ellos tenían contra Francia ; y coa 
la profecucion de las guerras en Italia fe confirmó en todo 
el cuerpo Efpañol. Vin® defpues la Cafa de Auftria : y 
como éfta tiene, también fu antipathia con la de Francia, 
fe comunicó también á toda la Nación Efpañola- De efto 
fe infiere evidentemente, que el cuerpo Efpañol no here­
dó de los Alemanes la queftionada ojeriza en. fu primer 
tjlado. La razón es evidente ,, pues ya antes la tenia todo 
el cuerpo Efpañol compuefta de Caftellanos, y Aragonefes; 
pero los Caftellanos nunca la habian tenido por sí , ni 
acafo la hubieran tenido, á na heredarla de los Aragone­
fes: y á no haberla confirmado defpues la Cafa de Auftria.,. 
Si el R. no lo entendiere , imporra poco. 
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506 Dice el R, que algunos Autores feñalan por ori­

gen las virtas de los Reyes de España ^ y Francia , Henri* 
coIV. y Luis I X . en Fucnterrabía. Pruébalo, porque hu­
bo aili algunos piques entre Efpañoles , yFrancefcs, y hu­
bo también bravas fuchilladas. Nzdacs del cafo. Hcnri­
co I V . solo era Rey de CaíHlla ; y aíi es locución impro­
pria en el cafo prefente , llamarle Rey de Efpaña. Que al­
gunos Autores pongan el origen en Fuenterrabía , íupo-
nefe; pero de esos se dice , que cometieron el error que fe 
quiere deílerrar. La razón es clara ; pues íi de una riña 
fe había de originar enemiftad antiphatica , todas las Na • 
ciones tendrían entre sí antipathia. Efta , en el fentido del 
Vulgo, es patraña. En el fentido de una enemiftad con­
tinuada, no fe origina fino de continuadas guerras , pre-
teníiones , difenfiones , &c. 

£1 hecho es, que acabadas las guerras, y la Cafa do 
Auftria en Efpaña , pasó la Antipathia i fer Simpaihia en­
tre Efpañoles, yFrancefes. Aí i , pues ,es tanta iluíion , y 
patraña la Antipathia , como la Sympathia entre dos Na­
ciones, en el fentido que entiende el Vulgo. Finalmente, 
para que fe conozca que es fueño quanto el Vulgo dice da 
Antipathia entre Efpañoles , y Francefes , lea el Letor á 
Pedro Rofel , Efcritor Francés , que , en un tomo gruefo en 
quarto,tomó por asunto demonftrar la antiquifima amiílad en­
tre las dos Naciones, defde Clodoveo, haíla los años de 1660. 
en que eferibió Baila faber el titulo, para conocer, que es la 
conclufíon del Theatro. De anticua Gallias inter.atque Hif-
fanias in divims, ir humanis rebus commmione. Con eftudio 
no quife citar mas, por no copiar efte admirable libro. 

307 Para ponderar el P. M . la ojeriza que hay entre 
Perfas , y Turcos , pufo la Bula de Anathema ,con la qual 
anathematiza el Mufti Othomano á todos los Perfas. Ef-
to fe llamó Digrefion en el Libre ¡o. Advirtió la Ilus­
tración , lo que fe debia faber en materia de Digrcíio-
nes; quando , quales , y como fe debían ufar. Advierte la 
urbanidad del Libróte , que fe deben condenar todas las 
que son de porra y y maza , soma l a del señor Mujlú ¡Qué 
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cosas nos dixera el R. íi le hubiesen dado eíia respuefta 
El célebre Marrado en la grande obra de la Refutación 
del Alcorán, pone la miíma Bula del Mufti: y no fe de-
dignó de traducirla al Latin. Conque, íi el R. no tenia 
mas noticia , que la que halló en el Theatro , haga cafo, 
que todo el Theatro Critico es una digrefion para fu inte­
ligencia ; pues yá fus Letores habrán pagado fus treinta 
reales , para fahsr quales fon las digreíiones de £orraf 
y maza% 

. • , -

CISC. XXVI. XXVII. XXVIII. XXIX-j 

$. ¿ 

25$ "T^Stos quatro Difcurfos , que en el Tomo 
i \ y 2. del Theatro fon 10. n . 12. y 13. 

han pasado libres de los reparos infcilfos del Librejo. O 
por decir mejor , ha pasado el R. por ellos, como gata 

j?or brajas. Sus asuntos fe podrán leer probados en el 
Theatro Critico. El Libróte quiere dár á entender , que 
contra ellos podia decir muchas cofas. Para prueba, dice que 
clpefodcl Ayre es verdad que yá peyna canas. Había di* 
cho en el Librejo, que el negarlo no era error común. Ajuf-
te el Letor eílas medidas. Cada año fe eícribe en las Au­
las de nueílra Nación , que el ayrc efencialmente es /¿ 
gero. La verdad de que es pefado , yá peyna canas» 
¿ Se inferirá de efto , que no hay error común ? De 
eftc modo no habrá error alguno. Si la verdad no fe 
opone al error; tampoco fe opondrá la que peynare ca­
nas : Si tengo de decir mi fentir > digo , que no hay error 
mas común en Efpaña , que el que el Ayre es ligero ;y que 
no hay propoílcion que mejor fe haya convencido de 
faifa. 

309 Peufando dar á entender el R% que cílaba en el 
pun-< 
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jMinto, íignifica que cftá en ayunas de él. Intionuce per 
Inventores de aquel deícubrimiento en el Ayre, á Gafendo, 
Maignan , y Lanis. Eíla es injufticia hecha á los Plorenri-
nes. Afimirmo íignifica, que no-fabe las opoílciones que 
ha tenido la Elajlicidad del Ayre. Boy le tuvo un Opoütor 
en Francifco Lino. En la Hiíloria de la Academia eftán las 
experiencias que Mons. Parent exhibió en efte Siglo , con­
tra la dicha Elajlicidad. La mas inteligible para todos es ef-
ta. Tomó des bolas de vidro : á la una le quitó todo el Ay­
re , y á la otra no. Pufo las dos fobre unas braías. La qu« 
eílaba caíi vacía dio mas eftruendo que la otra. Parece, 
que íi el Ayre tuviefe Elaíticidad habia de fuceder lo contra­
rio. En 1710. averiguó Mons. Carré las experiencias dm 
Mons. Parent. Deícubrió la equivocación. Hizo otras infi­
nitas experiencias á favor de la Elaíticidad ; y refultó ^ qu« 
éfta quedafe en pacifica poscíion dcfde entonces; pero ana 
no ha tenido tiempo de peynar canas. 

310 Para perfuadir el R. á fus compañeros, que no 
fe debieron poner los tres Difcursos , por los quales paso 
eomo gato por brajas , imprimió parte de una Carta del 
P. M . eferita á un correfpenfal fuyo. Efto ya es pafar co­
mo gato por cartas. Si el Muíli creyefe , era poíible , qu« 
para impugnar un libro , era medio ingeniofo de la mal­
dad hurtar cartas ocultas , é inconexas; é imprimirlas en­
gañando enormemente á los Magiftrados , y efcandalizan-
do á los que eftán en la creencia del sagrado de las car­
tas , hubiera impueílo eíle delito á los Perfas, aunque fue-
fe por Digreíion. El cafo coníifte , en que el P. M . duda­
ba íi pondría , ó no, los Efpejos de Proclo , (los qnalcs fi­
nalmente pufo , Tomo 4. Disc. 8. n. 61.) pues no parece ef-
taba tan introducida aquella cfpecie , como la que faben 
los niños de los Efpejos de Archimedes. De eílo infiere 
el R. que ne debió "poner el P. M . los Difcurfos diches. 
¡O buen entendimiento agente ! 

311 El P. M . pienfa primero lo que ha de eferibir. 
La efpecie de Proclo es una efpecie particular ,de la qual 
pocos tienen la noticia , que fe necclitaba para cons-
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tituir común el error. Pero como lo que fe dice de Archi-
medes eilá vuigarizado ; determinófe , por ia íimilitud de 
h cfpecie, y porque fon dos hechos falfos hiíloricos, á 
poner una , y otra efpecie en el Theatro. El Antijjtrifldjk; 
U levedad delAyre : y la Esfera delfuego , f^n tres Asertos 
mas introducidos que los Efpejos de Archimedes. Como 
para poner cftos no tuvo íiquiera duda; no debía poner 
reparo el R. en que fe introduxefen aquellos Difcurfos. No 
hay moza de cántaro, ni Erudito de polayna , que no ef-
té en la faifa creencia de lo que fe impugna en el Thea­
tro. 

Apoftaré, que fi el R. hubiefe faludado lo que en ef-
pana llamamos, L a s Artes , contra ninguna cofa dirigiría 
con mas fuerza fu Impugnación , que contra los Difcur-
íbs feñalados. La verdad es , que yá eftaba canfado de 
impugnar ; y por eso dexó pasar lo que no entendía. Ad­
virtió el P. M . que cfta propoíícion del R. Porqu* el Vulgo 
no siendo capaz de errar en lo que no difputa, es perniciofa. 
De efto fe olvidó el Libróte. Si el Vulgo no es capaz de 
errar en lo que no difputa , mucho acertaría, ó en nada 
erraría el Vulgo. Eíle abfurdo, que el P. M . notó en el 
Librejo, fe le tragó el R. como fi fuefe otra cofa. Para 
que yerre el Vulgo , fobra que crea , quando no debe, 
aunque no dispute : Y para conocer , que ha errado enor­
memente , baila faber que fe quifo entremeter á difputar 
contra el Theatro. 

PARA-



PARADOXAS PHYSICAS-
D I S C U R S O XXX. 

PARADOXA PRIMERA. 

g i i ^ " ^ O n el fin de que los Philosofos que fígucm 
la Philofofia Antigua fe determinen á guf-

tar algo de ia Moderna , quando no para feguirla , pa­
ra impugnarla fiquiera con fundamento , y con inteli­
gencia de la que han de impugnar , propufo el P. M . es* 
tas doce Paradoxas. En ellas fe verá, que aquellas Propo­
rciones , que en la Philosofia antigua fe fuponen como in-
difputables, e inconcufas, eftán defpreciadas entre los Mo­
dernos ; quando no por totalmente falsas, á lo menos por 
evidentemente dudosas. Afi , pues, la mayor parte de las 
Paradoxas prefentes son refpeBwas , y como Inílancias con­
tra los que íiguen á los Antiguos. Ella advertencia fe debe 
tener prelente en todo eíte Discurso. 

Por no haberla tenido el R. cometió en él dos erro* 
res crafiíimos , de primera , y segunda mano. Primero, 
decir que no son Errores comunes; quando los asertos que 
se impugnan son tan comunmente recibidos, como lo es 
el syftcraa Peripatético. El segundo confíftc en que hay» 
citado Autores, que figuen la Phyíica moderna. Si eílos 
no dicen lo que el P. M* impugna , no hablan con ellos las 
Paradoxas refpsftivas. Si afirman lo mifmo que el Theatro, 
coadyuban á confirmarlas.. 

313 En vifta de efto , mientras el R. no volvicrc en 
sí , es fuperfiuo lidiar á cada paso con su inadvertencia 

con-
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contiauacía. Si con lo que el P. M . dixo en el Theatro , y 
añadió en la Ilujhacion, no percibiere algún Lctor las Pa-
radoxas , podrá pafar de largo por eíle Difcurfo. Sé que 
tampoco las entenderá COE lo que yo pudiera añadir. Solo 
apuntaré algunos defpropoíitos , errores , y falfedades del 
R. para que los incautos Letores fepan lo que deben ol-
Tidar. El afunta de la Paradoxa primera es probar , que el 

fuego elemental, y ufual no es calido ea fumo grado , contra 
la Máxima iaconcufa de los Peripatéticos , que lo afirman. 
La prueba incontraftable coníifte en que el Sol congregado 
«a el Efpejo Uílorio , es fin comparación mas aíHvo, eficaz, 
y- caliente que el fuego elemental. 

314 Dixo el P. M . en una parte : 2Vó niego el summo 
talor d T O D O fuego formal ut be , fino a l Elemental. En 
otra llama al fuego ufual , y de cocina , fuego Elemental, 
Entre eftas dos cxprcíiones folo hallaria contradicción 
quien jamás oyó términos Sumulifticos. El R. por no ha­
berlos oido, en todo halla contradicción , porque á nada 
íe acomoda fu inteligencia. Lo primero defterró de la 
claufula cl T O D O , pues en efto coníifte toda fu legali­
dad. Lo fegundo , por no entender qué íignifica , ut fie, 
en cftilo Lógico, creyó que defterrado el TODO, que­
daba á feguro la Impoílura. Dice que el Sol es fuego for­
mal ; y fuego formal también el Elemental : Luego íi el 
fuego formales caliente en fummo grado , lo ferá tambíca 
el Elemental. El Surauliíla que dudare de eíle defatiao im* 
prefo , regiílrelo. 

315 Aqui no hay mas que una horrenda confufíon 
de la parte con el todo. El fuego foraial ut fie , compre-
hende al fuego solar , y al de cocina , ó elemental. Eíle es 
caliente infrafummum ; y el otro htfummo. AÍI, pues, á 
la razón común de fuego no fe le debe negar calor in fum­
mo , pues nunca feria caliente en eíle grado el fuego fo-
lar. Tampoco fe le debe conceder pofitivameate , pues 
de ese modo lo feria también el Elcmenfial. El fuego ut 

fie prefeiade. Se podrá contraher por el fuego Solar ,* y 
entonces ferá caliente in summo, Dexemos exetnplos 

Lo-
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Lógicos. Vaya uno para todos, y en que jueguen las mif-
mas voces. 

Supóngase, fea falíb , ó verdadero, que el Lince es 
viíivo en lumo grado : y, que el hombre no es lino vi-
íivo infra Jummum, fegun aquel veríb vulgar , A7OÍ- aper 
auditu , Lynx visu , érc. fracelh'L Dixese el P. M . No nie­

go el summo grado de vifion d todo animal formal nt Jic, 
fino a l racional, Y en otra parte dixeíe , que el racional^ 
es animal. ¿ Habría aqui contradicción alguna , arguyen-
dole ,que concedía , que- el animal racional era viíivo in 
fumino, porque eíla propiedad no la negaba d iodo ani­
malformal utfie ? Aíl fon las contradicciones , que fe le 
atraviesan al R. 

316 Dice el R. que probará que el fuego del Sol es 
fuego Elemental. Elle defatino debia haber probado an­
tes de fingir la contradicción. Cita Autores que afirman que 
el Sol es un fuego. Para efto que fe fupone , molefta con ci­
tas impertinentes de Maignan , Saguens, Duhamel, -Zahno, 
y Delanis. Ninguno dice mas que lo que ya hace un ligio 
dixo el P. Scheiner (el R. eferibió Schnier) Elle célebre Jefuí-
ta afirmó aquello: y añadió , que los Cielos eran fluidos, A 
cfte liguen los Modernos; pero los Peripatéticos se burlan de 
una , y otra afirmativa. ¿A qué , pues, vendrá todo efto con­
tra la Paradoxa ? (Veafe el n. 312.) 

Añade el R . que habiendo afirmado el F. M . en la E s ­
fera del Fuego, n. 16. que los Modernos colocan el E!e. 
mentó del fuego en todo el 'efpacio que ocupa el cuerpo 
solar , será fuego Elemental el fuego del Sol. Se podrá 
cfperar quiera hacer creer el R. que el fuego de cocina 
es fuego solar. Aqui confunde fuego Elemental usual, y 
de cocina sublunar , al qual se atribuye calor en fummo 
con el fuego supralunar , que no tiene conexión con los 
quatro Elementos. Lo mejor es, que uno de los Autores 
que cita , expresamente pone diferencia grandifima entre el 
fuego Solar ', y Elemental. En aquella diferencia coníiíle el 
tbdo de lá Paradoxa. El Autor es el P. Francifco Delanis, Je­
suíta , tomo-2. de fu obra, Magiferium-Naturit, ir Artis, 
lib. 4. cap. 3. artífic. 4. 

Tomo Í I . Bb Re-
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'Vuŝ  ffi afifiifijfapvifa^ty el h i ­
go usual es de calor muy remiso para tentar algunas ope-
-rácibnes Chymicas ; idea , que .para elbs podría servir el £ / -
fejoUJhrto. (Yá hoy está introducido) Aíi, pues.» coa el 
mismo Efpejo de Mons. Villete t prueba nuestra Parada-
xa , quando supone , SOL A H I MQG I G N E speculis me* 
talimis í Vd ieqtibw mtw^ , nonnulla, cor-
fora íiqñari, qu* I G N M IJSUALIfufionm pati mqmmt: 
& plurtt- ah ilh igm effeftm fraduci Jant admirahiles , quos 
'üb igne lignqrufn fnipra expeftaverU,. Vea el Letor cifrada 
toda l i Paradoxa. ¿Qué dkemos aliora, jVÍcijdQque el R. cita 
al P̂  Pelanis coturacl P. M . ? ¿Direnjos. ^ que. solo lee los 
Autores por los Indices ? No alcanza. El mismo Autor puso 
ea el In^ce este reclamo; : «̂ÍÍ-̂  ^ ab Igne CQmmmi 

f 'Bus valde diversos fraj iat . Solo se podrá decir , que el 
.solo, vé \o% Autores ̂ u^ cita , según el informe de los Ter* 

tulios, que se diviertea eó engañarle ; para reírse derpuesé 
viéndole corrido^ 

318 Opoueíe que el fuego del raya es mas activo quQ 
el fudgQ solar̂  Y que el fuego solar en el efpejo está congre­
ga do, no afi el usual Por esta razón no está bien hecho el co. 
tejo. Es falso que haya mas aílivi^ad en el rayo, que en el Ef-
pe'p Ustorio. El R. confunde la exteníion , con. la intenfion. 
Ningún rayo vitrifico hasta ahora, el Oro, como lo, hace c| fue­
go solar» Solo, escierto, que el fuego del rayo es mas cficai 
que el fuego ufual; no parque en sí fea mas aclivo , ílno por 
el mayor volumen que tiene, y por la infinita velocidad de fu 
movimiento* Ponga el R. una torre cerca del cuerpo solar, y 
estará obligado á confesar , que se haría ceniza. Si le hace 
fuerza , acuerdefe que dixo en el Uso déla, Mágica.que íl el 
Demonio puíiese el Globo terrestre en el concavo, delaLunat 
nos abrafariamos, y fe acabaría el Mundo* 

319 1 Para impugnar el cotejo, alega el R. una expe­
riencia , que hicieron los Padres Jefuicaa de Praga , y la 
traben Us. Memorias, de Trevoux de 17^$. Púsose una 
brasa en el Espejo U s t o r t o y este fuego congregado de la 
^rafa^. quismó á distaacia de ^^pies;. Luego , arguye el R, 
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el fue^o usual, quando , á imjwcií>&d«^4eiíSí)X, 
gregado en c\ Efpeio Uíiono ^ es mas *¿lLy<? ^ ol„ sqlar^ 
pues efte no exerce fu a<flivUaAá masj Jito^ck tlJie U^íie 
un pie. /Que efto fe imprima entre ÍUcionalesl ¿ Creerá al-
gün Letor, que- he- de negar ia experiencia f Tan lexos 
de negarla ; con-ella mifma derponftrasré Matljematicamen-
te , que no fe podrá dar experiencia mas convincente de la 
Paradoxa; y que por no entender el R. ]a íignificacion de 
las mismas voces , que eferibe, ni sabe lo que cita ni, 
entiéndelo que opone. 

¿No eferibe el que la. experiencia fe htzopor medio 
de D O S EfpejosUJhnos} Aü lo exprefaen el Libróte : y *i 
no haberlo exprefado a í i , feria cita falílíima ^ como otras mu* 
chas. ¿Pregunto. Sabe el R. ílse hizo la experiencia con el 
Sol congregado ,^or medio de D O S Bfpejoi UJhoriot ? Dirá 
que no i ó usó de mala fee, íi lo sabía. ¿Que cotejo, pues , es 
efte que fe quiere eílablecer contra la Paradoxa ; ó qué im­
pugnación es cfta de el cotejo que la Paradoxa fupone ? Ea 
breve. Foco, aBividad, dijlancia % EfpejoXIftório t gradoiw 
tenso, y grado remiso , en el punto presente, fon voces Tár­
taras para el R. y Chaldeas para fus compañeros. 

320 El P. Natal Regnault, Jefuita , en el tomo 2. de 
BUS Entretenimientos Phiíicos de Arifto , y Eudoxo , pag. 
375. trae también el experimento de la brasa , que á dis­
tancia encendió un poco de pólvora. Alli pone otro , que 
Mons. Dufay hizo en 1726- y en el qual se observó , que 
con dos Efpejos XJftorios , fucedip la uftion á 50. pies de 
distancia. En la pag. 378. está ,la, experiencia , que fegunj 
las Memorias de la Academia Real de las Ciencias se hizo 
el año de 1726. Esta es la que hace al asunto. Puesta una 
Luna de uir pie quadrado , con la qual se dirigían los ra­
yos del Sol á un ,Efpe¡o Ustorio , cuyo .diámetro era de 17. 
pulgadas,.se hizo la ustión á distancia.4? 600. pasos, 

, ¿Qué sería, íi se juntasen muchos Efpejos, planos;, que 
¡untos dirigiesen paralelos,los rayos del Sol h^cia.un mif-
mo lugar ? Se podrá .efperar^.djce elmifmo Autor, que lo 
que se cuenta de los Espejos de Archimcdes , fe haga muy 
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veriíimi!. X* incendie des vaisseaux Romains par ¡es mi~ 
roirs di Arckimede, deviendra bientot m fait ^ray-sem-
hlable. Esta reflexión confirma lo que el P. M . dixo en otra 
parte, guando tcHicndo por fabuloso el hecho histórico to­
cante á los Efpejos de Archimedes, no pone duda en la 
poíibilidad. Vea el Letor , como entrando el fuego solar 
con dos efpejos , del modo que entró el fuegp usual en 
Praga; qué proporción tiene la distancia de 52. pies , 4 
que alcanzó este ; con la de 600. pasos, ó 3y. pies, adonde 
alcanzó el otro. 

321 El caso es , que ni la brasa alcanzó á 32, pies ; ni 
el fuego solar á 600. pasos. Esta distancia no es la que fe 
mira en los Espejos Ustorios. Aíi pues , es fophisteria de­
cir , que el Efpejo üstorio alcanza en estos lances á 32, 
pies , ó á 600. pasos. Solo quema á la distancia que haj? 
entre el vértice del Espejo , y su foco correspondiente. Ei-
ta es cortiíima : y íi llega á algunos pies, ferá un Efpe­
jo prodigiofo. De aquellos dos Espejos, que concurren, 
solo es Ustorio actualmente el que estuviere mas cerca de 
la materia combustible. El otro que está distantiíirco del 
objeto, ni á corta, ni a larga disrancia es Ustorio. Solo¿ 
íirve para recogerlos rayos del Sol, ó los rayos calorífi­
cos de la brasa, y dirigir los paralelos hacia el otro Efpe­
jo , en cuyo foco está la materia inflamable, combusti­
ble , ó vitriñeabíe. 

A vista de esto, que es palmario, se conoce, que los 
Tertulios faben tanto de estas menudencias como el R, 
ó que abufan de sus creederas para imponer al Vulgo , que 
se impugna el Theatro Critico. Digo pues , que congre­
gados los dos fuegos ufual, y solar , por medro de uno, íi 
de dos Espejos Ustorios ; á donde alcanzare el fuego usual 
a quemar cofas ligeras , alcanzará el fuego solar á vitrifi­
car íos mas sólidos metales. Luego el fuego solar es mas 
activo íln comparación alguna , que el fuego usual , Ele­
mental , y de cocina : y por coníiguiente , no será este 
calido en fummo grado , como fe fupone entre Peripaté­
ticos. 

j . a r . 
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§. u i 
322 I "\Tcc el R. que íí un carbón cnccndiJo fuc-

SC de tanta magnitud como es el cuerpo 
Solar , tendría roas actividad: JTe/laeslo que- quería Wr 
executado el Gran Bacon de Verulamio , in Novo Organo, 
quando dixo , Pone estas palabras de Bacon , Nojler ignis, 
fi in tali quanto quak efl quantum A l l r i inheerere colloeare-
tur , diferente datur fuerit operationes ab iU qu¿ repe-
rimtur hic apud nos. ¿Qué le parece al Letor del Latinajo? 
Aun faltan los íblecismos de la corrección. Como no en­
tendí este Idioma , apelé á la corrección de Erratas ; para 
vér como el R. habia corregido fus deícuidos , y los de! 
Imprefor. Hallé esto. ISfofler igras ¡i in tali quanto quale 
efí quantum AJlr i inhterere coltocareiur datur fnerint dife­
rentes operaitones. Peor xerga es esra , que la de la eirata. 
El Grammatico que construyere cfte punto , ó errado , ó 
corregido , erit mihi magnus Afollo. 

323 E l texto de Bacon esfa totaímeníe á favor de la 
Paradoxa. Excita este Phyíico la (jnestion , íi los Astros 
fon verdaderos fuegos, T^eri Ignes. Refponde , qu-e fe' ne-
ceíita reflexionar en la pregunta. Una cosa es , que sean 
verdaderos fuegos , dice , y otra que , en ese cafo , h.igan les 
mismos efecíos, que el fueeo comirn. Porque íi nuestro 
fuego ufual fe colocase en el Ether , con tanta quantidad 
quaota es la que tiene algún Astro ; acaso baria efectes 
diferentes, de los que acá abaxo. Se observa , dice , que 
los cuerpos mudan de operaciones , fegun que fe colocan 
en algún lugar determinado : ó según que , tomados en 
cantidad muy grande componen , como parte'mas princi­
pal , el Universo. El todo de las Aguas, v. gr. fluye , y reflu­
ye ; y.no aíi las de una laguna. El todo de Ta tierra está 
immobíl, y como péndulo ; y esto no fe verifica de un pe­
dazo de tierra feparado. 

324 Ahora entenderá el Letor el texto de Bacon , que 
ni en Tertulia plena , se ha fabido construir hasta aho­
ra. Nam ir noster tgnis fi in tali quanto , quale' est Astri, 

in-
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in JEthtre collocaretur , diferentes daturus fuerit operatio» 
nes ab iis , qu<e referiuníUf hic?apud nos ; cum entia /0». 
ge divérjas naneijiantur wirtutes, 6* ^ ^«iíífío juo ,- ér ex 
^onfitu,Jyvecolloeatione sua^ i ^ Q &ntQtíázm un niño Gram-
ihatieo esta clausula Látina ? ¿En qué, pue*', -cóníistida- tari 
enorme error del R. ? En que ha fidoníñto ^ pero no Gram-
inatico ; y para impugnar al P. M . nose neceíita de Lati­
nes , fino de puerilidades. Po r̂emosi advertirle con S. Gcro» 
nymo,que antes de penfar manejar libros Latinos contra el 
Theatro , debe frequentar primero los exercicios de los Gene­
rales , y sufrir los íinsabores,de la férula. Kel (i Latina ienta-
weris ^ ante audire Grammaticum, férula manum subtrahere% 
h interpárvulos Athenogeron , artemlpqUendi discere. Signi­
fica Athenogeron^ al viejo que estudia entre niños. 

No fe admire el Letor de eíle confejo , que fe di al R.-
pues efte ha tenido valor , para notar de barbaras algunas 
voces Latinas , que no entendió en la diíertacion Iperitas 
vindicata dc\P, M . No es fácil adivinar como notará la 
Latinidad agena, quien no puede ufar la propria ; ni fabe 
conftruir lo mifmo que lee , eferibe , y corrige en la correc­
ción de Erratas. Profigue Bacon. Dice , que entre el fuego 
uíual, y el de los Aftros hay otro capitulo mas , para fofpe-
char alguna diveríidad en el cafo de la Hypothefts. Eíle es 
el fer los dos de fubílancias diferentes. Es el fuego celefte 
puro , y perfecto ; y nueílro fuego ufual efpurio , y claudi­
cante. Aíi, pues, aplica á efte la fábula de Vulcano , á 
quien los Diofcs arrojaron del Cielo. Ignis enim AJlrorum 
pivrus , integer , & nativus; at ignis nofter degener , qui tam-
quam VuUctms in terram deieBus ; ex CAJU .claudicat.~. 

325 Veamos yá en bofc[uexo , quanto erró, el R. con 
título de que impugnaba al P. M . con texto de Bacon. Ci­
tó el Nuevo órgano al ayre , y íin folio ;íiendo cierto P que 
es Autor., que en la Paracioxa fi guien te le cita con folio 
fñihi. Cita falíiílma. No hay tal texto en c\ Nuevo Orga* 
no, Efte acaba en la pag. 431;,y el texto eftá en la pag. 
626. en el capitulo 7. del Globo Inteleñual. Según e\folio 
sibi de el R. tuvo prefente la edición Francofordienfe de 

Ba-
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Bacon, aunque para no ejitenderle^ Yá fecbnoce, que el mo­
tivo de efta faifa cita , ha^fido - pkra qu©. los Leíores no 
pudiefen cotejar la. ínonftcuofa X.atinid;ad.(. En .cíla edición 
cftá inhierere , eo lugar de i» ^ / i ^ * Es errata que eílá 
faltando á los ojos fu corrección , l i fe entiende el con­
texto Latino, 

Confundió el optativo con lo hypothetico , quando 
dixo , es la qw quería férexecutado el Gran Bacon* Jamás 
quifo ver executada Bacon femejante cofa. Solo queria fe ave-
riguafe , qué fucederia en aquella jHyjtothesis.Dc otro modo 
diriamos, que losTheplogos que averiguan, qué fucederia ea 
cafo de que el Efpirifu Santo no procediefe del Hijo , querían 
ver executado que el Efpiritu Santo no procediefe. Citó ,4 Ba­
con por la aiirmauva jríiendo conftante, que la exprefion da-
turus fuerü ílgnifica tífoí&i, y la otra diferentes operadmes% 
prueba que fe inclina á que acafo no quemaría. Omito la ad­
mirable comparación de Vulcano que pone Bacon ; quando, 
cfta es confirmación de la Paradoxa. El fuego ufual es tofeo, 
yefpurio » y folo , para alimentar fe , tiene la propriedad de 
quemar» El fuego celefte es puro , y de fuperior gerar-
quia , pues no vitrifica los metales por tan baxos moti­
vos. Efte , pues , es cálido en fumo grado ; y el otro tan 
folamente cálido y^r^ j-ííwjwww. 

326 Juzgue el Letor, qué bien emplearía el tiempo, 
y fus grandes talentos el P. M . Feijoó , en enfeñar á fus 
Impugnantes la conílruccion de las claufulas que fe le 
oponen 1 Yo he tonudo efte trabajo improbo , folo-para 
demonftrar , que contra lo que el P. M . pufo en el Thea-
tro, no ha Calido hafta ahora papelón alguno , ó muchos, 
en un quaderno , cuyos manufatores hayan entendido íi-
quiera la conexión , y obvia íignificacion de las voces. A 
cíle eílado hemos venido á parar. Vean los que defper-
dician el tiempo en leer femeiantes fárragos infulfos , a 
que exponen fu credulidad , 6 fu inadvertencia. Firme-
mente^aürmQ , que facarán mas utilidad de leer un libro 
ie Novelas, que de leer-las infulfas impugnaciones» que 
hafta ahora falieron contra el Theatro. En aquellas dí-

vier-
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vierte la ficción bien ordenada. En eftas faftidían las ne­
cias contradicciones mal fingidas, 

327 Con razón fe Burló el P. M . de que el R. se vi­
niere con el numero de rayos , que entran en el Efpcjo 
Ullorio de Villete. N i el numero de rayos solares hace al 
asunto ; ni el fer tantos , ó quantos aumenta la diiicul-
vid. Cada brafa defpide de sí millones de millones de ra­
yos caloríficos : y con todo eso, ni aun congregados alean-
zin á la virtud de los rayos solares. El contar los rayos 
qtle concurren á la uftion , es puramente hypothetico. La 
cíiviíion de una linea en rayos es muy voluntaria. Demos 
que moralmente fe fepa quantos rayos entran en el Efpe-' 
jo. Es impoíible faber quantos rellenarán al foco. Si es 
Parabólico el Efpejo , aunque efta figura envié á un pun­
to todos los rayos , hay la dificultad invencible de fabri­
car perfeéla eíía figura. Si el Efpejo es porción de Esfera, 
yá no fe juntan los rayos en punto. Se juntan en ftipcrii-
cie; y componen uno como circulillo , cuyo diámetro es 
íi'empre la chorda del- arco de 1 5. minutos de la mifma esfe­
ra , de la qual es porción. Por ello fe advirtió al R. que no 
usase de numero hypothetico , como íi fuefe Cathegorico. 

P A R A D O X A I I , 

5. n i . • •; 

328 I ^ I c c el P. M . que el Ayre , mirado por sí fo-
lo , mas es frío que caliente. Efta es la fe-

gunda ParadoxaTeípecliva , contra los que fuponen , que 
es cálido cerca del summo grado. Afirma el R . que algu­
nos Autores dicen , que el Ayre es indiferente á frío, y á 
calor. Eílo prueba que no levó el n. 6. del Theatro , en 
donde fe dice : Otros Philo/ojos con mas fundamento le 
juzgan indiferente á frió , y calor. F P ¡fin meterme d im-

•pugnar ejla segunda sentencia, d$¿ó , ¿¡ue mucha mayor r a ­
zón hay par a juzgarle Jrio , que calido. A vifta.de efto., dif-
curra el Letor , ^ue dirémos á ' tfe^!Íío)as qiíe'eí R / ' ga í l a , 

re-
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refiriendo Autores que dicen , que el Ayre es ínc^iferentci, 
O lo prueban , ó no. Si lo prueban, prueban la Paradoxa 
que derechamente fe dirige contra los que le íuponen ca­
lido. Si no lo prueban , no hacen al asunto. 

329 Quanto opone el R. contra lo dicho no es otra 
cofa , que dar noticia de íltios nevados. Entre ellos pone 
al Puerto San Miguel en Mofcovia , del qual dixo en el 
Librete , que eílá en 64. grados de altura ; y en el Libróte, 
en 74. Efte íi que feria error de Imprenta. No fe confun­
da el Letor, A no eftár en 6$. y 30 , como quiere Riccio-
lo i ferá el 64. del R. el mas próximo al verdadero grado 
de altura. Oxalá fuefe tan fácil faber á qué feria ir á tier­
ras remotas en bufea de lo que cada dia fe experimenta 
en Madrid. El ambiente fe calienta quando hay brafero ; y 
íe enfria quando hay cantimplora. Demos, como dice el Vul­
go , que Ariftoteles no fabia de cantimphris. ¿ Ignoraba por 
ventura, que el ambiente fe calentaba con el fuego, y fe rc-
frefeaba con la nieve? No por cierto. Tampoco ella en eílo la 
duda. ¿Cómo, pues, dixo Ariftoteles , que el Ayre es calido 
jprope summum , atendiendo i fu naturaleza ? SieIR. no en­
tendió la Paradoxa , vuelva á leerla. 

330 Para probar el R. que hay Paifes frios en pre-
fencia del Sol , dice que un Monte de la China es muy frió. 
Pondré fus palabras Chinas; y fe palpará la frialdad del 
defpropofito. ¿ Por qué el Atlas Chinenfe, que fe halla en 
la Provincia de Quasing en la China, cuyo frió es infopor-
table , fe mantiene igual en todos tiempos ? Lo mas es efldr 
la China dentro de la Zona Tórrida , he. Respóndese á sí 
mifmo ; porque , feguu el P. Marti no Martínez , ( mejor 
venia aqui Martini , que en otras partes, Mekilini, G a z e i , y 
Hodomani ) Efto confiste en lo nitrofo del Pais. Luego, infie­
re, no dimana la frialdad de la aufencia del Sol. No se admire 
el Letor , que toda esta ensalada venga fin autoridad.Son tan­
tas las confufiones que hay en ella, que no es poílble hallar l i ­
bro que tenga tan acinados los dcfpropoíitos. Dirémos que 
fingió esto el R.? No. Solo se valió de fu modo de entender, 
quando leyó el Autor que apunta la efpecie. 

Tomo I L Ce Tan 
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331 Tan infeliz ha íido el R. en las ilegalidades , que 

quiío ufar contra el Theatro , que todas fe le cogieron entre 
puertas. Vimos como citó en falíbá Bacon ; para que vdefef« 
perado el Letor sencillo de hallar el texto, creyefe que eran 
mysteriofo arcano aquellas palabras Ephesias , que mal 
puestas, y peor corregidas, fe le notaron (n.321.) Aqui creyó 
que , no citando el Autor que no pudo entender , pafaria la 
xerga China. El libro , que el R. tuvo prefente, es el tom. 
2. del Anonymo, que recopiló algunas obfervaciones Phy-
íicas ; y al qual cito en otras ocaíiones. Su defgracia confists 
en que tiempo hace que tengo leídos los tres tomos de 
aquel Autor. Delcubierta la fuente i veamos como el R . la 
trastornó en lodazal, 

332 En la pag. 46. refiere el dicho Anonymo , en ca­
beza del P. Cafati, que el frió confiste en corpufeulos frigo­
ríficos ; al modo-que el calor confiste también en par­
tículas ígneas. La primera experiencia que pone , es la 
de la China , que citó el R. L a primera es d frió infoporta* 
ble , que el Atlas dt la China cuenta , hace fobre una mon­
taña de la Provincia Quangsi, que por efla razón se llama 
la M$ntañafria. Vues aunque fe halla en la Zona Tórri­
da-, con todo eso ts inhabitable , por el extremado rigor del 

frió. Añade el Anonymo en nombre de Thevenot, que aun* 
que Pekín está en la Zona templada , con todo eso fuelen 
estar ciados alli los rios quatro mefes. El P. Martini , dice, 
«tribuye la caufa á la constitución nitrofa del País. Cotejéis 
esta narrativa con la del R . 

' ¿Qué fignifíca, E l Atlas Chinenfe , que fe halla en la Pra* 
'üincia de Quansing en la China ? El Atlas Chineníé fe ha» 
lia en esta Librería de San Martin : se hallará en la Biblio-
theca Real, y en otra qualquiera. Este Atlas es libro , y 
no monte , como lo concibió el R , Es el tomo celebrado 
del P, Martini, quien en la descripción de Quangíi llama 
H A N á aquella Montaña fr ia . Decir absolutamente , que 
la China está dentro de la Zona Tórrida , es falfiíimo. So­
lo se entra por la Provincia de Quangíi. Pekín, íegun las 
Tablas de Mons. La Hire , está en 39. grad. y 55. minuté 

De-
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Decir, coma dkc el Libróte, que en la Zona Tórrida se 
yelan los Ríos por quatro meses, es haber confundido lo 
que el Anonymo, y el P. Martini afirman de la Proyincia 
de Pekín. Esta no tiene mas conexión con la Zona Tór­
rida , que la que tenia España. Aplicar á Quangsi lo que s« 

. cuenta de Pekín , es saltar bardas. 
Sobre todo , fi el P. Cafatl pone el Phenoméno p^ra 

. probar que el frío coníiíle en partícula» frigoríficas ; qué 
viene cito contra la Paradoxa? Qu« el frió coníiita en ellas, 
ó en las nitrofas; ó que coníifta «n la quietud; todo es pura 
materialidad, para faber fi el Aire por sí es frío , ó caliente. 
JLoque fe deduce de todo es , que el Ayre aun en prefencia 
del Sol es frió. Luego no es calido proj?e summum. No es la 
conduíion afirmar, que íiempre el Sol calienta al Ayre ; di­
ce , que , feparado el Sol, ú otro agente externo , el Ayre 
ferá antes frió que caliente por fu naturaleza. 

333 Dice el R. que el Ayre fe divide en trci Regio­
nes , ínfima calieate , media templada , y fuprema fría. De 
eíta célebre Boticia arguye, <|uc fucederia lo contrario , fí 
el P. M . tuviefe razón. Caufa vergüenza proponer efto, 
tNo quiere el R. que el Ayre fea indiferente:' ¿Cómo, pues, 
no fe calienta la suprema Región mas vecina al Sol ? Pa­
ra acabar de contradecirfe cita el Nuevo Organo de Ba-
con ; y coa el folio fihi 139. De camino pufo otro par de 
erratas, suhdit , por sub Dio , que no entendió : y conden* 
fum , por conclufum. Bacon en todo eftá á favor de la Pa-
radoxa. Efte en fus obras no hace, por lo común , fino pro­
poner sendas, que fe deben feguir , para averiguar algunos 
puntos Phyficos. Duda fi el Ayre es frío, ó caliente por 
sí. Pues dice , recibe de las imprefiones celeftes calidum 
manifeflo; y acafo el frío , fortasse, de las expiraciones de 
la tierra. A f i , pues, feñala el Inftrumento , que fe ha de 
hacer para averiguar la verdad. Para que algo de efto venga 
contra el Theatro , es precifo fundar el argumento en las 
Regiottcs del Ayre. 

334 La razón porque una Región del Ayre es fría , y 
Otra caliente , la faben los niños. Salga también el Orga-
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t o i PARADOXAS PHISICAS. 
no de Bacon (con fafolio mihi 333.) Cujus ratto vulgo 
non malé redditur ; quia Regio illa nec satis apj?ropinquai 
ad corpus Solis , unde radii emanant, nec etiam ad Terram, 
mde refleftuntur. Pone exemplo en los montes nevados 
perpetuamente. No fon los rayos diremos del Sol los que 
mas calientan , fino los reflexos. Omito detenerme en íc-
ñalar mas contradicciones del R. Si he de decir lo que ílento, 
no sé , qué es lo que alegó contra la Paradoxa. Con los Mon­
tes Nevados Tauro , Atlante , &c. prueba Eufebio Amort, 
defeníbr de Ariftoteles, que el Ayre es frió por fu naturale­
za. Dico : Aer ex sua natura ejl frigidus. \ Hemos quedado 
admirablemente.' Quando dice el R. que yá hoy hablan las 
Señoras, en los Eílrados , de Doélrinas Modernas , es prue­
ba que el R. lo dice en relación : Y debe caufar vergüenza, 
que no fe tenga noticia de ellas en otros eftrados. 

P A R A D O X A E L 

J I V . 

335 \ Firmafe comunmente , que la Agua es/h'^ 
in summo. Creefe aíimifmo , que por fu 

naturaleza es fluida. En efta incomprobabilidad viíible fe 
funda la tercera Paradoxa refpe¿Hva. El fummo frió debe 
congelar ; con que , ó la Agua no es fria in summo ; ó 
íi es, pide fer por naturaleza antes sólida , que fluida. Yá 
Francifco Bayle habia apuntado lo mifmó. Aqua tribuí-
tur fumma frigiditas , qua dejlruitur illius proprietas es-
sentialis , ut volunt, fluiditas. Advirtió la linjlración , que 
el R. no habia entendido la Paradoxa ; pues no hacia cafo 
de la Incomprobabilidad. Rcfponde en el Libróte , que 
no es de el cafo ; no habiendo jurado por la Doffrina de 
Ariftoteles. Creo, que no habrá hecho femejante juramen­
to. Tampoco he jurado yo defender Concluíiones , que 
no fe impugnan , fino que fe faltan; y embrollan los im­
pugnantes con infulfas digrefiones. O el R. concede que 
un cuerpo es furnaaisate írio , yJinml fluido por fu natu­

ra-
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raleza , ó no. Sí no lo concede , concede la Paradoxa; íi lo 
juzga cierto , ¿porqué dice que no ha jurado defenderlo? 

Eíla fuga de la dificultad es femejante á la otra que 
confesó en el primer Tomo de efta obra, ( n. 322. &c. ) 
quando fe hablaba de D. Gabriel Alvarez. Con agudeza 
dixo Caramuel, que íi , como fe ponen cruces con efte lem-
ma , Aqui mataron un hombre , en el lugar en que fe executó 
el homicidio ; fe puíiesen señales en los lugares, en donde han 
huido de miedo los preciados de valentones yubifugiunt , ne 
jtericlitentur, defides ér ignavi , no habria íitio , ni plaza que 
no tuviese efte lemma : Aquí huyó un fanfarrón. A cftos lla­
ma Umbrátiles, Milites y Martes Spurios, Adulterinos Her­
cules. Aplicado á la Milicia Literaria. I ta multiplicaretur hoa 
lemma , Aqui huyó un fanfarrón , ut non esset iam in muro /0-
m s , quirecentium fugarum notas caperet, 

336 Huyendo el R. de la paradoxa, fe metió en el 
Geneíis , para probar que Dios habia criado fluidas las 
aguas. Eílo es tomar las cofas feparadas. Que fe hayan 
criado fluidas, ó sólidas , es un defpropoíito enorme con­
tra la Paradoxa. Lo que habia de probar con el Geneíis, 
es , que Dios las habia producido fluidas , y ftmul frias en 
summo grado. ¿No es efta la difculpa ? Revuelva todo quan* 
to hay efcrito fobre el Genefis ; y jamás hallará prueba 
veriíimil de aquel complexo. Dice el P. M . Criófe el 
ügua flutda t Luego no es fria en fummo, <: Criófe sólida? 
Luego antes pide íer sólida , que fluida. Si fe le pregun­
ta que refponda , íi efedHvamcnte fe crió fluida, ó sólida, 
refponderá derechamente , que efta pregunt?. es defpropo-
íito para la Paradoxa. Si comentafe el Geneíis advertiría, 
<jue no era fácil refponder determinada^nente ; y que fe 
podrá defender qualquiera extremo. Al l pues , para dar 
lugar á la Digrefion del R. dixo la Iluflracion, que habia 
dimanado del Sol, ü de otro agente calefaftivo, el flúor 
de las aguas. 

337 Contra efto fe opufo , que hafta el quarto día no 
fe crió el Sol. Efto no íignifíca cofa; pues hay muchos 
Autores que afirman , que el Sol fe crió en el dia primero, 

aun-
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aunque informe. Para eílo citó Autores , y entre«ello» I 
SdHtu Thomás, con cita individual, déla qual no duda 
el R. Pero repara , en que el V . I A . por ignorancia y 6 por 
tnaiüia, no pufo las palabras : y las pone el R. L a s que alli 

Je hallan fon las siguientes, Veafe la legalidad del R. S i 
auUm lux primo die fuit produfta secundum eommunem lu-
cis naturam ; quarto autem die attributa ejl luminaribus, 
0T.ConftruyaclLetor.InfiereelR.de Santo Thomás, y 
S. Dioniíio , que fiendo/«/orwí, la luzdel Sol en el primer 
dia , no feria calefaciente de las aguas. En verdad que para 
truncar el texto .de Santo Thomás, y no entenderle : como 
aíimifmo otro de S. Aguílin , mejor feria que por ignorancia, 
ópor malicia le omitieíen fus palabras. 

338 El texto de Santo Thomás ,(!./>. qû efl. 70. art . i ! ) 
dice: S i autem lux primo die fafta intelligitur lux corpa-
ralis , oportet dicere , quod lux primo die fuit produffa fe-
cundum communem lucis naturam; quarto autem die attri-
huta efl luminaribus determinata virtus ad determinatos 
iffeBus. Coteje el Letor los textos. Para que el Tertulio 
que engañó al R. fepa qué informidad es aquella , de que 
con San Dioniíio habla Santo Thomás , vuelva á la qucefl. 
67. art. 4. ad 1, y alli la entenderá. Dicendum quod ut 
Dyonif. dicit 4. r. de T>vvin. nom Quod illa lux fuit lux 
Solis , fed adhuc informis, quantum ad hoc quod iam erat 
iubílantia Solis , & habebat virtutem illuminativam incom-
fnmi, fed poft modum data efl ei efpecialis , ir determi­
nata virtus ad particulares effettus. 

339 Aquí le conoce viíiblemente , que la fubftancia 
del Sol, en quanto iluminante, y calefaciente , yá eftaba 
producida en el dia primero ; pero que la virtud de pro­
ducir los efe&os particulares , que hoy produce, no fe le 
comunicó hafta el dia quarto. A eíle modo , fe podrá en­
cender un brafero , ó lampara para que ilumine , y caliente 
una fala; y mucho defpues aplicar aquella luz , ó fuego , para 
alguna operación particular Chymica.Con que mientras si R, 
no pruebe, que antes de luz , y calor, habia aguas fluidas, po­
drá dexar el Gencfis para los que le han de entender. 

Aun 

http://0T.ConftruyaclLetor.InfiereelR.de
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Aun removido el Sol , fe podrán ícnalar 300. agentes, 

^uc introduxefen el flúor de las aguas. Si el R. yá que en ei 
texto que alega de S/Aguftin Qib. 11. dé Civit. cap. 7. ) tu­
vo la facilidad de alterarle, imprimiendo alterante , por al­
ternante , hubiefe tenido el cuidado de profeguirle, hallaría 
cfte otro agente. Aut enim aliqua lux corpórea efi ¡Jwe in su-
periorihus mundipartibus longé d confpeftibus nojíris , (ive 
unde Solpojlmodum accenfus efi. Vea el Letor íi el no haber 
entendido el R. el titulo de la Paradoxa; el haber traftornado, 
y alterado los textos que alega: y el haber fe entremetido á 
hablar de la Efcritura , fe ra bailante para que haya imprefo 
cfto del P. M . ¡Notable es fu fuavidad\:::: ¡ H d P . Cathe-
dr ático de Efcritura i Y como lo considero muchos •palmos re~ 
baxado de la Cathedra que pifa, 

340 Antes del quarto dia , Spiritus Dei ferebatur fu-
per aquas. 1 Qué hacía cfte Efpiritu en las aguas ? Sobre 
cílo hay infinitos diélamenes. Unos leen infufjlabat: otros 
incubabat, krc. Unos dicen que el Efpiritu hace relación 
al Viento: otros á Dios. El P. Calmet dice A d innuen-
dum , Spiritum rebus ómnibus calorem f moíwn ¡formam > ac 
*vitamtribuere. Añade : Quod scilicet Spiritus Sanctut fumma 
potentia sua super aquas incesserit, eas agitarit , illis mo-
tum , atque attionem tribu&rit. Vcafe aqui, íin faiir del Gene-
íis, y fin neccíitar del Sol , como hay agente que pufo las 
aguas en acción , y en movimiento : y que por conliguiente 
las haría fluidas. Creo que á efto miró Virgilio quando dixo 
de la Anima Mundi. 

Spiritus mtus alit, íotamque infufa pee arius, 
Mens agitat mokm , hr magno fe corpore mifeet. 

341 Dixo el P. M . en los JPaises Subpolares precifa-
mente , por la larga aufencia del Sol, la agua del mar efid 
elada , j folida. Una vez que el R. reparó en un adverbio, 
ha íido para tropezar ea élpreeisamente. Significa que el 
P. M. afirma que la agua fe yela precifamente , por la au-
fencia del SoL Ello es lo mifmo que hacer creer á los i r­
racionales , que el P. M , no fabe que al punto de medio 
dia fe yela el agua eo las cantimploras. Si el R. no entien­

de 
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de el adverbio, precisamente , tenga paciencia. Quicfe ác-
cir, y dice el P. M . Prefcindiendo de otro qualquier agen­
te extrinfeco, ya infrigidante, yá calefaciente ; y confíde-
rada precifamente la aufencia larga del Sol, y las Aguas; 
citas eftarán ciadas, y no fluidas. Veafe Tibulo citado yá 
(n. 115.) 

342 Ahora fe conocerá , que quanto alegó el R. de 
los dos Polos, no ha íido otra cofa , que un derpropo-» 
íito diíhntc del Theatro de Polo á Polo. Efpero que, 
quando el R. percibiere las íigniíicaciones , y apelaciones 
del adverbio precifamente , ó antepueílo , ó pofpueíto en 
la oración, conocerá lo que fe le advierte. Por ultimo di­
ce el Libróte , que es precifo el flúor de las aguas, para que 
circulando , al modo de la fangre, puedan fervir para las 
funciones naturales. Aqui fe confunde el medio con el ter­
mino. Es verdad que la sangre circula, y es precifo fea 
liquida para efto ; pero como el fin es la nutrición ; el 
termino á que afpira es el eftado de conííftencia. 

No es difparatada la opinión de Thales, quien , fegun 
Laercio , Principium emnium Aquam es se , dixit. Otros 
aluden á la voz Agua, A-qud omnia, Aíi pues , aunque 
el agua necefite, como de difpoíicion , fer fluida , y que 
circule para la nutrición de los mixtos, el termino á que 
afpira es el eftado de fer sólida. Lo mifmo fucede en las 
cofas artificiales. El Metal es de fu naturaleza sólido , y 
íienopre afpira á aquel eftado. ¿Diremos que esfluido , por­
que es precifo, que el calor le dé flúor ; y mediante efte 
circule, para componer una campana f Solo Dios fabe co­
mo crió las Aguas. Lo que fe evidencia es , que , íi las 
crió frias en summo , no las crió fluidas ; y íi las crió flui­
das , no las crió frias en summo grado. 

P A R A D O X A I V . 

§; v. 
343 OUponefe comunmente , que el friego calien-

ta por una virtud calefaBriz. Diccfe que 
el 
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el Imán atralic, por una virtud atraBríz , el hierro. EíU 
virtud fe llama qualidad oculta ; y k otra qualidad mani-

Jiejla, Dice el P. M . Efta aparente diviíion de qualidadeft 
no tiene fundamento alguno. Tan ignorantes quedamos de 
lo que es cahr , como del Phenoméno Magnético. Lue­
go , ó todas las qualidades operatrices fon ocultan , ó todas 
fon manijieftas. En efto eftriva la quarta Paradoxa refpe¿H-
va. Las pruebas fe leerán por extenfo en el Theatro. Con« 
tra lo que alli fe dice ; tan lexos de haber dicho algo el R. 
no entendió hasta ahora el fentido de la Paradoxa. Dpufo 
en cabeza de otro , no sé qué. Advirtió la Iluflracion I2 
futilidad. A trueque de no darfe por advertido elR. en el 
Libróte, dice, que no habló en cabeza propria. Esto fo 
parece á lo que dixo en la Astrologia. No dme tal cofa , aun­
que es cierto que sg infiere. A semejantes palinodias , yá qufiK 
4a la Refpuesta, num, 335, 

P A R A D O X A S V . T V I ^ 

544 TT A Paradoxa quinta pasó libre, t a Parado-
1, É xa fexta folo fe impugnó i porque no fe ha 

•ntendido. Defpues que el Padre Scheynero defeubrió las 
Manchas del Sol: y promovieron los Astrónomos esta ma­
teria, convienen los que en esto tienen voto , que el cuerpo 
Solar es heterogéneo. De aqui fe figue evidentifímamen-
te la Paradoxa. Esta es , que el Sol, atendiendo á fu Phyíi-
ca constitución , alumbra , y calienta con desigualdad en di­
ferentes tiempos. Las pruebas fe podrán ver en el Theatro. 
Solo propondré un exemplo. Si un globo hecho de dife­
rentes metales fe encendiese, y fe imaginase que, péndu­
lo en una sak, giraba fobre fu centro, es innegable que, 
quando el globo mirafe á los que estaban debaxo , por la 
parte de metal que estuviese mas encendida, los alumbra­
ría, y calentaría mas, que quando los mirase por el otro 
lado. Esto es innegable; y hablando del Sol, es también 

Tomo l l f £)d ia-
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innegable entre los Astrónomos. Los rígidos Peripatéticos, 
coma na creen Manchas solares ; ni admiten movimiento 
del cuerpa Solar cerca de fu centro , tampoca negarán la 
ilación i pero fe burlarán del antecedente.. 

345 Yá se conoce que , para oponerse á la dicho ^ era 
necesario % ó impugnar la ilación , á falíiíicar los antece~ 
dentts.. Nada de esto salió hasta ahora al Theatro.. No fe 
admire el Letor. Estando tan alcanzada el Rten losmo* 
dos de entender; no es mucho errase los caminos de impug* 
nar. Cita las Memorias de Trevoux y que impugnan la sen­
tencia deRheyta, y Mons. Maraldi, por estas palabras : D * 
ningún, modo depende dd. Sol precisamente el grado defrioyú d* 
ialor , que reyna sobrelíkiierrau Cita también las dichas Me­
morias de 1726;» en las quales , dice , fe impugnan Argolí,, 
Claramonte ^ y Antonio Maria. Antes de pasar adelante, ad­
vierta el Letor,. que Antonio Maria Rheyta, es (como Marc(* 
Tulio Ciceron.} una misma persona. Es el célebre Astrónomo,, 
P. Fr. Antonio Maria Schyrleo de Rheyta ,. Capuchino. E l 
R . entró á ciegas 4 impugnar ^ y aíi hizo dos Autores de; 
nno^ Esta tiene el tomar las Memorias de Trevoux. en las mar 
aos^ím tener principios para entenderlas* 

346 Toda quanta dicen las Memorias de Trcvonx* 
viene contra la Paradoxa • tanta como la que dice Mar rác­
elo en la, Refutación del Alcorán. Si el R. nafabe los fyste* 
mas de Rheyta,. y de los otros Autores impugnados, qud 
se entremete á escribir lo que na ha estudiado ? Si el P,. M,. 
dice , que las manchas disminuyen la luz , y el calor , supo­
niendo que hay otras caufas mas. efícaces que hacen lo mif-
mo v pero, hahhjprefcindíendo de. otras caufas. 1 ¿qué vendrá! 
al casa la impugnación de los: que afirman ^ que aquello; 
procedegrecifamente de las manchas?- ¿Naadvirtió» |a- Iluf-
irtfion y que el R. no habia atendido al" adverbio precifa^ 
me.nte% ¿Cdmo ^ pues,. se hace defentendido. en et Libróte , y-
fastidia á los Letores ^ con su entremés de los sor dos ^ en tor 
no de quien impugna 5 Vea el Letor el n. 341* y no fe ad­
mirará que na habiendo entendido; alli el R. el adverbio» 

precisamente j tampoco le haya entendido en. este punto^ 
E l 
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347 El P. Rheyta fuponc tres cofas, que ni el P. M . 

ni las Memorias de Trevoux pueden creer. Primera, que 
las Manchas no fon íino unos Astros, que como Satélites 
giran alrededor del cuerpo solar. Segunda, que este cuer­
po solar fe mueve fobre fu centro en un año. Tercera, que, 
íiendo este cuerpo desigualmente calefadlivo , es causa de 
los mayores calores annuales, según la annual converíioa 
de su globo. Añade por Phenoméno extraordinario , que 
en Junio de 1642. concurrieron tantos Satélites ( ó man­
chas) del Sol, que cafi cclipfaron fu Difco ; y á esto se íi-
guieron fríos inlenfos. ¿Qué hay en esto que fe parezca á lo 
que el P. M . u dice ^ ó supone ? Nada afirma de lo que di-
xo Rheyta , ó los que le figuieron. Con que la impugnación, 
que ponen los Extra¿tadores de Trevoux, folo por vía d» 
defpropoíito, podrá venir contra el Theatro. Las obras do 
Rheyta no fe leen en las Memorias de Trevoux. 

348 Antes que hubiefe noticia de las Memorias da 
Treyoux , yá el P. Ricciolo habia impugnado á Rheyta, 
Clararaonte , Argoli , &c.Dice en el Almagesto \ Causa ma* 
ioris in téstate cahris potissima hr Jlata, non r j l , ut quídam 
fufptcati sunt::: (impugna varias sentencias) ñeque annua ver-
tigo Solis caltdtorempartem verfns térras vbvoheKtis. Cuida­
do con la vozpotissima. N i la mayor velocidad del Sol, dice, 
ni fu mayor cercanía á la Tierra , ni la conjunción con estre­
llas cálidas, ni el movimiento vorticoso , y annuo del cuerpo 
solar, fon \ i pptissima , y constante caufa de calor ; íino la 
mas, ó menos vertical incidencia de fus rayos solares , ĉ ete-
risparibus. Claramonte añadía, que las Manchas del Sol 
eran fublunares, omnes esse infra Luna coehm. 

Nada de esto tiene conexión con la Paradoxa. Efta 
fe funda en la heterogeneydad del cuerpo solar. Efte fe 
mueve cerca de fu centro en el efpacio de caí! un mes. 
Aíi , pues , la diminución del calor , y luz , no conftituye 
las Eílaciones del año. Pero es innegable , ( ni hay otra co­
fa en las Memorias de Trevoux) que aquellas manchas, y 

fáculas , que eftán en el cuerpo Solar, deben concurrir pa­
ra aumentar , ü difmiouir el calor, y la luz, fegun que tal, 

Pd 1 6 
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é tal ptrcioa del Difco mira hácia noíbtros. Si el R. no per­
cibe , e« materia de caufas , la íigniticacion de Í//«V¿Í ,potissi-
ma , j precisa ; total, parcial , y concomitante : y de Regu­
lar ,perpetua , confiante, y accidental; efto no fe enfeña ea 
el Theatro; ni fe eíludia en las Memorias de Trevoux. 

349 Porque el P. M . refirió algunas Hi(lorias d« 
manchas solares; dixo el Librejo, que el P. M . las tomo 
de las Memorias de Trevoux. ¡ Válgate Dios por Trc-
YOUX , que nada fe halla fino en ellas! Eílo es lo mifmo, 
que íi , refiriendo el P. M . que Hifpahan era Corte de Per-
fia , fe le opuílefe que habia tomado la noticia de la Ga-
zetade 1726. Lo que demonftraré es , que el R. no abrió 
otro libro que la Gazeta de Trevoux , para hablar en 1* 
Paradoxa. Hay infinitos Autores, que traen aquellas Hi í lo-
rías. Tengo prefentes á Scheynero , y Hevelio para las 
manchas en general. Tengo á Rheyta , Ricciolo , Sherlogo, 
Dechales , Tofca , &c. En eftos eftán aquellas Hiftorias, 
y muchas mas. L a edición de Rheyta es de 1645. La de 
Ricciolo de i 6 $ i . E í h fecha es 65, años anterior al año 
que fe cita de Trevoux. 

Pregunto. 1 Por qué el P. M . no tomaría las Hiftorias 
áe ellos; fiendo confiante , que tiene en fu Librería á De­
slíales , Tofca , Virgilio , Tibulo, Plutarco , Mayólo , y 
otros ? ¿Por qué no dirémos , que el Extraílador de Tre­
voux , ó el Autor extrañado las tomó délos Autores arri­
ba pueílos ? Muy corto de letura fe halla el R. quaado 
imagina , que el P. M . toma las efpecics del único libro, 
que fe revuelve en la Bibliotheca Real. E l cafo es , que fc-
gun lo que eferibe el R. fus efpecies no se han tomado df 
libros; fino de fu fantafia. 

350 Porque el P. M . negó que los Eclipfes fean da­
ñólos ; y aqui afirma , que las manchas deben dtfmimir el 
ialor , y la luz , dice él R. que hay de/cuido. Aqui confun­
de el daño , con el provecho. Advirtió la Ilufiraeion , qut 
habia fupuefto falfo. Pero para dar lugar á la difputa, 
admitió, que de las manchas fe íiguiefe algua daño : y se-
á a l ó j a difparidad. N i Iwfta atora advirtió el R . el fu-

puef-



Dxscunso XXX. 2i i 
pwílo ; ni entendióla difparidad entre las Manchas, y los 
Eclipfes, Tiempo le queda para que repafe X^IluJlración. 
Mientras , oyga el Lctor , que no eftuvicre halucinado. Los 
Eclipfes ion un puro trampantojo caíi inftantanco. Las 
Manchas, íi fe coníideran cerca del cuerpo solar , fon un 
cftorvo , fiempre muy de cerca, y muchas veces continua­
do por »ucho tiempo. Si fe coníideran como partes del 
mifmo cuerpo solar , no folo fon eítorvo , lino tambie» 
negación de calor, y luz. 

Si de la diminución de calor ,yluz fe íigue algún da­
ño , es cofa que ninguno podrá probar. Si fe niega, cor­
ren iguales Manchas, y Eclypfes. Si fe admite , hay difpa-
ridad viíibíe entre Eclipsss, y Manchas. Eftas totalmente 
niegan ; aquellos fblo impiden la luz, y el calor. Mas. Los 
Eclipfes folo ferin impedimento de que fe nos comunique 
la luz , y el calor , por lincas re£í:as. Pero , como ya los 
Modernos han obfervado , defpues del P. Grimaldo , y 
Newton, que la luz fe comunica por lineas reñas , refrae~ 
tas , é inflexas, ü difraBas : y es confiante que , por qual-
jquiera linea , fe comunica el calor ; jamás los Eclipfes ira-
pedirán la total comunicación. Al contrario. Siendo cierto 
que las manchas niegan al Sol la mayer luz, y calor por aque­
lla parte manchada ; jamás el Sol comunicayá lo que no tie­
ne, ni por dirección , ni por refracción , ni por difracción, 6 
inílcxion.Loque fe debe fu poner es , que la diminución , ó 
aumento de calor, y luz , no ílendo con excefo, y por mu­
cho tiempo , es indiferente á daño , ó provecho icnjQblc. 

§. yii. 
g^ l X J A b l a n d o el P. M . de las manchas folares, 

J f j L dixo , n.21. que de ellas , creen algunos que 
¡os Chaldeos tuvieron tal qual conocimiento : fundados en 
aquel verfo 15. del cap. 15. de Job : C<¡eli non sunt 
nmndi in conjpeftu eius. Dice el R. que el P. M . to­
mo la cfpecie de Mons. Parent. Finge que el P. M . es 
de aquel fentir. Falla que no es aquella la expoíicion del 
texto , fiuo la contraria. Y en ctefquite de las dos mil 
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Revcrcndííimas por cxtcnfo , con que avultó el Líbrcjo, 
fueñaque el P.M, padeció de[cuido yy le difpara efta corteña: 
A ejlosyerros expuesto , P.Rmo.el gue traslada, sin mas 
reflexión, que tomar Jo que m otro halla, Difcurra el Lccor 
quales serán las modales del Libróte; quando el Librejo ven­
de efto porcorteíias. Qucxófc el P. M . no tanto de la ofadía 
para la cxpreíion ; quanto de las crafas confufiones íobre que 
procedía el atrevimiento. La fathfaccion ha íido el repetir Jo 
mismo en los eftrazones del Libróte ; y añadir al cumulo de 
halucinaciones, otras de nuevo ; y á la libre expreíion del Lí­
brete, un cumulo de expreíioncs fatyricas. 

352 Dexemos que los Ociofos refpondan á las expre­
íioncs ; mientras advierto al Letor de quantos modos fe 
podrá conrinar una impericia. Dice el R. ser falso el creen 
algunos, pues solo lo dice Mons. Parent, Bailaba que lo 
dixese Mons. Parent , para que la cxpreíion fuefe buena. 
Pero como el R. cree , que ninguno ha dicho lo que no 
se halla en el Párrafo de la Gazeta de Trevoux , que por 
acaso oyó leer , no me admiro de la fatisf^ccioa. Antes 
que naciefe el bisabuelo de Mons. Parent , murió Sculteto, 
en 1625. Efte Autor expresamente explica el texto de Job, 
fundado en las Manchas solares. En el Sympjts Criticorum, 
se pone cíla expreíion como literal del texto. Con que, yá 
es evidente que lo creen algunos. 

Es impoíhira viíible afirmar, que el P. M. es de aquel 
sentir ; por no haber entendido la expreíion , creen algu­
nos. El P. M. folo afirma , que lo creen algunos. De otro 
moda ninguno , á no fer Mahometano, podrá decir , creen 
los Mahometanos , que Mahoma ha sido Profeta. Es cosí 
ridicula hacer creer, que fola la cxpreíion de Lyra e¿9a 
genuina de aquel texto; y es un error intolerable confun­
dir con Lyra , la Glosa Ordinaria. Efta es de'^tfn-ftro Be­
nedictino Eílrabon , muchos íiglos antes que naciese Ly-
ra. Es despropoíito horrendo, citar á Lyra en el cap. 25. 
de Job; quando el texto queftionado efta en el cap. 15. Es 
ilegalidad infufrible citar el sentido Alegórico de Lyra; 
quando éftc , en el sentido literal, favorece a Moas. Parent. 

Es 
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Es falta de haber pifado los umbrales de ía Repú­

blica Literaria, ignorar la Problemática queftion^aue hay en­
tre los Eruditos, fobre fi los Antiguos conocieron , ó no, las 
Manchas solares 1 y fi tuvieron > ó no conocimiento del Tc-
lefcopio. Es no entender el íignificado del Descuido > y de 
Error , notar con cfte nombre alguna de las conclufiones de 
aquella queftíoa Problemática. Es impericia de los Rudimen­
tos de la Efcriturafc inferir»de la aplicación alegórica r<jue hi­
zo el P. M . del texto ^ al Cielo Dominicanoi ĉ ue era del sen­
tir , que el fentido literal de él miraba á las manchas solares» 
Finalmente es falta de la razón natural > citar lo <jue dixeron^ 
Q na dixeron los antiguos Expoíitores v para probar que no fe 
debe entender literalmente un texto y con Phenoménos, que* 
ó no fe habian obfervado % o era dudofa fu noticia j íiendo 
evidente que hoy fon Phenoménos indifputabíes* 

354 Para convencer que el R. fe metiáen lo que no 
entiende k he de admitir todo lo poíihle- Digo » que creen 
algunos , y lo cree el P'. y lo creo yo ^ que en tiempo 
de Job. habia noticia de las manchas solares. Admito , que 
ningún Expofitor explicó aquel texto en efte sentido. Y 
afirmo , que el sentido literal (cuidado con literal) fe expli­
ca admirablemente ^ defpues de Scheynero, con el Pheno-
niéno evidente de que el Sol tiene fus Manchan ^ como, 4 
proporciónlas tiene la Luna» ¿Que fe opondrá contra ef-
to l El Sol tenia , en tiempos de Job, manchas y como las 
tiene hoyfc El que di^ló el libro de Job ^ que ha íido el Ef-
piritu Santo ,, no neceíitaba de Telefcopios,/para obfervar 
aquellas manchas» Si fe dice ^ que en el texto en queftion ha­
blaba Eliphaz :: y en el cor respondiente del cap. 25. Bal­
dad^ no es efugio^ Eítos compañeros de Job hablarian mu­
chas veces infpirados. Dexemos efte punto i un lado. ' 

Aun hablanda fegun la Aftronomia de aquellos tiem 
pos ^ habld Eliphaz: en el texto dicho de las manchas del 
Sol, y de otro- qualquiera cuerpo* celefte. El texto dice: 
Ecte Ínter Sanffo? eiüs nema immutahilis ,. 6" C a l i non: sunA 
mundi in confpeBu: ««í;Aqui fe compara lo maŝ  puro en 
lo Phyfico , y ca lo Moral,, por contrapolicion al pecador. 
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qui iibit c[Uási aquam imqmtatem. El fcntldo obvio cs eft 
te. Si aun entre los Juftos, y Santos no hay alguno quo 
fea inmutable : y entre los cuerpos Celeftes tampoco hay 
ilguno que , por mas puro que fea , no tenga fus manchas; 
gquán inmundo ferá el que eftá metido en los vicios? Si 
Eliphaz no eftuviefe en el diílamen de que los Cielos, 
aunque hermofos , tenían manchas, no hacía la compara­
ción proporcionada. El afunto era ponderar lo caduco de el 
hombreen loPhyíico , y fu abominable impureza en lo mo­
ral. Abominabilis , ir inutilis. Con que pedia el cotejo , que 
íc hablafe de los Santos, en lo moral; y de los Cielos , en lo 
Phyíico. 

355 ^ Scheyner emplea la mitad de fu tomo cu 
folio de la Ros a Ursina, para probar que los Antiguos ; an* 
tes de Ariftoteles, y aun defpues, eftaban en el diáaraen do 
que los Cielos eran fluidos ; de naturaleza ignea ; y corrupti­
bles , como lo fon los Elementos. Alli cita por centenares los 
Autores, aíí Ecleíiafticos, como Profanos. Cita varios textos 
de la Efcritura, y varios fyftemas de los Antiguos. No neceíi-
ta de otra cofa. Eftando Eliphaz en el difamen de que los 
cuerpos celeftes fon corruptibles ; y que admiten eftrañas im-
preíiones; debía suponer, que aquellos cuerpos no íiemprc 
eftaban de un mifmo femblante lucido. Si hemos de evitar 
queftiones de nombre: eftaba en el dictamen de que á tiem­
pos eftaban mas, ó menos manchados. No era nscefario, que 
entonces fe viefen con Telefcopio aquellas manchas; eftas fa 
veían con el Difcurfo, pues eran fequela necefaria del fyf-
tema que fe fuponia. 

356 Efto fe comprueba con el fyftema celefte , quet 
foponian los Egypcios. Colocaban eftos al Sol como cen­
tro de Venus, y Mercurio. Adrairafe el P. Dechales , que 
pudiefen cftablccer efto , íln el ufo del Telefcopio. Pon» 
dré las palabras de Tofca , que tomó del P. Dechales. M i ' 
randum efl JEgyptios solo ingenii acumine perspexisse, quod 
nojlris tándem s<eculis Telescopium manifejlavit : Citafa 
,para efto á Macrobio en el lib. 1. del Sueño de Scipion* 
Yo noté , que hafta la voz Satélites, que hoy fe ufa, fe halla 
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ftmbicn en el libro a. cap. 4. del mifmo Macrobio. Mercu-
rialis , 6» Vemreus orhis p a r i tttnbitu tomitati Solem, vine eius 
tanquam S A T E L L I T E S obsequuntur. Efto es, que Mercu­
rio , y Venus fon como Satélites del Sol. El methodo para 
obfervar efto , y-el inftrumento de que fe valían , ferviria 
también para obfervar las Manchas on aquellos Siglos j y fo 
habrá perdido como otras muchas colas. 

.3^7 En la Hiíloria de h Academia Real de las Inscrtf* 
mones , fe dice , que uno de los Ptolomeos Reyes de Egyp-
to , había mandado fabricar Un O^r^^ono Aíbronomica: 
que en él habia íTelefeQpios ; y que fe alcanzaban á véc 
con ellos las Naves diftantes 600. millas. En varias oca (io­
nes han notado los Guriofos Manchas en el Sol ^ antes de 
Scheynero. -No creían que eran manchas ; fino que era el 
Planeta Mercurio. El P. Ricciolo lo dice exprefamente. 
Olim quidem Adélmus mam , ¿r Aven Rodan duas , diverfis 
iemporibusm^Sok maculas y sed Mercurium illas exijlimantes, 
notaverunt. Efte Adelmo , fegun el mifmo Ricciolo, es el 
Monge Benedidino, quien , en la Vida 4e Carlos Magno, 
pufo efte Phenoméno en el año <Je 807. 

358 Mas es lo que fe dice de Gilberto, ó Gerberto, 
Monge Benediélino , ^ue defpues fue Sylveftre I I . Papa. 
De éfte -elcribió Ditmaro, Autor del figlo 12. que había 
inventado un Injlrumente para ver las cosas dijlantes , y 
obfervar las manchas del Sol fy de la Luna. Palabras que se 
hallan en el extrajo de la vida de aquel Papa , que eferibió 
Bzovio: y eítá en el Diario de los Sabios , año 1678.art.27. 
Yá dio noticiad P. M . en el Tom. 4. (Disc. i z . « .26 . ) del 
Telefcopio , que fe atribuye á Rogerio Bacon: y del anti­
guo manuferito , que el P. Mabillon vio en Italia ; y en el 
qual eftaba pintado Ptolomeo con un Tubo óptico. 

359 De todo fe colige , que ílempre ha tenido mas 
partidarios un error vulgar , que una verdad conftante 
Philofofica. Defpues que en el tiempo pofterior á Platón, 
fe introduxo la creencia de que los Cielos eran incorrup­
tibles , fe llevó caíi todo el séquito ; y los Sabios folo fa-
bian para sí miíraos. Es verdad , que yá antes era fentir 

Tom» I L Ee vul-

http://1678.art.27
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vulgar , mas por Política , que por Phüoíbfia. A(i , pues, 
estuvo el Sol en la poseíion de puro, 55. íiglos , dice Ric-
ciolo, iliaesa candoris sui semperque intemerata spleñdorisfa­
ma. Tanto , que era abfurdo proverbial , Manchas ¿n el Soh 
Solo á la Lana , por mas cercana á nuestra vista , fe 1c no­
taban fus manchas , y defeceos. En esta fupoíicion , no 
podían explicar el texto los Expoíitores, en el fentido de 
la Paradoxa j pues creían que era abfurdo , lo que hoy es 
evidente. Aíi , pues, este abfurdo imaginado jamás viene 
al cafo del fentido literal del texto ; y éste fe explicará ad' 
mirablemente con la creencia de los Orientales Antiguos^ 
evíJenciada por los Modernos^ 

360 Pongo esta razón. Los Expoíitores que fuponiaa 
manchas en la Luna , con ellas explican el texto dicho r y fu 
correfpondiente , Jícce Luna etiam non spíendet, 6* JleíLe non 
sunt mundee in confpeBu eius. Luego €1 hubiefen tenido evi­
dencia de que el Sol tenia manchas, lo mifmo dirian del Sol. 
Hoy hay evidencia <le que este Planeta las tiene , y de que 
íiempre las tendría : Luego ̂ lefpucs de Scheynero fe expli­
can admirablemente los textos <le Job, con la reflexión i las 
manchas celestes. La Paraphraíis Chaldealce aíi el texto del 
cap. 25. Ecce adhuc Ltma matulata ejl in parte Orientali, 
Bolduc fobre el texto questiouado , dice : E t tamenisii[los 
Cielos } non sine macula sunt, nt constat ex Luna macutata, 
Ei P. Calmee : Coeli, qui adeopurisunt f - O Í í l tvati> ntquáh 
quam maculis immums sunL -

361 Omito poner las palabras de la Glofa , las de 
Lyra , lo que pone Bolduc , y las Paraphrafcs del P. Pi­
neda fobre los tsxtos dichos ., por no cargar de Latines 
este .E crito. Solo advierto , que , fegun lo que dice el 
P.Pineia, parece que éste célebre Jefuírarastreo manchas 
en el Sol con ojos de la razón ; antes que el>P. Schey­
nero con e! Tdefcopio. Etiam coeli qui m'axime pelluctdi 
sunt, stéas hdbeñt mauulas , partesqu? crafsiores f magisque 
opacas , atque materiales , é'r» ^Qaé dixera íi hubiefe leido 
á Hevelío , y la Rosa Ursina úz Sch;ynero ? Diría, expo­
niendo el texto , que aun el Sol, que aos parece tan limpia, 

' 7 
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y hermofo r tic&c fus manchas., y nevos.. ¿Qual,pucst 
ferá la impureza del pecador ? Nada de esto eftorva para 
que la voz. CW/ea. otro fcntido íignifique las Angeles , los 
hombres Julios , y una familia Religiofa. Entonces fe de­
be hablar de los defedos en otra fentido. Con que el Def-
cuido que el R. fingió, en que el P. M. dixefe , creen al­
guno? r (°rc. folo ferá defeuido de quien fe mete, en lo que 
&o debiera. 

PARADOX A V i l . Y V I I L 

§. VIII» 

362 ^ t TAmpoco fe impugnó la Paradoxa 7. Sí le 
J L hubiefe tocado la mifma fuerte á la o¿lava, 

epiedaria menos defeubierta la corta inteligencia del R. Ef-
tc dice admirables cofas en el Libróte fobre haber dexa-
do pafar la feptima ; y repite loqueen la o¿bva no ha 
entendido. N i es razo» gaftar el tiempo en explicarte cita; 
ni abufar de la paciencia, referir las libertades que dixo 
de la otra. Quexafe que no fe le refpondid á efta claufula 
como fuya. Mas vialentando los cuerpos graves d los leves, 
a que ejtos les dexen el lugar que no les toca , y tomen el que 
naturalmentt les •pertenece. Efta contradictoria claufula es el 
Aquiles contra la Paradoxa. ;0 buen Lógico, que compo­
ne lo violento , con lo natural í 

363 Yá probó el P. M . en el Theatro , que no había 
Esfera del Fuego. Probó que el Ayre es pefado.Concuer-
dan todos los Modernos en que no hay cuerpo por fu 
naturaleza ligero; fino que todos fea mas , 6 menos gra­
ves entre sí. De eftos notables fe infiere , que la figura 
Pyramidal que tiene la llama , no le es natural , fino vio­
lenta , por la preííon extraña del ayre, que es mas pefado 
que la mifma llama. Si los Peripatéticos concediefen les 
notables , concederían la Paradoxa. El cafo es que los 
niegan. Con que , para impugnar la Paradoxa, rodo lo que 
no fuere impugnar aquellas fupoíiciones, es no enterd^r 

Ees la 
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U coucluíioa. Ciur Autores Modernos contrJi c l í i , quaa-
do todos ron del fcntir del M> es señal de que el R. los 
vio en Latín. 

364 Pone el R. effas palabras de Juan Bautifta Bor-
re l i : Motus afienfus gravium non tntnus naíuralis ejl quam 
descensus eorumdem. Y añade , hablando del P*. M . Pues de 
h poco que fe halla injlruido en la pesantez délos cuerpos gra*-
roes en los líquidos , hrc* dice , no le refponderá ; j por qué 
el Gato arrojado de cabeza , cae de pies , vohiendofe en el 
ayre , no obstante elfaltarle apoyo en que estrivar ypara dát 
la vuelta ? Es cierto que el Gato viene á la Paradoxa , co­
mo el Bautista Rorreli. Búreli , fe llamó Juan Alonfo Bore-
U. El texto de Boreli es el origen de la Paradoxa, Dice qut 
«1 defeenfo de los Graves procede de caufa extraña, im-
pelente L y. lo inifmo el afeenío. Con que deduce, que 
tan naturalmente íube la piedra, como baxa. Efto es con­
tra los que niegan laPaiadoxa. Lo mifmo dirá el P. M , 
Qiis , ó todo moví aliento de la llama, hácia arriba es vio­
lento ; ó no lo será hácia abaxo. 

La experiencia del Gato , fobre fer uno de los mas 
horrendos derpropoíitos para lo que fe trata, viene en fupuef-
to falfodeque no úene apoyo. Véalo el R. en Mons. Parenr, 
con quien nos moleíVóven compañía de Trevoux.Siempre que 
Un cuerpo, tuviere los centros de figura, y gravedad no coin­
cidentes , fe irá convolviendo en la cayda , hafta que- el cen­
troide gravedad,baxe , por la linea de dirección, mas cercano 
íiempre á la. Tierra , que el centro de fu magnitud. En los 
cuerpos animados, como fon Zorras , Tigres, Gatos, Gardu­
ñas , &c. fe coaíidera otro punto , que ¿Mons. Parent llama de 
apoyo -, y es como centró dt; la converílon del animal en el 
ayre; y el qual viene á quedar en el medio de los dos centros 
de figura , y gravedad. Aíi pues, volviendofe el Gato fobre 
un punto del efpinazo, hace que mudado el centro de la fi­
gura , baxe el centro de la gravedad mas cercado á la Tierra, 
y cae de pies.Por eflra razón fe le feñala al Gato en el efpinazo 

punto de apoyo, que le ílrvc comoHypomochloparz revolver-
fe. El R.diria^omo en otra pa r te , J^/^M^ue 110 íignifica 
cofa, Opu» 
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36$ Opufo el Librejo un texto del P. Toíca. Advirtió 

la Ilustración , que Tofca decia lo miímo que el Thcatro. E n 
que estriva (dice el Libróte) que el Padre entienda estas cofas 
a l revés, no lo comprehendo. Yo sí. Compiehendo, que el P. 
M . entiende las cofas al revés del R.porque fabe conftruir un 
texto Latino ; y tiene eftudiada la materia. El texto de Tofca 
es efte : Ratio est (tom. 4. traél. prop. 21.) quiaAergra~ 
vior tst flammd: ergo circunstans aer illam furjumversus im-

j)tllit, ac motum innatum particularum ignis in eam parten* 
determinat, Vió el R. aqui, motum innatum : Luego, difeur-
rió r la llama fe mueve naturalmente hacia arriba. Aqui fe vé, 
gue ni entiende las fígnificaciones de las voces Latinas; y me • 
nos la materia á la qual fe aplican. Diré algo para los que 
faben Latín, 

366 Concuerdan los Modernos en que el Fuego f« 
compone de unas partículas , que eítán en un continuo 
movimiento vorticofo , é inteftino. Elle movimiento es 
naturaliíimo. Hablando defpues del movimiento local del 
mifrao fuego hacia efte , ó el otro termino , dicen, que 
dependerá del liquido extraño que le circundare. Si es menoi 
grave quela llama , la ha rá baxar , como fe vé en elexemplo 
que el P. M . pufo de Bacon. Si es mas grave , la hará 
fubir, como fucede en una vela. Efte movimiento , que 
procede de impulfo , y determinación extraña, es violento; y 
por coníiguiente , viole»u es aquella determinada figura 
que tiene ia llama. Si el R. advirtiefe al verbo impellit̂  y 
determinat , de uu agente extrinfeco w / m " ^ vim ; no fe 
Tendría con halucinacioneSi. 

El fentido de Tofca- es efte; El Ayre impele la llama 
hacia arriba , y la determina hacia aquella parte. La qual lla­
ma no es otra cofa , que un movimiento innato , é intefti­
no délas partículas ígneas. Vaya exemplo. Si, yo arrojafc 
una Mueftra hácia- arriba : efta llevaría dos movimientos; 
uno el proprio , y caíi innato de fus ruedas; y otro el vio­
lento hácia arriba , originado de caufa eftraña , impeUntc, 
y determinadamente. No es razón pararme á conftruir otras 
palabras Latinas de B.oyle , que no entendió el R, N i á def-

ha. 
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hacer una horrenda halucinacion , que padeció en el cxpe-
riinento de Bacon. Efte , Tofca , Borcli v Boyle , Bayle, y 
todos los demás Aíodcrnos fuponcn la Paradoxa, Con que 
rengafe por feguro , que qiur.to alegare el R. de los Mo­
deraos contra ella , ó fera porque ellán en Latín ; ó por­
que el contenido fera Arábigo para el que no lo ha eftu-
diado, Bayledice: Necesse e/i moUm jlamm¿e :sse Jphaericafn., 
ni/i impediret cania ajsignanda. Á í i , pues, la íigura cónica 
de la llama procede de caufa violenta» 

P A R A D O X A I X . 

J. I X . 
367 t I ^O ío el Genero humano es teíligo de que 

JL los cuerpos r apartados de la Tierra , baxan 
á ella. Ninguna íabe quién caufa cílc defeenfo. Sigafe el 
Syftema que gultarc ; no hay prueba eviáente que conven­
za t de que un cuerpo pueíto dillatite de la Tierra á qual-
quícra diAancia fcñaSada , baxaria también á ella , conroba-
xa hoy r tomando dillancias cortas. Luego evidentemen­
te es dudoso, sfks Graves apartados d una gran dijlancia 
déla Tierra , volverían d caer en ella. ¿Podrá citar mas ex-
preíivo el CaHeliana de cíla Paradoxa? ¿Qué hay que ad­
mirar no entienda el textos Latinas; íi na ¡xrcibe los 
textos Caílellanos ? Dixo para oponerfe , que el P. M . du­
daba íi baxabaa , ó no los Graves, contra la Experiencia. 
Advirtió la líuftracion la rrronftruofa rnteligencia de fus Im­
pugnantes. Efta advertencia fe llamó en el Libróte , fojlt-
ner el gravísimo difyarate de su duda. 

368 Cierto , que es precifo tener la fatuidad en fum-
ma grado , para lidiar con femejantes inteligencias de lo 
que dice el Theatro Critico. Vergüenza debe fer de eftc 
Pueblo , que en él fe imprima lo que ni aun el mas Idiota 
pudiera foñar. Iníiíle el que na ha entendida el Caftella» 
no , en que el P. M. duda íi los cuerpos baxan. En el fen-
tido de la Paradoxa , apartados d una gran dijlancia ^ no 
folo lo duda ; lino que es evidente , que toda» deben tener 

la 
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la mifma duda ; pues ninguno fabe por que baxan ; y íi iu 
•caufa del defeenfo tiene tanta , ó quanra esfera de a¿livi 
dad. En fentido diíparatado con laParadoxa; eílo es, pueí" 
tos i m a dijlancia rtgular ., folo podrá dudarlo , quien es ca­
paz,de fingir , que lo puede dudar alguno. 

369 Para que los Letores fepan c\ gravísimo di^ara-
^ del R. regiftren el célebre Mathematico , y Phyíico el 
P. Dechales (tom. a.pag. 233.) Allí hallarán JCÍVO : Incertum 
ffl an gravia ex quacumque distjintia in Terram decídant. 
¿Hfta duda , que es idéntica con la Paradoxa , es gravisinto 
disparate de la duda ? Adelante. Dice ^1 mifmo Dechalcs, 
que no fe puede probar con razón alguna , íi , puefta por 
un Angel una rueda de molino en el concavo de la Luna, 
Jbaxaria dcfde -alli á la Tierra. Dico igitur nulla ratione pro-
J?arijyosse , iajyídem morakm ab Angelo in calum Luna de-
latum s deorfum in .terram v i gravitatis deferendum. ¿ Eñe 
cxemploque yá procede en \z Hypothe/ts de que el cuer­
po cftá ^ ^ ^ J o ^ ^ r ^ » ^ w / ^ « ^ y del qual 
no fe *iábe i i .baxaria rcs gravijimo,di/par ate .ác\ P. Decha­
les? ^Qué fe mete el 31. en lo que ni ha oído , ni ha leido, 
ni ha eftudiado:? O eítudie mas, ó eferiba contra iguales 
iuyos en ta lentosy literatura. Pues es revidenre , que , no 
iiendo el Theatro para fu inteligencia, menos ferá para fu 
impugnación de Mogiganga. 

370 Advirtió el P.M. qualqüiera distancia, en el cafo 
de la Paradoxa, equivalía á toda distancia feñalada. Tampoco 
lo entiende el R. Confunde qualquiera, con.^w/^.Eilo prue­
ba, que no ha faludado las Súmulas. Mientras le refponde un 
SumvW^^ nulkis-imi^akt mmiis, pondréam cxcniplo , para 
que !os mas rudos perciban la Paradoxa. No hay duda, que un 
globo de piedra Imán arrahe una aguja, oque la agiijacae ha­
cia el Imán. Preguntaré al mas rudo; ¿Puelía la i-guja á qual-
qtiiera distancia diálm^n, caerá, ó será atrahida? Dirá el mas 
rudo : tanta puede íer la dillancia , que evidenten ente no cae­
rá ;tan corta podrá fer, que cayga ; y podrá fer la l , que fea 
dudofo íi caerá , ó no caerá ; ó íi ferá atrahida , ó no. Si 
íele preguntafe á aquel Ruftico,-en que se fundaba; diría, 

en 
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«rn que ao fabía hiíiz donde alcanzaba la fuerza, y virtud 
de aquel Imán , refpeflo de la aguja. Y íupuefta aqucllji 
ignorancia , era dudofo si las agujas apartadas d una gran 
mjlan Ha de aquel globo Magnético , saerian en él , © serian 
rtrahrdas. Veafe aquí como un Ruílico fe haría cargo d« 
h Paradoxa. 

371 No infiíio en que la tierra atrahe los cuerpo» 
por virtud Magnética. Atrahigalos por lo que guílare el 
Letor; ó caygan ellos por lo que quifiere ; íiempre corre ei 
exemplo del Inaan puello arriba. No ligue el P. M . fyíle' 
ma detcrrauiado en efte punto. Afirma , .que en qualquie-
ra es evideiite fu Concluilon. La razón fundamental con-
ülle en que no fabe quien impele los graves hicia la Tier­
ra ; y aun en el cafo que fe fupiefe ; feria inaveriguable, 
quanco era el Diámetro de la esfera de la aíHvidad. En 
el globo de Imán fe podrá hacer la experiencia , haíta don­
de alcanza. En el globo Terráqueo., no es fácil.; .pues v i ­
vimos dentro de Ja esfera de Adlividad ; y no alcanzan 
nueílras fuerzas á'colocar un cuerpo* á una gran dijlancia. 
Ali , pues, es precifo, que el punto fe trate debaxo d« 
una Hypothesis, 

§. ¿ B A L A D E A R T I L L E R I A . 

37a A L explicar el P. M. que también , entre lof 
/ \ Carteílanos , tenia lugar la Paradoxa , refi­

rió «1 vulgarizado experimento , conque los Carteíianos 
quieren probar , que los Graves , pueílos á una gran diftan-
cia de la Tierra , no caerian. El experimento fe funda en 
que , habiendo hecho difparar el P. Merfenno una Pieza 
de Artilleria verticalmente, no pareció haíta ahora la bala. 
Como efta ífpecic verdadera, ó faifa, es trivial en los l i ­
bros de Carteíianos , citó el P. M . en general las Epiftola» 
de Carteílo; y en efpecial una , en la qual efta pintada una 
Pieza de Artilleria , colocada verticalmeutc. Todo efto 
que es trivial , pareció novedad á lo« que nunca habian 
yifto á Carteüo, ni fabjan en qué confiftia fu Syftema. 

na >• 



DISCURSO X X X . BAIA t>i Á R T i t i í m A . »23 
A vijl&de m a novedad tan extraordinaria (dixeroncnel L i -
trcte) fuimos d bufe arla en Cartesio. Vea elLetor , como, los 
que fe fingen Impugnadores delTheatro, tienen por novedad 
extraordinaria, loque eftá vulgarizado entre Eruditos; y como 
folo de la noche á la mañana, fe eftudiael Garteíianifmo , ó 
para impugnarle mal , ó para entender el Theatropeor. ¡Qué 
buenos ferán los reparos del Librejo , y del Libróte / 

373 En fuma. Dice el Librejo; y fu repetición , qu« 
la cita ha íido diminuta ; que Merfenno no hizo tal expe­
riencia ; porque no da noticie de ella en fu Ballijlica, Que 
la experiencia es faifa ; porque cerca de los años de 1728. 
fe hizo experiencia femé jante, y cayó la bala ; con lo qnal 
fe dió un mentís muy feeo a l P . Merfenno, Que en las Epif-
tolas citadas no hay noticia de Pieza de Artilkria ; fino de 
un fusil. A efte modo aglomera otros defpropoíitos , para 
hacer lugar á la impoílura , que el P. M . creyó firme­
mente, que no había caido la bala. Omito referir los desaho* 
gos delR. pues t«do es configuiente al no haber entendido las 
claufulas Caftellanas del Theatro : y al no haber oido de 
Carteíio, fino lo poco que no fupo conílruir , citado. Algo 
concurrirá el que las Epiítolas de Cartefio no tienen Indices 
para principiantes. 

374 Citó el P. M . una Epiílola «n el Theatro : y dos 
en la Ilujlracion. Eran efeufadas citas citas, íi los impug­
nantes turiefen noticia de ío que fe ventilaba. Yo citaré 
otras dos, para que el Letor haga juicio de lo mucho que fe 
imprime contra el Theatro, por falta de literatura. El P.Mer­
fenno ha fido muy confidente de Cartefio, y particular pro­
motor de fus penfamientos. En los tres tornos que contienen 
las Epiftolas de Cartefio, hay muchas eferitas al P.Merfenno. 
Y o uso la edición Blaviana ; pero también he tenido pre-
fente la edición Francefa de 1724. Lasquatro Epiftolas, que 
he de citar , no tienen data ; pero las coordinaré de modo, 
que vifibieraentc fe conozca, que fe eferibieron fegun el or­
den figuicnte. 

37^ En el tom. 2. {epiflola ¿6. pag. 249 . ) dice Car­
tefio al P. Merfenno, que habia leido en el libro , Recreado-

Jomo 11. M Í 
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nts Mtthematicas , que en experiencias femcjantcs de dif-
p^rar vcrticalmente una Pieza , no fe habia encontrado 
algunjs veces la bala. Dicit enim Auftor tid saepius tentatum 
fais se , globo interram non recidente i quod pluribus incredibilt 
futurwn , apud me impofsibile non. est, 6̂  credo rem esse ex& 
minatu dignifsimam. No cita con individualidadCarteíio; pe­
ro la efpecie eíH en la edición Colonienfe de Gafpar Ens 
(Problem. gi.quaest. q-pag* 191.) Afferentquenunquam aU' 
diíutn ejfeglobum íah'ter exflofum ad 2 erras alicubi devenijft. 
Es verdad que el Autor, no aliente á ello ; importa poco pa­
ra el asunto de Carteíio., 

Con ella noticia cierta., ó dudofa , pasa: Carteíio a iníi« 
nuar al P. Merfenno , que fe alegraria de que aquellos Erudi­
tos , que fe ofrecían á hacer experiencias, para promover fu 
fyftema , hiciefen la experiencia de difparar verticalmente en 
undefpoblado una pieza de Axú\\ex{2. Bellico nimirum, tormen­
to ere fio. El texto Francés dice; Une grosse. Piece. de Canon». 
En virtud de eíla carta , comenzó el P: Merfenno á hacer al­
gunas experiencias con arcabuzes , y cañonea menores.. Ha­
biendo fucedido , que en una ocaíion no baxafe bala, dio avifo 
á Carteíio. Efte en la Epiílola 106. leda las. gracias, por lo 
comenzado ; pero infta, en que U Bombarda^ el texto Fran­
cés dice, Arquebufe ¡erz pequeño inílmmejito , para el cafo: 
y que fe debia ufar de una Pieza grande de batir , con bala 
de hierro de 30. ó 40. libras. Bellico tormento. Elt&xto Fran­
cés dice, Une grande Piece de batterie.. 

376 Todo el aparato para hacer eíla experiencia con 
una. Pieza de Ai tilleria , fe halla, dibuxado en ella., Epiílola 
loó. Según las difpoílciones de Carteíio , hizo el P. Mer­
fenno la experiencia ; y habiendo obfervado, que no había , 
caído la bala; avisó á Carteíio del Phenoméno prodigio-
fe. Efte avifo coníta de otra carta. En la Epiflola. m , d i 
también. Carteíio las gracias á fu Amigo Merfenno , -por 
haber ejecutado la.experiencia ; y. admirandofe- del pro­
digio , dá á entender que es prueba de fu, Sy fiema. Gratias 
etiam ago pro experimento de giobo verfus zenith explofo) qui 
non reddit, quod certe valde mirabile ejl, 

Ea 
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577 En el rom. 1. Epiílola 73. aplica yá Carteíío la 

dicha experiencia del P. Merfcnno , para explicar fu fyftc-
ma , en quanto á la gravedad , y deíceníb de los cuerpos. 
Excita la queítion; íi un cuerpo gravita mas, ó meros , fe-
gun que mas, ó menos dftá diítante de la Tieira Vtrtm 
(orfus aliquod magis aut minusgravitetpropecentrum Ier­
re , quam longé ab illo. Es del didamen que si ; y que 
quanto mas fe apartan de la tierra los cuerpos graves, tan­
to mas pierden de fu gravedad. Para prueba icconviene Car­
teíío al P. Merfenno con fu mifma experiencia de la bala dif-
parada verticalmente ; la qual, fegun le habia eferito el P. 
Alerfenno , no baxó hafta ahora á la Tierra. Efto •coiiíiltió, 
elcribeCarteíio, en que la bala fe apartó tanto de la Tierra, 
ĉ ue llegó á perder su gravedad. 

378 Reflexione el Letor fobre las palabras de Cartefio 
en ella Epiftola á Merfenno (pag. 240. ) Deniqve s i txperi' 
tnentum iliud quod á te ipfum faélum fuisse mihi fignificalti,^ 
di quoaliietiamnonnullijcripferunt^verum sit nemj é globos 
tnajorum Tormentorum (el texto Francés dice , Bailes de Pie-
. ees di Artillerie ) verjus Zenith reBd exploforüm non reciderei 
eolligere licet , i&us eos in tantam altitudinemferri, atque d 
Terre centro elongari, ut omnem fuam gravitatem inde deper-
dant. El que dudare de texto tan convincente contra las ne­
gaciones del R. se le dará regiílrado. 

De las Epiílolas citadas fe infiere , que el P. Merfenno 
hizo la experiencia. Que avisó á Garteíio. Que efle com­
prueba fu fyftema con ella. Que las balas , que ílrvicron pa­
ra el Experimento, eran Balas de Artillería, De todas las 
demás Epiílolas confia , que a cada pafo fe halla en ellas 
la razón , por que la bala no debia caer , en fupoficion de 

' que fubiefe á tanta altura. Que la bala baxafe , ó no ba­
lase, es un hecho Hiíloricu , que no obliga. Pero, como 
los Carteíianos eftán perfuadidos á que no baxó ; con ra­
zón dixo el P .M. que también fu Paradoxa tenia lugar en 
el fyftema Cartefiano. No aíiniió ni al fyllema , ni al Ex­
perimento. En ese cafo no diría , E s dudoso, ; fino E s cier­
ta , que los graves apartados á diilancia no gravitan. 

F f i 3CR-
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379 Sentencie ahora el Letor, íi sería razón , que el 

P. M . citafe con tanta individualidad como he citado yo 
para dar noticia de un Experimento , que alegan los Car-
tefianos en favor de fu fyllema ; y el qual impugnado, ó 
defendido, fe halla en muchos libros. ¿Y ello por qué r" Por­
que los que , fin tener tintura , ni de la Philofofia antigua, ni 
moderna y se habían de entremeter en el Theatro , no tuvie-
fen por novedad tan extraordinaria , lo que prefto hará un 
figlo que sucedió. Si el P. M . hubiefe de contemplar á los que 
háñ ác tznzx ipov novedad extraordinaria muchas cofas que 
pone en el Theatro , era precifo contemplar á infinitos igno­
rantes. Sepan eftos, que lo que les pareciere novedad , eftará 
esparcido en 300. Autores ; y que folo habrá en el cafo la-
novedad tan extraordinaria de fu impericia. 

383 El año de 1730. falió el Curfo Philosofico de Eu-
lehio Amort. Elle Autor procuró , defendiendo á Aristó­
teles , juntar todo lo bueno del Peripato , con muchas 
curiofidades de los Modernos. En la pag. 752, pone por 
extenfo quanto fe podrá decir por una , y otra parte , fobre 
la experiencia de Merfenno con la bala de Artilleria. En 
la pag. 856. refiere el Experimento de Mons. Du Mouner 
en Strasburg , en el qual cayó la bala. Alli cita las Me­
morias de Trevoux ; y fegun lo que eferibió el R. parece 
que éste todo lo copia al revés. Dice Amort, lo que dice 
el Theatro ; esto es , que los Copernicanos quieren probir 
fu Systema con la experiencia de Merfenno. La primera 
cita que hace á las Epístolas de Carteíior es tan idéntica 
con la del Theatro, que fi este no hubiese faiido dos años 
antes, dij ia el R. que la había copiado de Amort. 

Dixo el Tkeatro , Véanse las, Epiftolas de Cartesio d 
Mersemw, tom. 2, JEfístola 106. Dice Amort: Videri d§ 
hac r¿possunt Epístola Cartesii ad Merlennum ; rv, g. \ 06. 

jfWíi 2* ubi exhioet Ji¿uram Tormenti verticaliter difpositi, 
Delpues cita paralo mifmoal Obifpo Gastrienfc : y otras 
dos Epístolas , 76, 73. pero no cita la I I Í . ISo cita ef-
tas Epístolas, lino porque habia de poner fus palabras for* 
males, Para la efpecie: fe contento coa,cicar la 106. como-
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iiizo el Iheatro. La razones, porqué íolo eii krftacftá la 
lamina-,: que reprefenta .toda la Experieíiciáí-Si les Ii i i^ug^ 
nantes leyefen íiquiera el titulo de 'la' dicha Epiílola, Expe-* 
riwentum Torménti hellicireBe in verticem exfloft : ó tu vic­
ien noticia de las Epiftolas de Carteíio , no llamarian nove-' 
dad extfaordmaria i la efpecie , que , ignorada , prueba-
ana ignorancia envejecida. 

381 Jamás el P. M . creyó que no hubiefe baxado -la 
Bala ; y aíi para no dar UH mentís seco al célebre P. Mer-
fenno , lo atribuye á que no fe hallaria ; porque inclinada 
algo la máquina , caerla en parte diftante. A efto dice , quien 
HO labe decir otra cofa: Si ejle Padre nojahe ejlas cojas,quién 
le mete en lo que no entiendel Su ignorancia¡ufone que j in íkili­
nar la maquina no je apartaria la hala de la perpendicular; 
Dexando aparte la caballerefca lifonja; quiíjera ii.bcrcn don^ 
de el Efcritor fupuefto leyó, que el P. M . fupone, ó no fu-
pone lo que no es del cafo ? De dos modos r e íponde Amorr-, 
Primero , afirmando que la bala fe desharia en polvo. Segun­
do , advirtiendo que fe inclinaria algo el- inftiDmento. s.ut 
ipfa Tormenti bellici in ipfa expkficne ajhu perpendicular i de-
iorftQ. Las palabras de la Ilustración fon eítas : Pudo inclinar*, 
fe algo la máquina al difparar. Bufque el R. qu 'en le conf-
truya eftos bocadillos. Latino , y Oí l e l l ano . 

382 Defpues de todo. Yá es quimérico averiguar íi 
cayó , ó no cayó la bala en aquel cafo ; aunque haya caí­
do en trefeientos. Para mi baila que lo dixefe Merfenno; y 
tengo certeza , de que pondría mas cuidado, y exactitud que 
©tros. Mons. Vaiignon fe inclina á que la bala circularia 
con el Ether. Finalmeíite , aun pteícindiendo de aquel ca­
fo , que refirió-el P. M . fiempre es evidente , que es du-
dofo li los graves puertos á; una grande diíUrcia de la 
Tierra-, b^x^rian , ó no. B^cnn yá rc-fiere de-GKtertft , que 
afentia á que qr.anto mas ciflantes eííah«n Its cuerpos 
de la Tierra , tanto mas perdían de fu peió , y gravedad. 
Con que podrán imaginarfe tan diltantcs , que no tengan 
gravedad alguna paw caer. Que la gravedad crníiíla en 
v j ^ l i ^ d , en MagíKtifmo > ó en el Ethei impéleme,íó en 

otr» 
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otra cofa, fiempre fe infiere lo mifmo. Pues el diámetro de 
h Esfera de adlmdai de la caufa, que fefcñalare , eviden­
temente nos es incógnito. 

383 Habiendo reparado el Librejo en que el P. M. 
dieíe /y . leguas de circuito , JJOCO mas, o menos , á un cir­
culo máximo de la Tierra ; advirtió la Ilujlración , que 
iiempre hablaría ali , mientras no eftuviefen conformes los 
Geógrafos. Iníifte el R. en el defatino de que todos concuer-
danen dividir un circulo en 36 ). grados; y en levanrar un 
falso teftimonio al P. Riccioio. Que el circulo fe dividía en 
560. partes, no lignifica cofa. Efla propriedad conviene á to­
do circulo ce'.eíie , y rerreftre. El P. Riccioio fe cita afíjom. 
I . G é ^ , i^orm. ¿Es bueno que elque poco ha dice que la 
cita del P. M. eíla diminuta , fe venga, con citar un tomo en 
folio con eíla generalidad, Tom. 1. ? Para todo hay razón. 
El P. Riccioio no eferibió fino un tomo de Geografía Refor­
mada. Con que aquel Tomo primero , hará relación al que 
quedó en el eftado de los Poíibles. 

3S4 La impoílura contra el P. Riccioio eílá en el di­
cho Tomo único, pag. 142. Dice : Tot igüur opiniones de 
Terree magnhudine mihi colligere licuit , quas Jane omnes 
conciliare non ejl •pofsibils quantumvis ad menfuras diverjas 
confug:as. Ello íe truncó, ó fe omitió en el L'brote , pa­
ra in.p jner á Mentecatos, quejtepta canas la Concordia : y 
que no eftán diícordcs Sneiio , y el P , Riccioio. Divide Ric­
cioio los Autores en íieteclafcs; y cuenta entre ellos 53, 
Sentencias diverfas fobre las medidas del Globo Terrá­
queo. Poique Riccioio afirma , que muchas fe podrán 
conciliar recurriendo á la diverfidad de medidas , defta-
có el R. eftas palabras con dos erratas Latinas, para ha­
cer creer un dcfpropofito. El P. Dechales dice , que en­
tre Snelio, y Riccioio hay diferencia en oíhva parte. Es 
efto ellár concordes ? Añade , que entre Riccioio , y los 
Académicos Parifienfes hay diferencia de la decimatercia 
parte , qui defeBus ferri non j ; o / ^ . ¿Esefto peynar canas la 
Concordia? 

3S5 Lo que no tiene duda es , que , íl hemos de eílár 
i 
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á la medida de la tierra , que feñalc Cal]ni,y otros Aca­
démicos de París , correfponde al ámbito de la Tierra en 
leguas Efpañolas un numero mas cercano á 7^. que á 6g. 
Lo que el R. dice » que un grado tiene 17. leguas y medía, 
es medida tomada á vulto , y vulgar. Ello pende de fa-
ber quantos paíbs Geométricos tiene una legua Efpañola. 
Sobre efto hay en Ricciolo mucha diveilidad ? con que, 
ó el P. M . habia de hablar con exadlitud , loquales im-
pofible , ó habiendo añadido.foco mas , ó menos , es difpa-
rate redondo , impugnarle con una redonda vulgaridad. 
Pero Dios nos defienda de Efcritor , que tiene por «OT̂ -
dad tan extraordinaria , lo que eftá efparcido en trecien­
tos Autores y que tiene por falfo todo lo que no eílá eícri-
to en fus Romanceros j , ó eftá fuera de. fu capacidad, 

P A R A D O X A X . 

§. X I . 
356 TJRopufo el P. M . la obíervacíon repetida de 

haberfe hallado en los Vegetables varias 
partes metálicas. Usó de las voces , Magnetymo , atracción, 
tracción, y virtud Magnética ; y como no las admite en el 
sentido vulgar, fe le nota que fe contradice. Yo noto, 
que en efto de no entender lo que fe difputa , jamás fe 
contradice el R'. ¿Habrán bagatela mas- infulfa? ¿ Qué tiene 
que ver ufar de las. voces comunes , con asentir á las 
ideas vulgares ? No' niegan los Phyíicos Modernos Acci-
^«/¿•Í diftintos de la materia ? No ufan á cada palo de la 
voz Accidente 1 No niega* el P. M . que el Imán atrahe el 
hierro , y por coníiguiente que. hay atracción real. Niega, 
que correfpondiendo á cfta voz una qualidad oculta , cor-
refponda algún íignificado verdadero.. 

357 El Caballero Newton , para íignííicar la recipro­
ca gravitación de los cuerpos , usó de la voz airacción. No 
faltó quien le cenfurafe , que introducía de ruevo quali-
dades ocultas. Pero los Ncwtonianos fe burlaron de la 
ccníura. Aíi , pues , Rogcro Cortes la deívanece del todo, 
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Newton fe apurfa de Ariftotelicos , y Carteíianos. Sin averf-
gyar en qué coaíiíte \z gravedad , íupone, que la hay en to­
dos los cuerpos: y fegun efta fupoíicion, procura, explicar t«» 
dos los Phenoménos generales, fin falir de los Principios. 
Por cfta razón llama Mechanica Racional á fu obra. Caueat 
X<r¿?or (previene el mifmo Newton) ne per huiufmodi voces 
cogitet me jjpeciem, vel modum añionis, caufamve, aut ratio-
nem PhysÁcam alicubt. definiré , velCentrls ( qu¿e funt punBa 
Mathematicd) vires veret ir Pfysice tribuere', si forte aut cen­
tra T R A H E J i E , aut vires centrerum esse dixero. 

38.8 Aprehenda el R, á no llamar De [cuido á c W . y i . 
Fcijoó , lo que ka íido cuidado del célebre Newton , y d© 
tgdps los demás, que quieren introducir la averiguación, 
de cofas. Phyíicas, fin alterar el modo común de hablar. 
Las voces Magnetifmo , Atracción, j£ccidente, &c, fe de­
terminan fegun el fyftema del Autor que las usare. Aíi, 
pues, la Gravedad , en fentido Ariftotelico , es una qua-
lidad intrinfeca. En fentido Carteíiano es un efeélo proce­
dido de caufa externa. En fentido Newtoniano , no fe 
determina lo que es ; fe fuponc exiftente ; y defpues de 
ella, como de caufa general , afirman los Newtonianos 
que fe originan los movimientos ; y que ísgun la varia 
combinación , y analogía , refultan los Phenoménos más 
admirables. 

389 Tocó el P. M . en eíta Paradoxa algo de las In* 
flinacionesdellmin.llm íido tantos los defatinos palma­
rios , que dixo el R. por no haber entendido, ni el Thea-
tro , ni la Iluflración , ni tener idea de lo que leía ; que, por 
no moleftar, apuntaré algunos en la Paradoxa 10. de las 
Mathematicas , porque allí volvió el R. á reproducirlos , y 
con aumento. 

Porque el P. M , citó i Mons. Gofredo para las Ob-
fervaciones de haberfe hallado partes metálicas en todos 
los Vegetables : fingió el R. que el P. M . le pone por pr i ­
mer inquiridor. Dice , que el P. Kircher trac noticia de 
efte Phenoméno. El P. Kircher, ni habla de todo vegeta­
ble, ni habla como inventor. Sea el P. Kirgher inventor. 
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¿En dónde dixo el P. M . que Gofrcdo era el primer in^ui-
ridor , como impufo el R.? Si el citar aun Autor , dcfpues 
de una noticia, es prueba que fe feñala , como al primero 
que la ha dado ; serán las Jtáemorias de Trevoux los primeros 
Inventores de todas las cofas , fegun el R. las cita; aun 
para cofas, que , por efpacio de 2©. años , cftán cfparci-
das cu 2(¡). Autores. 

P A R A D O X A X L 

§. X I L 

9̂1 T T X I x o el F. M . Muchos son ¡os PMhsofos, que 
\ 3 conciben a l Sol, como áun agente universal y 

sm cuyo concurso no se produce cosa alguna en todo el vajH 
imperio de las Regiones Sublunares. Entre cftos fon los que 
•firman, que el Sol produce todos los Metales : y en ef-
pecial el Oro , y la Plata. Contra cftos dirige fu Parado-
xa. Dice , que no alcanza la aBividad del Sol dproducir los 
tnetaks ¡ y ejpedalmente la P la ta , y el Oro. Contra efto di-
xo el R.. Â i convengo , ni lo entiendo, Y aíi apuntó efto por 
Defcuidi, Detenga la rifa el Letor. Lo que de aqui se infie­
re , dice , es suponer su Rma. el que el Sol es quien product 
ios metales ; y ejpecialmente la Plata ,y elOro. Advirtió , ó 
por mejor decir fe hm\6\* Jlujlraeion ác ver hafta dónde 
¡Ugaba la falta de la razón natural en los que leían el Thea-
tro. Contra íemejantes Entremetidos, íiemprevienen tardo 
las advertencias; mientras no fe les fubftituye otro celebro. 

392 Iníifte el R. en el Libróte, que ni aun \o entien­
de , ni conviene en ello. Yo creo firmemente , que hafta 
ahora no lo ha entendido. No fupone &l P. M . que aque­
llo es. Supone, que aquello fe afirma j y contra los que lo 
afirman, forma fu Paradoxa. ¿Noeftáefto en Caftellano? 
Dirá el R. No afirman eso. Solo afirman , que el Sol es 
caufa del Oro , pero no de la Plata. Aqui confunde los 
sueños Aftrologicos, con las opiniones Phyíicas. .Leyó en 
algún Alnunak ,.^ue el Oro: se atribuye al Sol, y á la Luna 

Jomo I I . G g la 
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la l iata. Luego el P. M . supone falfo. Coí iqt í t , ¿emont-
tiendo , que hay muchos Philosofos, que juzgan ser el Sol 
caufa de todos , todos los metales , quedará evidenciado, 
que el R. sabe tanto de Philosofia , como de todo lo demás 
en que fe entremetió á eferibir. 

393 El lluílriíimo CaKrarael,€nsu D i a h U s f a g . r 
trata de intento el punto , y propone la Paradoxa, JÍsstrmt 
vmnes d SOLE genefarí metalla : ó" tamen Sol babet calorcm 
Vfilií debikm yití tantjprofunde in vi/cera Tílluris $ranseaf» 
Eíta diferencia hay en que , lo que el P .M. supone afirman 
muchos Ph-losofos, dice Garamuel, que lo afirman todos , y 
contra todos eferibe. tQ^é le parece al Lctor de los JDescui~ 
dos Iz j o . al quarto,<jue fingió el R ? Antonio Le Grand, 
Carreíiano, "supone lo que no rnttndio el R. Vausa efficien» 
cmniwn meiallorum *Jl Sol , tums calor omnes Terra meatur 
pervadit. El P- Dechalcs afirma lomifmo ; y refpondeá la« 
dificultades. QMMWÍS enim lux Solis ad iotuto meiallorum m* 
ferviriiat^ pottjitamm calor, 

394 Fraadíco Bayle es del «cntir del P. M , - Ipfe Soft* 
tahr CU'ÍUS tanta esi v i s , adfaucor intra Terrampsdes agre 
quidjuam ffficit. Afirma , que el calor es la caufa de los Me­
tales. Pero cfte calor es el lübtcrraneo , q̂u« eftá repartido 
en diverfos í>/ro^/i//^£,f(?x. Es «obfervacion, que el calor del 
Sol no penetra mas que 10. pies en la tierra. Séneca afir­
mó lo mifmo de la Uuvía 3 Afjirmo mllampluviam este tam 
fnagnam , qu* Terram ultra decemjjtdes in altitudintm ma^ 
^defaciat. ¿Q.ié pap:l , pues , hará , ni el calor del Sol , ni 
la htimedad de la Luna para ia generación de los meta­
les? Eílos tienen muy profundas sus mineras. Afí,pues, 

.es fueño de Aílrologos la atribución, y -diftribucioade loi 
MetaL-s á WPlafíeus. Es fal/b , que el Sol caufe todos 
¡os íñetales, crpecialmente la flata , y ti oro, 

375 Valie;v.iose el P / M . dé la vulgar idiftribucíon de 
los metales.. dixo , qu? el Oro «folo fe sujetaba al Sol, en 
el Hrpejo Ü lorio , tomo ohediente a l Astro d quien , SE 

J p l C E , debe fu > existencia' Esto fe llamó* contra Jiccíon; 
. por^ui no fe eatie^de lo que SE' DICE. Hábrá tal chor-
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tíífódena entender el Caftcllano ? Es evidente que Se di-
H.i o no 2 £s lo miTmo creer una cofa , que reíerir el quo 
se dice ? A efte modo de entender libros, y de confundir 
•xprefiones Rhetorícas, con cxprcíioncs vulgares , fe po­
drá efperar fe imponga al P. M , que , porque usó de la 
T02 Obeditntt, hablando del Qro % es de íentir, que el Ora 
ts animal radonaL 

P A R A D O X A X I I , 

$. Xí l ! , 
496 T f ? N varios Autores claíicos fe hall^ U notU 

1 ; ^ cía d« haberfe reftituido la vifta 4 algu­
nos Animales; quando el defeca procedió de haberfe der­
ramado los humores. Como efta es cofa muy particular , 1« 
puso el P. M. á titulo de Paradoja > pera fundada sobre la> 

f é de los Autores. Para que los tardos en entender , no fa-
liefen con algua defpropoíito , repitió la advertencia : ni 
salgo por J iadw de los Experimentos* Los Autores de que 
fe vale han íido tres célebres Jefuitas, Cabeo, Dechales, y 
Schotto. Un original, en materia de ojos artificiales , qual 
es el célebre P. Zahno. Tres Médicos íamofos, Bartholi^ 
no, Borri a y Juan Marcos Marci, Ei\e , no folo Medico^ 
íiuo también excelente Mathematico , y cuyo Panegyrift» 
ha íido el Iluftrifimo Caramuel. Para que fe fupiefe que 
yá en los antiguos había noticia de laParadoxa, añadió 4 
Ariftotcles, y á Plinio, 

397 Eftos nueve Héroes Literarios , hicieron poca 
fuerza á quien no fabia quienes eran, Una de las expe­
riencias d« la Paradoxa fe hizo con un Ganfo. El R, di­
ce , que Juan Marcos no quijo Ganfear, Efto es haber di­
cho que era mentira ; aunque por boca de ganfo, Aqui 
no hay nws que dos caminos, para haber eferito efto el R. 
O probando que el cafo es impofible ; ó probando que 
mintieron aquellos Autores. Para todo efto es peco el R. 
Aun en el cafo de que fue fe para algo, nada probaba con­
tra quien avifa, N i salgo por fiador de los Experimentos* 

Ce a A 
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-̂A cjuc, pues, feria embarrar el Libre jo con dcfpropoíitos? 

Para dar lugar el P. M . a decir algo , tomó 4 fu cargo de­
fender la poíibilidad. 

398 El R. volvió á fu Ganseo en él l ib ró te ; y para 
que la corrida de Ganfos fuefe mas divertida , tito enmaf-
carado á la Efpañola á un Autor Alemán , dcefte modo. 
Doftor Don Juan Marcos. Efto es; como fi citafe al Do flor 
Don Theofhrajlo Paracelfo, No fe admire el Letor. L a 
mayor parte de los Autores, que citó el R, han falido en-
mafcarados contra el Theatro. ; Qué bien fe habrán leido! 
El célebre Jefuita P. Francifco Delanis (tom, 3 .^^.470. ) 
dice , que él mifmo hizo la experiencia de la Paradoxa, 
con una Golondrina , y que fucedió el efe¿lo- En verdad t 
que contri unf roprio exptrimento addiscerjm &oi P. Lanis, 
hace muy poca fuerza un no creo del R. Aíi , pues, mien­
tras no lo cree; y entiende lo que le advirtió h l luj lracmi 
que habria en toda providencia Principes ciegos; pues la 
ceguera de que se habla aqui f es determinadamente de una 
efpecie ; palpará el Letor una Impoftura. » 

399 Para probar el P. M . la poíibilidad del" Pheno-
méno , propufo el ojo artificial del P. Dechales; y le citó 
Qib. 1. Optic. prop. 1 0 . / 4 2 ) El Libre jo no hizo cafo de 
citas. Qucxófe la Ilujlracion , que fin mas razón , ni mas au­
toridad, ni mas impugnación , que la de nos quifo ganfear, fe 
viniefe el R. i hacer burla de los Letores. La Refpuefta en el 
Libróte , yá no ha íido folamente hacer burla. Se reduce á 
acufar la ingenuidad del P. M. Levantar un falfo teftrmonio 
al P Dechales ; demouílrar que no fabe las conjugaciones; y 
multiplicar diéierios, y desahogos. Dice que el P. Dechales 
afirma , que el afunto es temerario : y cita la propoíicion 42. 
en donde fe dice , Haecpropo/itio temeraria videtur. Por efto 
acufa la omiíion del P. M. Eíto íi que esGansear la fé publi­
ca ,,y abandonar el punto de Racional! Demueftrafe. 

400 En el tomo 3. (prop. 10. pag. 389.) pone el 
P. Dechales la conílruccion de un ojo artificial, que pueda 
fuplir lo que el ojo natural hace. Cui ea omnia accidant qu* 
naturali (onveniunL Haciendofc cargo de lo mucho que 

pro-
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prometía, comienza aíi : Mirabik quídam vidHur hic prcjjo 
viere, líber abo tatnen Jidem. Ponela fabrica del dicho ojoaitiíL 
ciahy refnclve el Problema.En la propoíicion 42 (jpdg.414.) 
propone efte theorema: Caco víjum iribuere. Vcaíc aqui el ti­
tulo de la Paradoxa. Previniendo efte célebre Mathematico, 
que efta propucfta^wírmríd! temeraria a los que no entien­
den de eftas cofas; afirma, que con todo eso fe puede tentar, 
concurriendo algunas circunstancias. Atienda el Letor á las 
palabras: Mérito haec propofitiv temeraria J ^ I D E B I T U R ^ s i 
íamen adsint aliqurt circunjlantioe ita tentari foterit. 

Una de las circunstancias que pide, es, que el ciego 
mantenga aun la Retina fin leíion alguna. Pone el modo 
«orno fe ha de aplicar á la concavidad del ojo, el ojo ar» 
tificial , cuya construcción habia puesto yá en la prop, 10, 
Dice por concluíion : D ú o igitur jirobabiliter Jieri posse, 
ut juvetiirpotentia wijvua , supfleanturque hi humores. Habla 
de los tres humores, Aqueo , Pitreo, y Chryjialino, ó vet,-
tidos , ó perdidos , « arrancado el globo ocular de fu 
concavidad , quedando ilefa la Retina. Yo 110 hize roas 
que poner por extenfo las palabras del P. Dcchales, cuyos 
lugares había citado yá el P M . ¿Quién ánofer fatuo , di­
rá que el P. M . procedió fin ingenuidad en las citas ; y 
fingirá , que el P. Dechales tiene por temeraria la Paradoxa? 
Qué tiene que ver diga ., parecerá temeraria á algunos r tt-
meraria •videbitur ; con copiar en el Libróte una ahibluta 
difparatada , temei'aria 'vídebitur'i Esefto impugnar elThea-
tro , 0 es fingir á dieftro , y finieílro? 

401 Las razones en las quales fe funda el P. Decha-
lesr fon Phiíico Mathematicas. Suponiendo la Sentencia co­
mún de que la vifion fe hace en ia Retina , como efta 
quede fin leíion, fe compone todo. (El P. M . íigue aquí 
y en las Paradoxas Mathematicas , efta íéntencia de la Re­
tina. Aqui no habla palabra el R.yal l i la impugna. No 
por eso hay contradicción. Aqui habla un Tertulio á cf-
condidas, y alli hablará otro á las claras ; y en a-m-bas par­
tes habla el R. por boca de Ganfo ) todo el globo ocular 
compueíto de los tres humores, ao ¿ir ve fino, para la com-
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ainacion , y refracción de los rayos; que preceden á la m«v 
terial reprefentacion del ebjeto en la Retina. Defpues fe 
ligue á eíla la vital , y racional percepción del,objeto. 
Siendo evidente , que el ojo artificiar puede fuplir todas 
ellas prevenciones, tranímitiria el objeto á la Retina. La 
diíkultad coníifte en que éíla rariíima vez quedaria lin 
dislocación , ó lelion alguna. Bacon apunta el cafo de ha-
berfe reftituido un ojo, defpues de haberfe dislocado. Con 
que íi en villa de ello que fe ba citado, hay ofadía para ci­
tar al P. Dechalcs con tanta temeridad; ya no fera temeri­
dad advertir á los Xetores » que quando el R. nos quisa 
gansear con impofturas, y defpropofitos , folo ha íido para 
meter ruido de Ganfo« Argutos inter Jlre£ere Anser Olores* 

MAPA I N T E L E C T U A L . 
Y COTEJO DE NACIONES. 

D I S C U R S O XXXI. 

; s. 1. ' / ; 
402 fe "\Txo el P. M . en dos Difcorfos feparad<« 

j^J que defde Adám hafta hoy ha íido íiem-
prc uno mifmo el Mundo , aíi en lo Phiíico % como en 
lo Moral, Dixo en otro, que la Alma Racional no ad-
jnitia diveríidad de fexos. En efte demueílra , que tam­
poco la alma Racional tiene diveríldad alguna , por fer 
de efta , ú de la otra Nación. Advierte, que no hay barbarie 
nativa ; y que íi algunas Naciones no fon hoy tan advertidas 
como otras , folo pende efto de la mayor, ó menor cul­
tura , y de la mas, ó menos aplicación á las Letras. Para 
comprobar efte Difcurfo ha íido necefario facar al Thea-
tro varias Naciones , que hoy pafan por cultas ; y en lo 

an-
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antiguo por barbaras. Como aíimifmo á otras, que en lo 
antiguo eran reputadas por cultas, y hoy fe vilipendian 
como barbaras. En efto hay dos errores. Aun hay otro 
mas vulgar; y es el de reputar hoy por barbaras algunas 
Naciones, las guales, aun hoy no ceden i las que fe imagi­
nan muy cultas. Todo cftá clariíimo en el Theatwx. 

403 Opufo el R. en general, que fiempre q«e fe lla­
maba una Nación barbara , fe debia entenderque aque 
lio procedía Je JafjiUa Je cultivo. \ Ojalá fuese cfto aíi It 
No excitaría la rita uno de fus Aprobantes , cuando ^ pifa 
deífcnder el error, eferibió que Galicia es parte mas Oítt-
dental, que la Andalucía. Acafo no tendría prefente , que 
Andalucia ¿s masOccidental quela mifma Berbería, País por 
antonomaíia de h Barbarie. Es falta de -cultivo, el que el Sol 
no nazca tan temprano á ain País „ como A otro? En calo ridi­
culo de que efta material variación delSol^hiciefe al asunto 
del Aprobante ,«ra precifo diftlnguir de inovimientos. Dos 
«iene el Sol; uno que fe llama violento de Orieme i Poniente; 
•otro que es el mas «atura!, y proprío de Ponieute i Oriente. 
A, efte, que es el movimiento annuo del Sol por la Eclípti­
ca , fe atribuyen los Influios. Aplique el Lctor. 

i 404 Entrando el Keílri¿i:ÍTO que pone el no es nc* 
nefario ülir i Pailes rcraotos. En los mas -cultos fucede 
Jo mifmo. Sutiliíimos ingenios han .muerto al arado , di-
ec el señor ^Caramuel ; y otros muy incapaces han vivido 
de la pluma. Quando , «n la defenfa de las Aprobaciones 
fe hable de Mons.Bailet, veremos como el R. fe contra­
dice íblo por iiiGulcarfe eo una vulgaridad , que impufo 
á Galicia. Bafte faber , que íi el ¿ . dice que fe debe cn-
itcndcvHajfalia de cultivo: y eítoes loque dice el P. M . 
no habrá otra cofa «n el Libre joy Libróte , que una fafti-
«diusa repetición .de Digr^iiones. Sería precifoJiacer volu-
fneii á parte fobre efte Difcurfo,, íi hubiefe de referir porex-
íenfo los-defacieitos delU. Oonocíendo-que efto es inútil 
para los Letores, y fuperfluo para^que el R. ^vuelva en síí 

^emiío i \3Í Ilustración Apologética. -
.405 Ea cite Dxkwiw Je tocarua Chinos Turco 

E¿yp 
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Égypcios, Africanos , Americanos , ¿kc.^Er^ precíro ha­
blar á parte de cada nación de eftas. De las habilidades, 
y Polirica .iie los Turcos hay tanto eferito ^ que folo los 
tendrá por Barbaros, quien no abrió libro alguno 'r y con­
tra dios fe dirige el Diícurfo del Thcatro. Que el R. fea 
de acuella clafe, fe evidencia en que, habiendo feñalado 
el P. M. á Tertuliano , San Auguftin, y San Cipriano para 
vindicar Ips ingenios Africanos, dixo el R. que no había 
mas cjuc ver. ¿Qué fruto fe Tacará de lidiar con los que 
cílo afirman * Dcxando á parte Hannones , Jubas , Anni-
bales, y todos los celebres Cartaginenfes, pregunto : ¿Te* 
rencio , Dionyíío, Arnobio, Apulcyo , y legun algunos, 
Lacfhncio , han/ido Mofcovitas, ó Africanos ? 

Mas. ¿ La Eíbuela de Alexandria -no ha íido fuccefora 
de Arhenas en la cultura de todo genero de Ciencias ? Los 
Ammonios, Clementes , Orígenes, Athanafios , Diophan-
tos , Herones , Pappos , Thconcs, Ptolomcos, &c. han fí-
do Mofcovitas , ó Africanos ? De los que adelantaron la 
Aftronomía , y promovieron la Medicina , no hay muchos 
Africanos? Veafc á Juan León Africano, y á Mons. de 
Herbelot : y fe conocerá lo que el R. no habia oido, 
quando fe entremetió á eferibir contra el Theatro. Hoyf 
hoy hay en Ada , y en Africa los raifmos ingenios quo 
había en otros tiempos. Que tengan mas , ó menos apli­
cación á las Letras , es pura materialidad. Afi pues , ei 
un ente de razón íin fundamento , creer que hay barbari­
dad dimanada de cííe , ó el otro clima , como creen los 
que no han falido de fu Parroquia > ó no han manejado 
Hiftorias de Reynos cftraños. 

$.11. P R O V E R B I O C H I N O . 

406 ^ ^ O m o el P. M . impugnaba la apreheníion 
vulgar de que los Chinos fon barbaros, 

afirmó que habia razonables sospechas, de que los tres in­
ventos célebres, de Imprenta , P ó h o r a , y Aguja Náutica, 
fe nos habían comunicado de la China. Los Autores que 

han 
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han eftado en aquellos Paifes ; y muchos que han leydo la» 
Relaciones ion del mifmo fcatir. ¿A qué fin, pues , ferá 
detenerme á demoftrar , que el R. elbba en ayunas de to­
do efto , quando efcribia i Créame el Letor , que tengo 
pliegos enteros efcritos, en los quales eftán demonftracUs 
infinitas halucinaciones , y confuíiones monstruofas , que 
padeció el R. en este punto. No quiero molestarle con le-
tura tan iafulfa , para: hacer lugar á una Impostura de mar­
ca mayor, que fe estampó contra la Lujlracion. '• 

407 En contrapoficion de nuestra vulgaridad para 
con los Chinos , refirió el P. M . en el Theatro un Prover­
bio de los Chinos, para con nofotros. Dicen , que ellos 
iienen ¿ios ojos , los Europeos no mas que uno , y todo el rejlo 
del Mundo es enteramente ciego. Acusó el Librejo la mala inte­
ligencia que el P. M . hacia del Adagio, hacia Sabiduría, en­
tendiéndolo ellos hacia el Comercio; hacia lo qual nos íuponen 
también ciegos. Porque, afirma, dicen, que en el comprar , j 
•ender tienen dos ojos ; los Olandeses uno i y todas las demás 
Naciones ejlán ciegos. Advirtió la Ilujlracion , qüe cpmo fe 
habia puesto el Proverbio en el Theatro , es como le pone 
Juan Botero; y qucaíien general fe debe entender, porque 
aíi le entienden los que pueden votar en este punto., 

408 Como los pretendidos Impugnantes fe conten­
tan con lo primero que leen en un libro y fea charco Jí 
fea fuente, y vieron que el P. M. citaba á Botero , que ja*-
xnás habian visto , bufearon á-Botero. Leyéronle por el 
forro, y no encontraron la cfpecie. Esto era naturalis­
mo. El mifmo chafeo les fucedió con Philon , Defcartes, 
Gefnero , Plinio , Cornelio, Efcaligero , Viages del Orien­
te, y con otros infinitos libros citados, u de ellos , údfel 

(P. M. En esta Aipo/icion de fu infuficieocia en manejar 
librosiy difparan por medio del R. en el •Librotfc , estos 
bocadillos, citas faifas , falencia , genio ilegal , y otras híec-
bás. Proíigue la Impostura. Suponiendo fa1 fifi mámente, 
que no estaba en Botero el dicho Proverbio Chino , ana-
;den , que ejle defeclo , como, tan manifiejlo , le hubieron de ¡ avi-
far desde la Corte, Kefasen , 9ue^íeri6ió ck .P. M - i un 
-j f Tomo IIÍ f i h cor-
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correfponsal suyo , que , Tiendo Estudiante en Salamanca, 
había leído en ^Botero el Adagio , del mifmo modo que le 
había puesto, 

409 Si el P. M . íupiefe que era poíible femejante 
modo de impugnarle , diria acafo , que habia nativas bar­
baridades , por lo que mira al modo de entender fus ci­
tas; y que había iniquidades congenitas , por lo que toca 
-á las modales eícandaloras, de folicitar hurtar fus cartas, 
para imprimirlas COQ Aprobaciones. Vamos al cafo» En la 
Librería de S. Martin fe^nfeñará registrado á Juan Botero, 
ó en Efpánól , ó en Italiano. En la parte 2. líb. 2. titulo de 
la China , pag. 48. dice aíi Botero en Efpañol : Tienen gran-
•de ufanía i y prefmcion los Chinos de su civilidad, y gobierno; 
y- asi ¡suelen decir , ¿uk ellos tienen dos ojos, y los Pueblos de la 
'EWopa uno solo,y que elrejlo del Mundo m tiene ninguno.Vro-
íigue Botero á favor del Discurso ; De suerte que ningún Rey-
>/£> se fuede hallar en el Mundo , antiguo , ni moderno , mas 
bien'gobernado que ejle, 

410 ' ¿Qué dirá ahora el Letor? Seria bueno que el F. 
M . maíbaratafe-el tiempo en refponder á femejantes im-
«pugnaciones? ¡O, y íl no fe permitiefen imprimir impug­
naciones , íin haber dado antes traslado al que habia de 
ser impugnado , como el R. no fe vería en estos, y en otros 
dances afrentoíbs ! Afeguro que no fe embarraría tanto 
en las . Prenfas ^ i fe impondria á los Letores incautos 

Mon tan vifibles imposturas. /Cariíimo le cuesta al R. ha­
ber de fustentarse con los trabajos de suplumai ¿Creerá el 
Letor , (̂ ue solo Botero trahe el Adagio en el general sen­
tido, según el qual lo pufo el P. M ? Vive engañado. Por 

•docenaŝ se cuentan los Autores, que le refieren. Y por Si­
glos se cuenta el espacio de tiempo , que yá era Proverbio 
en ila 'GhihaU antes que Holandés^-aljguno pisase aquellas 
Regiones. 

411 Todos los Eruditos convienen hoy caque el G í -
thay de los Antiguos es la China Boreal. El célebre Alse-
man Maronita acabó de confirmarlo con textos de los 

ímifmos Adtores Oríemale% Omitiendo lo que el Belo-
•líi va-
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vaccnfe , y otros dixeron de aquellos Paifes; es preciso fer 
muy iliterato , para ignorar lo que de ellos dexó efcrito 
Marco Paulo Véneto en el íiglo 13. A l principio del fi-
glo 14. existió el célebre Peregrino ,el P. Haython Arme­
nio. Hablando , pues, en el cap. 1. del Reyno de Cathay, 
pone el miímo Proverbio , como le pufo el Theatro. Ho* 
mines illarum partium sunt Jagacissimi, & omni calliditate re-

fleti t & ideo in omniArte, & Scientia vilipendunt omnes alias 
Jsfationes : ér dicunt, quod ipsi sunt soli, qui duobus lumini-
bus respíciunt: Latini vero uno lumine tantum videant; sed 
omnes alias Nationes asserunt esse cascas: E t p e r hoc demons-
tratur quod omnes alios reputant esse rudes. No folo lo refie­
re , íino que también se inclina á creerlo , según lo que fe ad­
mira de fus ingenios, y habilidades. 

412 En el íiglo 15. se comprueba el Proverbio con 
tres Originales. Estando Joseph Bárbaro Veneciano en el 
Oriente, por los años de 1436. hofpedó a un Embaxador, 
que venia del Cathay. Habiendo caído la conversación fo-
bre los Europeos , dixo el mismo Embaxador Chino: 
Catarnos dúos oculos; Francos unum habere. Añade el Ve­
neciano : Mox cowversus ad Tártaros, qui forte ad stabant, 
fubridens, vos vero nullum habetis , dixit. Estando por Em­
baxador en Períia el mismo Veneciano , por los años 
de 1471. concurrió con el mismo Rey de Perfia , Asam-
bek. Sucedió que , habiendo dado el Europeo una res­
puesta muy pronta , y aguda , de la qual fe pagó el Rey, 
dixo éste: Cataini , Cataini: Tres Mundus oculos habet, 
dúos Cataini , unum Franci {Europeos intelligens ) pofsident. 
Advierte Joseph Bárbaro , que á no haber conversado antes 
con el Embaxador del Cathay , no hubiera entendido qué 
queria decir el Rey de Períiá con el Proverbio. En la 
Historia de Perfia de Bizaro se hallara (pag. 465.) esto en 
Latín : y en Ramufio , en Italiano. 

413 En el íiglo i 6 . yá hay mas Autores que refieren 
el Proverbio. Le he leído en Sebastian Munster , en Sabe-
lico , en Juan Bohemo. Y bastaba que el Tito Livio de 
las Indias , entendiese el P. .Mafeo, Jefuíta ,,1© dixese lib. 6. 

Hh 2 P^g* 
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f>ag. wi.Quippe S I N A S utroque oculopr¿edites aiuntt Eu­
ropeos altero , cuteros neutro. También añade , que los Chi­
nos suponen á los demás hombres rudes, inertesJ & barbaros» 
En el ligio 17. hay muchos mas Autores. Leí el Proverbio 
en el P. Jarrico , Jefuita. En el Señor Solorzano. En el P, 
Kircher. En el P. Luis le Comte. En Mons. Chevreau. En 
D . Joseph Martínez de la Puente. Y en una de las Aproba­
ciones del Libro del P. Navarrete. Omito poner citas, y pala­
bras formales, por no molestar con efpecie tan vulgarizada-

414 No es razón omitir el dicho de quatro Padres 
Jesuitas , que concurrieron á sacar el libro , Confusius Si~ 
narum Philosophus, por orden de Luis X I V . Estos han I I -
do los Padres Prospero Intorcetta , Chri&tiano Herdtricb, 
Francifco Rougcmont , y Felipe Couplet. Dicen estos 
Miíioneros en la Declaración Proemial ; Baque fejlvvé 
nonnulli y cüm prisco gentis proverbio solos Sinas utreque octt~ 
lo pr¿ieditos esse dicerent, cuteros autem Mortalium plañe cd* 
sos, Europeis tamen Hominibus unum iam oculum iribuebant» 
En el ííglo 18. le leí en el tom. 10. de las Observaciones Lite* 
varias. En Menkenio. Y finalmente le pone el Eruditiíimo 
Adicionador del libro , Origen de los Indios, que acabó de 
reimprimirfe el año de 1729. quando fe eftaba forxando 
el Librejo. En aquel libro ( pag. 244. fe citan mas Autores; 
pero porque no los he ley do , no quiero avultar con 1© 
que no he regiílrado. Por lo mifmo , aunque be viíh> 
citados á Magino, y al P. Fr . Geronymo Román , no los 
quise poner en el figlo 16. 

415 En lo que hemos vifto, ni hay reftricefon del 
Adagio á folo el Comercio ; ni hay noticia de los Holan-
defes. Los Chinos decían el Proverbio , en fupoíicion de 
que en todo genero de Artes, y Ciencias, folo ellos tenían 
dos ojos. Demonftraré, que no folo no habla el Prover­
bio de los Holandefes; pero que ni puede hablar. Por los 
años de 1447. murio Guillelmo Buckeldío , el que halló 
el modo de curar los Harenques. Eíle tiempo es la Epoca 
de haber falido los Holandefes de fus cabanas. De ellos 
dixo Quevedo , que por mtreed del Mar pisan la tierra en 
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wtos andrajos de suelo que la hurtan por detrás de unos 
montones de arenan Aun en aquel tiempo no fabian que 
era tierra ; ni fabian que era mar adentro. Yá Seldeno en 
fu libro, Mare clausum , apuntó bailantefobre eílc punco. 
Había mas de un íiglo , qu el Proverbio Chino tenia curfo 
en el Oriente; quando los Holandefes citaban aun verifican­
do fu Proverbio Romano , Auris Batava, 

416 Haíla lósanos de 1600. poco defpucs que los 
Holandefes huian de fu Patria, y de fu Rey , no pisó Holan­
dés alguno el País de la China. Yá en aquellos tiempos te­
nia el Proverbio Chino tres íiglos de antigüedad : ó acafo 
no era mucho mas antiguo , como fe dixo arriba , Prisco 
Gentis Proverbts. No dudo que la ufanía, y foberbia de los 
Chinos es immoderada. Pero los que han concurrido para que 
rebaxafen algo , no han íldo, ni pudieron fer los Holandefes. 
Los Italianos, Portuguefes, Efpañoles, y los Padres Jefuítas, 
y otros Miíioneros, han íldo precifamente los que , pafando 
por mar , y por tierra á la China , hicieron ver á aquellos 
Jaclanciofos, que en Ciencias, Artes, Politica,Comercio,&c. 
no eran ciegos los Europeos. Los Proverbios no llegan á pafar 
por tales , fin que pase un grande efpacio de tiempo. 

417 Dká el R. ¿Cómo, pues , el Vocabulario de Sava-
ry (es lo único que ha citado) habla de Comento , y de Ho­
landeses ? Válgate Dios por Vocabularios. ¿ No había ea 
la Real Bibliotheca la multitud de Autores originales , que 
he citado? ¿Cómo , pues , fe impugna el P. M . porque afir­
mó lo que afirman todos; con un Vocabulario , que dice 
loque ninguno debe decir r* El Vocabulario de Savary es 
admirable para faber quinto tienen de entrada , y falida 
los géneros; y para otras particularidades que deben fa­
ber los Comerciantes. Con cfte fin hizo Savary fu Voca­
bulario. Mas hay en efto, Quifo el Compilador excitar la 
inacción de fus Compatriotas los Francefes , para <jue, á 
emulación de los Holandefes , pufiesen el Comercio en fu 
mayor altura. Para efto ha íido Política , trovase el Pro­
verbio , y le aplicase á los Holandefes , que tan florecien­
te le tienen boy dia. Créese que el libro Comercio de Ho­
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latida, que algunos atribuyeron á Mons. Huet, no ha ñdo fi­
no un Manifiefto de Mons. Savary, para el miímo asunto. 

418 Poca fuerza me hiciera que Savary, que no ha ef-
tado en la China , dixefe lo contrario. A no haber inter­
venido la Política, que dixe ; habrá procedido íu equivo­
cación, de haber confundido un Adagio de Siam, con el 
Proverbio Chino. El P Le Comte , en el tom, 1. de fus 
Nuevas Memoriasy ( pag. 26r.)pone el Adagio Chino, co' 
rao lo trahe Botero. En la pag. 441. refiere lo que dicen 
los Siamefes. Fingen eftos, que en la repartición que el 
Cielo hizo de las prendas naturales , dió á los Francefes el 
valor, y pericia Militar. A los Chinos la Sabiduría para 
el Gobierno. A los Inglefes el Arte de navegar. A los Ho-
landefes el genio para el Comercio. Pero que á los de Siam 
habia dado Efpiritu , y Entendimiento. Aqui no fe hace 
mención de los Caftellanos, y Portuguefes ; por lo qual 
eftá muy diminuta la narrativa. Es innegable , que eítos 
Nobles Argonautas, que llevaron el nombre de Chrifto á 
aquellas Regiones, harian vér á los de Siam , que poseían 
todo junto, y con primor ,1o que en fu Adagio cuentan re­
partido. Savary tuvo prefente al P. Le Comte ; con que es 
natural que confundiefe los Proverbios. 

419 Aun en el cafo de que en el Proverbio fe leyefe, 
Holandefesy-y no Europeos, ílempreel Proverbio fe debía 
entender en general. Haython habla de Latinos ; yAfam-
bek , de Fraíleos. Lo miímo íigniíica una cofa que otra. 
Los Orientales llamabaiknKwm/j- á todos los Latinos , y 
Griegos. Defpues de la Con^uiíla de la Tierra Santa ( l i 
acafo no ha íido antes) llaman á todos los Occidentales, 
Francos. Aíi pues , el Efpañol es Franco, el Dinamarqués 
es Franco f y el Italiano es Franco. Quando, en las Indias 
Orientales fe habla de los Europeo s, les llaman por cor­
rupción , Franguir , ó Pranguis , como queda apuntado 
en el titulo de los Brackmanes, 

En el viage del Holandés Rechteren fe dice , que los 
Chinos llaman á todos los Europeos, Ojos de Gato. Eftc 
vilipendio fe originó de que los Holandefes tienen los 
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ojos azules; y pasaron á aquellos Paifes, con fus ojos de Gato. 
Corre una Profecía en la China , de que unas Gantes de bar~ 
ha roja , / ojos de Gato , fe han de apoderar de ella. Por eíta 
razón tienen fumma averfion á los Europeos; y por fer los 
Holandefes los que tienen ojos de Gato ; muchas veces, para 
con algunos Chinos, fon fynonomos , Holandefes, Europeos, 
y Ojos de Gato. Nada de eíto fe neceííta, para afegurar el Pro* 
verbio con la extenílon, y en el fentido , que le pufo el P. 
M . y le ponen todos los que tienen voto en cofas de la China. 
Quando el Comercio fe hiciere con Adagios,© feregiílraren 
eítos en las Aduanas, tendrá voto el Vocabulario de Savary; 
y veremos como lo entiende el R. Advierta el Letor , que 
aqui no fe difputa la verdad del Proverbio ; fino el fenti­
do , en que faifa, ó verdaderamente , le ufan los Chinos, 

§. n i . 

420 "TrjOrqueel P. M . dixo (n. 14. ) hablando de la 
JL China : E n ninguna otra Gente tienen tanta 

ejlimacion los Sabios , pues únicamente d ellos conjian el go­
bierno ; también fe detuvo el R. ¿ Qué fe podrá efperar 
de fus reparos ? Si Salomón hubiefe confuítado al R. no 
hubiera pedido á Dios la Sabiduría para el Gobierno. Pe­
ro fcpa el Letor, que es de Fé , que Dios aprobó la elec­
ción que Salomón tuvo. El P. Kircher tiene á los Chinos 
por felices, folo porque entre ellos fe ven cumplidos ios 
Votos de Platón. I ta ut totum Regnum eo fere modo quo P l a ­
tónica Re/publica d folis Literatis admini/Fretur, adeoque 
Platonis votum in Sineníi Monarchia completum videatur, 
Félix nimirúm Regnum id fuiurum, in qm vel Rex Philofopha-
reXur, wel Philofophus imperitaret* 
. 42.1 Hablando el P. M . de la pracfhca de la Medicina, 
dixo, que los Chinos tenian la coftumbre , ó ley de pablar 
con el Medicó la cura. Si el Medico acierta , fe le paga ; y 
íi no, pierde la paga , y el coíte de los Medicamentos , que 
el mifmo Medico trahe de fu cafa. ¡O si entre nofotros hu­
biefe la misma Ley l dixp el P. M . y lo confirmó con lo que 

Que-



246 MAPA TNTELECTUAI. , &C. 
Quevedo dixo al miímo asunto. Contra cftodixo , y repitió 
el R. que en el JFuero juzgo habia yá la miíma Ley. Pero que 
no eftaba en obfervancia, porque no fomos tan barbaros como 
sus mercedes. X x̂xáz que eítos tengan femé jante Ley : y ref-
ponde, que Quevedo habló en tono de fatyra. Finalmente 
para mezclar algo de la bufonada , dice que el P. M . ocurra 
á D . Diego de Torres, fi quifiere entender á Quevedo. 

4¿2 Noneceíita el P. M . de la Erudición de D. Die­
go de Torres , para entender á Quevedo. Podrá el R ocur­
rir á fu amigo , para que le explique algunas Visionss , en 
las quales pinta á los que fe quieren alimentar , mordien­
do elcritos ágenos. Es verdad , que Quevedo habló en cf• 
tilo jocofo; pero , ridentem dicere verum quid vetat ? La 
ley que pufo el P. M , es saatiíima , y udlilima Citó pa­
ya ella á Andrés Cleyer, Medico , que eíluvo en la Nueva 
Batavia, y que comunicó con los Chinos. En el extraílo 
de fu Medicina Chinensium, hay efto : Se debiera defear que 
fe txerciese la Medicina según se praBica en la China. Sa­
be todo el Mundo , que los Chinos con la sola infpeccion de 
la lengua , y con la obfervacion delpulfo , conocen las enfer­
medades , y fus sjmptomas, Defpues fe pone toda'lo que 
dixo el P. M . 

Entre los Griegos, que no eran tenidos p^r Barbaros, 
habia algo de efto. Refiere Eliano , que habiendo nacido 
un tumor en la cara de la bella Afpaíia , que defpues fue 
Reyna de Períia , y el qual la afeaba mucho , la llevó fu Pa­
dre Hermotimo aun Medico , para que la curafe. Dixo 
cfte , que con el pacto de que fe le habían de pagar tres 
Eftateres , la curaría. Refpondió Hermotimo , que no te­
nia tanto dinero ; y por ese motivo fe quedó Afpaíia con 
fu fealdad, Para hacer vituperable la ambición de eP Me 
dico, dice Eliano, que la curaron los Diofes. E a íeg&% SÍ 
tres sibi jlateres perseherentur. Cum Ule fe tantum non 
habere díceret; Aíedicus , ñeque se medicinam parare jjosse) 
aiebat. 

423 Tampoco los Egypcios eftaban tenidos por Bar* 
baros. De ellos refiere Diodoro , que fuftentabaa á los 
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Medico de las rentas publicas. Pero con efta Ley , que , ñ 
íiguiendo las leyes Medicas , que eftaban en un Código, 
no curaban á sus enfermos, quedaban indemnes; no aíi , íi 
íe guiaban por fu capricho. Sin contra p'aefcriftum agant,ca-

fitis iudicium juheunt. El P. Eufebio dice caíi lo mifmo de loi 
Americanos del Cumaná.C«w¿í«<r«/¿?j Indi tutijsimo pació Mt~ 
dicis , quts dicebant PIACHES , utebaniur, Videret Medi-
rus , cuiusagroti curationem admüteret : nam J i rejlitueret J a -
nitati, liberaliproemio donabatur; ft tatnen obire languens, mi-
la mereede reddita , occidebatur Medicus. Advierta aqui el 
Lctor, que aquellos Piaches , que el R. transformó en Ma­
gos , no eran otra cofa que unos pobres Herbolarios , que 
con hierbas mataban , ó curaban ; y tal rez perdian ellos la 
vida ; por no acertar con el cfpecifíco de las hierbas , pa­
ra curar á fus enfermos. 

424 A imitación , hay otra Ley en el Futro Juzgo, No 
ts la 4.del libro n . t i t . 1. que citó el R. Ella folo mira á 
que no fe pague al Medico qut no curare. Mercedem p ía -
titi penitus non requirant, nec ulla indi utrique parti . caí-' 
iumnia tnoveatur. Es la 6. del mifmo titulo: S i quis Mt~ 
dicus dum flobotomum exercet ingenuum debilitaverit, C. So* 
¡idos coa&us exfolvat : fi vero mortuus fuerit, ctntinm propin-
quis tradendus ejl ^ut quodde eo faceré voluerint, habeant p&~ 
iejlatem. Si vero servum debilitaverit, aut acciderit , huiuf-
modi fervumrejliíuat. Efta ley 6. por muy rígida : y la 4. 
por muy floxa , no tienen conexión con la Ley de la China; 
ni satisfacen los deseos de Quevedo. Es preciso hubiese ley, 
con la qual los Médicos tuviefen también que perder , y qu« 
ganar. Aí i , pues, el Fuero Juzgo , ni fin glofa, ni glofa-
do , viene derechamente al asunto. 

425 La Ley que cftá mas cercana , es la que fe pone ea 
la Partida 7. titulo 8. ley 6. Meten/e algunos Ornes por mas 
Sahidores délo que nonfaben, nin fon-, enFisiea , é Zurugia, 
E acaefee d las vegadas , que porque non son tan Sahidores 
fomofacen la demueflra , mueren algunos enfermos ,6 llaga­
dos , por culpa de ellos. La pena que feñala , es privación 
¿e oficio ; y deílierro á una Isla, por cinco años. Si el muer-
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fo ha íido íicrvo, que fe reíliruya el equivalente : y fí la 
cura morral fucedió á sabiendas , pena de muerte. Bien fe 
conoce , que efta Ley de Caítilla no habla de los que verdade­
ramente ion Médicos, ó Cirujanos; fino de los que fe entre­
meten á eílos empleos. Metenfe algunos Ornes,hCi, pues ,para 
defterrar femejantes entremetidos pernicioíbsá la República, 
•ftán juftifimamente promulgadas las Leyes Penales. 

¿Y cómo íe fabrá quien es Medico , y quien es el que 
folo quiere parecerlo ? Ea los Lugares populofos es cafi im-
poílble. En ellos , de la noche á la mañana fe aparece 
un Extrangero , y con decir á quatro fencillos , que es Me­
dico famofo , pasa por tal. Es verdad, que fucle defeubrir-
fc la impoftura ; pero ya es defpues que fe ha feguido mu­
cho daño. Entablada , pues,la Ley, ó coílumbre de la Chi­
na; ó fe evitarian muchos daños , ó pagaría el entremeti­
do fu atrevimiento. Los Doctos , y prudentes Médicos, 
fon por lo común irrefolutos ; eftos nada perderían coa 
la Ley ; y afi ellos , como el Publico , fe interefaban e» 
ella. Los Charlatanes entremetidos fe atreverian menos, 
íi íupiefen que , de no cumplir lo que falfamente prome­
tían , habian de pagar la promefa. Ciertamente, que acu-
far aquella Ley , como. íi fuefe Barbara , no se íi fera, ó no 
barbaridad. ¿No es desigualdad viíible que , para asegurar 
la hacienda que fe ha de dár en adminiftracion , fe pidan 
fianzas jurídicas; y la adminiftracion de la falud fe cometa 
á ciegas al primero que fe ofrece á adminíftrarla? 

426 La ley que fe ventila de los Chinos , la trahe el 
P. Clemente Tofi Abad Sylveílrino , hablando de la Co-
chinchina. El original es el P. Borri , Jefuita , que eíluvo 
en aquellos Pal fes ; y cuyo extra&o de su Relación fe ha­
lla en el Genio vagante de Anzi. Aun no había nacido 
Ifaac Voíio , quando aquel Padre dio aquella Relación, 
Digo ello, porque el R. cree que no hay mas Autor qu« 
Voíio. Es verdad, que Ifaac Voíio ha fido muy apafio-
nado ds los Chinos. Eile genero de dolencia es trafcen-
dente. El P.Kircher ha íido muy apaílonado de los Egyp-
cíos. Bxhart de los Phenicios. Huecio de los Hebreos. 

Be 



DISCURSO X X X L PROTIIIIO CHII©. 149 
Becano de los Teutones. Rudbck de los Succoo: y afi do 
otros. Poco he leido de la China ; pero no leí cofa en 
Vofio , qne no tuviefe leido antes. Eíle Autor comuni­
có al P. Martini , quando eíte eítuvo á la imprclion de 
su Atlas de U China , en Holanda. De aquel comercio l i ­
terario tomó Voíio afición á las cofas de los Chinos ; j 
recopiló quanto pudo acerca de ellos. 

427 Los Autores originales que eferiben de la China, 
todos suponen que los Chinos tienen particular inteligencia 
del Pulso. Dice el P. Kircher: Medid tamen per traditionem 
dodli, iníigni príediti funt pulfum notitia , qua origines , ir 
affefliones,morborumque symptomata mira indujlria exjtlorant, 
isr deinde congruam iis apant Medicinam, No fe contentan 
con tomar un pulfo , como por acá: exploran el pulfo en mu­
chas partes. Suelen detenerfe en cito media hora ; y def-
pues adiviaan toda la enfermedad. Teítigo de eíta experien­
cia es el P. Grueber. Según Guülelmo Rhine , tenian loi 
Chinos conocimiento de la circulación de la sangre , mucho 
antes de Harveo. A efie sentir fe inclina el P. Le Comte. 
Es precifo tener prefente cfto ; para vér en bofquexo, 
qué es lo que refiere Voíio de las obfervaciones de los Chi­
nos acerca de los Pulfos. 

428 Dicen los Chinos, que toda la fangre circula 50. 
feces en el efpacio de 44. horas. A cada circulación atri­
buyen 270. refpiraciones ; y a cada refpiracion el movi­
miento de ftis onzas de sangre. (Son caíi fíete del Pie Ro­
mano) Aíi pues , corrcfponden á las 24. horas l § 7 $ . pa­
sos. A cada refpiracion atribuyen 4. pulfadas de Arteria: 
y tienen obfervado , que mientras la Arteria de un Elefan­
te pulfa una vez, pulfa quatro veces la del Hombre. Los 
Pronofticos generales fon cftos : Si al Hombre en el ef­
pacio de 9. refpiraciones , le pulfa fu Arteria §0. veces, ef-
tá en el eílado perfcílo de fauidad. Todo lo que excedie­
re de aqui , es feñal de mucho ardor ; y lo que faltare, de 
frió, ó humedad. Once , ó doce pulfadas en el tiempo de 
una refpiracion , es feñal de muerte. También es señal de 
muerte en dos refpiraciones una pulfada. Eí lo , que en la 
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China es ya vcjéz , fe mira en Europa como una curioíl» 
dad, que Juan Marcos quifo introducir coa ei beneficio 
del Péndulo. 

4-29 Sería prcclíb hacer un grueíb volumen , ñ íbbro 
cíle punto , y lobre las demás habilidades de los Chinos 
quiíiefe poner lo que leí en los Padres Ricci , Taigaucio, 
Semmedo , Mafeo , Kircher , Couplet , Martini, Gruebcr^ 
Le Comte ,5cc. todos Jefuitas: Y en h Legación Baíavica, 
Navarrete, Botero, Viages de los Holandcfes , &c. Coa 
razón , pues , hizo bien el P. M . en defterrar la aplicación 
que el Vulgo hace de la voz Barbaros , á los Chinos, quan-
do eftos, aunque fean excedidos de los Europeos en algu­
nas cofas, Ies exceden en otras muchas. La Imprenta, la 
Aguja Náutica, la Pólvora , las Sedas , las Porcelanas, los 
Varnízes , los texidos , los bordados , los coloridos en las 
Pinturas, los fuegos Artificiales , el Papel de seda , la tin­
ta , los Currinavios , el ámbar artificial , y aun el Relox de 
peías (según las Kelacioms que sacó Mons. Renaudor ) la 
comunicación de los Rios, &c. foa Invenciones evidente­
mente de los Chinos. 

Notefe eíla reflexión. N i aun vcriíimilítud hay de que 
los Chinos hayan tomado aquellas Invenciones por el con­
dujo de los Europeos. Ai contrario , hablando de eftos. 
Hay razonables fospechas , que tomaron algunas de lo» 
Chinos ; y es evidente que , por mas que han querido 
remedar otras , hafta ahora no han acertado. En breve. 
Los Chinos faben todo lo que inventaron ; y todo aquello 
á que fe aplican ; y que han inventado los Europeos. Ef­
tos , ni han inventado todo lo que faben ; han (ido reco» 
gedores de todos los Inventos de otras Naciones ; y , aun 
aplicados á remedar algunos Inventos de los Chinos , no 
han sabido pafar de Monos, Eílo fupuefto , feria nimia 
ocioíldad imprimir la infinidad de falfedades , defpropoíi-
tos , halucinaciones, é ¡legalidades, que he obfervado en 
el Librejo, y en el Libróte , acerca de los puntos , que 
fe tocaron , hablando de los Chinos. Jm^/ i í jiudet rtei-
tdre, & nugis adders jtondus. (Horacio,) 
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.5 I V . E G Y P C I O S . 

450 T" "TAblando el P. M . de los Egypcíos , afirmó, 
JjTjL que aquella adoración que daban á las utas 

viles criaturas , y aun á los Puerros , Ajos , y Cebollas, co» 
mo dixo Juvenal , O Sanffas Gentes , quibus h¿ec nafi-m-
tur in hortis Numina , &c. fe fundaría en alguaa myjlica sig­
nificación. Confirmó (n. 29.) efte penfamiento , con la rcf-
pucfta de uno de Madagafcar, que, reconvenido porque ado­
raba el Grillo , dio a un Europeo. Lo mismo fe pudiera ex̂ -
plicar , con lo que Voíio el Padre reíiexionó (de Idolar. lib, 
3.) Hoc solum interfuit, quod Signa Romana, Gr¿naque es-
sent manufaBa* JEgyptia autem erant Signa naiuralía , ac 
vivét qmdam Deorum Imagines, Ello es : Idolatras eran aíi 
Griegos,como Egypcíos. Pero adorando eílas Imágenes ani­
madas, iban menos defeaminados , aun en materia de Reli­
gión , que los otros , fabricando Idolos, 

431 Yá fe difeurre , que un penfamiento tan racional 
fe había de llamar Descuido en el Librejo. Dice , que Puer­
ros , y Cebollas no eran fymboíode Deidad alguna , ni en 
tilo habia mas enigma, que lo que dice San Augujlin^y ctros 
Escritores,. Eíto es , impone el R. á San Auguítin , que aíl 
que en Egypto fe tuvo la noticia, que Pharaon, y fu comi­
tiva , fe habían anegado en el Mar Vcrmejo , aquellos que, 
por eftár ocupados en la Agricultura , se 'habían libertado 
de perecer, adoraron defpues aquellos objetos , en que fe 
cxerciai, como á únicos Redentores de su salud. El que 
cílaba plantando Ajos, v. g. adoro defpues los Ajos , y aíl 
de los demás vegetables. No eñá el myílerio en que diga 
cíla Patraña algún mamotreto. Causó admiración , que fe 
citafe á San Auguítin, paraeíla Patraña. La advertencia se 
hizo en la Ilustración. 

432 ¿Quién dudará, que el R. quedó obligado, para 
que en el Libróte, feñalafe texto de San Auguftia ? Es mu­
cho pedir. Confiefa el Libróte, que en San Auguftin d a ­
rá el texto, aunquep no lo haya hallado. ¿ Qué le pare-
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ce al Lctor ? Pues el R. es quien, en otra parre , acufa al 
P. M, porque no tiene Ja Hdicion de S. Auguítin , de los 
ikncdiííinos. Con ella refpuefta al Ayre , podra el R. citar 
á S. Auguftin para qualquiera patraña. Mas hay en el cafo. 
No íolo no dio el texto de S. Augullin; lino que tampoco en-
rendió haíla ahora lo que fe le pedia. Supone el P. M . con 
Juvenal , y otros , que los Egypcios adoraban las Cebollas; 
pero atirma , que S. Auguftin no ha dado el motivo , que l'c-
ña!ó el R. ¿Pues qué hizo eftej Sin refponder a lo que f« 
1c preguntó , toma por asunto probar , que los Egypcios 
adoraban las cebollas: y cita los verfos que el P. M. citó de 
Juvenal, para lo mifmo que fe fupone. Para doblar la tramo-
ra , cita al mifmo P. M. y le faluda con eíla corteíia : Vea 
ahora su Rma, ignorancia. Vea también el Letor, como pre­
guntado el R. por S. Auguftin , refponde por Cebollas. 

433 Quifiera faber por donde llevaría el Letor la plu­
ma , íi fe hallase en efte eftado. Dexemos infolencias, 
que fe precipitan al paso de las ignorancias. Yá no admi­
ro , que fe calumnie la perfona del P. M. Pero es de ad­
mirar fe haga efearnio del Público, con tan vilibles impof-
turas. Vuelre la pregunta. ¿En dónde señala San Auguítin, 
el motivo , que el R. le impufo , para fingir el Defcuido 4. 
dej P.M. ? Mientras no fe fcñaláre para efto texto de San 
Auguftin , sepa el Letor , que ni el Santo pone femé jan­
te motivo fantaftico , y que es injuriarle, creer que pudiera 
ponerle. Dice el R. que habiendo bufeado en el P. Ala-
min , y en los Indices Romanciftas de la obra de San Au­
guftin , de la Ciudad de Dios , no correfponden los Indices. 
Ellamos bien. Peor es efto , que haber leido el Concili» 
Ancjrano por Jofrcu, 

434 No obftantc. Para que, ÍI el R. difputare alguna 
vez con fus iguales , no fe halle corrido de no citar á lo 
menos algún Efcritor, le feñalaré de mifericordia en don­
de podrá leer fu fantaftico motivo. No podré darle gufto 
en fcñalarle Autor Romancifta. Para eftos puntos hago cf-
tndio particular de no leerlos. En Rufino. y Paladio fe 
halla aquel motivo , que el R. impuso á S. Auguftio. Creí­

ble 
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ble es que de^alli tomafe algún Romanciíla : y que en t i-e 
Jo leyere el R. íi acafo no íc contentó con oírlo en al-
^un corrillo. Es exprefo en la Eícritura , que antes qn« 
Pharaon fe fumergiese en el mar , yá eran ta^Idolatras 
Egypcios , con o han fído defpues. La Mo 'cholatrfa , ó a»lo-
racion del Apis , ha fído una de las malas mañas, que los 
Israelitas , por haber vivido en Egypto , han conúrvado 
en la adoración de fu Bezerro. 

435 Diodoro Siculo feñala tres razones para el ori­
gen de la Idolatría de los Egvpcios. Primera , porque los 
Dioses en la batalla con los Titanes fe transformaron eu 
animales. Segunda , porque al juntarfe al principio los íigyp-
cios contra fus enemigos , para observar algún orden , pinta­
ban Animales en fus infígnias ; y confeguida la viftuiia, 
se introduxo para con ellos la adoración. Tercera , por la uti­
lidad que los Animales tienen en el servicio del hombre. Mas 
adelante pone dos razones, por las quales fe abitenian de co­
mer habas, lentejas , quefo , y cebollas. Primera , para pro­
moverla virtud de la templanza. La fegunda es mas curiofa. 
Dice que un Rey antiquillmo , habiendo experimentado qu« 
con facilidad fe juntaba la Plebe, y se revelaba , usó de un 
ardid para prevenir las sediciones. 

Diílribuyó todo el Egypto en varías Provincias. A 
cada una le feñaló el culto de un particular Animal : é in­
timó la abftinencia de un manjar determinado. De eílc 
modo , difeurria , lio feria fácil confpirasen todos fus 
vasallos contra la Perfona Real ; íiendo tan opüeftos en 
los manjares , y tan encontrados en los cultos. /// Jm^ulis 
fultum Bejli* cmufpiam injiituisse > aut ciío aliquo iñttrdi* 

Aun en tiempo de Juvenal , cftaba en summo g-^aío 
aquella enemíftad. Eílo fe evidencia en la trifte traaedfa 
que refiere haber sucedido en fu tiempo entre dos Ciu­
dades, porque una adoraba el Crocodilo ; y la otra le exe­
craba por extremo. Quod Nomina 'vüinorum odit uter. 
que locus. San Augultin dice , en cabeza de Hermes , que 
en los Simulacros le adoraban los hombres célebres v ' 

J a 
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difuntos: Undt contigit, ab JEgyptijs hae Sanfia ammaltA 
n nwujpari, coligue per jingulas civitates eorum aniaas , qui 
eas confecra'vere viventes. Luis Vives íbbre eíte texto , dá 
j>or motivo la segunda razón de Diodoro. 

436 Dixo admirablemente el P. M. que en aquella 
adoración atenderían á algunajignificacion myjlica. En quan-
ta á los animales es corriente. E n quantoá los Vejetables su­
cedería lo mifmo , en cafo de que los adoraícn. Elta 
adoración no eílá fuera de duda. No tengamos pleyto. Se­
ñalaré 300. Autores, que afirman aquella adoración. BaíU 
Prudencio , que lo comprchendió todo. 

Vilia Niliacis , venerantur Olufcula in hortis, 
Porrum , i r Coepe Déos imponere nuhibus aufi, 
Alliaque. 

Y i no es la duda fobre íl lo dicen muchos; fino fi para 
todos precedió una mifma equivocación. Lo innegable es, 
<juc los Egypcios fe abílenian de aquellos vegetables ; y que 
á veces juraban por ellos. Dudafe íí de aquellas dos coftum-
bres fe infiere , ó no , adoración. Zenon Eftoyco juraba por 
la Alcaparra. Teleclides por la Berza; fin que por cfto las tr i-
butafen culto. Todos faben de lo que fe abílieiien los Judios. 
jE?/ vetus indulget senibus climentia Porcis , dixo Juvenal. Tan 
lexosde adorar los Judios aquel Bruto; le maldicen, execran, 
y aborrecen. Dos razones feñala Plurarcho , por las quales fe 
abílenian los Sacerdotes de Egypto de comer cebollas. Por­
que , refiere , Dy¿l:is, criado de Ifis, al ir á coger cebollas, fe 
ahogó en un rio. De eílo fe burla Plutarcho. 

437 La fegunda razón que feñala es mas verifimil. 
La cebolla , dice tiene la propriedad de crecer , y flore­
cer en Luna menguante. Además de cílo, es opueíla á la 
pureza Sacerdotal; ya porque á unos excita lagrimas , y 
á otros sed. Sacerdotem aversantur Coepatn ,& eavtnt, quia 
Jola hac planta Luna decrescente tigei'e , ir auge Je ere folet̂  
be. Aquel anhelo de los Ifraelitas á las cebollas de Egyp-
to , prueba que la abílincacia de aquellos vegetables no 
era tan univerfal ; y que principalmente miraba á los Sa­
cerdotes. Eílos, fegun Herodoto , ni fiquiera podian ver­

la 
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las habas; porque las luponian imputas.Sacerdotes vero nec af* 

-fie ere quidem eas sujlinent t arbitrantes haudtnundum illud le* 
gimen ejje. Pytagoras introduxo esta abstinencia de las habas 
en fu Efcucla. ¿Díreraos que las adoraban los Pythagoricos? 

438 Para que la multitud de Autores , que afirman la 
adoración, no deba hacer en contra, es precifo saber, que 
defpues de los Judíos , no había Nación que con mas fe* 
creto, y refguardo obfervafe fus ritos, que los Egypcio5. 
Teftígos fon tantos Simulacros de Harpocrates , que efta-
ban en los pórticos de los Templos. Los Griegos, y Ro­
manos fe miraban como Profanos en Egypto , y en Palef-
tína. Por efta razón, no podían penetrar , qué era lo que 
los Egypcios, y Hebreos adoraban. Afí , pues, ó por mali­
cia , ó por ignorancia , les imponían mil falfedades. No era 
la menor, eferibír que unos, y otros tenían una mifma 
Religión. En los tiempos adelante , confundían también á 
los Chriílíanos con los Judíos. Por lo que en Jofepho que­
dó de Apíon, fe conoce lo que los Gentiles imponían á 
los Hebreos. Petronio dice : ludetus licet, hr Porcinum Nu­
men adoret. Lucano creía que no tenían Dios , porque no 
tenían ídolos. Tácito, que veneraban al Afno. Juvenal, 
que adoraban el Cíelo , y las Nubes. Ttfilfroeter Nubes , 
Coeli Numen adoraní. 

439 Aquel juramento que Marcial pedia á un Judio; 
Jura verjie per Anchialum , ha hecho dividir los Críticos 
en varios diéhmenes, que fe podrán ver en Mons. Morin» 
Eíle nota , que en un Manufcrito antiquifimo fe lee : Tu­
r a verpeper Anchalium, ó Ancharium, Efta voz, dice, íig-
nifica en el Idioma Griego , y Latino, uno de aquellos dos 
Animales, cuyo culto atribuían los Gentiles, como conf-
ta de Tácito, y Plutarco, á los Judíos. Afi pedia el Poe­
ta á fu rival, que jurase por fu Dios ; tura verpte per An-
charium. En Plutarco efta una difputa fobre íi el cerdo 
era adorado , ó aborrecido entre los Judíos. Y también 
alli fe refiere la impoftura de que adoraban al Afno. De 
cfto fe í igue, que los Gentiles, por no faber los myfterios 
de los Judíos, y los ritos de los JEgypcios ¡ y por obser-

Téiú I L K k var 
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var que fe abílcnian de efte, ó el otro manjar ; y tal vez 
juraban por el , eícribieron mil falfedades j haciendo creer 
al Vulgo , que tenían por objeto de Religión , lo miímo 
que aquellas dos Naciones abominaban. Después fe fue co­
piando la equivocación. 

440 Quede , pues , afegurado, que Ibs Egypcios ve­
neraban los Animales , yá por fu utilidad. Cicerón : Ipsi 
qui irridentur JEgyptij , nullam belluam, niji ob aliquam «//-
liiatem confecraverunt, Yá porque creían la Tranfmigra-
cion de las almas á los cuerpos de los animales. Yá por­
que creían , que tenían alma, y que , como la Raciona!, 
era parte de la grande Alma , 0 Divinidad. En Mons. Ba-
níer , Acideralco de las Inscripciones , (Q hallará todo muy 
por extenso. Pero con mas exteníion en los quatro tomos 
del Edipo Egypciaco del P. Kircher. Eftos son los motivos 
porque fe adora la Vaca en el Oriente : el Elefante , y 
en efpecíal el blanco , en Siam , y en otras partes. Lo mif-
mo fe dice de la adoración de otros animales ; aunque 
íiempre había mezclado mucho de fabuloso en orden á los 
falsos Díofes. 

Por lo que mira á los Vegetables ; ó fe debe creer, 
«¡ne no había adoración de Puerros , Ajos, y Cebollas ; fi­
no una rigorosa abstinencia, y aun abominación : ó que, 
íi había algún culto , fe les tributaba por la tercera razón 
señalada para el culto de los Anímales. Afi se compone, 
que los Egypcios tenían presente algún refpe<íla, ó mys* 
tica fegnificacion ; y que con todo eso fuesen Idolatras; pues 
el objeto de aquel refpedlo , tampoco era el verdadero 
Dios, íiao un Dios imaginado de su fantafia. No fe Ies 
defiende de la Idolatría , y de la Barbaridad en materia de 
Religión ; fino de la barbaridad en el fentido de la dífpu* 
ta. Da otro modo , mas Barbaros serían los Griegos , y 
Romanos ; cuyos Dioses, como díxo Horacio , se fabri-
cab m en un taller. Cumfabery incertus fcanum y faceretns 
Priapum , malmt esse Deum* 
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• i - i . V . V : , , 

441 T \Orquc el P. M . no hizo caso de las insulsas 
I halucinaciones del Libtejo , las repite el 

R, en el Libróte. Se reducen á querer que haya jS^^rox» 
en el sentido del Vulgo; jorque hay textos en la Efcriiui a 
para esto : Y porque el P. M . y el Dodor Martínez usaron 
de la voz Barbaros, Añadió , que también yo 1 lame Barba­
ros á los de Siam, en la Aprobación que di á la Ilustración 
Apologética, Esto es no entender la voz Bárbaro ^ e n ­
tender la Efcritura por las Concordancias, En teda la Ef-
critura no se halla la voz Bárbaro , en el sentido que la 
aplica el Vulgo á los de Naciones remotas j y que impugnó 
el Theatro , como error. Lo miímo fe debe entender de la 
aplicación , que impuso el R. á los que ufaron de aquella 
voz. En lo que repara el R. demuestra , que la voz Bar ' 
haro , no tiene otra aplicación que la vulgar. 

442 Esta voz Bárbaro , defde fu principio , fue reci­
biendo hasta quatro íignificaciones. No me detengo en la 
Etymologia. León Africano, yá dice, que se origina de 
Barbara , verbo que fignifica hablar entre dientes ; yá de 
B a r B a r , que íignifica desierto. Los Gricgcs llamaban 
Barbaros á todos los que no hablaban el Idioma Griego: 
y otras veces á los que le hablaban mal. No por eso los tenían 
á estos por Rudos. Solo llamaban Barbarismo á la locución, 
en la qual entraban voces, que no eran Griegas , ó que se 
pronunciaban mal: y el vocabulo exótico se llamaba Barba-
rolexis. Esta primera accepcíonde h voz Bárbaro, como era 
refpe¿liva , cada Nación la usaba , hablando de otra Extran-
gera. He rodoto está claro. JEgyftij autem Barbaros omnes 
•vocant, quiñón ijpsorum lingua loquuntur. 

443 Los Hebreos en el mifmo sentido llamaban B a r ­
baros á los Egypcios, JDomus Jacob de Populo Bárbaro, 
Hablando la Escritura de Joseph , quando estaba en Egyp-
to , dice de él : Linguam , quam non noverat, audhit. No 
fe figniñean aqui los Egypcios como Rudos y antes de la 

Kk a fif-



2^8 MAPA INTELECTUAL , &c. 
líícritura consta lo contrario : Eruditus ejl Moyses omni Sa~ 

pientia JEgyptiorum. El original Hebreo de la voz Bárbaro, 
es Lohéz, cuya raíz es Lahdz. El íignificadode este ver­
bo, fegun Pagnino, y otros , es, loquilíngua a l ia , quae 
non ¡itLingua SanBa. Afi , pues, Pagnino periphrafea la 
expreíion , de Populo Bárbaro , de este modo ; De Populo 
Barbare loquente, San Pablo comprehendió en breve todo 
lo dicho. S i ergo nefciero virtutem vocis, ero ei eui loquor, 
Barbarus, ér qui lequitur mihi , Barbarus. 

444 Los Romanos, MOHOS de los Griegos , llamaban 
en el mismo fentido, Barbaros , á los que no eran Grie­
gos , ó Romanos. Están llenos los libros de exemplares. 
Virgilio : '¿Barbarus has segetes} Aqui, según Cerda ; se en­
tienden Galos, y Germanos. Pubes miratur Osirim barbara, 
de Tibulo : Y BM'bara Pyramidum, de Marcial, miran á los 
Egypcios; íin que á estos tuviefen los Romanos por Rudos. 
Ovidio en el Ponto pasaba por bárbaro entre los Getas ; y 
estos por Barbaros , aunque yá en otra accepcion , para con 
Ovidio. Barbarus hic ego sum , quia non intelligor ulli. Final­
mente , íignificaba Bárbaro , en su primer origen , lo ^ue 
hoy ílgniíica entre nosotros, lá voz Extrangero. 

445 Defpues pasó la mifma voz á íignificar á aquellos 
que , ó no tenían toda la cultura, y Policía } ó cuyas 
costumbres, y Política, no fe acomodaban con los que les 
llamaban' Barbaros. También esta Barbarie era respeti­
va. Al mismo que tenia á otro por Bárbaro , le pagaba és­
te en la misma moneda. Lo que se dixo del Idiomat y de 
la Poliiica , se debe entender también de la Religión, Afí, 
pues , es la tercera accepcion de la voz Bárbaro , quando 
fe miraban como Barbaros los que eran de Religión muy 
diferente; ó los que admitían en ella , algunas inhumani­
dades. La ultima figniíicacion es la mas faifa , ridicula , y 
defpreciable , porque es la mas vulgar. Entiende el Vulgo 
por Barbaros , no folo á los que fon de Idioma, Política, 
y Religión diferentes; fino también á los que , por fer de 
Paífes remotos, además de lo dicho , coníidera que fon de 
Racionalidad diferente j ó que mas fe acercan á los bru­

tos, 
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tos , que á los Hombres en las prendas intelectuales. 

446 En esta falsa fignificacion nunca habló la Efcrítura: 
nunca han hablado los Difcretos de otras Naciones. N i tam­
poco habló en efte sentido el P. M . y el Doctor Martínez. En 
lo que hay de Original Hebreo, óChaldeoen la Efcritura. íb-
la una vez se halla la voz Lohéz, que yá quedó explicada en 
el fentido , que se vertió por Bárbaro. Los otros textos, en 
que fe halla la voz bárbaro , solo ss hallan en el Texto 
Griego. Afi, pues, como yá vimos en S. Pablo , fe debe en­
tender , como la entendían los Griegos ; ó por Idioma dife­
rente , ó quando mas, en las tres acepciones primeras. 

Tan distantes vivían los Griegos de tener por hom­
bres de diversa racionalidad á los que llamaban Barbaros, 
que confesaban , que los Barbaros eran los Originales de 
las Ciencias : Philofophiam d Barbaris initia Jumpfisse 

glerique autumant, dixo Laercio. Taciano tomó por asun­
to probar eílo. Capafo , en fu Hiftoria de la Philofofia, 
emplea todo fu libro 2. De Philosophia Barbárica, eiuf-
que SeBU : Dice Clemente Alexandrino : 'Non solius Pht-
lofojjhiíe , sed etiam omnium fere Artium , Barban* fuere 
inventores. Con jufticia fe impugnan en Eftrabon los que 
querían dividir todo el mundo en Griegos , y Barbaros^ 
aconfejando á Alexandro , que á eftos los tuvíefe por ene­
migos ; y folo por amigos á aquellos. La diviíion fe de­
bía hacer en Buenos , y en Malos. H<ec virtute ac malitia 
dividí. Complures em'm Grecos malos esse, & Barbaros ur­
banos , Jicut Indos ér Arianos : Romanos etiam , 6- Caríha-
ginenfesKefpublicas permirijice adminijlr antes. Vean fe aqui á 
los Romanos reputados por Barbaros, y admirados por Po­
líticos , Dodos, y Buenos. 

447 Si el R. tuviefe efto prefente , omitiría acinar 
coítumbres, yá ridiculas, yá perverfas de varias Nacio­
nes. Lo ridiculo folo ferá para los que no lo ufan. Lo 
perverfo, procederá de los errores en materia de Religión. 
Eílos no han íido menores entre los Griegos , y Romanos; 
y acafo habrán- excedido eftos en los vicios. Si yo eftu-
viefe de efpacio , pondría otras coftumbres, y leyes admi­

ra-
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rabies, que inviolablemente obfervan aun aquellas Nacio­
nes , que acá reputa el Vulgo por las mas Barbaras Quede 
afentado , que en el fentido en que el Vulgo aplica la voz 
Bárbaro ; solo el Bárbaro Vuigo la aplica. Ya tenemos 
otra accepcion de la voz Bárbaro , que no fe ha puefto. Efta 
es, quando algunos hablan , y leen el idioma nativo , como íí 
fuefe exótico : y entienden lo que leen , del mifmo modo 
que hablan. De efte genero de Barbaros, hay abundancia 
en las Cortes mas Racionales, Politicas , y Cultas. 

J. V I . A M E R I C A N O S . 

448 I " \ I x o el P. M . hablando de la America , (n, 
U 21.) lo mifmo que dixo de otra qualquiera 

Nación. Para íignificar que no creía la vulgaridad de los 
que afirman , que los ingenios de los Criollos amanecen 
mas temprano , y anochecen mas preílo , puso efta claufu-
ia : Lo que añaden otros , que aquellos ingenios, afi como 
amanecen mas temprano , también fe anochecen mas prefto, 
NO S E Q U E E S T E J U S T I F I C A D O , Tenga cuidado el 
Letor con lo que aqui vá puefto con letráfc verfales , para 
faberquées lo que fe trunca del Theatro, pjra reprefentar 
la fantaftica tramoya de que fe impugna. En el Difcurfo 6. 
del Tomo 4. tomó el P. M . por apunto defender á los Efpa-
mles Americanos , contra las vulgaridades permeiofas. '̂Ha­
brá racional alguno, que diga hay contradicción en efto? 
Pero es cierto que fe dixo. 

449 Para hacer el R. lugar á um Digrejion a l 4. To­
mo i en la qual pudiefe decir mil cofas de la America , usó 
de las que acoftumbra. Finge enormemente , que el P. M . 
afirma lo contrario en e\ 4. Tomo, á lo que dexaba asen­
tado en el 2. Sentó, dice el R. el que aquellos Ingenios ; aji 
como amanecen mas temprano , también anochecen mas 
prejlo. Todo lo que en efte número antecedente pufe con 
letras mayufeulas , fe omitió del todo , para hacer lugar á 
la ilegalidad , que es el todo de Librejos, yLibrotes. ¿Ha­
brá paciencia para que fe vea imprefo , que el P. M, sentó 

aque-
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aquello , de lo qual dice : No sé que ejlé jujlificado ? ¿ Son 
ellas contradicciones de entendimiento , ó faiías inteligen­
cias de las voces ? ¿Es eíto copiar las clauíulas del Theatro 
para impugnarlas j ó es levantar primero un falíifimo tcíti-
monio al Theatro , para calumniar defpues á fu Autor ? 
Es lo que el Letor fentenciare. Solo digo, que el R. dice 
aqui, como en otras partes , quanto fe le vino á la lengua, 
en defquire de lo poco que fe le ocurria al entendimiento. 
Eíle es el caradler del Vulgo. 

4$o Puertos yá en h Dígrefion a l 4. Tomo, es preci-
fo que el Letor pase los ojos por aquel Difcurfo dé los 
Americanos. Dice alli el P. M. que ni en aquellos Paifes 
amanecen los ingenios mas temprano , ni fe marchitan mas 
prefto. Una ,y otra afirmativa , es una , y otra vulgaridad. 
Para defeubrir el origen de la primera , advierte , que el fer 
mas agudos, y avifadoslos Criollos en la corta edad, no tiene 
conexión con el Clima ; fino con el cuidado que hay de po­
ner con anticipación los niños , aíi á la Efcuela, como al E f 
tudio. El origen de la segunda , no puede defcubrirfe , íin 
hacer una Aoologia por los Americanos. Con ¡uíliíima razón 
la hizo allí el P.M. Es confiante, que, faltando la diftri-
bucion de los premios , fe marchitará la temprana aplicación 
á las Letras. En contrapoficion de efto , dio el P. M . noti­
cia de algunos Perfonages Americanos; cuyo Ingenio , Eru­
dición , y Prudencia íe han mantenido cabales, en edad baf-
tantemente adelantada. 

451 Para defender el R. la primera vulgaridad , dice, 
que ha eftado en la America, y que experimentó lo con-
trario. Que no ha eftado allá el P. M . y que aíí folo ef • 
cribirá de oídas. Tampoco he eftado yo en la America. 
Pero , fegun lo que el R. imprimió en fus Librachos , mas 
crédito merece el P. M.aun quando eferibe de oidas , que 
«1 R. quando habla como teftigo de vifta. Sabe el P. M . 
mejor á quien debe oir , para eferibir alguna efpecie; que 
podrá difeernir el R. en lo que tiene prefente. Lo que el 
P. M . dixo , lo fabe , porque lo halló en los Autores , y 
porque acafo lo habrá también oido á los que han pafado 

por 
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por aquella temprana aplicación á los Eíludios. De que el 
K. haya viílo lo contrario , no dio hada ahora algún tef-
tigo ; y es difícil le feñale, de que entendió lo miímo, que 
tenia á la vifta. Efte juicio fe infiere evidentemente del mo­
do con que vio el Theatro. Aíi , pues, quando el R. ha­
blare con el Vulgo , sua narret Ulysses , quae sine tejlege-
r i t , quorum nox confcia Jola e í l , como argüía Ayaz. 

4$2 ¿Qué crédito merecerá el R. en cofas de la Ameri­
ca , quando en las que todos tenemos prefentes, le hemos 
viílo tan halucinado , confufo , y contradiílorio ? Hic Rho-
dus ; htc faltus , fe dixo en proverbio , originado de lo que 
Esopo imaginó de un ¡aílanciofo. Decia efte, que quando 
habia eftado en Rhodas, había dado un salto tan disfor-
íne , que ninguno otro hombre le habia igualado. Para ello 
citaba tcftigos que no habia. Uno de los circunftantes cortó 
la ¡aílancia de efte modo. No necefitamos de Rhodas, ni de 
teftigos ultramarinos, para experimentar tus habilidades. Su­
pon que aqui ejld Rhodas. Veamos esa prodigiofa habili­
dad en saltar, aqui eftá también el Eíladio. U íc Rhodus; 
Me saltus. Según lo que el R. amontonó de vulgaridades, ó 
era Salta-atrás , quando eftaba en la America , aunque no 
es Americano , ó es Salta atrás en Efpaña , quando quiere 
Saltar también en el Theatro. 

4^3 Para deprimir el R. la autoridad de Tabcrnier , en 
materia de Esmeraldas, pone en el Libróte este bocadillo con­
tra los Mercaderes. Cada día se reconoce efie cajo jpráBico en 
nueftros Mercaderes , que pasan d í a America, que en sacán­
dolos de los géneros en que se emplean, quaji no saben ni aun 
la tierra que pisan. Mucho decir es esto. Mejor juicio tienen 
hecho los Sabios de los Mercaderes nuestros, que pasan á la 
America. N i sé , ni quiero faber Con qué incumbencia pasó á 
la America el R. Lo que hace al asunto es , que de fus Efcri-
tos consta , que no pudo pasar con empleo de Letras. Con 
que í i , fegun fu Critica, pueden haber estado algunos en la 
America, fin quaíi faber ni aun la tierra que pifaron , i qué 
argumento fe tomará de la estancia delR. en la America,para 
que nos quiera persuadir vulgaridades ? Habia de probarfe, 

co-
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como fe fucle decir, <juc la America había eílado en la 
comprehcníion del R. 

454 Opone el Libróte , que en la difputa prefente no 
tienen votólos que han nacido en la America, porque fon apa-
íionados. Cica defpues á Valdecebro ,que afirma , que á los 
Americanos les amanece temprano el ufo de la razón. Eílo 
es querer que sentencien los reos en la caufa , y confundir el 
efecto , que fe fuponc , con la caufa que fe difputa. Los que 
de Europa pasan á la America á bufear fortuna , á coila de los 
infortunios de los Naturales, fon los mifmos que, por haber 
introducido la vulgaridad , fe notan en el Theatro ; quando 
no de maliciofos , por lo menos de inadvertidos. Aíi , pues, 
es precifo oir á muchos. Pero el Juez, ni debe fer de unos, 
ai de otros. La caufa porque en la America fe anticipa el 
üso de la razón , no tiene conexión con el Clima ; es la mif-
ma , que exilie en Europa. 

Se obferva , que los Niños criados en los Lugares po-
pulofos, yá por la temprana aplicación al elludio , ya por 
el mayor comercio con otros, fon por lo regular , ó pa­
recen mas agudos , que los niños criados en Aldeas , iia 
tanta educación. ¿Dirémos , que los Lugares grandes tie­
nen mejor Clima para las Letras , y prendas Intele¿luales, 
que las Aldeas? Mas. En donde las Letras eílán mas flore­
cientes , cada día falca Efcritores en la edad de 12. i 5. 18, 
y ao. años; y aun algunos de 7. Hada de eílo fe hizo ya Bi-
bliotheca. Juan Reflekero , ¡unto muchos en fu BihVotheca 
Eruditorumjjroecocium. Diráfe acafo, que depende de elle, 
ü del otro Cüma , el que haya mas, ó menos Efcritores 
tempranos ? No por cierto. 

S- V I L 

45S T5^cvcn£a**e ĉ  ^ctor ^c P3c'enc'a rai'a leer 
J L una de las muchas iirprfiJras horrendas 

del R. Dice, que D 'T Juar Antcnio de Ahincada. Mexi­
cano, en el Memorial , que, cor tiiulodc RffrtÁnt ación 
PC///YO-/^¿/, prcítr.to á ÜUCÍUÜ Rey , qu L i o ^uaice, 

Jmo J L hi en 
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e 1 jífenfa de fus Compatriotas los Americanos , coaced* 
1J urijtámia, y decadencia de los Ingenios j fin atribuir aque-
i .: .i l i caiipranu aplicación ;y coloreando éíla con la falta 
cic pie mió aporque no Je le arenafe elproyeBo en que entendía,. 
Con U mifma iatisfaccion concluye el R. que los mifmos in­
genios de la America , aun con ser interejados , ambas cofas 
las suponen como innegables. Es hiíla donde ipücde llegar la 
calumnia , en efpecial por lo que. mira á la decadencia.No (o-
lo fe les impone a los Americanos efte defecto, fino que tam­
bién fe nos quiere imponer á los que vivimos diílantes, que 
conliefan aqueLdefefto los Americanos. 

4^6 Reflexione el Letor en la crafa halucinacion del 
argumento. Si los Americanos fuponen como innegable 
la decadencia de fus ingenios , á qué fin vino á Efpana 
quien, hiciefe reprefentadon , y súplica á fu Mageílad /pa­
ra que , en la diftribucion de los Empleos , fe mirasen 
como acreedores los Naturales ? Poca fuerza, hiciera , que 
un Americano dixefe lo que, fingió, el R. También. un Efpa-
ñol fe conformó con el dictamen de un Judio , contra el 
crédito , y trato de los Efpañoles. El cafo es , que el Afo* 
nifiejlo ^ que fe opone , es un Manifiefto convincente de lo » 
que el P. M ; dixo en fu Theatro.^ 

457 Veamos lo que dice Ahumada ; y defpues sen­
tenciará el Letor. En el n. IOI. pone efte titulo : Kefpon-
defe d otras objeciones ridiculas , que-por los t enemigos de los 
Indianos fe hacen. Entre eflas. r/^Vw/^j" objeciones, , pone 
la decadencia^ conque fe. les arguye, para no atenderlos. 
¿Y en viíla de efto , fe arguye contra el Theatro , que la 
fuponen los mifmos Americanos como innegable ? Que-
xife el dicho Apologifta de los Mexicanos , que la afufa-

fagacidael de fus Emulos maquinó varias trazas •, dilputan-
do primero su idoneidad \ teniéndolos apenas por dignos de} 
nombre d¿ Rxcion .tles¿y fe cita al dicho Ahumada con­
tra el Theat ro? Prorrumpe en efta quexa : Aun por in­
capaces de Ordenes los han juzgado , [oh por haber allí na-
dio, Y h i y valor pira citar al que aíi fe quexa , para 
coafirmar coa él la milou calamnia de que fe quexa , y 
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íbircíta el remedio ? / Qué ilegalidades no fe deben íblpe-
char , cjuando hay atrevimiento para querer imponer aíi á 
los Letores, de que fe impugna el Theatro Critico ! 

458 Note el Letor aquellas palabras, ^/¿7/^0/OJ- ape­
nas por dignos del nombre de Racionales ; y cotéjelas con lo 
que el R. dixo al principio de efle Difcurfo , que fiempre 
que fe llamaba Barbara alguna Nación, fe entendia , por 
falta de cultura , y aplicación. ¿Es fa'ta de-cultura , jólo por 
haber allinacido} No pudo fublillir mucho la impoívura 
de que los Americanos eran , como fe dice vulgarmente, 
incapaces de Ordenes. Ya'no teman cara, para dudar f i -
quicra , fus émulos , y fycophantas , de que los America­
nos eran tan capaces para todo , como otro qualquiera Euro­
peo. Aíi , pues, fe quexa Ahumada , que difeurrieron nueva 
calumnia. Fingieron que halla los 30. años de edad eran 
agudos, pero que defde^lli en adelante fe les iba traftornando 
la racionalidad. ¿Y fe cita al que de efto fe quexa , contra el 
Thearró? 

4^9 Lo que refponde el Mexicano , es lo que refpon-
diera qualquiera Europeo. Sint Mec^enates , non deerunt, 
JFlacce y Marones, Aqui fe confunde la decadencia de la 
Literatura , con la decadencia de la Racionalidad. ¿ Quién 
duda que , (i fe corta la profecucion de los Eftudios, habrá 
decadencia en la Literatura ? ¿Quién podrá negar , que fal­
tando la diftribucion de los premios , es necefario que íe 
córtela profecucion de los Eftudios ? Aqui verá el R. co­
mo Ahumada , aunque no exprefamente , implicitamente 
atribuye ta preftancia de los Ingenios á la temprana aplica­
ción. Hafta el tiempo de los 30. años , dice , trabajan 
fon honra , y empeño ; pero llegando á él totalmente defefpe-
ran del premio. Pero añade : De los que viven con algu» 
na ejperanza , o que tienen empleos de Letras, no fe veriji-
g ara tal proposición. No hallarán tropiezo , en admitir los 
Americanos, que fon muy Ingeniofos en la infancia. Por ul­
timo , aunque fea error común, bafta para el elogio. N i el P. 
M . hubiera hecho fu Apología por ellos, como efte elogio no 
fuese la mayor calumnia , íegun lo que fe le añade. 

L l 2 Me 
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Menos perniciofa feria la vulgaridad de creerlos bar- i 

baros en la juventud , é ingeniofos en la edad varonilj 
pues yá no fe fingía eílorvo para los Premios. Pero lifon-
jearles que fon ingeniofos en la juventud ; para- imponer­
les defpues, que ferán. incapaces en la edad varonil , es af« 
tucia de la qual fe quexó Ahumada ; y contra la qual fe 
dirigió el Difcurfo del Theatro, Finalmente. Si para im­
pugnar al P. M. en lo que dice , han de echar mano fas 
Impugnantes del Efcritor , que no folo dice lo mifmo, fino 
que también lo prueba con un Manifiefto erudito ; y fe 
quexa, yá de la pernicioíidad del vulgar difamen , yá da 
los que procuran promoverle ; podrán comprobar del mif­
mo modo el Alcorán , con la Efcritura. 

460 Porque el P.M. pufo algunos exemplares recientes 
de varios Americanos , que no han padecido decadencia ; á 
todo fe opone el R. Dice que folo fon 14. y que eftos fon en 
corto numero. Efto procede de que el R. no leyó, que aque­
llos sugetos no- eran e/cogidos entre millones, ni aun entre cen­
tenares de Criollos Sexagenarios. Léalo en el. n. 14. de aquel 
Difcurfo. Hiítoria particular fe necefitaba para ponerlos to­
dos. Solo de aquellos, cuyas prendas les hacen también fo-
brefalientes, y cuya edad , y noticia individual ocurrió por 
entonces á la memoria del P. M.fe dió noticia en. el Thea­
tro. Admirafe el R. que fe omitiefen dos Caballeros Efpaño* 
les Americanos. En IzDefenfa délas Mugens notó ds mor 
leília , que fe pufiefen muchos exemplares. Aqui nota d« 
omiíion el no haber puefto muchos. Feliz impugnador, que 
tiene que oponer defeuidos á qualquiera extremo. No folo 
omitió dos, fino-también ag.. pues es impoíible ponerlos 
todos.; 

461 Creo que han fido mas bien librados los que fe 
omitieron:, pues fe libraron de las nulidades que el R, 
quifo poner á los que fe elogiaron. Dice , que los que fe 
han puefto no prueban, porque fe eonjideran tranfplanta' 
dos en Europa. De los omitidos afirma , que se hallan en efla 
Corte, Con que, íi aquellos no prueban cofa , menos pro­
barían ellos, legan U Lógica del R. La verdad, es , que 
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afi e l corto numero de los que fe han puefto , como ia i n ­
finidad de los que fe han omitido , comprueban todo el 
asunto del P. M . La pat raña con que quiere perfuadir el 
R , que los Efpañoles Americanos , á quienes con jufticia 
e log ió el T h e a t r o , no prueban el asunto, es, por l o .que 
toca á la efpecic, la mayor de las patrañas ; y por lo que 
mira á la i l a c i ó n , el mas iníul íb de los raciocinios. 

D i c e , ó c reyó , que de los Europeos, que moran ea la 
Isla de Santo T h o r a á s , raro es el que pasa de 50. años de 
vida ; pero que íi en ella entra un muchacho, nada crejee en 
la efiatura*- Y afirma , que los Efpañoles Americanos d i ­
chos tienen aquellas prendas, porque fe han criado por acá. 
Que los Europeos vivan mas , ó menos en aquella Isla , es ve-
r o í i m i l ; que nada cresce. en la ejlatura, puefto en ella un mu­
chacho, es á quanto puede llegar la credulidad. C o n 300. mu­
chachos , que fe trafplantafen á la Isla j^preí lo tendriamos una 
Isla de Pygmeos. N o obftante , concedo la fábula, que Mons . 
Dappcr ,. y fu abreviaior Mons. l a C r o i x , refieren de la Isla 
de Santo T h o m é ,- íi bien el R. no c i t ó A u t o r . L o que de 
ella fe infiere es , que la decadencia de la racionalidad , con 
mas fundamento fe verifica del R. 

462 Por mas inclemente que fea un C l i m a , í i c m p r e 
€§ mas benigno , para los que nacen debaxo c!e él , qu« 
para los Extrangeros , que pafan á experimentarle. E ñ o 
fe prueba con el C l i m a de la Isla alegada. E n ella pade­
cen los Europeos ^ÍWÍW/VÍ f e n í i b l c , a í i en la vida , co­
mo en la eflatura ; y no la. padecen tanto íes naturales. 
E l l o s , fegun los Authores dichos, crefeen ; y fuelen pa-
far de 100. a ñ o s ; y los Europeos rara vez llegan á v iv i r 
^ o . C o n que , íi el C l i m a de la America , in í iuye para la 
decadencia zn las prendas inteleciuales ; con más feníibili-
dad fe e x p e r i m e n t a r á eíla decadencia en los Europeos tras­
ladados á la America , que en los mifmos naturales A m e ­
ricanos, Con que , quando el R. era. Chaf eton , ixafplan-
t á d o en la America , eftaba mas decadente en el Entendi­
miento , qu t el mas rudo Salta atrás. A u n quando el R 
quiera, decir , que. eíluvo alli antes de los 30. sños i p a r á 
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gozar del benévolo influxo , para la prejlancia de ingenio, 
lismpre iníiíle la iaílancia contra los que viven en la Ame­
rica mucho tiempo. 

463 Yo me rio de femejantes ibeiones : pue§ folo fon 
ilaciones de Replicantes. Digo , que todo el Mundo es País. 
El Lerdo en Europa , ferá lerdo en la America , y en la Chi­
na: y el Difcreto en la America,, ferá diícreto en JEuropa , y 
en la Tartaria. Los fugetos ,que el P. M. pufo en el Thea-
tro , eran en la America de íobreíalicmes prendas inteledlua-
les ; las han confervado toda fu vida £¡1 Europa ; y continua­
rían con ellas , íi volvieíen i la Annji ica. Aíi, pues, la razón 
del Clima, para prendas intelecluales,, es un ridiculo-¿Tí/^-d!? 
r^2.o«. ¿Quién no hará burla de los que oponen el Clima 
Americano contra fus Naturales i íiendo evidente , que toda 
la America tiene otros tantos Climas como la Aíia , Africa, y 
Europa? O toda la America es un folo Clima , 0 la calumnia 
que cree el Vulgo , es una iuipoílura quimérica. 

A lo que el P. M . alegó del P. Lafireau , y del señor 
Palafox , dice el E.. que eíle Prelado folo habla de manio­
bras; y añade , qpe los de grande ingenio , de nada j l r -
wen para Jas maniobras > con que el que fobrefale en ellas, 
es indicio de la efeaséz , que de lo otro se halla. Porque el P. 
M . no fe detuvo en impugnar ella falfedad , hay quexa ea 
el Libróte. Es falfo, que el señor Palafox hable fojamen­
te de maniobras. Y falíiümo , que los que tienen habili­
dad para maniobras , no la tengan para cofas efpeculati-
vas, íi fe aplican á ellas. "Solo fe admite , que la maniobra 
del Libre jo, y Libróte , :es indicio de la efeaséz * que de h 
otro se halla, 

464 Para prueba de que los entendimientos He lo* 
Indios fon groferos , vuelve á citar el R.. á Thomás Ga-
ge. Mejor feria que hubiefe preguntado quién era Gagc, 
antes de citarle contra el Theatro. (Véase el num. 154. ) 
No habia de citar á Gage, quando efte dice ,que los In ­
dios no pueden comprehender nuejlres Myflerios, Jino por 
los sentidos ; fino quando fatyriza el modo con que fe los 
explican. El P. Acofta en el cap. 3. del Libro 4. rcíponde 

la 
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»1 R. Contra eos , qui Indorum tarditaiLm ¿rccíi/aru. T.úc t.V c" 
asunto del Theatro. La vulgaridad que le < y. v.c es t ... : ... ¡i. 
Jant igitur Indorum tarditatem ad capitVMa 'V fei iVlj¡hn¡iA 
obtujos esse, hehetes., truncos > krc. Pccudis jciíus huí ten-
dos , quam homines. No me atrevo á poner la lefpuefb, que 
el P. Acorta dálefta infame calumnia.. Léala alli el Leror, 
Baile saber que á los-Indios que trató el P. Acorta , los ha-
lló ^ magna, ex parte fubtiles , acutos , be. Encl líbm 1. cap, 
8. hallará también contrahido á la America todo el Mapa 
inteleffual. Barbarorum ineptitudinem non tdm d: Natura, 
qudm ab Educatione, ir. Conjuetudine jprojicifei.. 

§. I. V E R I J A S V I N D I C A T A. 

465 ' • J 'Ntre los Pápelones^,. qtic-falieron contra el 
j f j ^ Theatro , falió uno con eft« titulo Medici­

na Vindícala. Extrañófe el defpropofitadel Idioma. Cada 
qual hizo el juicio que quiíb. EIP. M. Ic hizo de que fu 
Efcritor juzgaba que no le refponderia en Laíin, en cafo 
de refponderle. Ciertamente que efto ha íido ingeniada, 
para tener refpuefta. Refpondio el P. M . en el mifmo Idio-
nu Para advertir á losLetores, que la Latinidad de aquel 
Efcr'tor no-era cofa que puíiefe efpanto , notó el P. M . 
en ella algunos Solecifmos , y Barbarifmos ; mas por vin­
dicar la Grammutica , que por otra cofa. Toda cfta 'ref-
puella : Ventas v i n d i c a t a t u b o la fortuna de fer Latina, 
para que el R. no fe metiefe en ella. Aíi , pues , en el L i -
brejo no fe fingieron Defcuidos. 

466 Notó.el P. M. en la Ilujlración ¡ la infnidad de 
erratas Latinas ,,que fe hallaban en el Librete. De aquello 
coligió lo que coligiera un Reminimifta : efto es , que el 
R. no • habia faludado los rudimentos de la Grammatica. 
Efta advertencia ha íido eficacilima ; pues en el tiempo 
que fe fabricaba el Librete , fe dió tal priefa el R. á cftu-
diar Latin , que ya en el Libróte fe mere á Critico de la 
lengua Latina. ¿Qué es efto íino demonfUar , que la quexa 
dê  que fe le haya dicho , que íu Manicbra era de muchas 

ma-
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manos, h i fi lo quexa mal fundada? Si el R. 'no ha ertudía* 
do Latín , para que ferá engañar al Vulgo con impoftura 
tan viíiblc ? Si na puede diícernir entre lo bueno, y malo, 
que le íubminiftran , los que guftan verle ridiculizado, 
para que le dexa engañar tan á ciegas? 

No ha experimentado , que entre los soplones, no hu­
bo uno qus le Gonítruyefe el texto de Bacon , mal puedo, 
y peor corregido ? Si no fabe conítiuir una primera de ac­
tiva , á qué ferá la pafmarota de reparar en lo que no en­
tiendo? Si hafta aliora no fabe qué es Solecifmo, y qué es 
Barharij'mo , qué fe mete en lo que es Arábigo para fu l i ­
teratura ? Vaya la Demonftracion, Todo quanto ha nota­
do fe reduce á fingir , que tales, y tales voces no fon La­
tinas. Ello fe facó al Indiceaíi: Solecijmos del P.Feijoós.iQaé 
tiene que vér el Sokcifmo , con efta, ó la otra vez , fea, ó 
íio lea Latina pura? Para todo hallo falida. El Grammaticaílro 
que fe divierte, exponiendo á la rifa al R. demoibó lo poco 
que lubia leído. Y el R. en fu Indice de.noílró , que tan en 
ayunas eftaba déla Grammatica , corno de hacer Indices. El 
Letor que quiíiere divertiife , pafe los ojos por el In.iice del 
K. y hallará traílornado todo el A, B. C. Verá á Caín puéf-
to en la letra E conocerá que aun el R. efta ale nzado en la 
inteligencia del Chnflus : y afeguro que no podrá detener la 
jifa , viendo que fe quiera meter á Critico de Latinidades. 

467 Si el R. no tubiefe de coíiuínbre tomarlo todo 
al revés , debiera primero vindicar fus erratas Latinas , y 
las del Ercritor , que impugnó el Theatro: y entonces va­
riamos lo que fe habia de refponder. Las voces que el E . 
notó , fon las mifnus que fe hallan en qualquicra Libro 
Latino , qué ninguno ha tenido por bárbaro. Aqui con­
fundió el U . lo bárbaro , con lo no puro. Y confundió lo 
no puro , con lo que no habia leído. Dice que Nebrija 
mtz de barbarifmo, el termino Incertitndo ; aqui confun­
de el larbartfmo , con la harharokxis. Nebrija no dice 
fe ¡nejante coí¿. Certüudo > an sit Latinum dubito. Ineer-
íiíudo : von magis tjl Latinum , qudm certitudo. Ello dice 
JNebája. ¿Q^é tieq^ que vér dudar íi en los Latinos puros 
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je halla cita voz , con decir que Nebrixa la nota de barba* 
rifmol Si aquella duda baílase, no fe eferibicra hoy Libro 
alguno en Latín , que no abundafe de barbariímos. Vofsio, 
hablando de las dos roces, juzga que no fon puras; y advierte 
que las ufan célebres Latinos: Etiam apud tilos referías , qui 
frorsus Ciceroniani videntur. Mas. JDialexis De Non Certttu-
diñe, Es titulo de un Libro de Caramuel. De Incertüudine, ir 
Vanitate Scúníiarum t esd del Libro de Agripa. Véase i 
Calepino verbo Certitudo ; y alli fe hallará, Incertitudo. 

468 A imitación-del tradu£l;or de Hippocrates , vsó el 
P. M. de efte texto: Nullus fartus oBimeJlris vitalis ej l , y 
de la voz , cBimestre % dice el R. que esiwz, inufttaday ó 
mas bien dicho, inventada del mifmo Padre. Creeré que los 
libros , en que fe halla , ferán inuíltados para el R. ¿ No es 
bueno decir, que el P. M. inventó la voz , habiendo puef-
to las palabras de Hippocrates de letra baíUrdilla \ Hippo­
crates facó un Libro de Sejptimestripartu : y otro de Ofti-
mestrt fartu, Aulo Gelio pufo el texto Griego de Hippo­
crates ; y el traduíior , por Oídmenos génesis, de Gelio, 
traduxo Oftimestrispartus, Federico de Urbino sacó un to­
mo gruefo , y en folio , de Partus oBomestris natura, y jun-
tzmsxm ác SeptimeflriyHonomeílri y deeimejlri, undecimejlru 
Difcurra el Letor quantos millares de veces fe hallará en 
aquel Libro, lo que ha inventado el P. M . Ninguno ha 
dudado , <|ue la terminación msfiris , es puriíima Latina; 
y que fe ufa en compoficion con nombres numerales, 
para fignificar tantos, ó tantos Horacio dixo , Vor-
ÍO bmejlri. Ovidio dixo, bimeflre, Plinio usó de la voz 
Quinquemefíres, Aíi , pues, usaron otros trimejtris , qua-
dime/lris, iré. Para cfto baftaba haber regiftrado á Calepi­
no. El cafo es , que aunque el P. M . hubiefe dicho , O B I 
meftris , antes que otro , eftaba bien dicho , y con ana-
logia. Las voces que íignifican numero , fon infinitas. De 
otro modo , jamás fe podría poner en Latín , íino aquel 
numero , del qual hay noticia en Cicerón. 

469 Para tratar el P. M del pecado de tentar á Dios, 
fcabló con todos los Santos Padres, Moraliftas, Theolo-

Toim X£ Mm gos, 
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gos , y Efcritores Ecleílaílkos ; y dixo, Peccatum ienta-
tionis D n . El Redice que no cita bien dicho. Ello.es de-

.cir , que para tratar puntos Theologicos, hemos de buf-
-car.las expreíiones en los Paganos. Gorrome de advertir cito; 
pues fe infiere, que el que pufo efte reparo, no leyó L i ­
bro alguno de los Sagrados. Veanfe todos los Theologos, 
Moralilías , &c. en donde tratan del Pecado, T<f«^//oÍ}¿/, 
Aqui fe debe reflexionar en que la mayor parte de las He-
regias , tuvieron origen de la fobervia de los Grammati-
eos por eflar acompañada de lá ignorancia de los Myf-
terios. Tiempo huvo en que fe dixo , que era un afno ef-
tupido , el que era puro Grammatico. 

Yá en tiempo de San Auguílin habia Grammaticaílros, 
que tenían por barbara la voz , Sahator. Con agudeza dice 
el Santo, l^ec qu^rantGrammatici qiiam/it Latiniim i sed 
Chrijliani quam Jit verum. Salus enim Latinum nomeri ejl. 
Salvare , & Salvator : non fuerunt h<£C Latina, antequam ve» 
niret Salvator : Quando ad Latinos venit, & hace Latinafecit. 
Sé que los Hdreges Modernos, por afedar fer puros Gram-
macicaílros, no ufan la voz, Salvator , üno Servator , o Sof-

fitator : Y que muchos Catholicos ufan de la mifma pedan­
tería. Pera íi Cicerón oyefe , Chrijlus Servator, creería que 
Chriílo habia íído coronado , ob servandos Ches , precifa-
mente por lo que toca á la muerte corporal. Pero de la rc-
dempeíon del Pecado, y del Infierno, ni íiquiera tendría idea 
confufa. Al i , pues, la voz Salvator , no es de la Latinidad 
Pagana; pero es de la Latinidad Catholica. Lo mifmo fe dice 
del Pecado , Tentatio Dei. Eftas voces no fe eítudian en Ci­
cerón ; fe deben eíhidiar en el Catecifmo. 

470 Hablando el P. M. de la Caufa primera , dixo, 
SoUtarii influxus , para fignificar el influxo folo , mico, y 

Jolitario , que efpera el que tienta á Dios. Dice el R, que 
Solitarij, por »$0/^ , no lo han ufado en Latinidad , aun 
los mas barbaros» Tampoco fe usara entre los mas Barba­
ros , meterfe á notar voces Latinas, íín haber faludado los 
libros , en los quales fe hallan los rudimentos. Veafe á 
Calepiao , y alli eita cxpreíion , comprobada con Cice­

rón, 
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ron , y Gclio. Res folitaría, id ejl ,fola > i r tine aUerius 
confortio. Gclio en el lugar, que fe citará defpucs. Idque 
mum folitariumfignijicet. Y en el Ub. 7, cajj. 3. Sed enm 
Cato non nudami ñeque Jolitariam , ñeque mj/roíeBam epago-
gtn facit. En eílos textos lignifica , Sciitarius , lo niifmo que 
Solus ; que fe hable de perfona, de cofa, ü <¿e acción. Con que, 
influxus solüarius, fin falir de Calepino, idejl yfolus , & Jim 
alterius confortio, Dexo de amontonar mas Authorcs. 

471 Usó -el P / M . iuvatwum. Dice el R. que, A iu-
m fit iuvifolum.. Ella regla es mas faifa , que Judas. La 
nota que eílá en el Arte dice. Iwvo, no tiene Supino ufado, 
gs de creer f que le tuvo antiguamente. Si tuyo Supino, fe-
ría iwvaíum i y defpues pafaria , por syncope , á iutum, 
de efte modo ; luvo as , lu (ya) v i , lu (ya) tum. De to­
do hay exemplo. Del Supino luvatum , ha quedado, tu-
vatio. El Supino, iutum, fe halla en muchos Autores 
Latinos puros. Pero para el cafo de iuvaturum , fobra , que 
Petronio haya dicho: , Adiwvaturos nos. Ninguno duda, 
que Pbtronio ha fido Efcritor impurifimo de una puriíima 
Latinidad. ^Para qué me he de canfar en dar fatisfacciones 
a quien no ha entendido halla ahora las Claufulas Latinas 
del P. M . y fobre las quales introduxo una infulfa pedan­
tería ? Vaya lá Dcmonftración. 

47a A l acabar el P. M . la Dedicatoria , dice. Gnarus 
{yerbis utor Plinij.) Epijlolam tneam tantum ab adulatione 
abesse t quantum abejl d necefsítate. Entra el R. á copiar 
«íta Claufula , y hace lo que acoftumbra. Trunca la ex-
preíion (Vtrbis utor Plinij) y defpues finge efto. E n don-
ds pareció que él á. necefsitate , era ejlreckéz. de amijladt 

.quando Jólo, fignifica , neceí]c{ad. Por, lo que debió haber 

.dicho i nccefsitudine , y «o ^ á necefsitate. Aqui hay ile­
galidad en la cita : hay faifa inteligencia de la claufula : hay 
impoftura contra Pliriio : hay una profunda ignorancia 
de las acepciones de la voz,, necejsitas. Y hay todo lo que 
el Letor qniíícrei; Pregunto. ¿ Para materia de pura Lati-

i nidad es Plinio algún Replicante? ¿En el sentido , que efte 
. tomó T á necefsitate , no podrá feguirle el P. Mr* ¿ El Pane-

a gy-
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gyrico á Trajano, HO es el ih'jroro, de dunJ.c fe hace la 
proviíion para Pancgyricos , Dedicatorias, y Aprobaciones? 
^Pues, porque el P, M . no podrá acomodar un penfamica-
ro de Plinio , hablando con fu Mecenas , en el fentido, 
c[ne á Plinio fe le ofreció para hablar con Trajano? 

473 Dice Plinio muy al principio de fu Pancgyrico: 
TantumqUe d fpecie adulationis abfit gratiarum añio meâ  
quantum abejl d nícepitate. ¿Qué lignifica aqui Plinio por 
«¿• /̂jfíVfi/̂ PueseSQlignifica la voz en la Dedicatoria. No íig-
nifica amijlad, fiaonecefidad, ó Coacción. ACi le explica Cata-
neo. Abe/t dnecefsitate.Quiainviti noncogirmimllo tmwre.Vc* 
el R. como, en donde le pareció, que el.i necefsitate, era ejlrt-
(héz de amijlad, parecerá á qualquiera Reminimifta, que n i 
folo, ni acompañado, entiende lo que dice contra el P.M. El 
penfamiento es admirable. Unos dedican por interés , ptros 
por adulación, otros por necefidad; y otros por dependicncia^ 
y fin libertad alguna Dice el P.M. imitando á Plinio.Hn ofre­
cer eíla Difertacionf tan diílante vivo de la adulación , como 
cftoy diftante de hacerlo por necefidad, óviolfentado.//Ww# 
inpulit ad dicendum^ (dixo Pacato á Thcodofio) quod ut dict' 
rem nullus adigebat. Es corta oferta :pero toda procede de una 
voluntad totalmente libre. N i aqui la violenta el ñudo de la 
necefidad , ni aqui la mancha el vicio de la adulación* 
N'eminetn ynagis laudare ímperatorem decet, (dixo el mif-
mu Pacato ) quam quem minus nec'esse ejl. '•• 

474 Pero fupongo, que en aquella, ó en otra clauíu-
la , ufafe el P. M. de la voz necefsiías, para fignificar Amif-
tad* : E i donde leyó el R. Qudndo- folo figni/ica necejidadl 
c-JulióC3far,- tüceton , Aulo Gelio , Terencio Scauro^ 
Nonnio Marcelo ,̂ &c. fon Áüthores Perfas , ó Latinos? 
¿Calepino , Nizolio, y otros LexicOgraphos , trataron de 
la5 voces Tártaras, u de las Latinas? Bufque el R. otro 
Tertulio mas fincero , y mas ifitcligentc , que le regiftre 
cílos Autores y y acabará de conocer, que los que hafta 
aquí le han engañado ;, no tiefién otroí fin , q.ue el de expo­
nerle á la rifa. Sus T 500. años habrá „ que los Criticos^ 
Doctos de la Lengua Latina, fe burlaron del reparo del R. 

Nin-
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Ninguno niega qucGclio ha íidoun Critico de primer crdca 
en materia de Latinidad. Este, en boca de S. Augustin , es, 
FVr Eloquentifsimi doquijy ir mult<ey acfacunda jcienti<t. Vea­
mos lo que dice en fus Noches Aticas, Qib. 13. cap,̂ .") 

475 Excita alli Gelio esta question. Au vocabula hac, 
necebitudo , & necefsitas , differentisignificatione sint. ¿ No 
estamos yá en la difputa ? Risu prorsus , atque ludp res 
digna efl , dice este Critico , quum plerique Grammatico-
rum ajfeverant , nccefsitudinem , & necefsitatem mutare 
longe ilongeque dijferrc 1 ideo quod necefsitas , sit vis qti<*-

j)iam premens 6* cogens : necefsitudo autem dicatur ius 
quoddam , 6̂  vinculwn rellgiof* coniun&ionis , idque 7inum fo-
litarium lignificet. Cuidado con aquella voz folitan'um, 
y apliqúese al n. 470, Pone varios exemplos, v. gr. fuavi-
tas, suavitudo : sanflitas, sanfíitudo, &c. Pasa adelantej 
y afirma, que la voz necejfarius , íignifica Amigo. Pera 
que , aunque necefsitas, por amiftad, no es usada con fre-
quencia » con todo eso la usó Julio Cesar, y pone el tex-
(o formal. Los que no pudieren registrar estos libros, 
veanáCalepino, verbo AVfir/i/V^x ; y alli hallarán , que 
también fe usó por ejlrechéz de amijlad , contra el falso 
feparo del R. 

476 Cicerón ( Orat. pro Sex. Rofc. Magnam vim, 
fnagnam neceliitatem, magnam pofsid¿t religionem pater-
ñus, maternurque sanguis. El mifmo^Orat. pro P. Sylla) 
E t quoniam L . Torquatus meus familiaris , ac necessarius, 
Judices , exijlimavit, s i nojlram in aecufatione fuá necef-
íltatem ^ famüiaritatemque violasset ¡ &c. En vista de estos 
dos textos dice Nízolio : Mece/sitas , vinculum , eoniunc-
tio amoris. Antes había dicho Scauro : Necefsitas ; pr9 
ture officioque ohfervantiit, affinitatisque. Y Nonnio Mar­
celo : Necefsitas , affinitas, ¿ Qué le parece al Lctor de lo 
que eferibió el R. quandofalo (ignifica necesidad^ La voz 
Necefsitudo t fígniñez no so\o Amiflad, fino también «írr-
sidad. De manera , que Necefsitas, y Necefsitudo, íignifi-
canlo mifmo, con mas, ó menos frecuencia , que , SanBttas, 
y Sanftitudo. Si Plinio, ó el P. M . usasen de la voz necefsi­

tas. 
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tas t en el fentído de amijlad ; dirían un defatino en el Pa-
negyrico, y en la Dedicatoria. Pero íl el P. M, usase de 
la voz nccefsitas , en aquel sentido , en otra claufula dife­
rente , tan lexos de no imitar en esto á los Latinos purosj 
daría á entender que los tenía bien manejados. 

477 No eferibió el P. M . en idioma Latino pora •f-
tentarfe Tito Livio , ó Salustio. Pero no era necefario ran­
eo primor , para ufar de una Latinidad como la ufan to­
dos los que tratan algún punto Facultativo ; del qual no 
han tenido noticia los Gentiles Romanos. Una cosa es 
ufar voces Ecleíiasticas; otra el ufar voces barbaras , bar-
barifmos intolerables , y folecifmos enormes , como usó 
el Antagonista. El señor Caramuel en fuGr^ww^/rV^-<4M-
dax : y en otras partes , fe burla con razón ds ios que, por 
no manchar la Latinidad con voces puras Ecleíiasticas, 
manchan la materia con exprefiones Idolátricas. ¿ Qué no fe 
tía dicho contra Sannazaro ? Con razón San Geronymo 
contra Ruñao : Sci» Ínter ChHJtianos verborum vitta non fó* 
lere reprehendi-i fed ex paucis ojlendtre volui % cuius temeri' 
tatis sit docere quodnescias , Jcribere quod ignores. El efefibií! 
en Latín , fin falir de Cicerón , es una pura charlatanería, 
y un iafolentc pedantifmo. Pero es un infufrible atreví-
-miento , que el que no ha manejado libro alguno Latino, 
quiera imponer torpemente á Racionales : Non enim tam 

yreclarum eflfeire Latim i qudm turjienefcire, dixo el raif-
mo Cicerón. 

PRO 
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DEL TOMO I I I . DEL THEATRO. 

478 1 .^L que hubiere pasado los ojos por el Pr*-
J ^ j j logo Apologético , que el P. M. Fcijoó pu­

fo en el Tom. 3. de fu Theatró , fe habrá yá informa­
do del asunto ; y habrá evidenciado el justo proceder 
del P. M. y la infame conduela de aquellos Sycophan-
tas , que juntos en Cazuela , facaron Anonymoel famofo ío-
Weto , Tertulia Hiflorka. El R. ha hecho asunto de que 
le tengamos por uno de aquellos Sycophanras , fegun lo 
que fe explica. No quiero hacer tan mal juicio. Es mag 
natural que los Sycophantas quieran íingirfc protedlores, y 
auxiliares del R. para abufar de fus creederas , nombre , j 
crédito; y difparar mediante este conduíto calumnias, fa-
tyras, eimpoíhiras contra el P. M . Pero todo en vano. N i 
el P. M. se dio por entendido en la Ilujlracion. N i tam poco 
yo quiero darie gmto en esto al R. 

479 Quanto fe repite por boca del R. en el Libróte, 
fe reduce á perifrafear la Tertulia Hijlorica. Digales el 
R. que mientras perifrafean el Prologo Apolsgetico , profe-
guirá la tarea del Theatro. El R. no es parte competen-
te , ni tampoco Procurador en este punto. Quando rnfe-
ñare poderes de quien los puede dar , fe extenderá el Pro­
logo Apologético, Bien sé , que tendría un grande gozo el R. 
aun en verse convencido. Seguro está de que fe le fomente 
lo que quiere introducir. ¿Será bueno, que defpues de tan­
tos circunloquios como aglomeró el R. no fe hayan to­
mado en boca las Determinaciones Pontificias ? ¿ Pues qué; 
han íido de algún ^ « ¿ f o / í , de algún CÍÍ/VJ«O, ú de algu­

nos 
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HOS Dífctfuhs de Luthsro ? Si el P. M . hubicfc feguido el 
difamen contrario, íaldria el R. con cfta infulfa cantile-
na. En todo cafo , atengome á Roma , dirá el P.M. En el 
extracto del tom. 3. que fe halla en el Mercurio de Fran­
cia , del mes de Abril de 173a. fe dice del P. M . por lo que 
toca al Prologo Apologético , y su afunto: / / accableses adver-
[aires deraisons , de prewves, ir d' autoritez. (pag.745.) En 
verdad , que efta Critica de un Autor Francés , vale mat 
que toda la Tertulia liijlorica. 

480 Separado el punto dicho , como inconexo yá con 
el Theatro } no dice otra cofa el R. contra el Pro/ogo-¿4^0-
¡ogetico y fino lo que le dixeron imprimiefe contra fu Au­
tor. Ponefe á pedir cuenta délo que el P . M . pensó, dixo, y 
obró. Tampoco para ello tiene licencia el R. Quando la obra 
del Theatro fe dirigiere á averiguar vidas agenas, y el P .M. 
fe entremetiere á averiguar la del R. podrá venir al cafo el 
fárrago de puerilidades, falfos teftimonios, y defpropofítos, 
que fe acinaron en el Libróte. Eso vá largo. Mientras, fepa el 
R. que por acá no fe ufan modales de Tertulia, Por acá no fe 
pienfa en la iniquidad de hurtar cartas agenas ; pues fe eftá en 
la creencia , que el sagrado de las Cartas debefer tan inviola­
ble, que, aunque la carta fe halle en la Plaza, obliga el fecreto 
¿e fu contenido , qnando , que la nimia curioíidad pasase los 
ojos por ella. Efto fe dice, porque el R. eftá en el error de 
que puede imprimir cartas agenas, y ocultas, como diga , que 
fo las entregó perfona , que yá eftá en el otro mundo. 

Finalmente , para que el Letor conozca el defeoco d« 
los que fe juntaron en algún corral, para abortar la Ter­
tulia Hijhrica , creo , que es baftantc advertir, que el R. 
no aprueba el infame Soneto , que se imprimió en ella 
contra el Theatro. Dccian los Sycophantas, que el P, M . 
y4 Arijlotelico et, ya Cartesiano. Dice el R. que no es afij 
pues 3 no fer Gafendiíla , es Philosofo Mifcelaneo , rtsjji' 
rando siempre lo Baconijla. Tanto fabía el Poetaftro , de 
Ariftoteles , y Carteílo , como el R. de Bacon. Cito la conf-
truccioa monftruofa de fus palabras Latinas ( ««.71. 322 ) 
Aun en caso de que el P. M . fuese Cartefiano, no feria , yá 

Árif* 
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Ariftotelico , ya Carteííano ; íino Ariftotelico ; y desjwes 
Carteíiano. Efto es, Metaphyííco , y Phyílco. Ubi dt/tnit 
Arijhteles , Cartejius incipit, dixo el señor Caramuel. 

481 El P. M . no es adi<íVo á Syftema alguno; ni debe 
ferio , el quequiíierc bufear la verdad. Es falta de noticus 
creer, que hoy eftán en altura los Syftcmas deCarteíio,'Ga-
fendo,&c. El Syílema que hoy fe figue, es el de no jurar por 
Syíleraa alguno. Pr<esertim nojlris hijee temporibus, in quibus 
mifsis, non modo Formis fubjlantialibusy & rerum Qualitatibus 
occultisjn quibus posita erat summa Philofophi<e Scholajlica, 
ab Arijlotele, & Arabibus derivatte; verum etiam Jiftis , kr 
innanibus hypothesibus , quibus flus ¿equo indulgebant Cartc-
siani, singida Natura Ph¿enomena ad kges jMathematicas 
txiguntur Efto acaba de imprimir en Ñapóles el año de 1727. 
Nicolás Martini. Loque Añíleteles, Cartefio, Gafendo, &c. 
han dicho, y han probado , y correfponde con la Experien­
cia , fe admite ; pero lo que unos, y otros han foñado, fe des­
precia. Aíi, pues, todo Philofofo adiólo á Syílema alguno, fe 
mira hoy mas con laftima , que con veneración. 

482 No me acuerdo , que el R. haya citado mas que 
dos Autores con la individual cita de folh mihi. El uno 
es el Iluftriíimo Mañero : y el otro Francifco Bacon. No 
me detengo en la cita primera, ni tampoco me opongo á 
que el R. tuviefe motivo. Pero citar el R. á Bacon con el 

folio sibi; y respirando siempre lo Baconijla, contra el P. M . 
El R. no tiene mas libros, que los que tenemos todos en 
la Bibliotheca Real, quando eíla abierta. ¿ En qué , pues, 
coníiftiria que , habiendo citado tantos Autores, citafe folo 
á Bacon, con fu folio sibi ? Para dar fenales que le en­
tendía , es falfo ; pues baila ahora no ha fabido conílruirle. 
Con que , quando el R. viene respirando siempre lo B a -
conifla, viene refpirando un defpropoíito. Bacon no fono Sif-
tema alguno ; solo propuso algunos caminos , que debieran 
feguirfe , para bufear las verdades Philosoficas. 

483 Notó el P. M . que el Soneto de la Tertulia tenia 
mas yerros que el Alcorán, Concede el R. que es verdad 
había verso largo; pero dice, que la coordinación de los 

Tomo 11, Nn Ter-
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Tercetos cftaba fegun Arte : y que elle verfo , Un lihr* 
Teatro todo fruslería, era endecafilabo. No contó bien el R, 
Eílc verfo tiene 12. sylabas. Para que no fuefe aíi , era pre­
dio , que ea , de Theatro, fuefe diphtongo. Al l i no cabe. 
Aquella voz es trisílaba. Vaya la prueba fin falir de otra 
copla del Libróte. En fu Theatro salió, Efte verfo tiene 
8. vocales. Las ultimas ió, hacen diphtongo : y porque, 
saltó, tienq el acento en la ultima , queda confiante el ver­
fo , aunque folo es Heptafilabo. Pero la voz Theatro f es 
alli trifylaba. Con que , tenemos á un Poeta, que hace ver-
fos de Soneto de 13.de 12. y de 11. fylabas. Supongo, 
que el Poetaílro folo atendió al fonfonete. 

484 La coordinación de los Tercetos , aunque eílu-
viefe peor, no faltaría un Soneto con que colorearla. Aqui 
confunde el R. las combinaciones poíibles con las Leyes 
Poéticas: y la licencia Poética , con la libertad del que no fa-
be quantos puntos calza un Soneto. Quince combinaciones 
pone el señor Caramucl para el Soneto. Eílo no es decir, que 
fe ufen todas; fino proponer quantas fe pueden ufar buenas 
con nuias. Las mas de lascombinaciones de , ^ , / , o , para 
la forma fylogiílica , son inútiles, y ridiculas. Bueno feria, 
que el R. quiliefedefender fus malas ilaciones, acogiéndose 
á alguna de aquellas inútiles combinaciones; ó traxefe por 
exemplar algún fylogifmo , que con particular fophiíleria 
dífpuío a lgún célebre Dialediico. Antes de poder valerfe de 
e!hs Licencias, era precifo diefe señales de que fabíalos tér­
minos triviales de la Lógica. 

4 ^ Hablando Caramuel de la coordinación que fe 
ventiu , dice, que fegun ella , A^/ /ww P n W ^ í ( deEfqui-
lache ) soneíum composuit, nulhim Hortcnfius. Afirma , que 
hay algunos en la Fama Poliuma de Lope de Vega , ¿ Qué 
tiene que vér ello , con venirTe el Puetaí i ro , fin faber con­
tar las letras de lo que eferibe , á remedar los Poetas ce­
lebrada , que , para diferenciar , fe tornan̂  la licencia de 
f egu i r e i l a , ó la otra coordinaciun ? Con razón dixo el 
P. M , que el Poeuílro folo cenia de Poeta , el furor, Aíi, 
pues, Í4 iicsacia , ^ue vjuifo ufurpar, folo tuvo de Poeti-

ca. 
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€t , lo que tenía de libertad fatyrica , y defcccada, Hae 
stevit rabie imbdk , & inutile Vulgus, Proprio ha fido iiem-
pre de los Perros, quando no pueden ladrar de miedo, 
regañar de embidia. Canibus innatum ut etji non latrant, ta-
menjiirriant, dixo Sidonio. Nada de ello eftorvará para 
que el P. M . profíga con fu Theatro, por mas que la Ter­
tulia de embídiofos regañe; y haga , á íbtnbra de tejado, 
sus opofíciones. 

Mufsitans quamquam chorus Invidorum 
Prodat hirritu rabiem canino, 
ÍV7/ faldm sané loquitur , pavetque 

Publica jjmtta. 

§. I I . 

486 T ^ T O puedo dexar de defeubrir una calumnia, 
J^^j que los concurrentes á la Tertulia impu-

íieron al Theatro: y otra que el R. impuso á los Pudres de 
Trevoux. Dixo la Tertulia Hijlorica , que los Efcritos del 
P. M . eran una mera traducción de las Memorias de Trevoux, 
y del Diario de los Sabios. Tampoco el R. aprobó eííe defati-
no. Pero dice , que en ellas hace el fondo de fus efcritos. Para 
efta falfedad cita las mifmas Memorias de Trevoux. Antes de 
pasar adelante, reflexione el Letor fobreefte penfamiento de 
Horacio : 

Si dicentis erunt fortunis absona diBa, 
Romani tollent Equites , peditefque cachinnum, 
Intererit multum Davus ne loquatur , an Hercs. 

Es el penfamiento de Horacio contra aquellos Poetaílro?, 
que hacían decir al Héroe palabras , y efeurrilidades , que folo 
convenían al criado : ó hacían decir al criado sentencias, y dif-
creciones , que folo convenían al Héroe. El criado , bufen, 
Graciofo, ó bobarron, que solo fe introducía en las Comedias 
Romanas, para diveríion del tofeo Vulgo , generalmente fe 
llamaba con el nombre de Davo. Dice Horacio , acomodando 
fu advertencia á nueftros tiempos.Es precífo qi c el Fceta ten­
ga presente, qué es lo que pide el caraíler del Primer Ga'^n; 

Nna v 
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y el carácter del bufón , ú del Graciofo. Sí efte habla co­
mo Héroe ¡ y el Héroe como bufón. Romani tolknt Equitts, 

jjeditefqm cachinnum. Importa mucho saber , y diftinguir, 
fí había el Heio- , ó íi habla Davo, Intererit multum Davuf-
ne loquatur , an Heros. Efto es. Si ha de hablar en el Poema 
el Primer G a l á n ; ó íi ha de defatinar Juan Rana. 

487 Eíla prevención para que los Poetas no fe expongan 
á los íilvos del Vulgo, también es precifa, para que los Ef-
critores, que citan libros, en que hablan muchos, no fe ex­
pongan á la carcaxada de los Eruditos, íi quieren confundir 
lo que en ellos dice algún Davo entremetido, con lo que di­
ce algún Héroe literario. Qaien viere citadas en el Libróte las 
Memorias de Trevoux , contra el P. M . creerá , que en ellas 
hablan losEruditiíimosPadres, que las componen. Efto es 
falíiíimo, falíiíimo. Aaviertan los que no tienen noticia de 
aquellas Memorias, que fu asunto es poner extraaos de varios 
libros, que fe imprimen en eílos tiempos. Alli hay extraaos 
de libros buenos, malos, peores, y pélimos, por lo que mira 
á los asuntos, y á las perfonas de fus Autores. También fe 
fuelen introducir en las dichas Memorias , diferentes Car­
tas, yá con firmas, yá Anónimas ,que les eferiben de dife­
rentes partes, y las fuelen poner á la letra. Alli hay cartas 
de Catholicos, ydeHereges. Hay las de Dü¿los , y Bachille­
res. Y las hay también de muchos ocrofos , y de algunos 
mentecatos entremetidos. 

Yá conocerá el Letor quan equivoca ferá la cita á las 
M . tnoi ias de Trevoux; quando el que las cita no advier­
te quien habla en ellas. Davusne loquatur ^ an / /mw. La 
cita debe fer de eíle modo , quando es para punto contsn-
cioío. As i lo dice tal Autor , cuyo extraffo de fu libro se 
halla en las Memorias de Trevoux. Quando los Padres in­
terponen fu duramen, de efte modo : A s i lo dicen los P a ­
dres de Trevoux , en la Critica que hicieron de tal , ó tal 
libro. Qjando fe cita alguna carta Anonyma , fe debe ci­
tar : Asi lo dice un Anon/mo , cu/a carta fe halla en las 
Memorias de Trevoux. Ki R. nos faílidió con retazos de 
XKVOUX nul eacendidos} y Un tener prefeate eíla legáis 

dad. 
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dad. En donde lo hizo importaba poco ; pero yá que en la ca­
lumnia prefente contra el P. M . usó de la miíma ilegalidad, 
me ha fido necefario hacer efta advertencia al Letor. 

488 Efcribe un Anonymo defde Zaragoza á los Pa­
dres de Trevoux, y les dice, que el P,M. Feijoo tomo de 
sus Memorias lo mejor que pujo en su Theatro. Efta es la 
clauíula , que cita el R. y fe halla en ei mes de Septiem­
bre de 1730. £ Qu^ ^ene 1̂10 v^r tft.o, con Xas Memorias 
de Trevoux ? ¿Quién es ese Anonymo, que finge eferibir def­
de Zaragoza , para vér qué crédito merece , ó íi es capaz 
de entender el Theatro ? ¿Quién no debe fofpechar, que 
algún Tertulio, defpechado de poder infamar al P. M . en 
Caftellano , quifo , á cofta de entremetido , calumniarle en 
Francés ? Vaya la veriíimilitud. Dice el Anonymo en la 
mifma Carta , hablando con los dichos Padres, que el def-
cubridor de tranfmutar el hierro en cobre , de cuyo fe-
creto dieron noticia en Agofto de 1729. es el que en 1727. 
dio á luz en Madrid la Traducción de Philaleta. De quien, 
añade el Anonymo , hace fu Elogio el P. M . Ftijoo en 
el Difcurso 8. de fu Tomo I I I . y defpues le impugna. Haíla 
aqui lo que hace al cafo. 

489 No es menefter pecar de cavilofo , para conjetu­
rar, que el Anonymo ha íido algún Tertulio jque , fingien­
do , ó aprehendiendo impugnado fugeto de fu cariño , no 
halló modo mas extravagante de calumniar al P. M . En el 
Difcurso correfpondiente fe verá , que aquella tranfmuta-
cion verdadera , ó aparente , es mas vieja que las Memo­
rias de Trevoux; y que queriendo elogiar el Anonym» 4 
fu Amigo, le injurió por extiemo. También fe verá fer 
falso , que el P. M . ie haya impugnado; y cierto , que le 
elogió con particularidad. Defvanecida la calumnia que, 
con tan infame modo fe quifo forxar contra el P. M . re­
mitiendo papelones , ó papelillos Anonymos á París , feria 
reparable., que omitiefe yo los inftrumentos originales 
que han falido de París en favor del Theatro Critíco , y 
de su Autor. No he de citar Anónimos, ni Davos. Para 
íuadameato de lo «juc he de apunur, pongo á la letra co-

- , pia 
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pia de una Carta original , que tengo en mí poder , cfcrlts 
defde París á Oviedo. Efcribda Mons. Boy«r , Medico del 
Rey Chriftianiíimo, al P. M . Feijoo. 

A París a 2p.e XMe 1731. 

Mond Revercnd Pere. 

490 I "VAns un voyage que ¡c físl'annec derníerc en 
J ^ J El'pagne jufques á Seville pourMr.Le Mar-

quis de Brancas, Ambassadeur de France auprcs de S. M . 
C. je n* oubliay rien pour contenter ma curioíité dans ce-

voyage. Et je fus pleineraent fatisfaitfur tout des que j4 cus 
entre les mainsvotre Theatre Critique Univcrfel, dont j * 
ay fait jufques á prefent mon unique lecbure , & oü trouvc 
tout lesjours de'nouvelles beautés. C estpourquoy , pour 
ne pas priver nos Fran^ois du dessein de cct ouvrage ; j ^ y 

, profitédupeu d* Efpagnol que j ' entendens : j ' ay i'atisfait 
pluíieurs perfonnes qui me dcmandoient un extrait de cet 
excellent livre. Je f* ay fait de mon raieux, & je l* ay 
inferé dans le Mercure de France. Et comme cclavous 
apartient , je prends la liberté de vous l ' envoyer. Je 
feray le meme decsluy , oü fera 1* extrait des derniers 

. volumes , a quoy je travaille. Haureux fi j * ay pu ren-
, dre l* Efprit de votre ingenieufe , & f̂ avant ouvrage. 
, l i d eté admiré icy de tout le Monde. 
, Je vous prie, Mon Reverend Pere , qui íi vous faífies 
, quelque chofe de noveau, de me 1* envoyer , & de 1* 
, adresser pour cela á Mr. Dadoncour , Commandant 
, pour le Roy á Bayonne , pour me le faire teñir. Mon 
, adresse eft. A Mr. Boyer , Medecin duRoy , Doíteur en 
, Medecine de 1* Univeríité de Montpeller , & Doíteur 
, Regent en celle de París. Ainsy mont Pere , quoyque 
, Medecin , vous voyes bien que je nc fuis point de mau-
,vaife humeur, comme les Medicins Efpagnols , qui fe 
, sont fachez de ce que vous en avesdit, comme il y en á 

„beau-
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bcaucoup de ceux , que vous aves íi bien depeint. I I 
faut qu* ils se corrigent, 

Au refte Mon Reverende Pere , je vous ecrit en Fran-
^ois, perfuadé que vous parles touttes les Largues, & vous 
nous 1* aves asses prouvé. Jé ne ŝ avrois vous exprimer as-
ser le plaiíir ,que j * ay a vous ecrire.Laseulechofe qui m* 
a couté dans mon voyage d* Efpagne, c'cíl de n' avoir pas 
pafsé par Vi tor ia , car je aurois cu la fatisfacHon de vous 
diré de vive voix qu* on r.e peut etre avee plus de venera-
tion, que j * ay l'honeur d' ene. 

Mon Reverend Pere, 

Votre tres humble, & 
tres obeissant serviieur, 

D, Juan Baftij la Boyer* 

491 He puefto el original Francés , y íegun la Ortho-
grafía del Autor, para que c¿da uno penga lu traducción. 
Reducido en breve fu contenido , para que te des tengan 
noticia , es efle. D . Juan Bautiíla Boycr ,Medico del Rey 
de Francia , I^t¿lor en Medicina de la Univeríidad de 
Moinpeller , } £c<ílcr Regente en Ja de París , Sugeto bien 
conecido por fus Eícruos, y fus Viages, vino á Efpaña, 
con asunto de ;£ÍHr á la enfermedad del ExcelentiílmoSeñor 
Marqués de Bj^ncás , Embaxadcr de Francia , que habia en-
fermsdo en Sevilla. Tuvo la ccaficn de ver los Tomos del 
Theitrc Ciiiico ; y fe aficionó tanto á fu letura , que no los 
dexal a de las manes. 

Habiendofe reüituído á París ; y babiendo dado no­
ticia de los Ttmcs del Theatro i muchas Perfonas Eru­
ditas j éílas le pedian hiciefe un extriiSo de ellos. Hizo 
Mons. Boyer el extrajo de los dos Temos primeros : y 
le introduxo en el Mercurio de Francia> del n es de Junio 
de 1731. En la pag. 1241. le hallará el curiólo. El mifmo 
Mons. Boyer remitió al P. M . Feijoc cfte Metíurto > en el 
qual fe hacia tanto aprecio del Theatro Critico ; y junta­
mente le efoibió efla hemoía Caita , que qteda pueíla. 

Y 
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Yá en cíla obra fe han apuntado algunas palabras Je! Met* 
curio ; y por evitar moleftia , dexo de poner otras Carta» 
tocantes al asunto. Solo he puefto aquella, que nació del 
afecto de Mons. Boyer para con el P. M . únicamente, po^ 
haber leido lus Obras. 

Defpues hizo Mons. Boyer el extraflo del Tomo I I I . yj 
de la Ilujlración Apologética, é ínfertó en el Mercurio cor-
refpondiente al mes de Abril de efte año de 1732. fe lo 
remitid también al P. M . acompañado de otra carta muy 
cxpreíiva. Pero es de notar , que, habiendo leído el Thea-
tro los célebres Benediélinos de S Mauro , que reíiden en 
San Germán de París , y entre ellos el P. Monfocon,y el 
P. Rué , folicitaron éftos de Mons. Boyer , que fe les hi-
ciefe conducir defde Madrid, En cfta fegunda carta , que 
Mons. Boyer eferibió al P. M , remitiéndole el segunda 
Mercurio, le avifa como eftá en ánimo de ir traduciendo 
poco á poco el Theatro Critico , al Idioma Francés. J ' em-
floyray le peu de loifir , que mes affaires me laisseront a le 
TRADU1RE peu a peu. 

492 Supueílo lo dicho, fe pudieran hacer varias re^ 
flexiones , cotejando lo que el Anonymo de Tertulia , quif» 
imponerá los Francefes, con lo que los Francefes Eruditos 
han manifeftado. Eftos fe movieron de la Obra , para elo­
giar á fu Anthor. Aquel , envidiofo de los aplaufos del 
Author, pretendió infamemente defacreditar la Obra. En 
las Memorias de Trevoux , habla un no sé quien , Anony­
mo de vergüenza, y Davo entremetido. En el Mercurio 
Francés juzga un Héroe Literario , Do£üfimo en fu Pro-
fefion , y Eruditifimo en las Bellas Letras. Y para hablar del 
Theatro Critico, Intererit multum Davusne loquatur, an He-
ros. Para impugnar, y calumniar al Theatro , y á fu Autor, 
yá no quedó otro recurfo á fus envidiofos enemigos , que el 
de eferibir papelillos infamatorios, y remitirlos á París. Pero 
quandoelP. M . nopienfa en París, ni en extender fus l i ­
bros, viene de París el teftimonio authentico de la grande 
aceptación que en París ha tenido fu Theatro, 11 a eté ad­
miré icy de tout le Monde, 

T o -
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493 Todo efto hubiera omitido de buena gaaa , íi el 

R. no hubiefe pretendido iafamar el Theatro , imponien­
do al Vulgo, que la Critica de Tertulia9 no ferá Critica 
de Tertulia, íi viene veftidaá la Francefa , deíde París. Si 
tuviefe fundamento alguno lo que dixo la Tertulia HiJio~ 
r u a \ eferibió el Anoriymo; y repite el R: sería fu peí ñua 
tanta novedad en Paris ; y tanta cílimacion del Theitro 
entre los Eruditos , que faben alguna cofa de nueílro Idio­
ma. No hay cofa mas común en Paris , que el Diario de los 
Sabios , y las Memorias de Trevoux, Confirmará lo dicho 
lo que , defde Francia, eferibió un Noble, y Erudito Perfo-
üage , que fabe la Lengua Efpañola, al P .M. Feijoo. Tan 

juji amenté ha penetrado ejlos Rey nos la fama de V . Reve-
rendijima , que le aseguro no tendrá que lidiar con ningún 
(y nombra al que firmó el Librejo ) de nuejlra Nación, Todo 
lo alegado enfeñaré original al que guftare. 

Por mí mano han pafado otras muchas Cartas para 
el P. M . con las quales varios Perfonages Eruditos , yá 
Ecleíiafticos, yá Seculares , yá Efpañoles , yá Extraños, ex­
plicaban el gozo , que hablan tenido en leer el Theatro ; j 
prorrumpían en honrofas expreíiones para coa Autor; 
con quien no tenían otra conexión, que la que fe fufeita 
entre los Eruditos de primer Orden. Sé que ofendería la 
modeftia del P. M . aun ea referirlas. No es efto lo que fe 
bufea. Pero íi la impugnación del Theatro fe reduce á ci­
tar papelillos de Tertulios , es indifpsnfable refponder 
con los teftimoníos originales, yá manuferitos, yá imprc-
fos, que han dado los que tienen voto en el Theatro Criti­
co. Ponerlos todos , feria ocupar un volumen. Eaftc lo 
dicho , para que fe fepa , que jamás ferá tan eficaz la ca­
lumnia ; quaato es el conato ,quc pone para lograr fu depra» 
vado iatento. Eftc era el confuolo de San Geronymo , in­
juriado de maliciofos Cynicos , y cenfurado de baladrones, 
Bené quod malitia non habet tantas vires , quantos cona-
tus. Perierat innocentia , s i semper nequitia iunBa es-
set potentia : ir totwn quidquid eupit Calumnia prava-
kret. 

Tow I j . Os SA-
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SALUDADORES-
D I S C U R S O XXXII. 

494 TT^Retende el P. M . ca cftc Difcurfo, primero 
JL ya del Tercer tomo de fu Theatro , defterrar 

U vana credulidad , acerca de los Saludadores. E l R. no 
quiso impugnar el Difcurfo , para caer cu una inconf»-
quencia. Me conformo con fu diclamm , dice. Yá el Letor 
¿abrá hecho la reflexión. Los mifmos teftimonios hay pa­
ra probar Saludadores ; que fe creen , para probar Duendes^ 
Incubos, (re. Eítos fon , noticia de ellos en los Autores^ 
cuentos , y creencia femejante entre los Gentiles. ¿ Cómo, 
pues , fe dá falvocondudlo á la impugnación de los qua 
creen i faludadores ; y fe tomó por asunto ratificar la TUU 
garidad acerca de los Dutndssl 

Fácil tendrá la refpuefta el que hubiere pafado los ojoi 
por la impugnación que el R. hizo del Tom. 3. Eíla folo 
fe hizo de ceremonia , para cumplir con el Vulgo , y recla­
marle en la Gazeta , con el tom. 2. del Librejo. Yá no ha­
bía Librejo , ni Iluflración , que copiar á la letra. Afi, pue», 
salió la dicha impugnación tan infulfa ; queeftuvc tentado 4 
no deteterme. La Critica del Tomo 3. del Theatro , es eíla 
que fe imprimió en el Mercurio de Francia ^ ( pag. 746.) 
Todos los asuntos ejlan perfeBamenté bien tratados. A l mt* 
thodo , y d la claridad acompaña siempre una agradable 
Erudición : Y en su leiura Je halla mucho que aprehender. 
Todo efto importa poco para el que hizo yá vicio en im­
pugnar lo que no entiende. 

Ciego el R. con la pailón de hacerfe mas ridiculo ; yá 
ao 
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nocíbba para reparar co inconfcquencías. Yá no podia cvi* 
tar, qucel Tertulio, que había regillrado inútilmente Libros 
de Cafuiibs, para los Duendes, fe le entremetiefe de rondón 
en fu Libróte. Yá fe hábu dexido liloiigear de el Tertulio, 
que le habia hecho creer, que fe podían impugnar Parado-
xas Mathematicas , fin entenderlas. Con que fue inevitable 
pasar por encima de ínconfequencias: y vender al Vuigo 
crafas ignorancias, por Demonftraciones. Eftaba por decir, 
que menos mal lo hubiera pueílo el R. íi lo hubiera puedo 
á fu modo. Pero fu nimia credulidad , acompañada de una 
infuficíencia inevitable para difeernir entre lo bueno , y 
lo malo ; y entre lo falfo , y verdadero, le ha arro­
jado hácia el extremo, contra fu mifmo crédito, y pun­
donor. Sedf¿ieüis cuivis rigidi cenfuram cachinnú 

495 En el n. 29. pone el P. M< una advertencia contra 
los que fe pafman al ver, que los Saludadores pasean una 
barra de hierro encendida. Sofpecha , que hay impoHura en 
el cafo. £1 cafo es, que íiendo muy antigua la impoftura, fe 
iiace evidente la fofpecha. Refiere Éílrabon , que las Muge-
res , que eílaban en el Templo de Diana, en Callábalas, an­
daban por las brafas fin lefion. Caftabalis efl Diane Per-

Jicte famm , ubi dicunt sacras mulieres HUfas nudis pedibus 
ingredit, &c. E n otra parte refiere , que hacían la mifma 
experiencia los que en el monte Soracie afiílian á la Diofa 
Feronia : y que concurría mucha gente á ver aquel efpec-
taculo. Ingens mortalium tnultitudo convenit.Con mas indi­
vidualidad explica Plinio efte ultimo de Eílrabon. Nota 
que los facrificíos eran en obfequio de Apolo. No atribuye 
el Privilegio de andar por el fuego , fino á unas determina­
das familias, llamadas Hirpias. Eílas , por Decreto del Se­
nado , eílaban esentas de tributos. Solino habla de aquella 
prodigiofa experiencia , como de cofa muy fabída ; y llama 
Hirpos, á aquellos Hombres; que otros llaman Hirpinos, 
Jnsigniter per omnium ora vulgatum. 

496 Virgilio introduce á Aruntc , uno de aquellos 
Hirpinos, fuplicando á Apolo : y jaéhndofc de la preten­
dida virtud de oueftros Saludadores. 

Qo a Siím-
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Smmc Dffum , sancti cujlos SoraBt's Apollt, 
Quem p r m i cQllimus , cui pineus arbor acerw» 
Pajcitur , & médium, frcti pietatc , per igneia 
Cultores multa prcmimus vclligia pruna. 

Veanfe los Comentadores de Virgilio : y en cfpecial el 
Eruditiíimo Cerda. Lo que hace al Theatro es , que todo 
era impollura lolemne. Dice Servio íbbre Virgilio , citan­
do un texto de Varron : que aquellos Hirpinos teuiaa 
un medicamento oculto , con el qual, untando las planta» 
de los pies , podian pafear fobre las brafas fín lefíon algu­
na. Cum qmddamrnedicamentum deferiberet, fie ait t (Var­
ron) uti solent Hirpini, qui ambulaturi per ignem, medi­
camento plantas tangunt. 

No era meneller ser tan avisado como Varron , dixo un 
Erudito, para fofpechar la impoftura. En Mons. Ducan-
ge, verbo Ferrum , fe hallará lo que fucedia , quando 
eftaba en ufo examinar la innocencia , mediante el fuego. 
Lo que no tiene duda es , que las habilidades de nueílro» 
Saludadores, no fon otra cofa que raizes de las impoftu-
ras de los Hirpinos. EJle es el mifmo Jeereto que prafticam 
hoy los Charlatanes, dice Marville , en viíla del texto do 
Varron. Teíligo es Busbequio, que al hacer un Charlatán 
Turco la experiencia de poner una brafa en la lengua, 
y íin lefion alguna , percibió el oido un genero de eíhidor, 
JSÍon sine saliva siridore. Esta feñal es la mifma que notó el 
P. M. Son indicios manifiejlos , el eflridor, y el humo , de 
que fe fortifican las plantas con alguna droga. En esto , y 
en fortificar el estomago con vino á Codas horas , está toda 
§1 Mysterio de los Saludadores, 
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SECRETOS DE N A T U R A L E Z A . 

D I S C U R S O XXXIII. 

$• i 
497 P^Eícubrc el P. M. las vanas promefas , qirf 

se hallan en los Libros, que brindan con el 
titulo , Saraos de Naturaleza : y evidencia la peini-
ciolidad de ícmejantes libros : yá para el tiempo, yapa­
ra el dinero , yá para la falud. Es difícil impugnar este 
Difcurfo, segün que fe explicó el Theatro. Aíi , pues , el 
R. no hizo mas que copiar Claufulas dislocadas t y arri­
marles fus infulfas glosas ; como fiel impugnar alTheatro, 
vinicfe yá á parar en bufonadas. De paíb defquicia las íupo-
fi. iones; y nos fastidia con lo que faben todos. Confunde lo 
fecreto , con lo publico. Secretos del Arte, con Secretos d« 
naturaleza. Efeoos existentes , con efectos prometidos. Se­
cretos secretos , coa los Secretos publicados. En breve. 
confunde así mifmo ; y quiere confundir al Vulgo^ por no 
haber entendido hasta ahora el Titulo del Difcurfor ¿No fe-
ría tiempo perdido difputar con quien entra; de ventaja GO» 
tantas confuíiones, para no ser convencido? 

498 Dice, que aunque en los Libros de Secretas th^y2 
algunos fa'sos ; también hay otros verdaderos ; y no es ra­
zón que unos pierdan por otros. Esta reflexión moral fe-
jria buena , íi los Libros de Secretos no pufiefen los ver­
daderos fáciles, y que no combidan á la curíofidad ; para 
engañar á la ereduiidad, con los Prodigiofos ; pero falfos. 
Mas daño hará un libro de estos falaces ; que otro qua 
traxefe todos los fecretos impofibles. Mas ha impuesto 
la Historia de Jovio , que es un agregado de mentiras, y 
verdades; que la Historia de Luciano , que twda es 



complexo de quimeras. Con la miíma reflexión fe probará, 
que en esos Libros pierden los Secretos verdaderos , por an­
clar con otros falfos. El que no halla efe¿lo en el Prodigioíb 
Secreto , juzga lo miímo de los otros. Credendo vanis ; didici 
ftjQH credtre 'veris. Afí, pues, ó todos los Libros de Secretos ha* 
bian de contenerfolos los ciertos parala utilidad del Publico; 
ó Tolamente los falfos , para diverlion de los ociofos. 

499 Defprecia el P. M . ( « . n . ) lo que el P. Efcoto 
icik-re de Trithemio ; y otros de Alberto Magno: Eíto es, 
que fabricafen una Cabeza. Lo mifmo , fegun Marville, 
sfirmó un Carteíiano , de Renato Defcartes. Aqui fe conoce 
que aquella patraña es acomodaticia. Dice el R, que es 
mucho mas lo que trae el AhadVallemont , tratando de la 
Palingenefia. Y pone lo que dice Vallemont. ¡Raro modo 
<Je repetir ! En 1729- pufo el P. M . en los números 30. 31. 
ice. del Difcurfo, Symjjathia , lo que Vallemont refiere, 
ile la Palingenepa. ¿A qué , pues, repetiría el R. de mala 
tinta , lo que el P. M . pufo de buena pluma ? La Paiin-
genefia en lo que fuena , es milagrofa ; en lo que fe refiere 
es fantaftica. En efte fentido, queda 100. leguas inferior á 
lo que fe dice de la Cabeza de Alberto Magno. 

500 Niega el P. M . la eficacia de los Polvos Sym-
jjatkicos', quando hay mucha diftancia. El R. opone algunos 
oxemplos ; pero fe olvidó de tanta , ó quanta diftancia. 
El regrefo dt los E/ptritus , es la Panacea para ellos lan­
ces, Pero , aun concedido ese regrefo, tiene fu esfera de 
aítividad; fuete de la qual, no hay contaélodel todo con 
ci todo , ni del todo con fu parte. Sin contaílo Phy/ico, 
es pura patraña toda Sympathia. Los Sympatheticos , co­
mo Digby, Flud , Gafareío , y otros Viíionarios, hablan, 
dada qualquiera diftancia / y eí Difcurfo fe dirige contra 
cftos Viíionarios,' 

501 También el R. quiere defender los libros de Se­
cretos de Medicina , porque hay muchos ciertos. Leafe el 
«. 498. Y añadafe , que aun fon mas pernicioío* cftos L i ­
bros , que contienen Secretos falfos, y verdaderos , para 
la pra&ica de la Medicina ; mientras 00 fe les feñale el dif-

t in-
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tíntivo. Mons. Dionis v en fu Cirugía reñef» Ja Hillork 
de 12. Charlatanes Secrctiftas de fu tiempo ; que pron.ctiaa 
mucho , y no hacían cofa ; antes hicieron mucho daño ¡O, y 
tjuantos de cftos fe toleran en los Lugares populofos / 

En prueba de que hay Secretos Medicinales, f« pone §1 
R. por teftigo de vifta, JTo vide en Amjlerdam el aíw dt 
1700. &c. Conociendo, que era corta autoridad ; d i por sa­
ña! de que un Alemán , que en Córdoba hacía oílenta-
cion de un Antídoto contra las Vivoras ; enfeñiba á contar 
en 3. horas : lo qual hacia con 12. columnillas notadas coa 
guarifmos: para qut el P . no condene por emhujleros d te-
dos quantos usan vender fus prefervativos. 

Porque el R, dice , no tengo Autores que citar , en qut 
ts precijo vaya sobre mi palabra ; defde luego fe cree lo que 
ha vifto ; pero no fe le podrá dar guílo en admitirle , que 
cfto venga contra el Theatro. Quanto dice de Amfterdam 
lo fuelen hacer algunos pobres picarones , para ulurpar la 
limofna. Eftos Secretos eftán secretos. Si hubiefe un libro, 
en el qual fe defcubriefen todos eftos Artificios , feria útil. 
Según las inconexiones , que el R. amontonó en elle dif-
curfo , fe conoce que no ha tenido otro fin, que el de llenar 
el Libróte de todo genero de efeoos , fin entrar en la 
Queftion. No contento con referir varios efectos natura­
les ; echó mano de los artificiales. Lo mas es , que los 
cuenta por Secretos ; no habiendo cofa mas publica «41 
Jos Libros. 

Lo que hacía el Alemán en Córdoba con las colum-
nillas , ha fido fecreto para el R. Pero para los que haji 
faludado la Arithmetica , es una vejez. Mas hace ¿9 ua 
figlo, que el celebre Juail/Nenero, (el inventor de los Lo-
garithmOs ) promovió la Rabdologia , ó el methodo d« 
contar con varias coUimnillas. Por los años de 167S. 
adelantaron mucho elle artificio Mons. Pafchal , y Mons. 
Petit, A efte ¡atento difpufo Mons. Grillct una maquina 
breve, ufual, y portátil. En Wolfio fe halla un difeno 
de contar con aquel methodo: Y qualquiera que entea-
difre el Compát dt Proporción , enfeñará á otro todas las 

cuca-
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cuentas regulares, en menos de dos horas; como el que las 
ha de aprender no eílé adelantado en la edad. Eílas , y 
otras curioíldades, que eftán canudas de fer publicas , no 
fon del asunto del Theatro. Antes bien defeára el P. M . 
que fe mane ¡alen mas aquellos libros. No obílante es muy 
del cafo advertir que , dando aqui el R. leñas evidentes de 
que le es eílraña la Arithmetica, fe haya querido entreme­
ter á confundir las Paradoxas Mathematicas. 

50a Dio el P. M . alguna noticia de Paracelfo , Hel-
moncio , y en efpecial del Caballero Borri. El R. tiene ef-
to por fárrago. Es cierto que para el R. es fárrago , faber 
quien es el Autor que cira. Aíi pues, nos citó ¿ Gage. 
'Confundió á Diogenes Laercio. Convirtió en monte el 
Atlas del P. Martini. Confundió á Mons. Mery,con Mons. 
X.cmery. Quitó 50. anos á Efcaligero. Desbaptizó á los 
PP. Señeri, Fritz ,Mendo, Gazéo, á Goropio Becano , Bo-
reli, Donato ,&:c. Y finalmente no citó Autor , que en la 
anifma cita no diefe feñales de que jamás le habia oido 
jiombrar, hafta que tropezó con fus Indices para impug­
nar al Theatro. El que no tuviere noticia de quien es, 
xjuando, en donde , j como vivió, y eferibió el Autor, 
que ha de citar , ó para fcgnirle , ó para impugnarle ; leerá 
Novelas; y hará Librejos, y Librotes. Lo que el P. M . di-
c« de Paracelfo, confta de Oporino. Efte debe fer creido, 
quaodo refiere las Borracheras de Paracelfo; y es muy fof-
pechofo, quando quiere vender fus Prodigios. También 
Craton trata de plagiario á Theophraftro Paraedfo, ó á JPhí* 
Itye Bomhajl, que es fu propio nombre. 

J . 11. 
503 " \7 ' 'A. íabrá el Letor de qué SccrctM habla el 

1 P. M . en su Difcurfo. Ahora oirá con quo 
Secretos quifo el R. forxar la impugnación. Dice que es 
util la cura del Arenque. ¿No es buen argumento efte con* 
tra el Theatro í Acafo es util la cura de la Merluza ? Ana-
de en tropa eftos otros Secretos. Pintar al olio. Pólvora 
forda. Las ampollas febles. Oropel. Hoja de lata. Vaque­

tas 
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tas de Morcovia. Apagar incendios. Tafiletes. Dorar fin oro. 
Tcxidos de telas de Araña. Aumento de la Sal.Efcribir invi-
fible. Porcelanas. Tinta de Pegu. Temple del Acero. Con-
fer?ar huebos. El frió que excica el Sal Amoniaco. Mantener 
toa agua la cola. Hacer potable la agua Marina. Polvos Hún­
garos para separar el plomo. Agua de el Negroponte , para 
que fe laven las Sultanas. La Rufma de los Turcos.El fecre-
to de Córdoba para curar calenturas intermitentes. Y las 
Gotas de el General de la Mota. Aqui eftá recogido quanto 
dixo , ó desbarró el R. en caíi dos ojas. 

504 ¿Qué es efto fino huir del Titulo de la queftion? 
Acafo el P. M . ha negado la mayor parte de los efeoos, 
yá naturales , yá artificiales , que cuenta el R. en fu digre-
fion? ¿A qué , pues , íería imponer al Vulgo con efte In ­
dice , u de Botica , 6 de Aduana , u de Droguiíla ? Aquí 
hay muchos secretos falfos. Otros que eílánen Secreto, y 
que yá confiefa el R. que no fe faben defeubrir. ¿ A qué 
vendrán eftos para defender los Libros de Secretos de í fa -
iwraleza ? Otros hay , de cuyo efe¿lo , por fer viíible, no 
duda perfona alguna. ¿A qué sería moleíUr con ellos ? Si 
el R. hubiefe hecho Titulo aparte , y pufiefe el modo de 
confeguir aquellos cfe&oi , sería digrefion útil ; aunque 
digreíion defpropofitada contra el Thcatro. Pero venirfe 
con el Indice de varías manifaruras , folo ei imponer al 
Vulgo, que fe impugna el Theatro. El que apuntó de apa­
gar los incendios , tcafo podrá fer útil, y aíi diré á que 
fe reduce. En una pipa llena de agua fe entra una caxeta de 
fcoja de lata , 6 de otro material , llena de pólvora , y de 
calidad que fe pueda encender. Puefta la pipa en medio 
del fuego , es conftante, que rebentará , encendida la pól­
vora ; y efparcirá toda la agua. En efte cafo tiene el fuego 
|>or enemigos , el agua, y el foplo , y la rarefacción del 
aire. La experiencia íc hizo poco há en París. Ellos efeo 
tos, cuyas ctufas fon Palmarias , ni fon Secretos , ni fe 
impugnan en el Theatro. 

$05 Afirmé el P. M . 1$Q se que haya ímprefos en Ef-
|>anol mas libros de forttos dt Naturaleza, que el de 
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el Flamantes , y el de Cortés. Nota eüo de Dc-fcuido el R. 
Dice, que hay uno de Proprictatilus rerum. Otro la Philo-

fojyhta Curiofa del P.Eufcbio i y otros Secretos de Píiilojojia 
de un taiCorella. De eíle añade, solo de ejie asunto es todo 
su contenido. ¿Qué fe ncceílta de otra cofa para coaocer, que 
ni el R. sabe lo que lee , ni entiende lo que ha deimpugrui ? 
¿Qué tienen que verlos tres Libros, que cita, con los Libros, 
cuyos titulos fean en CaíUllano : Secretos de Naturaleza7. A 
la clafe de los que cita, pertenece quanto libro hay eícrito de 
Hiftoria Natural, Phiíica, Medicina» Mathematicas , &c. 
Habrá hombre tan fatuo, que afirme , que el P. M . ignora, 
que hay mucho eferito en efta materia ? Parece que sí. El L i ­
bro de Pro^zV/^^wx , comienza tratando de Dios, y proíí-
gue hablando de todo lo criado; no como SecretiJ}ay ílno co­
mo P/ZZ/OJO/Q. El Autor fe cree ser Bartholomé Anglico. E l 
TraduAor es Fr. Vicente de Burgos, El asunto es compen­
diar la Hifloria Natural de Plinio , y añadir mucho de Sai\ 
l í i don^y de otros Authores. Con que la cita de eftc Libro, 
es como íi fuese la de Plinio» Alberto Magno, Bercho-
rio , Gensnero , Aldrovando, Jonfton , &c. BufqueelLe-
tor la conexión; ó crea , que la finge el R. 

506 Lo mifrno digo de la Philosophta curiosa de el 
P. Ensebio. A cfte modo pudo citar á Fr. Luis de Granada, 
Y con la miftna conexión , la Philosofia Secreta de Moya ,̂ 
pues, aunque no viene por el asunto > viene íiquiera por 
razón del Titulo. El que mas íe pudiera acercar es el L i -
hxo > Magia natural. De efte tiene individual noticia el 
P. M . y con todo eso no le cuenta entre los Libros de 
Secretos de Naturaleza: con que, por ellos, ha entendido el 
P. M . y quatquiera Letor, la que no entendió el R. El 
Libro del Corella citado , dice aíí , íegun Don Nicolás 
Antonio y Secretos de la Philofofia 9 AJlrQlogta% Medicina, 
y de las Mathematicas, imprefo en Valladolid 1546. y 
en Zaragoza en 1547. Coteje el Letor efte Titulo con lo 
que pufo glofado el R. y cotejará el asunto del Thea-
tro , con los defpropoíitos que se le oponen. El R. fe con­
tenta con bufear Secretos , para impugnar al P. M . Pero 
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de libros , cuyo titulo , y asunto dire£í:o fea, Secretos de 
Naturaleza , y en Caftellano, haíla ahora no ha feñalado 
mas que los que citó el P. M . en fu Diícuríb. 

507 En el n. 9. atribuye el P. M . á la Magia negra , qué 
ufaba Efcotino , lo que fe eferibe de Gebardo. Dice el R. 
que es defeuido haber creído eílo. Allá va la impoílura. 
Porque , tiene por embujleros d T O D O S los Magos» ¿En 
donde dixo el P. M . TODOS ? Es lo mifmo afirmar que 
no hay tantos Magos como el Vulgo pienfa : y que los mas 
fon embufteros; que afirmar que TODOS lo son ? Vuelva 
el R.áteer el Theatro ; y no fe exponga á que le noten eftos 
falsos teftimonios. Siempre el P. M . afirmará que hay Magos 
Diabólicos. Sabe que muchas promefas, que fe hallan en los 
libros de Secretiftas, ó son vanas, ó no fe pueden cumplir, 
i in concurfo del Diablo. Aíi pues, fué precifo referir para ci­
to el lance de Gebardo en efte Difcurfo. 

508 Defprecia el P. M. n. 26. los remedios, que 
prometen en los libros de Secretos, para los ojos. Fundafe 
en que habiendo $00. enfermedades de los ojos r y dife^ 
rentes , no puede haber colyrio univerfal; aíi como , por 
lo mifmo, es quimérico uuiverfal Antidoto, Para cfto ad­
vierte , que se debían aplicar algunos , folo al conocimien­
to de los ojos, aíi en lo Phifico , carao en lo Mathemati* 
co : Pues hs Médicos, / Cinjams commes , enteramen­
te carecen de la Optica. Este es el tercer Defeuido , dice el 
K. pues hay en Madrid quatro Oculistas célebres. Nó dif-
puto fi son célebres Oculistas; y íi saben Optica. Lo que no­
to es, que íi son célebres , no fon comunes, y de los quales 
fe habla : y íi fon folamente quatro » no prueban contra 
la escasez que fe nota. 

Creeré que algunos ferán buenos Oculiñas por lo que 
toca á lo Phiííco, y á lo Anatómico; pero como la Opti • 
ca no fe enfeña en las Aulas de Medicina , ni es Facultad 
que fe entiende con folo leer libros, íi falta un exa<íl:o 
conocimiento de las Mathematicas ; mientras no haya 
particular aplicación á eftas , fubílfte el confejo del P. M . 
Entre los Egypcios, fegun Herodoto , fe diítiibuian las 

Pp^l cu* 



29*? SlCOTOS £>E NATültAtEZA» 
enfermedidles , y COÜ cxcluílva. Ut singulorum morhorum 
sint Medid, non plurium. Itaque omnia refería sunt Mediéis* 
Allí enim sunt Oculorum , alii capüis , alii dentium, ó r . 
Es cofa ruborofa , que el Interés haya inventado diílribuir 
.la fabrica de una cafa en diferentes hombres , y oficios, 
con mutuaexclufiva; y que la curade un hombre enfermo 
eílé encomendada á la diligencia de un hombre íblo ; y 
tal vez á fu viíible impericia. 

509 El 4. y 5. Dcfcuido, que fingió el R. no fon otra 
cofa que la 4. y mala inteligencia del Theatro. Porquo 
el P. M . pufo en la clafe de Secredílas á Paracelfo , ha­
biendo aprobado el P . M . el Mercurio , y el Opio ; Defcui-
do. Porque el P. M . citó á Morery para un lance de Hel-
moncio, y no le citó para todo quanto dixo de él ; Des­
cuido. ¿Qué le parece al Letor de las infulfas bagatelas? 
pues con letras gordas eftan eferitas. Paracelfo ha fido 
Charlatán de Charlatanes. Las promefas de curar la Gota, 
la Hydropefia , 6cc. y lo que es mas , la promefa de pro­
longar la vida , habiendo muerto él de poca edad , conf-
tan del Theatro; y del Libróte coníla también , que nada 
de efto fe tuvo prrfente , para hacer lugar al Defcuido. La 

-vida de Helmoncio fe halla en cien Autores, en cfpecial en 
Popeblount, á quien citó el P. M. Con que mi^Utrai Ú ¡L 
vuelve á i ^ r ellheatro , paftmoj adelaate, 
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SYMPATHIA , Y ANTIPATHL\. 

DISCURSO XXXIV, 

510 1 7 L asunto del P. M . se reduce á defcubrif, 
J f j ^ que las voces Sympathia, , y Antipathia^ 

no tienen íigniíicádo alguno , de el qual fe pueda for­
mar idea alguna. Opone el R. que aqui folamente fe 

jjrocede fobrt una queliion de nombre. Eílo prueba , que 
ni el R. ha emendido lo ^ue fe difputa ; ni tampoco 
leyó el Theatro', parj íaijuignaríe. ¿ No eílá expreío c« 
el Theatro , que no hiy Sympathia t ni Antí fathia , fe~ 
gun lo que fe fignijica inmedi<*tamenté por ejlas voces ? Es, 
evidente. ¿Sería queftion de nombre afirmar , que no hay 
Ave Phenix, fegun lo que se /tonifica inmediatamente por 
efta voz ? Xah Icxos de fer queftion de nombre ; no repa­
rara el P. M . en que fe ufafe , ó la otra voz de común 
acuerdo ; pero advierte , que el fignificado que el Vulgo 
imagina, es un fignificado fingido. Afi como feria nece­
dad afirmar , que las muías atrahen el coche por Spnpathia; 
y que la honda arroja de sí la piedra por Antipathia : L o 
mifmo fe dice de otros efeoos , que el Vulgo llama ̂ »1-
ftathicos. 

511 Para probar el P. M . que no hay efeíh> Sympa-
thico, para el qual HO fe pueda feñalar caufa vifible , pro­
pone la hypothesis de eílas dos decantadas Antiparhias. S I 
F U E S E verdad que el León huye del canto del Gallo , y el 
Tygre del ruido del Tympano ¡ serta porque esos sonidos les 
fon en extremo defabridos. Dice el R. que aqui hay un Dcf-
cuido de primera clase: y un^ contradimn (orno tina cafa. 
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Dcfculdo, porgue el P. M . niega que el León huya del Ga­
llo. Contradicción , porque afirma que el Tygre huye de la 
Lyra. En'cfto noto yo , que «I R. abusó de la razón natural; ó 
que yá no puede ufar de ella. ¿Qué tiene que ver admitir la 
flypoihesis , con la exprelion s i fuese verdad, para averiguar 
las caufas; con afirmar los hechos? Dixo, dice, y dirá el P.M. 
que el hecho de que el León huya de el Gallo por antipathia, 
es falíb. Dice aqui, que aun en la Hypothefisen que huyeív, 
jamás feria por antipathia en la fignificacion del Vulgo ; íino 
por caufas viíibles , y manifieílas. ¡Que hayamos llegado al 
extremo de explicar álos Impugnantes del Theatro , la dife­
rencia de lo Cathegorico , á lo Hypothctico! 

512 En ninguna parte ha dicho el P.M. que el Tygre 
huye del Tympano , ai aqui lo dice tampoco. Que tien« 
que vér la Lyra con el tympano, ó tamboril. ¿ Hay contra­
dicción como una cafa, qümdo fe habla de cofas diferentes? 
^No ha dicho el R. que mas le gufta el fon ido de una caxa 
militar , que el canto de un Ruiseñor ? Vea el como, fin 
fer Tigre, aprecia mas el eftrcpito , y ruido del tympano, 
que la melodía mas fuave. Con que podrá el Tigre huir de 
la melodia de U lyra, y no huir del eftrucndo del tympano. 
El caso es, que el P. no tocó hafta ahora la difputa del 
Tigre, En el Tomo L admitió la sentencia común para 
ponderar la extravagancia de Jufto Lipíio. En el I I I , 
como procede en Hypothefis , ai deba afirmar-, ni debe 
negar , fino fu poner el hecho , para averiguar la caufa. Aíí 
pues, dice, que en cafo que el León, Tigre , &c. huyan 
de alguna voz, no hay mas Antipathia, que laque hay, 
quando fe efpantan Hombres, Gatos, Perros , Ratones , y 
Paxaros, íi oyen algún ruido infolito, y defproporcionado. 

513 Explicó el P. M . en que confifte que uno , que fe 
arrima á vér jugar , defea que gane éíle, y no el otro , fin 
haber precedido conexión alguna. Yá habrá hecho juicio 
el Lctor que cílará bien explicado , solo'porque el R. no­
tó que había defeuído. De hecha es áfi. El R. pone d 
cafo fuera del ásunto ; confequencia de que no enten­
dió el que eftá en el Theatro. Dice que el que fe arrima 

i 
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a vér J2S cartas , yá en algún modo fe hace un jugador 
con aquel á quien se arrimó ; y como.todo jugador dcfca 
ganar , también lo defea el que mira. Eíte penfaraicnto 
es corto para el caso ; pues se experimenta aquel defeo en 
todo genero de juegos , que fe vean , ó no las cartas; v. g. 
en el juego de Pelota , &c. Con que concediendo el R. 
que con lo que dice el P. M . fe concilla la 'voluntad , todo 
Jo demás es configuiente. El myfterio confiíle en que todo 
aquello fe hace en breve. Y por no reflexionaren lo mifmo 
que se experimenta , fe creen causas ocultas, y Simpa-
thicas i quando las caufas maniñeílas eílán faltando á los 
ojos. 

DUENDES, 
Y E S P I R I T U S F A M I L I A R E S . 

DISCURSO XXXV. 

. - • 

513 "T^Vlífla la Theologia Catholíca, y enseña la Phi-
losofia Chriftiana ,que no.hay exiftentes roas 

Entes Racionales ,que Dios, Angel bueno, Angel malo. A l ­
ma separada , y el hombre, Eíle , immerfo en la materia 
quando eftá en cfte Mundo ; y totalmente Efpirituales los 
otros quatro. Sobre eíle fundamental principio , funda el 
P. M. fu Pifcursoj^cn el qual impugna todo otro ente me­
dio. Aíipues, porque el Vulgo atribuye varios enredos, y 
ruidos nocturnos á. ciertos Entes imaginados , que llaman 
Duendes , niega la exiítencia de femejantes entes. Procu­
ra defterrar la vulgar creencia en efte punto ; y defvanec» 
los terrores pánicos , que fuelen ocafionarfe de aquella 

fal-
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filfa tprcheaíioa. Eftá tan cficáz , y convincente el Dífi» 
curio » que folo podrá impugnarle el cjue es incapaz de ea« 
tenderle. 

515 Contra efte Dífcurfo fe oponen tres cofas , qu« 
d P. M . fupone, antes de entrar en ¡a difputa. Eftas fon, 
citar teftigos, citar Hiílorias; y comprobarlas con la creen­
cia de otras Naciones. Vamos al 1 heatro. En el n. 5. fe fu-
pone , que habrá tnnumtrabks teftigos. En el n. 17 que hay 
muchas hijlorias dt Duendes, fue se hallan eferitas. En el n, 
18. íc íuponc , que los Duendes, y ¿nos vienen de los antiguo* 

Gentiles, que losJigni/iearon en sus Lares, Larvas, y Lému­
res. ¿A qué , pues, ícria mok llar nos el Tertulio Duende coa 
los notables de la queftion? ¿Acal'o duda el P .M, de que hay* 
infinito* cuentos de Duíndc*? Pero lí la razón d i íh , que no 
pueden fer otra cofa que patrañas, y cuentos; ¿será impugnar 
fus razones, referir las mifmas patraña^ No. Será un cuento 
de cuentos. A efto í« reduce 1.% impugnación del Dilcurfo ; y 
qualquicra hombre cordato refponderá con un folo verfo. 
¿foBumus Lémures tporientm ̂ ae 7 kessalaridet. 

516 Si el R. tuviefe una leve tintura del condujo, 
por dondt fe BOS coommeó el trror vulgar de creer Duendeŝ  
iakria fue efta voa Duende es ua adjetivo, fio fubftantivo al­
guno. La creencia de aquellos Entes invillbles, y Dowéjlicos^ 
es la rama primera ds la Idolatría. Ne es razón que , ha­
biendo «OÍ qusdado de los Gentiles las voces, H a d ; Tenates^ 
Manes , Lémures , év. uaicamento para exornar Poemasi 
fe quiera creer , que la voa Duende tiene algún íígnificado 
adjetivo; no (lendo otra cofa que un adjetivo , de aquellos 
fubftantivos imaginados. L a verdadera etymologia de Z)»*»-
de, fe toma del adjetivo Domeflüts, Efte fe aplicaba á las 
Almas feparadas , que creían los Gentiles habitar en las 
cafas de fus familias. Aíi pues, había Dio/es Familiares, 
Efpiritus Domejlicos, 6v. Efta creencia es errónea por ex­
tremo ; pues ningún Gatholico debe afirmar , que los 
Duendes , de cuya frequente habitación en las cafas dico 
tantas puerilidades el Vulgo, son Almas separadas. Vea­
mos el prigea de. los Duendes. 
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517 Pone la Efcritura cite origen principal de la Ido­

latría. Dice ( Sap.cap. 14. ) que inconíblable un hombre 
por la temprana muerte de fu hijo , mandó fabricar una 
imagen de aquella querida prenda , para tener fiempre 
prelcnte fu memoria. Pasó de la memoria á hacer también 
facrificios á aquel íimulacro. De los sacrificios fe propasó 
á entablarle adoraciones, como á Dios. Acerbo enim htlilu 
dolens pater, cito sibi rapti Jilij fecit imaginem : & i'Hum, 
qu¿ tune quasi homo mortms fuerat, nunc tamquam Deum 
colere coepit, ¿r conjlituit inter servos suos Sacra, & Sa-
crificia. Eftc error , añade, pasó defpues á fer ley entre 
las Naciones; y cada qual hacia lo mifmo con fus parien­
tes difuntos. Hic error tamquam lex cujloditus Con razón 
dixo Minucio, citado de Vofsio , que lo que habia co­
menzado para confuelo , en la muerte de alguno de la fa­
milia , pasó defpues á fer Idolatría , para la vanidad. Sacra 

f a B a sunt, qu* fuerant assumpta folatia. 
518 Nohaíido único el cxemplo de aquel indifereto 

dolor. Contando Apuleyo la fábula de lo que hizo Chan­
tes en la muerte de fu marido Tlepolemo ; dice , que hizo 
una Imagen, aunque con la reprefentacion del Dios Baco, y 
á efta veneraba para el confuelo , íi ya no era para mayor tor­
mento en fu memoria. Divinis percolens honoribus , ipso sese 
folatio cruciabat, Yá fe haviíloen otra parte , como Adriano 
endiosó á Antinoo. Del Califa Jezid ben Abdalmalek fe ef-
cribe, que tomó tanto dolor por la muerte , que un folo gra­
nillo de uba ocaíionó á una concubina fuya , que no permitió 
fe enterrafe el cuerpo en toda una semana. En fin , no ha­
llando confuelo en el sepulcro de fu querida , folo acabó con 
el dolor en su sepulcro. Algo femejante á efto fe eferibe mas 
hacia nueftros tiempos. De algunos fe cuenta, que para mez­
clar el dolor con el confuelo , por la muerte de alguna perfo-
na de fu cariño, han guardado en fu cafa la calavera , y en­
cendían luces delante de aquel fúnebre efpeíhculo. 

£19 La dificultad conílíle en averiguar de quien ha­
bla la Efcritura. Unos dirán que habla de lo que fucedió 
en Babylonia, quando Niño fabricó un Templo á fu padre 
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304 DUENDAS, T ESPÍRITUS FAMILIARES. 
Belo. Claro ella que no puede fer cfto ; pues la Efcritura ha­
bla de un Padre , para con fu hijo. De Synophanes dice Ful­
gencio , citado de Calmee j Synophanes JEgyptius ínter Dees 
habendum curavitJilium fuum. Elta efpecie fe pone muy en 
general. Y loque hizo Synophanes eftá muy obscuro. Yo 
conjeturo que todo fe originó de Egypto ; y que de allí falió 
\zvoz Manes , que fe efparció por todo el vaílo imperio de 
la Idolatria , para ílgnificar las Almas de los difuntos. El Hif-
toriador mas antiguo de los Profanos que tenemos, es Hero-
düto. Cotejado lo que efte dice , con lo que apunta la Efcri­
tura , se verá manifiefto el origen de los Duendes. 

520 Dice Herodoto ( l ib , 2. ) que el primer Rey de 
los Egypcios fe llamaba Mene. Mene, quiprimus extittt Rex* 
Diodoro le Ihmz Mena. Otros yá le llaman Men, Menis, 
Menas ; yá con otros nombres muy femejantes. Dice el 
Caballero Marsham, que efte Rey vivid en los tiempos 
de Noé ; y que es el mifmo que Cham . Hammon , Tham-
muz y y aun Osiris. No ncceíitamos de época mas retí-
rada , para fíxar el origen de la Idolatría. Vixit igitur Me-
nes Isfohas synchronus. Escribe el citado Herodoto, que los 
Egypcios tenían efta antigua Tradición acerca de fu pri­
mer Monarca Mene. Tenia efte Rey un hijo único llama­
do .Mañeros , aludiendo efte nombre » como es vcriíimil, 
al nombre de fu padre. Habiendofe muerto efte hijo ea 
la flor de su juventud , fe introduxo la coftumbre de ve­
nerarle con lamentos solemnes, y con lúgubres cantilenas. 
Y efta ceremonia hacían también los Griegos , aunque con 
el nombre de Lino. 

521 No pueden ser mas expreíívas las palabras. V^a-
catur autem Linus , JBgyptiace , Mañeros : Quem JBgyp-
tij tradiderunt , quum filius unicus extitisset primi ipfo~ 
rum Regís , praematuraque marte decessisset, liis lamentis 
ab j&gypttjs fuisse decoratum , & cantilenam hanc , eamque 

Jolam ipjis injlitutam. Con el tiempo pafaron á venerar 
por Dioses , aíi al padre, como al hijo ; y confundiéndo­
los tal vez en uno. Al i se graduaban : primero hombres. 
Después de muertos, Manes , Genios x ó Duendes, Y def-

pues, 
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pues , Dioses ,OJiris, isr Ifis , dice Plutarco , e lonis Genijs, 
in Déos transierunt. Para todo eíto concurría también ado­
rarlos debaxo de la efigie de efte , ó el otro Animal, por las 
razones que dixe , hablando de los Egypcios^n el Mapa ln -
teleBual. Quando Ezequiel vió en el Templo á las mugeres, 
jplangentes Adonidem: es cierto que veía la pradb'ca de la Ido-
Jatria Egypciaca ,que tanto fe'les habiapegado á los Hebreos. 
Aquel Adonis, es el mifmo que Thammuz , según el origi­
nal ; y según los Expoíitores , uno , y otro nombre fuponen 
por un joven muerto, al qual lloraban los Egypcios; y á fu 
imitación los Hebreos , abandonados á la Idolatría. 

522 Creo que los dos cextos dichos , y el texto de 
Herodoto, concurren á comprobar mi conjetura. Eíla es, 
que la temprana muerte del unigénito de Men , ha oca-
iionado la creencia de que las Almas de los Difuntos refi-
dian en las cafas, como Genios , ó Efpiritus Familiares; y 
que fobre efta fe fundó la Idolatría. Dice Kircher , que el 
hijo de Menes fe llama ̂ /oro. Eílo dá luz para raftrear la 
ctymologia de aquel/r//w^rX)«if«^. Llamado por sí, ü/o • 
ro ; y haciendo relación al nombre Men de su padre , re-
fultaria Men horo, Man horo , ó Maneras : Y de todos ef-
tos nombres fe originaria la voz Manes. No ignoro que en 
el Larin antiguo feñalan muchos Autores etymologia i 
la voz Manes. El caso es, que no se debe feñalar en la 
Lengua Latina, íiao buscarla en alguna Lengua Oriental. 
Mons, Le Clerc , deriva la voz Manes de la raíz Oriental 
3íun. De qualquiera raíz que venga, es muy creíble que 
haya tenido fu origen en Egypto , en donde fe principió 
la Necrolatría, ó adoración de los Muertos, en tiempo de 
su Rey Menes. 

523 La ceremonia que fe ufaba en memoria de 
aquel hijo unigénito, era muy particular. No habia con­
vite , que no acabase, y se principiase por una canción 
lúgubre. Huecio cita á Euftathio, que se funda fobre He-
íiodo, para afirmar efto de los Griegos , y de los Egyp­
cios. Quod & ab JEgyptijs fiehat. En eftos convites in­
troducían la figura de un Efqueleto ; y prefentandola á 

Qq 2 los 
% 



306 DUENDES , Y ESPÍRITUS FAMILIARES. 
Jos convidados, ó fe Ies avisaba de la muerte en lo moral, Ó 
•fe les reprefcntaba la memoria en lo hiílorlco. Según Hero» 
doto , era acuella viíion la imagen de un Difunto. Circwrfert 
aliquí's in lóculo mortuum é lignoja&um Aludiendo Petronio á 
efta ceremonia , dice , que el Efqueleto que fe facó en la cena 
de Trimalchíon tenia fus movimientos automatos. Larvam 
argenteam attulit servus , Jic aptatam , ut articuli eius verte* 
breque láxate in omnem partem verterentur.. 

No folo dice Plutarcho que falia á la mefa aquel tt-
<\wz\̂ to : JEgyptij in convhia inferre solent fceletum. Añade, 
que también fe le fenaíaba lugar entre los convidados. 
Quamquam ingratus , ¿r intcmpejlivus comessator , ta-
men fuum habet locum. Efta ceremonia la moraliza Plü-
tarco admirablemente. Pero el origen de todo efto es la 
hiíloria , que queda apuntada , de Herodoto. Creían los 
Egypcios , quando yá^eilaba desfigurada aquella idolátri­
ca memoria, que habia introducido Afm-jr, que las Almas 
de los difuntos de cafa habitaban en ella: y que , aunque 
inviíibles , aíiílian á los convites ; para cuyo teftimonio, 
facaban á la mefa la reprefentacion. Silio Itálico , tratan­
do de los funerales de varias Naciones , dice afi de los 
Egypcios: 

. . . . . . . . . . . . JEgyptia tellus 
Claudit odor ato pojl funus stantia faxo 
Corpora, ir a menjis exfanguem haud separat Umhram» 

524 Si fe confultan los Autores que han apuntado ef­
ta coílumbre , fe verá , que la mifma voz Mañeros íigniíi-
ca , yá el padre , y el hijo : yá el sacrificio, y canción trif-
te, y ruftica : yá el mifmo Efqueleto , Larva, ó efpantajo, 
que fe introducia en los convites. Julio Pollux : JEgyp-
tijs Mañeros eft Agricultura inventor , idemque Mufarum 
discipulus. Claras feñales son ellas de que fe habla deiW>-
nes, ü Ofa'is , á quien fe atribuye la Agricultura : y cuya 
muerte fe lloraba annualmente en Egypto. E t quem tu 
plzngens hominem tejlaris OJirim ) dixo Lucano. El mifmo 
Pollux , á quien figuió Suidas, dice : Mañeros , Genus ag-
grejlis cantionis, Paufanias dice lo mifmo. Pero , como 
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Griego, traílorna las Hiflorias; y quiere que los lamentes 
de la muerte de Lino , entre los Griegos , hayan fido ori­
gen de los lamentos del hijo de Menes , entre los Egyp-
cios. De Lint quidem morte ad Barbaras etiam Gentes luBus 
jiervenit: Siquidem apud JEgyptios carmen ufurpatum eJl,quod 
Linum Graci dixerunt / ajjpellarunt ipfi tamen jEgyptij id pa­
tria voce, Maneron. 

525 Finalmente , Goropio Becano , explicando la mif-
ma voz , dice; Illud cahariae figmentum , quod in convi-
vijs JEgyptiorum circumferri soleré, cum alij , túm Plutar-
chus frodit y Manerota nmcupabant. De todo fe colige, 
que los lamentos de Thammuz ', entre los Hebreos ; de 
Adonis , entre los Phenicios ; de Lino, entre los Griegos, 
&c. no eran otra cofa que la cxtcníion de lo que los Egyp-
cios hacían , quando lloraban la muerte del hijo de Mtnes, 
Trafplantado yá á los Romanos efte chaos de hiíloria ^fá­
bulas , y ritos necrolatricos , fe aumentó ^ntre ellos, con 
la manía de Manes, L a r v a s , Lémures , Lares , Penates, 
y otras apreheníiones , fundadas en que las Almas de los Di ­
funtos reíidian en las mifmas cafas de fus familias. Eílos, 
pues, Con los Duendes, ó Efpiritus Domefiicos , y Fami­
liares de los Antiguos. No es razón que , íiendo tan viíibíe el 
origen de efta errónea creencia , quiera el Vulgo , que Chrif-
tíano alguno dé asenso á semejantes patrañas. La Fé nos eníe-
ña , que las almas de los Difuntos tienen fu lugar deílinado. 

526 ,T^TÍnguno , mejor que Apuleyó, habló de lo 
J_^l que los Romanos creían en efte punto. 

Es muy largo el texto Latino , que pone en fu libro de 
JDeo Socratis. Iré entrefacando para el intento las pala­
bras mas expreíivas. Superius aliud, dice , augujliufqiu 
genus Damonum , qui semfer d corporis compedibus , ir ne-
xibus liberi, certispotejlatibus curant. Sin violencia fe po­
drá decir , que entendían por eftos Efpiritus fuperiores, 
los Efpiritus incorpóreos , íuviíiblcs, y completos , quales 
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308 DUENDES , Y ESPIKITUS FAMILIARES. 
son los Demonios. Eftos no vienen al cafo de los Duendes."Lb 
razón es clara , pues el Vulgo cree que el Duende no es De­
monio , íino otro ente , que no sabe explicar. 

Hacedefpues Apuleyo la diviíion de otros Efpírítus, que 
antes habian habitado en los cuerpos. Qui quondam in Cor-
jpore humano fuere. ¿Quién dudará que aqui quiere Apuleyo 
explicar el dpftino de las Almas separadas? Veamos la diviíion. 
Dice que el Lémur , es el alma separada del cuerpo, aunque 
con nombre también de Demonio. E J l & secundo significatu 
species Dtemonum , Animus humanus emeritis stipendijs vitae, 
sorpore suo abiurans. Hunc vetere Latina lingua , reverto 
LEMUREM diBitatum. De efta voz Lémures , que en ge­
neral fignifica las almas de los difuntos, hace trcsclafes Apu­
leyo. Si eílas almas fon de sugetos, que hayan vivido bien, 
refiden en fus proprias cafas, y fe llaman Lares familiares^ 
por el cuidado que tenian de su familia. Qui •polhrorumsuo-
rum curam sortitus , placato y ir quieto JSlumine domum fossi' 
det , L A R dicitur Famiiiaris. 

Si las almas eran de hombres perverfos, no tenían man-
fion determinada. Eílas se llanuban Larvas , porque , co­
mo fantafmas noílurnas, andaban errantes , poniendo ef-
panto á los buenos , y haciendo pesadas burlas á los ma­
los. Inane ierriculamentum bomis hominibus , caeterüm noxium 
tnalisidgenus plerique L A R V A S perhibent. Finalmente. 
Quando los Gentiles dudaban íi las almas gozaban de fu 
manfion domeílica , ó andaban errantes cerca de los sepul­
cros , llamábanlas Manes, y Dioses Manes', inclinandofe 
íiempre á la parte mas piadofa. Cum vero incertum efl qurt 
cuique eorum fortitio evenerit, utrum LAR sit t an LARVA; 
nomine MANEM DEUM nuncufant. Hafta aqui Apuleyo, 
en hombre de la Credulidad Genrilica. 

527 San Aguftin QdeCivit. lib. 9, cap. 11. ) contra* 
xo todo elle sentir de Apuleyo. Animas hominum DoemO' 
nes esse'. ér ex hominibusJisri LARES , si meriti boni sunt. 
LÉMURES, LARVAS , / i mali. AIANES ^«^tw" DÉOS di-
ci t cum incertum ejl , honorum eos , seu malorum esse 
merüorum. Pero defeubre %cl Santo los abfurdos de* efta 
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falsa creencia ;y arguyeá los Platoakos con el mifmo texto 
de Apuleyo. Ovidip quiere , que la voz Lémures , tenga el 
origen de que Romulo quiíb aplacar los Manes de Remo, co­
mo ñ fe dixefen Remures ; pero yá advierte, que defpues pa­
só aquella voz á fuponer por las Almas de los Difuntos.jlio^ 
etiam Lémures Animas dixere Silentum. Servio con la auto­
ridad de Labeon , y citado de Voíio, dice , que no eran otra 
cosa los Dioses Penates ,que los Lares miímos. D i j Penates, 
& Pétales y non alij qudm Lares. 

528 Sería precifo hacer volumen aparte , para refe­
rir los infinitos di¿í:amenes encontrados , que haŷ  fobre 
la íignificacion, y origen de eílas voces. Bañe faber , que 
Lémures , Larvas , Manee , Penates, Lares , érc. ligniiica-
ban entre los Gentiles las Almas de los Difuntos. Veneraban-
fe aquellos Lares Familiaresy 6 Domejlicos en un retrete de 
la cafa , en donde habia una ara para ofrecerles sacrificios, 
como á Dioses de casa. El Efcoliaftes de Horacio , cita­
do de Pitifco, dice , que la ara era el * mifmo hogar de 
la cocina. luxta focum Dij Penates pojiti fuere , Lare[que 
injeripti: ideirco quod ara Deorum Larium focus fuit habe-
íus. La voz Llares , que , aun hoy fe ufa en Efpaña, 
cita íignificando de donde vino. En el Dialecto Gallego 
se llama hoy el hogar de la cocina L a r , y todo aquel íi-
tio Lareira. Ella voz , según la analogía , viene del Latín 
Lararium , ó Larar ia , 

Aunque la voz Lararium , ílgniíicó, andando el tiempo, 
lo que hoy correfponde á Retrete ¡Camarín, ü Oratorio, 
pero en fu íignificacion primitiva , íigniticába el lugar reti­
rado de la cafa en donde eítaban los Simubcros de los 
Lares ; y en donde creían los Gentiles reíidir con mas 
frequencia las Almas de los Difuntos familiares , y Domef-
ticos. En Ebora , según el citado Pitifco , fe halló efta 
inscripción. Laribus pro salute , h incolumitate domús Q, 
Sertorij. Burlafc con razón Lavando de la manía de Ci­
cerón , que quifo endiosar á su hija muerta. Pero con el mif­
mo hecho convence á los Gentiles , de que todos fus Diofes 
yá Públicos, yá Domefticos , no eran otra cofa que hom­
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bres muertos, E t tilos mortuos esse docuit , & origmem va* 
nee Jujjerjlitionis ojhndit. Lo mifmo dice San Auguílin con 
la authoridad de Varron ; Omnes ab his mortuos exijlimari 
Manes Déos, 

2̂9 Reflexione yá el Letor en lo que folo apunté del 
origen , progrefo , y íignificacion de los Duendes : y ha­
llará bailantes motivos para dellerrar del Vulgo Chriftiano la 
Un inútil, como ridicula creencia de aquellas voces fin fubf-r 
rancia. Diránme , que ninguno eftá en aquella faifa creencia. 
Concédelo redondamente. Pero fe me debe conceder , que 
ni el Vulgo fabe lo que fe dice, quando habla de Duendes', ni 
fus Patronos faben lo que impugnan , quando pretenden de­
fenderlos. La razón es vifible. Difputafe la exiftencia de los 
Duendes ; y las impugnaciones hablan de los De montos.iQyxé 
conexión tiene el fubttantivo , Demonio, con el adjetivo JDO-
tnejlico de los antiguos? ^Que conexión tiene el daño , ique 
puede hacer el Efpiritu maligno, con las travefuras, chocar-
rerias, y efcurrilidades que el Vulgo cuenta de los Duendes} 
¿Qué tiene que ver cuidar de la cocina , cuidar de un cavallo, 
hacer caílillitos , y hacer otras puerilidades mas ridiculas, 
con el minifterio , al qual tiene la permiíion de Dios en> 
picados los Demonios? 

53 > Oyefe decir , que íi fe echan garbanzosálos Duen* 
des , fe entretienen en contarlos , y no enredan. Dice 
Mons. Simón , que para librarfe los antiguos Gentiles de 
las inquietudes de los Lémures , Ies echaban habas ne­
gras. Cotejenfe las dos vulgaridades. ¿Qué conexión ten­
drán las habas con la quietud , ó inquietud del Demonio? 
Lo que mas admiro es , que lo que-hoy fe dice , y cree el 
Vulgo de Moras encantadas, y de Theforos encantados, 
también es raíz de la antigua creencia de Duendes. Plauto 
en el Prologo de fu Comedia , Auhdaria, introduce á un 
Duende , dando cuenta de.fu morada en una cafa de fu pro-
pria familia. Reííere el Duende , que tenia á fu cuidado la 
cuftodia de un Theforo, qucunRuire avaro habia ocul­
tado en el hogar ; y le habia pedido fe lo guardafe. Pe­
ro , porque una hija de aquella familia , tenia particular de-
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yocion COM los Lares Dome/lieos ; dirpufo ; j permitid 
aqnel Duende > ó L a r Familiar , que fe deícubriefe el The-
foro , para que aquella Doncella i"e pudiefe cafar con ef-
plendor. Pondré algunos verlos mas del cafo , que dice 

Duende. 
Ego LAR fum famtliaris : ex hac familia 
Unde exemtem me ajpexijlis : Jriane DOMUM 
lam multos amos eft cum pofsideo, 6* coló 

, Obfecrans concredit, 
Auri Thefaurum clam omnis : in medio F O C O 
Defidit, •veneraús me , ut idJervarem sibi. 

\ E a mihi cottidie 
Aut thure , aut vino , aut aliqui semper fupplicai* 
D a t mihi coronas. JEius honoris gratia 
Fec i , Thefaurum ut hic reperiret Euclio, 
Quo eatn facilius nuptum , J i vellet , daret, 

531 Yá podremos decir que elle Duende Zahori , y 
Cafamentero , de Planto , es primo hermano de aquellos 
Entes , que tienen encantados los The foros , fegun la 
creencia vulgar. Los Duendes que, dicen, afilien en la* 
Minas , fe fiagirian á imitación de ellos. Y á eíte modo 
fe inventarían Duendes para todo. Hafta para eferibir contra 
el Theatro Critico, fe inventaron también otros Duendes. En 
los verfos dichos de Piauto, fe halla mucho de lo que dixc ar­
riba , acerca de los Lares. No deben fer tan culpados los 
Gentiles en creer todo lo que fe decia de Lares , Manes, Lé­
mures ,y Penatescomo los Chriftianos , que quieren defen­
der la creencia vulgar de los Duendes. Los Gentiles no tenian 
jaoticia cierta de) daílinode las almas separadaF. Afi, pues, aun 
que erraban en feñalarlcscíle , ó el otro lagar , convenian en 
fuponerlas Immorralcs , Morte carent Anim¿e. Creían que 
antes de parar en el Infierno , 0 en los Campos Elylios , era 
forzofo fe excrciufen en eíle Mundo. Dcfpues que la luz 
Evangélica defcubriá á los mortales el verdadero lugar,adon­
de irán á parar las Almas reparadas, es error creer aquellos 
Duendes ; y tenacidad Pagana el defenderlos. 

Mss. Los Gentiles eílaban difeordes fobre la immate-
rialidad de aquellos entes. Hoy es "de fé , que las Almas fon 

Totm 11, Rr ta 
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totalmente incorpóreas; y es error afirmar que exiftan iK 
gunos entes invifibles, medios entre Efpiritus, y el Hom­
bre. ¿Qué dirémos , en vifta de eílo , de aquellos Duen­
des corpóreos, pero invifibles, que fe cuentan? ¿ Qué dire­
mos de aquellos entes medios entre el Demonio , y el 
hombre ? Dirá el Vulgo, que eftos fon los Duendes , cuya 
exiftencia fe prueba con muchas hiftorías. Dice , pues, el 
P. M . y deben decir todos, que hiftorias femejantes , foa 
puros cuentos de viejas, ó faifas aprehenííones de puíila* 
nimes. Dice el P. M . y deben decir todos , que aquellos 
ruidos noefturnos , ó enredos pueriles , que regularmente 
fe atribuyen á Duendes ; quando fu malignidad no pida 
caufa diabólica, íiempre procederán del artificio humano; 
ü de alguna caufa natural ; y tal vez no pasarán de la fan­
tasía del que, con malicia \ 6 con Sinceridad los cuenta. 

§. I I I . 
532 ^ " \ C i o f o sería yá detenerme á critiquizar cuento 

por cuento, de tantos Como el R.acino en fu 
Libróte. Ninguno trae bailante autoridad, para que fe crea: 
Y aun concedidos los hechos , hay infinitas caufas á quienes 
atribuirlos. Pondré las caufas en general ; y fe verá quántos 
modos hay de fabricar Duendes. El vino, que hace decir al 
hombre muchas verdades, que tiene en el pecho , concurre 
á que no fe aliente palabra de verdad , acerca de los objetos, 
que fe le prefentan á los fentidos. El temor nocturno , que 
hace erizar los cabellos al que eftá folo, aun quando fe ave­
riguó defpues haber íído pánico el terror ; efparcirá Duendes 
por el barrio , fi no se quifo, ó no fe pudo averiguar lo que 
sería. La alteración del temporal , que tal vez hace cruxir 
las maderas; que fe defgaxen algunas piedrezuelas, ó cafeo* 
tes : que algún cuerpo, al impulfo de la nueva humedad in­
troducida, cayga en el fuelo, &c. ocafionará Duendes en 
los defvanes , y en las alcobas. 

Los Animales Lucífugos , v. g. Garduñas , Ratones, 
Lechuzas , Murciélagos, & c , y afimifmo Gatos , Coma­
drejas , & c . que fuelen andar \ y volar en íltios retirados á 

he-
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toras íntcmpcftivas , harán muchas veces tal cílrcpito, que 
pasarán por Duendes , en la aprcheníion de los que no faben 
pafar de fus aprthcníioncs. Una voz humana proferida en las 
vecindades de la cafa , podrá tal vez introducir fe en ella, un 
desfigurada por reflexión , ó por refracción, que haga temer 
t i mas guapo. Si no íc supiese con evidencia en que coníilto 
el Eco; éíle sería el JD«Í»^ mas indifputáble. De hecho, 
para que los niños no juzguen que en el Eco refponde algu­
na Mora encantada , es precifo pafen de niños. 

Eftando eícribiendo eíle Difcurfo fucedió aquí en San 
Martin , el cafo fíguientó. Advertimos que en una celda 
retirada , inhabitable , y cerrada , fe oían voces confuías. 
Aplicado el oido á la rendija de la cerradura , fe dillin-
guia que eran voces humanas i y todos juraríamos que ha­
bía gente en la celda. , ó Bruxas tenemos , díxo 
uno. Pero averiguado el cafo de raíz , no confiftian en otra 
cofa los Duendes, fino en que , eítando hablando algunos 
hacia la Sacriftía , toda la converfacion fe introducía por 
una ventana de la celda inhabitada, Con la diferencia , que 
las voces llegaban yá muy confuías á nueftros oídos. tL i l a 
«qui propufe algunas caufas naturales, las qua^es, no ad­
vertidas , ocaílonarán Duendes en la aprehenüon de los tí­
midos , ó en la ruílicidad de los Idiotas. 

533 Los Duendes fingidos del Artificio humano , fc-
rán en tanto numero , quanto es el de íos Artificios. La 
gente moza inclinada á dár cháfeos, y á intimidar á los 
pufilanimes, hará crcet Duendes i medio día. La aftucía 
de los que, por andar divertidos , quieren introducir fe 
ocultos en alguna cafa , como Z¿jír¿'j/¿iW2z7iVírfj', pero inviíi-
bles , multiplica los Galanes Duendes ; y no falta quien en­
tonces promueva la patraña. El ardid de los Ladrones 
noíluraos fuele comenzar aterrando á los sencillcs j y ÍJ, 
por no poder executarfe el golpe , fe hace la fuga con el 
xnifrao ardid , queda por mucho tiempo en la cafa la cf-
pnntofa noticia de que andan en ella Duendes , y fantafmas. 
Finalmente, la propenfion de los Tímidos , y Xaqucs á re­
ferir prodigios, y valeaíias: eítos , para que fe aea ha fido 

Rr a ani-
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animo varonil la temeridad de unos , y aquellos para que 
fe crea circunfpeccioh prudente la timidez de los otros, es 
una propeníion á mentir redondamente , y á defender con 
tenacidad la mentira. 

534 Entre cftas , y otras femejantes caufas , aíí natu­
rales, como artificiales , podrá efeoger el R. las que qui-
íiere , y repartirlas á cada Tertulia , que concurrió con fu 
cuento. No hace muchos años que fe creyó aadaba Duen­
de en la calle de Toledo ; y averiguada la caufa , aun era 
mas débil , que las referidas. Haga cada uno la reflexión 
deque quando era niño»abundaba mas de Duendes fu fanta­
sía. Hay muchos que tardan muchos años en falir de la clase do 
Biños, 

Ut pueri infantes fdice Lucillo) creduntJigna omnia aliena 
Vivere , kr es se homines ; fie ijli omnia Jif ia, 
Vera putant, 
535 En quanto á los Espíritus familiares y no procedo 

el P. M".'con la generalidad de los Duendes, A éftos difpu-
ta la exiftencia. A aquellos folo difputa la frequensia, qua 
cree el Vulgo. No hay duda que mediante el pa¿h> Dia­
bólico , podrán fuceder muchas cofas, que fe cuentan, f 
que ferán confiantes muchos hechos. Pero lo mifmo que 
el P. M . dixo , impugnando la frequencia de la verdadera 
Magia , dice hablando de los Efpiritus familiares. No hay 
cofa mas confiante que el que hay verdaderos Energúmenos, 
No obílante efto , dice el Señor Caramuel, que no hay 
tantos como el Vulgo piensa. Multi enim sunt Im-poflores, 
qui obsessi dicuntur d Diabolo ; multi eegroti> & non á D^e-
mone , sed d melancholicho humore sujpressi \pauci á Damone^ 
ohsessi { Theolog. fund. tom. i . l ib . r. fund. 10.) Nada de 
lo dicho hafta aquí ha tenido prefente el que pensó im­
pugnar el Theatrocon vejeces, cuentos fallidos, Hiftorias 
infulfas, Autores crédulos, y Cafuiftas , que , fin averi­
guar los hechos , deciden de lo licito, ó ilicito en la hy-
pothcíis de los hechos mifmos. Todo eso ferá bueno , para 
divertir las noches largas ; pero vergonzofo , que fe alegue 
contra un Theatro Critico. 

j . i v . 
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§. I V . 
536 T* Os que el R. llamó defeuidos del P. M. so» 

I á de aquella clafe, que hemos vifto ya , y ve­
remos en adelante. Habló el P. M . de las proprias 

de los Demonios. Defcuido primero. Pues también re-
íiden en el ayre. Vaya la inftancia. También reíiáen en los 
Energúmenos : ¿Luego los hombres fon proprias ejlancias de 
los Diablos? Bufque el R. quien le explique la \oz pro-

prias. Creer que Dios difpone que, dexando los Demonios 
íusproprias ejlancias , vengan á hacer caílillitos á un def-
ván, á fregar platos en una cocina , á hacer trenzados en 
la cola de un caballo , y á hacer feraejantes pataratas, es 
abufo de la credulidad. Dicefe , que también los Demo­
nios tienen fus juguetes, y alegrias. Si eílo fe infiriefe de 
lo que enfeña la Fé , tocante á los Demonios , diriamos 
que no habia Duendes y y que el Vulgo los confundía con 
los Demomos, Efto es huir del Theatro. No creer el Vulgo 
que los Duendes son Demonios , fino que fon un medio , «• 
áabe qué , entre el Demonio , y el Hombre. 

537 Aquella refpueíla la inventaron los que , no pu* 
diendo afentir con el Vulgo á que los cafos , que fe cuen­
tan de Duendes , provengan de entes medios ; por dexar-
fe llevar del Vulgo , en creer hechos fabulofos, dieron en 
aquel efugio. No íiempre es difamen de los Efcritores 
todo aquello que no difputan. Refiere Manuel do Valle 
de Moura , que oyó decir repetidas veces á fu Maeftro el 
P. Pedro Luis , Jefuita , que jamás podía entender dos co­
fas , tocante á Demonios. Primera , por qué el Demonio 
hacía papel de Incubo en un rincón de la cafa , y no en 
otro. Segunda. Cómo , íiendo el Demonio tan agudo, y 
viviendo fíempre en pena, podía hacer aquellas bagatelas, 
y rapazadas , que fe dice hace , dum Lémures agit. Si 
efte Erudito Padre eferibíefe nueílra queftion , íin duda 
alguna fe acomodaría con la sentencia vulgar ; y , no obf-
tante cílo , feria del opuefto difamen. Con decir que hay 
muchos Incubos, que no fon tan fútiles como el Demo­

nio : 
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aio .* Que, quando el Demonio inquicti , non Lumert agtti 
j que quando algún Ente en una cafa , Lumeres agit, n j es 
el Demonio, fino otra caufa inferior i eftá quitado aquel 
•fcrupulo. 

538 Citó el P. M . aíi. Repere Moure y citado por el 
"Padre Fuente la Peña, No duda el R. de la legalidad. Di­

ce que debe fer Moura, cpxt hay errata en Fuente la Pe­
ña ; y que íí el P. M . hubiefe leído el origiiul , no caería: 
en el segundo Dejcuido. Si el P. M . confiefa en la cita, 
^ue no leyó á Moura , y cita con cxjcfl tuJ ; ¡r en qué tftá 
el defeuido ? El Defcuido será de parte del R. que fupont 
haber vifto á Moura, y no d ó feñalcs de la cra&'tud. 

"Lhmdc Manuel Valle de Moura., El nombre entero e» 
Manud do Valle de Moura. Oiu sec. 2. cap 15 Y no es fi-
JSO cap. 5. Dice que Moüre no lleva dividida fu obra por 
•pujeulos. Tampoco tiene opufeulos Moura. Solo tiene un úni­
co opufeulo de Incantationibus , seu Enfalmis aunque le lla­
me primum. Vea el R. ÍÍ me quiíiesc detener en bagatelas, 
guantes defeuidos notaría. También el R. cita aqi i Mango, 
por Mengo. Y dos veces Mardi Gaz<ei, por Alardo Gac*o, 
Llamó ñefperio , al que S. Auguftin llama Hefperiúus. Ea 
yerdad que eftos , y otros infinitos Defcuidos femejantes, ni 
son de Fuente la Peña, BÍ del P. M . 

539 Juzga el P. M . que habia embude en el cafo del 
Incubo de Moura. Ello es defcuido , finge el R porque 
podrá el Demonio eftár determinado á hacer daño en un 
lugar. Pone un exemplo que trae San Auguftin , de que, 
infeftada una cafa por el Demonio, fe expelió con facri-
ficios. El defcuido eftá de parte de quien no leyó lo que 
el P. M . dice , « .15 . Si fe díxefe, que quando la mu¿er f s 
prevenía cen orac iones , reliquias de Santos, ó agua bendi­
ta , no la acometia el Incubo , ejlaba bien. Efto dice S. Au­
guftin. Padscia la familia de una cafa Spirituum malig~ 
nerum vtm noxiam. Vino un Sacerdote á decir Misa á l i 
câ a ; y fe expelió el Demonio. < Que tiene que ver ef­
to con no profeguir el Incubo, con folo mudar la cana? 
Tan lexes de negar el P.- M . que el Demonio eftá atado 

cor-
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corto para hacer mal; aqui fe funda para afirmar que 
inda fuelto , como el vulgo pienfa. 

§40 Defprccia el P .M. el cuento del Duendt Hudo-
quin , porque Trithemio , que le refiere haber fucedldo ea 
1132. es muchos íiglos poíterior á aquella Era. Y por­
que , jjor otra parte fus circunjlancias le hacen increíble. 
Efte ultimo porque , no le entendió el R. Afi , pues, di­
ce , que es un defeuido de memería , con que fe defeoncierta 
el entendimiento. La razón , íl hay razón para efte modo de 
hablar , es, porque el P. M . hace burla del argumento nega • 
tivo. Si el R. no diftingue de argumentos puramente negati­
vos, y de argumentos negativos, acompañados de razones, 
que hicca increíble la efpecie , que fe refiere ; pregúntelo á 
los que fe burlan de los que no faben argüir , íino con la 
qualidad oculta de que no lo han oído. La efpecie de Hude-
quin, es increíble por todos los cafos. Para afegurarla haria 
poca fuerza el mifmo Trithemio , aunque fuese coetáneo. En 
cofas increíbles por fu naturaleza , todo Autor que únicamen­
te refiere, es de poco pefo. Los teíligos de oídas fon defpre-
ciables; y los que , pasades íiglos enteros, dan de nuevo la 
noticia , ni fiquiera fundas probabilidad. Todo lo contrario 
sucede en un punto puramente hiftorico. En el Tomo I V . 
hallará el R. lo qüe debe faber en ello. 

541 Dixo el P. M . que los Duendes fe nos pintan muy 
ágenos de aquella malignidad fttmma , y ardiente de feo de 
nueflra perdición , proprio del Demonio. ¿ Será creiblc que 
llegafe la fantaíia á fingir que hay Defeuido en la expre­
sión Malignidad fumma, para introducir la queftion fi el 
pecado es fimpliciter infinito ? Impreso eílá. Léalo quien 
eítubicre ociofo. Del mas mínimo Demonio eílá dicho 
con propriedad Caílellana , que tiene malignidad summa. 
Kada de cílo fe obferva en los Duendes. Si el Tertulio 
Duende confunde malicia del pecado, con la malignidad, 
6 de feo de hacer mal ; eftas confufiones no fe pueden 
prevenir en el Theatro. N i aquí habla el P . M . de Luci­
fer , ni de Afmodeo , ni de otro particular; íino del Demo­
nio , que en todo Idioma fe llama Efpiritu maligno. Sien-
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4« confiante, que el Duende fe llama Efjjirüu Folleto, cntrf 
losquecftán en la vulgar creencia. 

542 Porque hablando el P. M . de los Demonios , usó d^ 
la vozTraveJuras , dixo el R. De/cuido tenemos. Efta mogi-
ganga de impugnar el Theatro íblo fe ufará entre Duendes. 
Si el P. M . vá diftinguiendo las malignas travefarás Diabóli­
cas , de las ridiculas travefuras que fe cuentan de los Duendes: 
¿qué entenderá el Letor por la voz Travesuras , puefta ea 
el contexto? ¿Tirar chinitas: fingir ruidos de vientre : hacer 
caftillos con nueces tdivertirfe con una baraja : contar, y re­
contar garbanzos: y otras travefuras indignas de niños ? No 
por cierto. Significa burlas pefadas , y malignas. Significa 
aquellas vexaciones, délas qualeshabla el Exorcifmo, Domus 
d Daemonio vexat*. Aquellas que confian del Libro de Job, 
y otras femejantes. Contra citas fon muy proprios los Exor-
cifmos, las Oraciones , &c. Contra las travefuras de lo^ Duen­
des , el mejor Exorcifmo es un buen garrorc en la mano. 
Tengase presente lo que dice el Theatro Critico , y habrá 
menos Duendes. Yá moftró la experiencia, que no hay tan­
tos como antes. 

543 Ahora fe conocerá que el Exorcifmo , Domus d 
Doemonio vexatue , di ib tanto de probar Duendes , como 
ds probir Pygmeos. Rcfpondió el P. M . de dos modos; 
pero fe determinó al de hacer patente con el mifmo Exor* 
cifmo , que efte habla de los Efpiritus malignos, ó de los 
Demonios , que, fuponemos todos, pueden hacer muchas 
vexaciones. Spirituum tnaltgnorum vim noxiam, dixo ( «. 
539.) San Auguftin. Antes bien, fe podrá decir , que 
no habiendo en el Ritual, Exorcifmo contra Z^r^f, Z-¿w-
vas , Manes , Genios, Tenates , Lémures , év. nos manda 
la Iglclia desimpreíionarnos de aquellas voces , fin figni-
íicado , impugnándolas con el dcfprecio. El Exorcifmo 
Domus d Doemonio vexatrf , era argumento fuerte contra 
Fuente la Peña; pues, admiriend) éftc ia verdad délos 
cuentos , y no atribuyendo los efeítos al hombre , era 
precifo conceder que fe debian atribuir á algún Efpjritu. 
A l i , pues, fe inferia bien , que los Duendes eran Efpiritus 
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IfiCOrporéósv; contra iio que negaba. El medio que tomó de 
afirÁiar efttes medios entre el Efpiritu , y el Hombre , con 
Táion lia fidp defpredado. Y con razón fe deben defpre-
ciáf acciones medias, que ni fe pueden atribuir á la fuma 
triíteza del Demonio ,* ni á la caufa corpórea limitada. 

544 Dice el P .M, ISfoprofiero sentencia difimtiva y y 
general y que fea incapaz todXexcepcion ; folopretendo ha­
cer mas cautelofo el común de los hombres, Dixo , «. 20. ha­
blando "de Duendes ' digo que no los hay , ni IQS ha hahído.En 
el Indice hay efto: Duendes. Hay muchos fingidos. En el 
cotejo de eftos textos halló el R. contradicciones , y def-
cuidós. iNo habiendo centendido los contextos , es natura, 
üfimél y< qóc el R.1 hallase contradicciones. Lo mifmo 16 fu-
cede con. Vos.mifmos Autores , que cita contra el Theatro, 
conio queda demouftrado eñ varios lugares. Para el Letor 
que no cftuviere halucinado. 

Niega el P. M. y deben negar todos , la exigencia de 
entes medios entre el EfpiHtu, y el Hombre, á los quales 
propriamente conviene el nombre de Duendes. EJlos , ni los 
hay t ni los ha habido, , Opue&os en contra los cafos de Duen­
des } dice el P. M . que muchós fon novelas , y fábulas. De 
los que no fe le puede dudar la verdad del hecho , atribu­
ye el efedlo yp á caufa natural ignorada , yá á embulle huma­
no difeurrido. Los Duendes, que fe creen , quando concurre 
alguna de las caufas naturales feñaladas(«.532.)no fon Duen­
des fingidos , fino innocentemente imaginados, Quando con­
curren algunas caufas artificiofas, de las que fe íeñalaron , ( «. 
53?0 entonces hay Dwmfcx maliciofamente fingidos. De ef­
tos dice el Indice : Uay muchos fingidos. 

Como el Vulgo no íiempre acierta á apartarfe de un 
extremo , fin inclinarfe algo al otro, ha fido precifo que 
el P. M . le hiciefe cautelofoen efta materia. A no ponerle 
la advertencia, caería el Vulgo en el error de atribuir to­
do ruido nodhirno al Duende , fien do confiante , que mu­
chas veces también entrará metiendo eftrepito la malig­
nidad ;dcl>; Diablo , quando fe le permite , que infeíle al­
gún Lugar , ó |)erfoíiar-Aíi, pues , para que ni el De-

Tomo 11, S$ 
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m^nio , con czpi ác Duendes , haga , á salvo los Exor-
^ifmos,, fus diabluras ;( QÍ loŝ  hombres , con capa de De­
monios , proíigan en hacer, á salvo de un garrote , fus 
travefuras domefticas, para confeguir Tus fines, ha fido opor­
tuna la precaución del P. M . ¿ No confta todo efto de fu 
Theatro? 

545 í "\Tce el P. M . (n.^^.yque los coújurbs de Ja 
Magia eftén dotados de ejle poder ( de U*» 

gar los Demonios ) es muy Jalfo. Dice en otra parte , que 
los Demonios Superiores tienen, alguna autoridad .̂ fobaie 
los inferiores. Aqui halla el el ultimo.Defcui^ jGrátí-
de perspicacia fe necefita para hallar Ddfcuido en Jo. que 
dicen todos los Catholicos / Dice el R. que l i uno hace 
pa¿lo con el Demonio Superior , Jin duda podrá ligar los 
inferiores. Pafe efto por lo que fuere. ¿Luego /OJ- conjuros 
Mágicos ejidn dotados de efiejpoder ? ¿ Qué tienen que ver 
las condiciones del pado , con la eficacia de los conju­
ros^ Si eílos tubierenjpo^r alguno ^cra efeufado el pac­
to , para ligarN Al modo que no es necefario paílo alguno 
para ligarlos, en virtud de los Bxorcifmos ide la Igleííai 
porque eílos eftán dotados de este poderm Con xjue , mientras 
el R, confunde la impoílura de los conjuros .Mágicos , con 
la realidad de los Exorciímos de la Iglefia^ pasemos -ade-
.lance.; • • - . • • ' • \ ' ^ 

546 Los Magos eftaban perfuadidos , 4 que había en 
lo corpóreo cofas , mediante las quales podrian jugar 
con los Demonios ; ó ligándolos , ó atrayéndolos ; ó ex­
peliéndolos., 0 aprovechandofe de fu poteflad. Para) efto 
llñalaban t̂ les y ^ales-hierbas; y tales , ói tales fahumsí-
rios. Toda efta droga fe hacía con .pjlabras -horrifónasj 
particular canto , y determinadas muíltaciones. Concur-
rian también , para folemnizar aquellos ritos Aiperlticio' 
fos , varias figuras Geométricas , y diverfos garabatos. 
Es falílíimo que todas, eítas zarandajas eílán dotadas de 
algún poder contra el Demojiio. Es cierto que , quanio 
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eílccondéfcieisde con Uda&ída intéí iGion del que le invoca, 
lo-hace ubrememe-, y fin eoaccion alguna I! fiendo innegable; 
que creían los Magos , que venia, ó fe expelía , neceíitado, y 
oliiigado del poder de acjiiellos 'ritos , ó conjuros Paganos. 

547 Al contrarío lúcede, quando con los Exorcifmos 
de la igléíia1 fe liga ; le expele ^ fe 'le: obliga , y íe le impe-ó 
ra. Es verd íd , que'con 1 aquellos conjuros M-igicos , folia 
venir el Demonio pero;soloenín plataforma aquéllos con ju 
ros..No neceíita el Demonio1, para concurrir guílolo , de 
que el que fe ie quiere entregar , haga lo qus Mt r l i n Co. 
cayo dixo de Rubicano. Efte hizo lo que lé dice en la Ma­
caron. 18. G 
s Sic dicens , Orhem dejignat more Magorum, 
•/ In medio cuius Libicoccum st-áre cómandat. 

Mox aperit Librum y hgit hunc , rekgitqiie per Jwram, 
In terramque facit cum vírga mille figuras, 

t Magnumjemi^horam- 'üocat audax Aglaque ta ta, 
JLt quajeumque Magijaciunt ^facit ipse jjregheras , &cu 

§48 Las voces mas celebradas para eftos Ritos eran las-
voces, ó Letras Ej>heJ¡as.Eri los pies, Cingulo , y Corona 
del Idolo de la Diofa Diana Ephefina, cftaban grabadas aque­
llas voces Mágicas. Hay variación fobre el numero» Citafe á 
Hesychio para algunas. Pero tas que pone Clemente Alexan-
drino fon las 6. figuientes.'>íI/ho«. Catdscion, L ix . Tetras. 
Damnameneus. J&sia. De ellas dice Diogeniano. Incanta-
ntenta quídam erant, quae recitantes , Vitiores qualibet in re 
txistebant. Refiere Suidas, y el Anonymo Vaticano, que sa-
ÉÓ el P. And és Efcoto ,que habiéndolas hurtado uno de los 
Luchadores Olympicos, fe las aplicó á los talones. En virtud 
de ellas venció 30, veces. Pero habiéndolo notado otro , y 
habiendofclas quitado , al punto quedó vencido. Anaxilas, se­
gún Acheneo, las traía configo.Segun Menandro, ó los recien 
cafados, las decían: 6 , para evitar la fafeinacion, fe las reza -
ban otros. Zonaras refiere , que un Impoftor Judio , mató 
á un Buey , con folo decirle á la oreja palabras semejantes. 
Confta de Plutarco ,-que¡ los Magos'expelían les Dsmo-

Ss 2 , nbs 
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m^s cíe los' cuerpos , con eftas voces, ó palabras Epheíiasi 
Magi d tnalis Genijs occfipatos iubentsecum leger.e , ir recita* 

• r t Ejyheíia Nomina, 
549 Con el tiempo , como advierte Balthafar Boni-= 

fació , añadieron los Impoftores mas voces Epheíias á las 
6. dicha??. Quibus Impostores deinde multas addiderunt. Si las. ' 
6. palabras eran obícuras , mucho mas obícuras pran las que fe i 
anadian. Clemente Alexandrino refiere , que Androcides Py-
thagorico creía, que eran symbolos,y enigmas aquellas vo­
ces: y pone fus explicaciones. Baftaba que fuefen enigmáti­
cas , y poco inteligible^, para que los Charlatanes las quiíie-
fen vender , como Mágicas , y de una prodigiofa virtud , a 
la credulidad del Vulgo. Finalmente, es de advertir , que de 
ier voces antiguas, y defufadas, pasaron á fer enigmáticas, y 
symbolicas: defpues á la Clase de Mágicas, y por lo ultimo, 
á fuponer en proverbio , por defatinos , defpropofitos, y fa­
tuas locuciones. Aíi , ,pues , era Proverbio , Ephefi* liUrne, 
para íignificar quandp uno no fabía lo que hablaba. 

Euftathio fobre Homero, y citado del P. Kircher , lo 
^dixo todo. Erant autem queedam voces in Corona ; Zona $ 
Tedibus Dsee Ephefirt Diana:, anigmaticee: unde ér ijs,t qui 
parum diserte loquuntur, dicuntur Ephefiae litera, Pero aíi 
Euftathio ., como Apoffcolio , fuponian: también , que pa­
saban por M.agkiis. Jncaiitationes quadam erant difficiles 
intel¿eftu...}ii qiae quiíiere faber con mas extenfion lo 
que los Antiguos fingían de eftas palabras Ephefi/zs 9 vean, 
adsmás de los .Autores citados , al P. Delrio , y Bulenge-
ro ; á Meaandro, y su Comentador le Clerc : y á Erafmo, 
Manucio, y otros ^ que han explicado el Piovetbio anti-
^uo. Ephesiee litera. 

550 Yá el Letor Efpañol habrá conjeturado el origen 
de nueílro Adagio , quando, de uno , que ni fabe lo que 
habla , 0 habla defpropoíitos, decimos que , habla ad Ephe-
sios. Tiempo hace.que congeturé tendría; fa origen:;,4n el 
dicho Proverbio ¡.Ephefia litera. No ,me atreviera á propo­
ner aqui la conjetura , l i no hubiefe hallado 'autoridad,con 
que coafirmarla. El P. Efcoto citado , vivió mucho tktn-

• po 
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po cnErpana'. Sacó á luz los Proverbios Griegos. Dice aíi 
fobre Dlogenhüo. IlludmifariJubit ,, cur liódieque Proverhij 
vicetifurpénb Hifpani y Ad EpheíioSi. mihi ; eadem fere forma 
qua Flaccus illud :Un(flus mitteris Ilcrdam. 

Lg inteligencia común de efta cxprcfion de HoraciOj, 
no me parece fe compone bien con el Adagio Efpañol, H a ­
blar ad E'phefios. Aíi , pues, cjreo que á efteAdagio, le suce1» 
de lo cjuc á otros muchos. Por-no faberíe lu origen , fe desfi­
guran, y confunden. El verdadero origen es ^ Hablar pala­
bras Ephesiás. En el sentido de Horacio , guando fatyriza, 
que los Libros inútiles» fervirian para carteras,'Q fobre cfcri-
tos de las cartas , que fe remitían á Lérida , en donde citaba 
el Exercito Romano. Es otro el sentido de nueífcro imodo de 
hablar. Querrá íignificarfe , que las palabras necias , y difpd-
ratadas, fe deben remitir á Ephefo . para que acompañen á 
las palabras obfeuras, e inteligibles , que citaban en la Es­
tatua de Diana Epheílna. 

§51 De todo fe colige , que para que.á uno le crean, 
que habla' el Idioma Mágico , íbbra que. hable ad Éphesiosf, 
El Vulgo fe paga mas de lo que no entiende 't que de la 
que experimenta. N i las voces Epiiefias , ni otras algunas, 
que fe ufan enjps^ Enfalmos, tienen mas virtud , que la 
que les imponen los cmhuñ.cv^s, ^omit íaBarbara nemntes, 
era una de las Leyes Mágicas. Es cofa vergonzofa que , fal 
tando á los ojos la inconexión de las voces, yá Ephefías, ya-
barbaras , yá fingidas , con la virtud prodigiofa de hacer 
eftos, y los otros efedtos , haya quien quiera defender 
aquellas necedades. 

552 . En concluílon digo ;vque no es difputable el que 
Dios puede criar muchos entes medios entre los Angeles, y 
el Hombre. Que es erróneo creer tales Entes medios exiften-
tcs , que no fean Angeles , Demonios , Almas feparadas, ík 
Hombres. Efto es , creer Duendes , como los imagina el 
Vulgo , ó los fingen los que hablan de las Minas , ó los Ro­
ñaron los que afirman fer entes corpóreos invifibles. Que 
las viíiones noílurnas podrán tener caufas fuperiores al 
hombre. Unas veces ferá el Demonio , con la permiíion 

D i -
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Divini ; otras vecés alguna Alma fepa'rada , ó Angel buena, 
en fu nombre. Que las acciones bufonefeas , que propria-
mentc fe atribuyen a los Duendes , ó fon faifas, ó fon imagi­
nadas , ó fon contrahechas por el Artificio humano: ó proce­
didas de caufa natural no advertida. 

Que toda la patraña de Duendes es raíz de los Errores 
Gentílicos. Que femejante creencia , como hoy fe fupone,-
ni tiene - fubftancia , ni tiene objeto1-, ni tampoco tiene 
peligro hacia la Religión. Que por loque toca al comer­
cio humano, es muy útil la cautela que elTheátro pone 
ibbre elle punto. Que , fegun la Efcritura , aíl la Idolatria, 
.cómo el embude de Duendes , tuvieron un mifmo origen. 
Que efto fucedió en Egypto, en tiempos de fu primer 
Rey Menes, Que el indifereto dolor de efte Monarca , hi-
20 que fu hijo pasase por el primer D«<?«¿/(f del Mundo; y 
por el primer exemplar de l* Necralatria > ú de la adora­
ción de los Difuntos. Que , creyendo ciegamente los Gen­
tiles , que las Almas de fus Domejlicos , frequentaban la 
Cafa, y vivían pacifica , y .familiarmente en ella , pasó á 
•ley , lo que era perniciofo error. Hic error tamquam lex 
cujhditus eft, Y finalmente, que hizo bien el P. M. en 
defeubrir , que aquella envejecida ley , no era ley , lino 
un Error Común , y Vulgír* 

VARA 
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553 U X p l i c a el P. M . en eíle Difcurfo , lo que es 

JL_J ?^r¿í Jbivinatoría i y quienes fon , ó se fin­
gen Zahones. Defcubre la impoftura de éítos ; y el fa­
laz uso de aquella. Supone , íjue no hay causa Phyíi-
•ca para lo que prometen. Y refnelve ; que , quando íin 
tergiverfacion alguna, fe lograre el efeclo, fe debe foíptí-
char hay paiíto diabólico. Todo eftá clariíimo , y eficaz en 
el Theatro. Pero todo ha fido eftorvo para que el R. lo en-
tendiefe. Opone que fola la Infima Plebe cree Zahories, 
Sea aíi. ¿Luego no es error Vulgar ? En la clafe de Zahones 
entran los que no hablan íinode que en tal, y en tal para-
ge' hay enterrados tesoros. En Efpaña , fe di'ce, fon los que 
ocultaron los Moros*; y entre Moros, los jqüe efeondieron 
los Romanos. En todo el Mundo reyna eíla necia ambición. 
Hicieron creer a-Nerón, que en Africa eftaban enterrados los 
teforos , que Dido había íraido de Tyro. Como fe fcñala-
ba lugar determinado., puso aquel Principe ambiciofo to­
do fu conato , para que fe defenterrafen ; pero , como Sue-
tonio fe buvlá , í / ^ y ^ / / / / . 

554 Ya dixe en otra parte que los Egypcios eílán 
infatuado^ de que los Europeos , que pafan allá, sonZ^-
hories, que van á hurtar los teforos, que el vulgo cree en-
terraron Griegos, Romanos , &c. Juan León Africano di­
ce, que en Fez habia una compañía, de eftos Embuftems, 
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Thejaurorum invejligatores Suponen que hay encanto: y 
aíi se valen de otros Embufteros Mágicos. Incantatores 
quarunt\ qui éffodühdi thefauros Artem doceañt. Llego á tan­
to la extravagancia , que abrieron zanjas defde Fez , de 10. 
y 11. días de jornada. Nonnunquam ad iter dierum decem aut 
duodecim d Fessa producunt. 

555 Hablando r de. U JKa^a Divinatoria , dice el R. que 
el averiguar QÍié 'ciCotsde /ummdmpohancta , por fer caso 
forajtero ;^añade , del que hajla ahora nuejlres, ÁXoralíJlas no 
han tratado > 6 dio menos ¡os que yo he mjto ,y he vijlo algu­
nos. No es focú entender: a\ R. Defprecia el punto de los 
Zahones , porque solo es Qfror .de la Ínfima Plebe. Los Pa­
dres Salmanticenfes, como Moraliftas , tratan la queílion de 
los Zahones; y citan Autores,que los'deficnden. ¿Cómo-pues, 
el R. dexa los ^i/ionVí , que fe hallan.en los Moraliílas ; y 
porque en los Moraliftas no fe halla la T^ara Dhinatoria, se 
mete en lo que no es de fu Literatura? Ahora conocerá que fu 
.exprefion , Los que yo he vijio, y he vijh algums., solo fervirá 
para excitar la iiia. De los que querían imitar á un MuretQ, 
y no eran proporcionados, dixp un docto: Facile ejl momif-
tx ; nomeque vero rnimiftae. La agudeza coníiile en los dos 
verbos Griegos. Fácil es hacer el papel del Momo con 
Mureto ; pero difícil el imitarle. Elle es el fepiido. Cre­
yó el R. que , como el P. M . habia propuedo el Nuevo tea-
so de Conciencia, no habría impugnación , íl 00 fe introducía 

• otro Cafo nuevo, Vayafc á la manp el R. en ridiculizarfe 
tanto : Jpi[f<* rifum tollant impune córonae. 

556 Defpues que el P. M. facó fu Tomo I I I . qual-
quicra corto Moralifta podrá resolver el cafo de la Vara 
bivinatoria : y qualquiera -Mora]iíla : regular le podría 
también refolver , aunque no hubiefe falido el Theatro 

'Critico. Ninguno duda de la aceptación , que tiene en Ef-
pañael Moral del P. Claudio La Croix. Se podrá decir, que 
es ««^ro Moralifta , pues anda en manos de todos. En el 
tom. i.pag. 190. (edición Lugdunepfe de 1729, ) fe halla 
quanto puede defear en el cafo el Moralifta, que; Tupiere 
Latín. Se dice a l l i , que U Inquific¡ÍQn 4fi Roma, condejió 

en 
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en I^or. un libro Francés , intitulado: L a Phy/tque occulte, 
pu traite de la baquetíe Divinaívire. Aunque el libro es Ano* 
nymo , cieeíe fer de Mons. de Vallemont, al qual cita el 
R. en eíle punto , contra el P. M . Contra aquel eícribió 
Pedro le Brun. Mejor hubiera íido, que entre lu> algunos 
Moraliílas , que vio el R. viefe al que debia regiftrar , pa­
ra no. verfe en efte parage. 

557 Profígue La Croix, refiriendo !os Autores , que 
creen el efedo natural de la V a r a Uhinateria ; ó que no 
le defaprueban. Cita á Mayólo , Peucero , Flud r Libavio, 
Willemio , Fromman ,Dechales, Hirnhaim , San Roma», 
y Royer. Cita defpues los que , E contra , eum ufum dítm-
nant. Jorge Agricola, Paracelfo , Roberto, Stengelio, Fo­
rero , Cefio, Fabri , Kircher , Aldrovando , Scotto , Con­
rado, Sperling, Meneftrier , Tolly, y Natal Alexandro. Vea 
el Letor fihay bailante noticia en Moraliíla célebre, y trivial, 
para hablar de la K a r a Divínatoria. Pone el mtfmo LaCi oix 
fíete Reglas ,.para difeernir íi un efe¿lo es natural , ó luperf-
ticiofo. Para efto cita otro libro Anonymo , cuyo titulo es: 
Hijloire Critique des Pratiques fuperjlitüufes , he, Efte libro 
es de Pedro le Brun , acérrimo impugnador de Mons. Valle-
mont, y de la K a r a Divinatorta. 

En 1693. facó le Brun efte libro : Cartas , que defeu-
bren la ilufion de los Philosofos Jobre la V a r a "Divínatoria: 
contra los lueños de Vallemont. En 1701. filió en Roma la 
prohibición del libro citado ( n. 5$6. ) En 1702. eferibió 
otra vez el miímo le Brun oria Critica de las Pra&i-
cas Juperjliciofas, El didamen de efte Efcritor es efte ; O 
que no hay fino impojlura en el ufo de la V a r a ; 6 que , J i se 

Jigüe efeBoenla realidad, que no es efeffo de cauja natural, 
sino Diabólica. Efta reíblucion es del P. JLacroiz , del P. 
jNatal ; y del P. M . en fu Theatro, ¿Qué necefitamos de 
Librotes para entender efto ; y á qué ferán Replicantes , que 
no perciben lo que han de impugnar? 

558 Advertido que el R. no percibió la concluíion, 
no eftrañará el Letor , que nos moleftafe con halucí na­
ciones. No es la menor afirmar , que el P. Natal no es del 

Tom IT. Tt fen-
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sentir del P. M . Dice que afirma el P. Natal, que la Va* 
r a Je voltea por una délas quatro caufas ; eílas fon , engarh) 
fantaíiay acafo yy Demonio. Con que , infiere el R. decir 
ti P, Feyjoo , que quando fe moviere , fe debe tener d jjafto 
Diabólico , y que es de ejle Jentir el P . N a t a l ; comete tan­
tos i y quautos errores. £íte modo de impugnar , mas pa­
rece hacer yá irriíion de los Letores, que otra cofa. La 
clauíula del P. M. es eíla, n. 20. S i alguno, ufando de la 

ara Divinatoria LOGRARE los aciertos, que le atribuyen 
sus Partidarios, fe debe hacer juicio, que interviene pafío 
Diabólico exj?licúo , ó implícito, EJie es el sentir del P . ]tfa~ 
tal. Coteje el Letor lo que dice el P. M . con lo que en­
tendió el R. y advierta la diílincion que hay entre moviere, 
y lograre. 

Lo que el P. M . dice es lo miímíílmo que dice el 
Padre Natal , y dicen todos. La Vara fe podrá mover 
por cien caufas. Pero,, no hay otra^ue la Diabólica , para 
lograr Jos aciertos ^ que le atribuyen fus Partidarios. iDi-
cen por ventura éítos , que el efe¿h> procederá del ̂ «^^«0, 
ác \z fantajia ^ del acaso , u del Demonio ? No por cierto. 
Dicen que procede de caufa Phyíica , y natural. Dice, 
pues, el Theatro. Entre un teforo efeondiio ^ y una va­
ra de Avellano, v. gr. 110 hay conexión alguna natural. 
Con que , quando alguno prometiere defcubrirlo , y logra­
re el acierto , fe debe hacer un juicio dilematico. O que 
hay engaño , ó embulle : ó que hay pació Diabólico. En 
cafo de duda , fe debe creer que hay embuíle ; pero en ca­
fo de no haber tergiverfacion alguna ,fe debe hacer juicio, 
que interviene pafto Diabólico. A eíle fin pone Natal Alexan-
dro ( lib. 4- Decalog. art. 14, regul. 12.) eíle fentir de la 
Univexfidad de París contra la Magia. PaBum saltem impflci-
tum efl in omni Obfervatione fuperflitiofd . eüjus eff 'eülus «ca 
debet dDeo , vel d Natura , rationabilitcr expetiarú 
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^ TAya el Entremés de los X)«m¿¿)x. Dice el 
Y P. M . (n. t i ) «JO de la V a r a Divinato-

rid parece ser invención reciente ; porque solo en Autores muy 
mádemos fe halla noticia de ella. Defcuido tenemos , cticc el ! 

Finge que pw Autores muy modernos se entienden los 
de nueftros*tiempos, fiendo cierto, que los hay mas antí-guos. 
Para ello cita (ó copió los que vid citados) Paracelso s Cefio, 
JForeno (el P. JLanis , y Lacroix , llaman , Forero ) Kirclur, 
Agricola , May oh % Aldr ovando , Efcoto , Fabry , SperlÍHgi 
Libavio,y Olmo. Añade : Y aun algo mas retirado fue Pau­
lo Manucio , que en el Adagio , Virgula Divina , la tiene por 
Juperjlicioja. Magicam inesse virtutem : Escribiendo antes del 
ano de i$75.enqueíalíeron fus Adagios* Finalmente. Por­
que fituandoMorcri ia primera noticia en el figlo i §.No es tan 
reciente, como quiere el P.M. Efte es el complexo de haluci­
naciones del R. que fe llama Primer defeuido del Theatro. 

560 Es vilible impoftura contra Paulo Manucio lo 
que de él dice el R. Decir de e l , defpües de citados Pa-
racelfo , y Agricola , JP" aun alga mas retirado fue Paulo 
Manucio , es Anachronifmo intolerable. Paracelfo murió en 
1541. Y Paulo Manucio , hijo de Aldo , y padre de 
Otro Aldo, murió en IJ74. Agricola murió en Y 
fu libro de Metales , yá eftaba en Italiano en 1563. Efte 
eftá en la Librería de San Martin. Y en una Lamina eftá 
dibuxado un hombre , con fu vara en la mano, reprefen-. 
tando una Y ; y como que indaga las venas Metálicas. El 
dicho Agricola fe burla de la Vara, y la impugna con ra­
zones eficaces. Con que aquella cxpreíion, mas retirado, 
fe debe entender al revés. 

Paulo Manucio, ni fiquiera hace memoria de tmeftra; 
V a r a Divinatoria. Solo , habla allí dd las Varas antigua»? 
celebradas ; de I? dd {fiaias ^: d^:Caduceo de Mercurio , 
de>la. Vara de'Cii-ceSírPreeujíto. jíiítxfcftá éíto éji el Tbea-
«ro l Vcale (o. a.) ccmo aili ic apunta, et que i«s .apaíipna-

Xt a oa-
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nudos de la Vara , podrá fcr hallen fu origen , E n el Ca* 
duceo de Mercurio , en el Cetro de Minerva, en la Vara 
de Circe, Y aun pasó á un texto de Oséas. Con que debe 
laber el Letor, que los Defcuidos del P. M. Feijoa, fon 
los cuidados que fus Impugnantes tienen de no leer fu Thea-
tro. Todo coníiftió en que el R. leyó en el Romancífta Ol­
mo : Y a entró con ejla jofpecha Manucio en la explicación del 
Adagio Virgula Divina. Mejor hubiera íido citale lo que 
Olmo dice , haciendo efcarnio de femejante Vara: ó leyese á 
Paulo Manucio en fu fuente , ó á lo tóenos leyefe con inteli­
gencia el Theatro. Olmo pone aquello para exornar ; y para 
exornar fu Difcurfo lo pufo también el P, M . 

561 Agricola añrma , que el uso de la Vara , viene 
de los Magos de Pharaon. Pero los que deñenden la Va­
ra,, defeáran , que tuviefe fu origen de la VaradeMoyfes. 
Yo añado , que también fe podrá exornar la efpecie con 
el Cetro de Oílris. En el remate de é f te fe pintaba un ojo. 
¿Que fymbolo mas proptio ¿c Zahones , y bufeones de Va-
r a ? N i unos , ni otros hallan teforos en la tierra , fino 
en la credulidad del Vulgo, Supueílo que entre aquellas 
Varas antiquiíimas , y la Vara Divinatoria de hoy , no hay 
conexión alguna , y ¿jue no hay noticia de nueftra Vara en. 
los. muchos ligios, que mediaron ; con razón dixo el P. M , 
qae fu ufo era. invención reciente, aunque Paracelib haya; 
fijo el que dio la primer noticia. Paracelfo es antiguo ref-
pteió de nofotros; pero refpefto de los Siglos en que había 
las Varas dichas , es m u y moderno. En ello de Proporcio-
nes no quiere entrar el R. 

562 Deíprecia ei P.M. («. 22.)la efpecie antigua de 
que un hurabre pucílo en el Promontorio Lilybéo , vie-
fe-, y pudiefe CQnxar las Naves , que eftaban en el Puerto 
de Carthago. La razón Phyíica es, porque feria impedí-: 
mentó la denfidad de. la Atmosfera. Y la Mathematica, 
porque, habiendo i di ftancia de 130. millas t no podría una 
nave hacer fcníible reprefcntacioáiéai la Retina. Como to­
do efto es Arábigo para el R . y para el Tértulio , ctt< 
quiea fe coaüa , foa taatos los defatiaos que mezclo en 

ú 
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eVLíbrote , que lo menos ridiculo es la inconexión con el 
TJieatro. Sueña que hay tres errores en un deícuido. Primero, 
Señalar por órgano de la viíion á la Retina.En donde fe tra­
tare de la RetinatveT3L el Letor de quien es el dcfcuido.Segun-
do.£ii efta expreíion del P.M. Por donde se dirige horizontal-
mente nuejha vijla. Pues, dicc,aquel hombre de la quqíUon no 
dirigia horizontal mente la vifta, fino chliqua,como J i se mirara, 
en Madrid defde, la Torre de Santa Cruz la Plaza Mayor, 
Tercero. En que el impedimento no ejlaria en lo agudo del 
angula , como quiere el P. M . ílno en la curvidad de la íu-
períicie intermedia. 

563 Vaya la Demonftracion Mathematica , de que el 
R. ni fiquiera entiende las voces de la Difputa; y de que 
quanto dice en el Libróte , es una contradicción Mathema­
tica portentofa. Oyó decir el R. efto. Qualquiera objeto 
mirado en un frojtrioglano, en ejlando mas dijiante de OTsfCE 
leguas, y quarto , no lo percibe la vifta , porque se halla de­
trás, del globo \pero tanto quanto se eleva el.que lo mira , def-
cubre mayor dijlancia de la otra parte del globo. Con adver­
tencia eferibí: Oyó decir el R. El error que afirma es el 
mascrafo, que fe puede difeurrir. Pero es cierto que es 
error, que anda en los Libros, Ricciolo fe admira como 
pudo caer femejante halucinacion en Mathemadcos inge-
niofos. Mirumque ejl tot alios, ac tanti ingenij Geómetras in 
hac hallucinatos esse. Hoy eílá demonftrado , que la diílan-
cia que el R, pone de onc£ leguas y y quarto , excede mu» 
chiíimo. Apenas llega á una kgua de 4$. pafos. Aíi, 
con Ricciolo , Keplero , Fournier , Peta vio , Herjgonio, 
y Cabco, y todos quantos han hecho reflexión íbbre ¡os Ele­
mentos de Euclides; dcfpues que Maurolyco tentó medir 
la Tierra , por la altura de los Montes. 

564 3E1 Theorema , ó principio Mathematico , que, 
como Elemento fe debe tener comprehendido para i uef-
tro asunto, es el 30. del lib. 3. de los Elemenu s de Eu­
clides. Dice el Theorema , como le traduce el P. üllua, 
(pag. 227.) S i fuera de un circulo se toma un punto : des­
d i él caen dos redas á el eireulo la ma/eeante j / la otra 
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tangente , f / reftanguh contenido de toda la secante, y de su 
parte tomada de ¡L* el punto» y la circunferencia convexa es 
igual al quadraJo de la tangente; 6paje, 6 nopafe la se* 
cante por el centro. Para los que tienen alguna tintura de 
Geometría no neceílto de apuntar mas. Para los que no 
faben mas que un poco de Aritfimetica vulgar , aplicaré 
el Tbeorema al asunto t de modo que lo entiendan. £g 
evidente , fe infiere del Thcorema dicho , que ú á to­
do el Diámetro de la Tierra (reducido v. g. á tantos pies) 
fe le añaden los pies de altura en que fe hállala villa , fea 
en torre , monte , &c. fe fabrá quanto alcanzará la viíta en 
una llanura , del modo íiguientc. 

Sumados los pies del Diámetro Terreftre , con los que 
la villa se eleva íobre la íuperíicie de la Tierra v multipli-
quefe toda la íumma por. íbla la altura de la villa. Saquefe 
la raiz quadrada de todo el produélo : y elta raiz será 
(Mathematicamente ) quanto el rayo viiual podrá exten-
derfe : fin que la curbatura del Globo Terreftre le firva de 
impedimento. Para faber quánto alcanza un hombre en una 
grande llanura, solo fe deben añadir 6. u 7» pies ai Diámetro 
d« la Tierra. Hecho el calculo ; fale para el rayo vifual tan­
gente , una legua, poco mas , ó menos. Aun admitiendo ella, 
o la otra opinión íbbre la medida, que compete al Diámetro 
dicho , hay poquiíima variación en el dicho rayo vifual tan­
gente del Globo Terrcílre. Aqui fe prefeinde de impedimen­
tos Phyíicos. Solo fe mira á lo Mathematico. 

56$ Demonftrado el crafifimo Error , que copió el 
R. demonílraré que, admitido ,1o que copió , como cier­
to , cayó en una crafifima contradicción ; y que efta fe 
llama t>eJcuido del P. M . Feyjoo. Si la villa en una llanura 
tlcanzsi once leguas ty quarto ; ^quánto alcanzará , en la lla­
nura del Mediterráneo , colocada - en el Promontorio L i -
lybéo'i Claro eílá , que es precifo faber quanto fe levanta 
el Lilybéo fobre la íuperficie del Mar. Lo menos que fe 
le puede dáfr son m//^¿i/W. Hagafe el calculo , fegun el 
Theorema dicho de Euclides, y fe evidenciará , que aquel 
hombre alcanzarla á vér en la Hjpothe^s admitida , nu< 
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de 300. leguas. En la realidad es poco mas de 30. leguas 
la diftancia entre el Lilybéo , y ei Puerto de Carthugo, 
Conque, no debiendo impedir la curvatura hafta 300. le­
guas ; dilcurra el Letor , como podría haber impedimento 
ícmejante en íobs 30. ó 40« ¿Qué dirémos á cftos deícui-
dos ? Fácil es Ja nsfpuefta. Como fe forxe un Libróte. d« 
contradiedones, y de latinos , y íuene en la Gazeta , que fe 
impugna al Theatro Criticú ; en verdad ,diián los Impug­
nantes , que no failíarán Idiotas t que fe claven. 

566 No hay duda que , quando intercede grande cur­
vatura del Globo, cMeris jparilus^ no le verá el objeto. 
Efte impedimento , para ci cakulo , pide muchas fupoíi-
ciones inaveraguables. Por efta razón , aun en cafo que le hu­
biese, no debía ponerle el P.M, los dos impedimentos que pu­
fo, prefeinden de fupoíkiones. Siempre que el objeto eftá á 
tanta diftancia , que no pueda formar fu reprefentacion fenfí-
ble en la Retina , es invifible refpeclo de aquella vifta. Efto 
quiere decir ei Xheorema de Optica , que pone el P. Decha­
les í y es Lumine natura notum. Dice afi. Qua suh insenjibili 
ángulo vidmtur, inj.mfihiiem habent apparenter magniiudinsm, 
A elle modo. Pueitos en una mifma diftancia un Paxaro , y un 
Arbol, fe verá efte 4 y no aquel. Combinando diftancías , y 
mjgnitudes , se verá el mas diftante corpulento ; v. grja Lu­
na , y no otro Cuci po menor interpueílo. O al contrario. Se 
verán muchos Cuerpos menores interpueftos ; y no fe verán 
los corpulentos mas diftantes , como fucedeá los Satélites dt 
Júpiter , refpedo de la vifta defnuda de Telefcopio. 

567 Es evidente , que el objeto es como Chorda del 
ángulo , que los rayos vifuales forman en el ojo. Mirada 
una Nave en efte fentido ; y entrando con la diftancia de 
130̂ . pasos, como Radio, ó fe no total, con facilidad fe 
sabrá , por la Trigonometría , qué ángulo le correfponde. 
Según las Tablas de Cavalerio , aun es mucho menor que 
el ángulo de 20. minutos fegundos. Efte ángulo es inepto 
para la vifion. El cafo es , que, aunque fuese baftante pa-
ra Ja reprefentacion feníible ,,. había el otro impedimento 
Phyfico, í̂ uc el P, M . feñaló, en los craíls vapores de 

la 
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la Atmosfera, interpueftos fenfiblemente horizontales, cá» 
tre la vilta de iquel hombre , puefto en el Lilybeo, y las 
Naves de Carthago. Tampoco fe admire el Letor del deí-
propolito del R. que bufeo en ¡a Torre de Santa Cruz , y en 
la Plaza Mayor. Ello procede de que el R. tanto entien­
de de Aitrolabios , como de Horizontes. 

4, ¿Habrá defpropoíito mas enorme , para impugnar la voz 
horizvntalmcnte, que alli usó el P. M . que el cotejar la direc­
ción de la villa, del que defde la Torre de Santa Cruz mira 
hacia la Plaza Mayor, con la dirección de la vifta del que 
defde el Lilybeo miraba hacia Carthago ? Pongafe la Pljza 
Mayor diftante algunas leguas, y fe confundirá el rayo vifual, 
con la linea horizontal. La diftancia entre el Lilybéo , y Car­
thago, es poco mas, ó menos de dos grados. Aíi , pues , fe* 
gun el C'hriftusóe la Geometría, tan folamente declinaría el 
rayo vifual dos grados de la dirección horizontal. En el cafo 
de la Torre de Santa Cruz , habria muchos grados de decli­
nación. Tengo prefentes los cálculos de todo lo dicho. Pero, 
coníideranio ,que para los inteligentes fon fuperfluos; y pa­
ra los que no tienen algún conocimiento de la Geomeiria, 
enredofos; no quiero moleftar con guarifmos. 

568 En conclufion. Digo que Zahones , é Inveftiga-
dores de Theforos, mediante la ara Dívinatoria , fon 
Embufteros ; y que de efte fentir fon todos los Eruditos. 
El célebre Poeta Jefuita , Jacob Vaniere, que hoy vive, 
de/cubrió el embulle de un Charlatán. Defpues de oculta­
do el oro, tuvo ocafion el P. Jefuita , de retirarlo de alli. 
Vino el Charlatán con fu Vara ; y éfta fe inclinó hacia 
donde debía eftár el oro ; pero no hacia donde realmente 
eílaba. Defcubierto el embufte , salió el Charlatán corrido, 
pero no enmendado^ Aíi pinta el cafo 1. Prrfdij, Ruf-
tic i*) aquel Poeta. 

Demon/lrat fleBi deorfum t i sólius Aur i . 
Atqui Aurum nullum e j l , aio : risere repertos 
Fraude dolos; quos Ule fuga tacitoqiie pudore 
Confessus ; tamew Auriferam non abdicat Artem, 
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M I L A G R O S S U P U E S T O S . 

DISCURSO XXXVIL 
<i - ". - 1 ; 1.1 •>< • — . b a í: A i. - ; 
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J69 | |<^OÍkderan(Io el P. M . los dos extremos, que 
podrá haber acerca de Milagros : procura 

en eftc Difcurlo defeubrir los graviíimos inconvenientes; 
y pone algunas advertencias , para queafi la Incieduiidad, 
como la Credulidad nimia, fe hayan de contener en el me­
dio de la razón. Eílé asunto es el miímo, que fe han pro-
puefto los Superiores Ecleíiaílicos , y los Autores ¡uiciofos, 
que eferibieron l'obre la materia. Eftos con razones , y re­
flexiones ; aquellos coa Decretos, y Penas, contra los que 
fingen , ó cuentan Milagros Jupue/hs. Todos faben la cir-
cunfpeccion , con que la Iglefía procede en el examen de los 
Milagros , que fe proponen para la Canonización de un Juf-
to. Sabefe , que muchos fe deíprecian , ó porque no traen 
coníigo todos los teftimonios necefarios: ó porque en el mif-
mo hecho fe reconoce que intervino caufa natural , y natu­
ralmente operante. Por Milagros fuputjles ,fe entienden ea 
el Difcurfo, todos los hechos , que le tienen por milagro-
fos ; fin haber concurrido caufa fuperior ; que fean fingidos, 
imaginados, ó caufados por caufas naturales , que no al­
canzó la capacidad del Vulgo. 

§70 No es el fin del P. M . amontonar Milagros fu-
fuejlos , ó imaginados. Solo es, ufando de la Critica, pro­
poner á todos algunas precauciones generales, para que, 
los de corto alcance , no confundan los Milagros aparen­
tes , con los verdaderos : ó , que es lo naifmo , que no 
confundan lo verdadero, con lo falfo. Afi , pone algunos 
exemplos, para explicarfe. Como el Demonio quiere re-

Tom I I V f me-
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mcdar los Milagros Divinos ; es precifaCritica fupcrior, pa­
ra defcubrir ia icnpoftura. A efte asunto prevenía Chrííto 
Señor nueftro á los Apodóles, ó á todos los Fieles, para 
que no fe dexafen llevar de la apariencia. Dabuní Signa 
magna , ir prodigia , ita ut in errorem inducantur { J i Jieri 
potejl ) etiam Elefti, El fentenciar en eíla materia, toca 
á los Superiores ; pero en el Theatro fe hallará fuficicntc 
Doílrina , para que ni la Incredulidad tenga eícufa ; ni la 
Credulidad alegue ignorancia. 

571 Contra efte Diícuríb opone el EL, ridiculas pafma-
rotas. Baile para refpuefta , que las miímas pafmarotas ridicu­
las , fe podrán oponer contra la Critica, que ufan los Efcrito-
res Ecleíiafticos de primer Orden : y contra las apretadas 
inhibiciones, y prohibiciones, qne fe expidieron en Roma 
contra los que el P. M . impugna en fu Theatro. Veamos, 
pues, los Defcuidos. Dice el P. M . que los Milagros fupues-
tos, fe deben prohibir, como ejjpecie de contrabando entre los 
Catholicos. Aqui hay defeuido primero , dice el R. Aqui cf-
tá , digo yo, fu primera confufíon , quando eferibe : Quien 
dice deben prohibir/e , fupone el que esos Milagros no fe hallan 

prohibidos, ¿Por qué truncó el R. efta expreíion , como efpe* 
sie de contrabando 1 no halla diílincion entre prohibi­
ción en general, y prohibición de una cofa , como efpecie di 
contrabando , busquela en las Aduanas. 

La prohibición de contrabandos fe acompaña de la ni­
mia cautela , exacta averiguación , y exemplares caftigos 
contra los delinquentes. Dice el P. M . que , fupueíla la 
prohicion de los Milagros fupuejlos , se debiera aplicar 
en ía práctica todo aquel cuidado , que fe aplica contra 
los contrabandos. Aqui no fe habla de la exadlitud con 
que fe procede en el examen ¡uridico. Hablase contra la 
sagacidad, con que una Beata ilufa , © un Ermitaño hypo-
criton, pretenden introducir géneros , que cftán prohibi­
dos. El fegundo Defeuido confifte en que , hablando del 
íilencio de los Oráculos, puso eíla expreíion yfegun algu­
nos , que copió el R. para no encenderla. Sobre la mifma 
halucinacion proceden los que fe fingen tercero , y quar-

to 
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to Dcícuido. Si el R. no advierte , qué diferencia hay en­
tre Afirmar , argüir, inflar , y referir ; para eso se irtftitu-
yeron las Aulas. En los Difcurfos Profecías Supueflas, j 
Uso de la Mágica , podrá leer ios Exemplos, 

572 El quinto Defcuido le finge el R. en que el P. M . 
diga .que es fa-íb lo que fe cuenta de las operaciones mi-
lagrofas , aíí de los Dervifes Mahometanos, como de aquella 
fecundidad de las mugeres fin obra de varón , de la qual di 
mos noticia tratando de Incubos. La prueba es, que Taber-
nier, hablando de los Santones del Mogol, trae otras muchas 
cofas tan eílrañas. Aíi , pues , dice del P. M . que cemete un 
Descuido dimanado de fu ignorancia. Que los del Mcgol fon 
muy aufteros, y penitentes lo dice Tabernier, lo dicen to* 
dos , y lo sabe el P. M . Que fean roilagrofas fus afperezas, 
no lo dirá ningún Carbólico. Con que , quando en la apa­
riencia lo parezcan , ó hay embulle oculto , ó hay concurfo 
Diabólico. Pero dice el P. M . que Dios no permite , que 
el Diablo concurra á operaciones , que han de pafar por 
verdaderos Milagros ; quand* con ellos fe confirmarian los 
hombres en la faifa Religión. 

573 Los Cifmaticos del Oriente tienen engañados á 
los de su Seda con la Impoftura de que en Jerufalem baxa 
todos los años , el Sábado Santo, fuegoCekfte. Si Dios no 
permitiefe que fe defcubriefe el artificio , fe ratificarla la ple­
be Cifmatica en fus errores , con aquel prodigio imaginado. 
No hay Catholico , que no haya advertido ya la impoílura. 
Con que , la obílinación es tanto mas culpable , quanto es 
mas viíible el error. Coníiílcel artificio , en que fe llevan los 
inftrumentos para facar fuego , y fe faca en parte retirada; 
y defpues quieren los Cifmaticos imponer al Vulgo , que 
baxó del Cielo , el fuego que saltó del pedernal. En in­
finitos Autores hay noticia de efta folemne , y anual im­
poftura , conocida aun de los Mohometanos, y de algunos 
Cifmaticos advertidos. Pero fe hallan bien con fu error. 
Techna ér impoflura Gracorum, aliarutnque Naíionum Schif-
maticorum Orientalium , dixo Marraccio. 

574 El 6, y 7, Defcuido fe fundan en un texto de 
Vv 2 San 
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San Gregorio r ya por la cita del P. M . yá por fu aplica­
ción. Dice que el texto no eílá ni en el cap. 30. ni en el 14, 
Pues en una Edición eftá en el cap. 11. y en otra en el 18. 
Bien eftá. ^Siel R. concede el texto citado, y admite que, 
según varias Ediciones , hay variación de capitules , no 
habrá alguna que ponga el texto en el capitulo 14 ? Yo 
no soy amigo de regiílrar Ediciones, quando fe concuer­
da en las palabras. En San Martin se halla la Edición Pa-
riíiense de 1551. y el texto eftá en el 14. Vea el R. 
como hay un 14, que no ha vifto. El caso es, que fegun 
eftas variaciones, fiempre el P. M . habia de cometer Def 
cuido. Si citafe por la Edición Romana , se le opondría la 
Pariíienfe , y al contrario. Los J i b r ^ y de San Gregorio 
han tenido infinitas Ediciones i y en esto fe funda la varia­
ción. 

575 Dice el R. que el P . aplicó d 'vulto el texto de San 
Vahío. Esto es hablar á vulto. El hecho de San Pablo fo 
aplicó al mifmo aíunto , al qual le aplicó San Gregorio* 
En el mifmo capitulo hace este Santo memoria de la Jom-
hra de San Pedro. Lea el Letor todo el capitulo del Santoj 
y verá como en el n. 48. de este Discurso , puso el P, M . 
la mente de San Gregorio. Mientras se infiere del reparo 
del R, que San Gregorio aplicó d vulto el texto de San Pablo: 
deducirá el P. M . del texto de San Gregorio, fu concia» 
lion; y yo deduciré de lo que la Igleíia observa en estos 
caíbs , que no dice el P. M . otra cosa, fino lo que los Su­
periores Supremos quieren que fe haga , y que fe crea. Ect 
Marville (tom. 2. pag. 235. ) se verá el cuidado , que pu­
so Baronio , para deshacer la equivocación, de la qual d i ­
cen, le avisó el P. Sirmondo , (ohte Xynoride¡ySynoride. 
En Macrí, verbo Litania , se leerá el cuidado , que pufq 
Alexaodro V I I . f«bre la Lapida , cuya inferipcion era, 
jDf^ Ijidi. Dice Macri. Papa mandaverat lapidem illum pe* 
nitus aboleri votivafque tabellas auferri. El fin era lo que el 
P. M . quiere en este Discurso , y en otros femejaotes. M i ' 
nime pr<stermittend# ejl Kulgi inadvertentia, 
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576 X ^ \ I C C d P. M. (n. 52.) que rurpcndc el asen-
so , por lo que toca á las raras apariciones 

de la Imagen de ni^ejlra Señora de la Barca , en el Cabo de 
F i n i s - T e n q u e corrieron en E S T O S Añosj)or toda Ms' 
p a ñ a . Añade , por lo que mira á las representaciones , que 
se vían en la cortina: Los tejligos de uijla ejian algo en­
contrados. Dice el R. que esto es maní fie ¡lamente falso: 
pues hay de ello Relación autentica , impresa en 1716. Para 
probar que en todo padeció Descuido el P.M. gasta el R. cer­
ca de quatro hojas en referir las varias representaciones , que 
el Océano ocaliona en las peñas, y en la arena , con la com­
binación de varias arenitas, caracolillos, &c. Finalmente, fs 
mete á Miíionero contra el Theatro , porque su Autor fuf-
pende el asenso á cofa tan autentica. 

577 Esto que se llama el ultimo Defcuido , es á qnan-
to pudo haber llegado la confufion , halucinacion , y falfii 
inteligencia del R, ¿ Qué crédito querrá que le demos en lo 
que cuenta de la America , íi le vemos aquí tan profun­
damente ignorante de las cosas , que corrieron en ejlos ams 

por toda Efpaña ? ¿Qué juicio harán los Letores de los qut 
se fingen impugnantes del Theatro, viendo que ni íiquie-
ra entienden el Castellano? ¿Qué tienen que ver las repre­
sentaciones curiofas , que de inmemorial fe hacen en la 
arena , con las apariciones, que folo el Verano de 1724. 
se vieron en la cortina de .nuestra Señora de la Barca? Aque­
llas fon ciertifiraas , y por eso no habló palabra de ellas 
el P. M. De las otras dice que suspende el asenso. La Re­
lación autentica , que cita el R, de 1716 ni habla , ni 
podía hablar de loque había de suceder el año de 1724. 
Vea el Letor íi fe necefita paciencia, para leer impreía ef-
ta crafa ignorancia; y fundada en ella una perniciofa ca­
lumnia contra el P. M . Feyjoo. -

578 El P. Ensebio, lib. íi de ks Maravillas de Euro­
pa , cap. 22. y íiguientes, apunta algunas maravillas que f« 
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hallan en el Reyno de Galicia. Pone la del Monte furado\ 
Los Codos dd ATQUCO : E l Lago de Carrazedo : L a Iglejia en 

jjeña viva de San Pedro de Rocas , que es Priorato del Injig-
ne Monajlerio de S.Salvador de Celanova: L a Fuente de Lo* 
zara , &e. Entre eílas, pone las reprefentaciones curiofas, 
que hace el Mar en las orillas, junto adonde eílá la Igleíia de 
nueftra Señora de la Barca : la Piedra que reprefenta un Bar­
co, y su movimiento particular. Efto mifmo fe halla en mu­
chos Autores. Y eftePhenoméno fucede alli de tiempo inme­
morial. De eftos prodigios no habló el P.M. Afi, pues, no sé 
oiul será fu Difamen.Es creíble diga, que fon Prodigios par­
ticulares de la Naturaleza. La razón es, porque en varios Pai-
ies,en los quales no eítá tan santificado el lugar, fe hallan femé-
jantes Phenoménos, ó juegos de la Naturaleza , y del Acafo. 

579 El mifmo R. concede que , quando aquejlos Phe­
noménos pueden ser reducidos á términos naturales , no Je debe 
ocurrir d la maravilla de los Milagros, Con que , habiendo 
en el Univerfocurioíidades de la Naturaleza, nada inferio­
res á las que , fe refiere, hace el Océano en las orillas di • 
chas , folo el R. fabrá á que vino fu Digrefion contra el 
Theatro ; defpues de eftár mil leguas diñante del hecho 
hiftorico , que fuponia el Difcurfo. Sería precifo hacer un 
gruefo volumen para referir lo que fe halla efparcido en 
diferentes Efcritores fobre efte punto. Es tanta la multitud 
que fe ha notado de femejantes xcurioíidades , que yá fe 
les rebaxó de lo maravilloso. 

En Spitzberga , fegun lo que fe dice en los Viages del 
Norte, hacen los pedazos de yelo tales figuras , y tan per* 
feilas , que uno reprefentaba una grande Igleíia con to­
das fus partes de ventanas , bobedas , pilares, puertas, &c. 
Dice el Efcritor , que toda aquella mole de yelo era una 
cabeza de obra de arquiteBura natural, Aílmifmo , ba­
tiendo el Mar contra aquellas rocas de yelo , hace en ellas 
todo genero de figuras curiofas. Quando cae la nieve en 
Spifzberga , fegun efte , u el otro ayre , que corre , caen los 
copos , yá en figura deeílrellas , rofas , cruces, agujas, &c. 
yá reprefentando otro qualquiera dige curiofo. En el íi-
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tío del Torcal ¡untoáAntcquera , ícgun BUeu, represen­
tan los rífeos una Ciudad con fus calles , plázas , cafas , y 
varias figuras de edificios , hombres , animales , &c. ¿Dir«* 
mos que en efto hay milagro ? 

580 En Aldrovando, Keplero , P. Kircher , &c. y en 
el P, Zú ino hay quanto pueda imaginar la cunoíidad del 
Letor. Eíte feñala tres parages en donde hay tres peñas­
cos, los quales fe pueden mover con ío\o un dedo ; y no 
a/i, íi fe les aplica mucha fuerza. Refiere de Aben Rho-
dam Arabe , que un Aftronomo feñalaba todas las figuras 
de los Elementos de Euclides en varias piedrecillas , que 
fe hallaban á las orillas del mar Vermejo. Cira á Gafare-
lo; y dice , que en la Provenza fe faca una tierra con varias 
figuras , y caraéleres. In qua Natura miras figuras Avium, 
Murium, Serpentum , Arborum, ér Literarum ad miraculum 
cfformavit; ita ut etiam rudes infantts eas dijeernere facile 
queant. Refiere , que hay un monte en Transylvania , que 
tiene algunas piedras , las quales, íi fe parten, reprefentan ca-
raSeres Turcos. Turcicos charaBeres expressosperfeffe exhi-
¿¿•«/.Afirma con el P. Kircher, que fe hallan diferentes pie­
dras , con las quales fe podrá componer un Alfabeto natural. 

581 Dexando á parte la Agatha de Pyrrho , de la qual 
dice Plinio que tenia dibuxado naturalmente el choro d« 
las nueve Mnfas, y fu Prefidente Apolo. Hoy hoy fe vén 
cofas femejantes. Hay en Vcnecia otra Agatha, en la qual 
fe vé dibuxado un hombre. En Pifa hay una piedra, en la 
qual fe vé un Ermitaño con una campanilla en la ma­
no. En Viena hay una Agatha con cfte letrero Griego: 
XPICTOC. B. (Acafo la B. ferá la inicial de Bafikus, 
que fignifica i t y ) C H R I S T O R E J T . También hay alli 
un Hyacinco con las Armas de Auílria , y efta letra L . 
En el Helécho fe regiftra la Aguila con dos cabezas. En 
la Agalla del Roble una Mofea. Hay una efpecie de Ara­
ñas , que tienen en las efpaldas una hermofifima Cruz. 
En Ravena hay una piedra con la efigie de un Religiofo 
Francifcano. Habia en Conftantinopla un marmol blan­
co , en el qual fe veía dibuxada naturalmente la imagen 

de 
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de un San Juan Bautifta , vellido con una piel de Camello; 
pero folo tenia un pie. Refiere el P. Sicard , que vio uno 
de cftos Prodigios , en el qual habia una cabeza , y efta 
inscripción : O ATIOC K O A A O ^ O O C . Efto es : O A -
gios Collouthos , que íignifica , SanBus Colluthus. La flor 
Pafsionaria ílempre es un prodigio particular. 

g8a Podrá fer que en eílos, y en otros camafeos femé» 
jantes, haya precedido algo de artificio ; y concurra tal vez 
la imaginación á hacer las reprefentaciones mas perfedlas. No 
por eso fe debe negar , que muchos de eftos Prodigios fon 
efeclos de fola la naturaleza. Dice el P. Kircher , que un 
Monte que hay en Chile tiene una concavidad íingular , en 
la qual, mirada de cierto punto, fe reprefenta á la villa una 
Imagen de nueftra Señora con fu Hijo en los brazos. El P, 
Ovalle en la Hiftoria de Chile, pone aquella Imagen con to­
da individualidad. En el País fe tiene por aparición Divina. 
No obftante , habiéndose informado el P. Kircher , del mif-
mo Padre Ovalle , de qua folamente dd'de un lugar determi­
nado fe vé la Imagen ; y acercándole mucho , no íuy I na-
gen alguna , lo atribuye todo á prodigio de la Optica. Me-
ram esse proieBionem Ojjticam in oculos , fortuita lucís & um-
}}rttilaj)idum colorum^ue proportione expressam sub sfjigidefo&m 
minee JiUum brachij stringentis , incurrentem. 

El P. Zahno dá noticia también de ella aparición pro-
dlgiofa. Para la devoción , no fe necefita que las Imágenes 
hayan de fer precifamente efeclos de la particular mano 
Divina. A efte modo hay otras muchas reprefentaciones 
raras. En vifta de efto, creo que baila lo alegado , para 
que el Letor difeurra, quál feráel dictamen del P. M. tocan­
te á las reprefentaciones, que fe caufan junto á la Igleíia de 
nueílra Señora de la Barca , mediante las ondas del Océano. 
Ciertamente que es precifa particular reflexión , para creer 
que, á cada undulación del Mar, que de inmemorial ha he­
cho, y hará aquellas varias reprefentaciones en la playa , ha­
ce Dios un milagro. Es evidente , que cruces , eítrellas , y 
aun caraíleres, fon figuras, que falen á qualquieracombina^ 
cion de cuerpecillos pequeños agitados, ó coamovidos, 

Co-



DISCÜISO X X X V I f c 34j 
585 Como citas reprefenuciones no fe han tocado en el 

The*cro ; y con ellas quiíb hacer demonílracion el R. de que 
ao citaba en el hecho de la difputa : queden en la clafe que 
la piedad difereta quiíiere colocarlas, y vamos á las Aparicio­
nes , quf forrür&n en ejlos anos por toda Efpana, E n el Ve­
rano d« 1724. fe extendió la voz de que delante de la San-
tiíima Imagen de nueftra Señora t en efpecial quando eílaba 
oculta coa la cortina, fe veían en éíta varias Imágenes , yá 
de Angeles, yá de Santos , que, con movimientos obfequio-
fos, citaban feftejando á nueftra Señora. Concurrió al Pro­
digio mucha gente : y eran tan viíibles , y permanentes 
aquellas apariciones, que cada perfona ratificaba haber vifto 
antre ellas el objeto de fu mayor devoción. 

Entre los que concurrieron no faltó uno que , tenien­
do conocimiento de la Optica, quidefe averiguar íi acafo 
intervenid alguna iluíion inculpable. N o t ó que el Pheno-
méno no fe veía fino á horas determinadas» Advirtió , que 
an frente del Altar había una ventana con fu vidriera t la 
qual miraba al Poniente , y tenia defeubierto todo el Ocea-
so. Reflexionó en que no había tales apariciones , (I fe en­
cogía la cortina ; ó fe defapareciaa, fí las babia anualmente. 

E n viíla de efto, conjeturó fí t haciendo la cortina el 
papel de Retina, fucederia en aquella hora»lo que fucede 
quando, cerrada una ventana , y dezando un agujero , ó 
con vidrio lenticular, ó fia él , fe reprefentan en la pared 
todos los objetos , que tílán de la parte de fuera con todos 
fus colores, medidas , y movimientos. Efte Phenoméno es 
trivialifimo; y fe vé todos los Veranos en efte Monafterio 
de San Martin ; y no dexa de caufar efpanto al que eftá ig­
norante de la caufa. Tuvo el P. M.Feyjoo noticias indi­
viduales de aquellas Apariciones de la Barca, y de las re* 
flexiones dichas; y ¡untando de propria reflexión, el no ha-
berfe vifto jamás semejantt portento en ¡a IgUJia Catholica; 
dixo con piadofa circuefpeccíon , que todo lo dicho , quan­
do no evidencie haber fido mera iluíion , Í S hajlant* , por 
h mnos, para suspender ti asenso. 

C84 £ n el TomQ 2, de las Nuevas Memorias de las 
I T w Z f c X x Mi-
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liiíioncs de los Padres Jefuius, que pasan á Lcrantc , cftt 
una Carwdel P.Sicard , Jefuita,' eferita al Conde d« Tolosa. 
La fecha es defde el Cayro, año de 171$. Dice (pag, 99.) que 
en el territorio que en Egypto llasian L a 'Delta , y junto á 
Damiata , hay una Iglefia , que poseen los Coptos : y eftá 
dedicada á Santa Gemianna , que es la miíma que Santa Da-
miana , martyrizada en tiempo de Diocleciano. Refiere el di­
cho Padre , que le contaban los Coptos (son Chriftianos Ja-
cobitas) que en varios dias del año, y en efpecial en el mes 
de Mayo, día de Santa Gemianna , baxaban de dia , y viíi-
blemente muchos Santos Martyres, con nueftra Señora , y 
la miíma Santa : y fe dexaban vér de todo el Pueblo en una 
pared de aquella Iglefia dicha. Sobre efto dice el P. Sicard: 
L a Captotrica explica de qué manera fe podrán rc^resenta/t 
Aquellas Imágenes, Rn recurrir a un milagro, 

585 Explica el Phenoméno de efta suerte. Hay al Po­
niente de la dicha Iglefia una campiña algo elevada ; y ea 
meiio eílá una grande Cifterna. Quando la gente,, qut 
concurre á la fieíta , fe ¡unta en la Cifterna , con el íia de 
coger agua; hiriendo los rayos del Sol á eftas perfonas? 
tranfmite confufamente fus imágenes á lo interior de una 
pared blanqueada de la Iglefia. Eíla no recibe mas luz , qut 
la que fe le comunica por una ventana de un pie, ü dos 
en quadro, que mira hacia el Poniente. EJle milagro ̂  dice, 
es tan común, como es natural. No obílante eíto , viven muy 
regocijados los Coptos; y eftán en la aprehenfion de qu* 
los Santos del Paraífo vienen á vifitarlos. 

Pafa adelante la ilufion , dice el P. Sicard. Es natu­
ral , que los varios colores de los veftidos de los que f« 
pafean, y divierten a las margenes de la Cifterna, fe re-
prefentenen las paredes interiores del Templo , llamado por 
excelencia la Casa de las Apariciones. Si el objeto fe repre-
fenta veftido de verde , dicen los Coptos, que fe les apare­
ce San Jorge. Si el veftido es colorado , San Menas; y íi 
es amarillo, San Vistor. Efto es , porque alli fuelen pintar 
á aquellos tres Santos , veftidos de aquellos tres colores. 
Sucede , que quando uno arroja en la Cifterna la agua, qut 
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iDtM habla cogido, la rcpreícnracion que de aquella agua, 
•1 derramarfe , fe hace ca ia pared , es de un color blanco 
rcíplaadecieato , j acompañada de un movimiento parti­
cular. Dicen entonces los Coptos , que es oueftra Señora 
co» fu manto blanco. Pero los Arabes afirman , que es San­
ta Gemianna ; concordando todos en cantar varios hymnos, 
j en dar feñales de un regocijo devoto. 

Dice el P. Sicard , que , viendo femejantcs extravagan­
cias , no podía contener la rifa; pero que no fe atrevia á 
contradecirlas de palabra. Refiere , que mas atrevidos unos 
Soldados Arabes, y Turcos, hicieron apartar la gente d« 
la Cifterna: cerraron la ventana , y fe defvanecieron to­
das las vifiones. En la pag. io8. cuenta el mifmo Sicard, 
que en Bessath enefara hay una Capilla dedicada á S. Jorge, 
de la qual le contaban los Coptos otros tantos prodigios, co­
mo creen los de Santa Gemianna. Advierte no obftante, pa­
ra que fe palpe la necia tenacidad del Vulgo , que , porque 
un compañero fuyo , que era Copto , y Catholico , quifo 
desimpreílonar á los de Bessath enefara de fu crafo error, le 
trataron de Heregc , y Excomulgado. 

5S6 En viíla de eíto, podrá el Lctor hacer el juicio 
que guftáre de las raras Apariciones , que fe vieron en la 
Barca el año de 1724. N i citas apariciones , ni las reprc-
feataciones , que de immemorial ocaíiona el Occeano , fo 
aeceíitan , para que citemos asegurados de lo milagroíifí-
ma que es aquella Sacra Imagen de María, que fe venera 
en la Barca. Las diverfas Converfíones de Pecadores, que, 
por íntercefion de Maria, fe executan con frequencia en 
aquel célebre Saatuario , fon milagros de fuperior orden, 4 
quanto puede oponer la Ciencia humana. Son tan viíiblcs 
los favores con que nueílra Señoracorrefpondeá la devoción 
de los Fieles , que peregrinan á viíitarla con adoraciones, 
y súplicas, que coa razón debemos creer todos , que en 
aquel Santuario andan en competencia , fobre hacer mas Mí' 
lagros i y Prodigios, la Gracia, y la Naturaleza. 

XXÜ PA-
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PARADOXAS MATHEMATICAS, 

DISCURSO XXXVIII. 

P A R A D O X A P R I M E R A , 

4S7 T J A r a evitar la moleftía de repetir notables cm 
j ¿ cíle Difcurfo , lea el Letor los que que­

dan pueftos en donde fe habló del Clima dt ¡a Norut' 
ga. El asunto del P. M . en general, ni es extenderfe ea 
las Mathematicas ; ni es en leñar fus Elementos á los Leto-
rcs. Solo es convencer al Entendimiento de lo poco que al­
canza en cofas naturales, para que fe cautive en las Divi ­
nas. Aíi , pues , previene , que Jirve ejlo mucho d otroJitt 
mas noble. Para eíle fin introduce las propriedades, que 
tienen algunas Hacas, de acercarfe mas, y mas á otra linea 
in injinitum ; fin que por eso haya cafo de que fe junten. 
Hay infinitas lineas con eíla propriedad. La mas fácil, 
mas clara , y mas propria para fu afunto , es aquella que 
pone en la figura primera de la Lamina, que fe halla ea 
el Tomo I I I . 

Ninguno duda, que el P. Merftnno ha fido excelente 
Mathematico. Efte efeogió también la mifma linea , en­
tre tantas , para demonftrar la exíftencia de Dios. Re­
flexión es efta del Iluftriíimo Caramuel en fu Mathema-
tica. Y porque la repite en la Architesura ; pondré fus 
palabras. ( tom. r. pag. 26.) De las lineas que ,Jin ferpara­
lelas , nunca pueden concurrir , trató Theologicamenté el 
P . Marino Merfenno ; y que hay Dios contra los delirios dt 
los Atheiflas , lo demuejira con la lima CONCHIL. Con 

ad-
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advertir, que la linca CóHthil, de que habla Caramucl, es 
h tnifma de que fe vale el P. M . para ofrofín mas nohk , aí-
cuso hacer la aplicación. 

588 N i contra el Difcurfo en general , ni contra Pa-
radoxa alguna , ha dicho cofa el Tertulio Replicante , que 
habla en el Libróte. Es cofa laftimofa ver la crafa igno­
rancia en que efta de las voces facultativas. No pone pe­
riodo alguno , que no efté pululando á todas partes la 
impericia de los primeros Elementos. La Demonftracion 
que tengo para afirmarlo es efta. Yo vivo tan ageno del 
eícudio de las Mathematicas, y tan remoto de fus abftrac-
tas efpeculaciones, íi qual otro ; que apenas pasé de la re­
gular inteligencia de algunas voces ; y de una fuperficial 
noticia de tal qual Theorema. No obílante , alcanzo eíta 
cortiílmo conocimiento, para hacer evidencia de los. infi­
nitos errores, que el R. eftampó contra los primeros Axio­
mas , y contra el Idioma Mathematico. Con que podrá in­
ferir el Letor inteligente , por lo que apuntaré en efte Dif­
curfo , quienes fon los que entran , ó fe entremeten á im­
pugnar elTheatro. 

Allá en la Academia de Platón habia una Targeta , ea 
la qual habia una inferí pe ion , que prohibía la entrada á 
los que eftuviefen ignorantes de la Geometría. La razón la 
señala el Señor Caramuel, citando al Cardenal Bessarion.Gro» 
fnetri<e Jine cognitione , nemo hominum JDoftus appellari foUfi. 
Muy de otro modo hablarán los que, viendo un Libro de 
Geometría, ó algunas Tablas Logaríthmicas, creen que fon 
Libros Mágicos. Pero los Impugnantes, ó Replicantes hacen 
á todo. Entremetenfe en el Theatro Critico , fin haber fa-
ludado la Geometría; y defpues de introducidos con violen­
cia , imaginan que fon cofas Mágicas las que el P. M. díct 
en las Paradoxas. El chaos de enormes contradicciones, con 
que han pretendido impugnarlas , demueftra la ineptitud 
vífible con que entraron á entenderlas. De todo fe hará 
demonftracion palmaría. 

589 Dice el que habla en el Libróte : Nadie dejdf Pap-
po A k x a n d r m , ApolonÍ9 Pergfo, y otm mwhQs Maíht* 

tna-
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tráficos , ha dudado de la verdad d: sfta , queeíV. llamn Parítdóxa. Bien efti. ¿Luego no es cierta la Paradoxa? El P. 
Mario Betuno , y otros , ponen lo que el P. M . pufo , y 
lo llaman Paradoxa. ¿Luego no fe debió poner como tal ea 
pl Theatro ? Antes al contrario , íi alguno dudafe de la ver­
dad , yá no feria Paradoxa Mathematica. El R. cree ün duda, 
i|ue, como íe fuele decir de uno,que miente, que dice P a r a -, doxas , no hay Paradoxa que no fea mentira. Por eíla razón 
impugna la del Theatro, porque'nadic ha dudado de la 'ver­
dad. Aquellas verdades evidentes, que fe oponen á lo que 
primero fe ofrece, como innegable, son Paradoxas. Claro ef-
tá que á todos fe les propone, que íi van caminando dos hom­
bres , acercandofe cada vez mas, y mas, no podrán menos de 
concurrir. Dice la Paradoxa. Es evidente.qns poniendo el ca­
so en dos lineas, v. g. nunca llegará el cafo de que fe toquen, 

590 Pappo Alexandrino es poílerior muchos años á 
Apoloiaio Pergeo , y ha íido fu Comenravior, Con que 
aquel De/de Papp* Alexandrino , Apolonio Pergeo ty oíros, 
es un dejde, que fe pone al revés. Mas, Apolonio prueba 
la verdad de la Paradoxa, por los Asymptotos de la Hy-
perbola ; pero no pone la linea que cílá en el Theatro: 
con que Apolonio viene mal traido , defpues de venir traf» 
tornado, Pappo Alexandrino pone la Conchoides de Nico-
medes, coa asunto do doblar el Cubo , y hallar dos me­
dias proporcionales. Es verdad , que la Conchoides es caíi 
la milma que la del Theatro; pero no la pone , ni la aplica 
Pappo Alexandrino para el asunto del P. M . LAS otros mu­
chos , qu« cita ol R. fin ¡os otros muchos, de quienes no 
tiene noticia. 

Cita el Señor Caramuel 15. Autores, que trataron de 
la Paradoxa ; y ea ultimo lugar cita á Francifco Barocio 
Veneciano. Tengo el Libro de Barocio. Su asunto úni­
co es demonftrar la Paradoja del Theatro, por diferentes 
caminos, y coa diferentes lineas. Refiere todo lo que di-
xeron los 1$. Autores , que citó Caramuel. Pero advier­
te , que entre los que rem imperfeBe demonjlrarunt t en­
tran Apolonio , / Pappo Alexandrino, Con que la cita 1 que 

hizo 
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hizo el R. de eílos dos Autores, di á entender lo alcanza­
do, que eftá de la noticia de nueftra Paradoxa. Trece demonf-
traciv)nes pone Barocio de ella ; pero ninguna es mas clara, « 
inteligible para todos, como la que es idéntica con la que 
el P. M. pone en fu Theatro. 

591 Dice el P. M . que aunque la verdad de la Para-
doxa , fe convence con JDemonJlracion Theqnca, es impofihle la. 
txecucion en la PrdBica, por Jer impofible formar lineas indi-
'vrfthles, A efte principio Mathcmatico, llama el R. abíurdoí 
pues no hay en la Mathematica lineas indivifibles. ¡Qué inte­
ligencia tan crafa de las voces facultativas; y qué impericia tan 
profunda de las difiniciones de Euclides / Linea efl lonoitudo, 
cuius nulía ejl latitudo, fe hallará en el folio primero de 
qualquiera Cartilla Mathematica. Harto vulgarizado fe halla 
ya lo que Plinio cuenta de Apeles, y Protogenes. Echó Ape­
les una linca muy fútil en la Tabla. Dividió Protogenes aque­
lla linea con otra linea mas sutil. Avergonzado Apeles de fer 
Vencido , 'vinci eruhescens, tiró con diferente color otra futi-
liílma linea por el medio de la de Protogenes. De efte mo-
do , la linea , que primero habla tirado Apeles, quedó divi­
dida en cinco lineas tan fútiles, que yá ninguna sufría dlviíion 
humana. Nullum relinquens suhtilitatilocum. 

En cíHlo Mathcmatico fe reputaría por linca craíifima 
la mas sutil , que tiró Apeles, Siempre tendria latitud, 
y fiempre feria linea divisible, Afi , pues , es impoíible 
tirar en la Prádica una linca indivisible, ea el sentido qu» 
hablan los Geómetras. Venga Apeles, y tire ,ó forme una 
linea Conchil en nueího cafo. Aun antes que la re¿la , y la 
que con ella hace ángulos agudos , lleguen á hacer ángulo 
de 30. minutos , ya la Co«í/¿//coincidirá Phyficament-e , y 
en la Praílica con la reéh. Según la efpeculacion Marhcc-
matica jamás coincidirá , pues íiempre , fegun la Hypo-
ihesis , lo impedirá el ángulo que precede. Si el R. ima­
ginó , que el P. M. decia , que no había linéa que fe pudíe-
fe partir en des pedazos ; celebro la materialidad. Aun 
para efte defpropoíito , había las Lineas insecables , de las 
quales hay noticia en Ariftoteles; y con las que Sexto Em-

pi-
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pírico arguye á los Mathemiticos. El punto es indrvifihh 
por todos modos. La Haca indivifiblt según latitud. La Su­
perficie indivifiblt fegun profundidad. Solo el Cuerpo es di-
yiíiblf, fegun las tres dimenfiones, in longum , latum , # 
jprofmdm. Efto 61 f l A. B. C . de Euclidcs* 

s «• 
592 V J A r t imponer al Vulgo , que fe entendía el 

J ¿ Theatro , y que fe impugnaba , determinó 
ol R. introducir en el Libróte dos Laminas , con ocho figu­
ras. Tres fon las mifmas del P. M. De las otras , unas que 
fe hallan en qualquiera mamotreto, fon inútiles para el ca­
fo ; pero muy oportunas para que el Lctor conozca que no 
las entiende el R.. Otras fon ridiculos garabatos , que en fu 
mifma explicación cílan íig niñean do quienes fon los que 
concurrieron con ellos , para abufar de la credulidad del 
B.. No hay cofa mas fácil, ni mas coftofa , que poner La-
aminas en los Libros, Para explicarme fobre lo que dixo el 

M . no aeceíito váleme de Laminas. Sé que los que tie­
nen alguna leve tintura de las Ciencias Mathematicas , en­
tenderán lo que dizere. A los que aborrecen aquel gener* 
de aplicación» fon las Laminas, ó UÍ figuras Geométricas 
«1 primer objeto de fu horror; porque juzgan que fon va­
les de la poteftad Diabólica. Para demonítrar los errores 
del R. era predio eílampar fus garabatos. No es eíte mi 
•suato , ai tampoco es razón fe abran en nueva Lamina 
los defatinos > que no deben andar en alguna. 

593 En una de las figuras fe pone un garabato coa 
ábbrceícrito de nueva linea curva, que tiene las propric-
dades de la Concht'L Quando todo fuese confiante , es u» 
farrage inútil contra el que en el Theatro ha advertida 
efto : H a / otras di ejle genero 1 fuer a de e/las y y de las qué 
hemos señalado en la figura. ¿A qué, pues, feria mortificar 
el cobre con otra de ejle genero ? Barocio , citado arriba» 
trae muchiíimás. La Comhoides de Nicomedes , que po­
se Pappo Alexandrino, caí! es la celebrada de la Paradoxa. 
La Cissoida» ds Diocles, que fe halla 6« Archimedes. La 

Qua* 
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Quadratríz entera > que pone el P. Leotaudo : La TraÉriz 
de los Modernos, &c. todas tienen la miíma propriedad. El 
P. Bettino fe extiende mucho en probar Muestra Paradoxa, co­
tejando Curvas con Redas. Curvas con Curvas. Y lo que es 
mayor Paradoxa , Rectas con Recias. El Señor Caramuel fu-
pone lo raiímo : y no obstante eso , usa de la Conchil para el 
caso (tom. i , Architeft. ) L a C O N C H I L , y otras muchas fe 
W« acercando mas 5 / mas ; sin venir jamás d coincidir, 

594 Lo mas preciofo coníiste , en que , laque el R. 
introduce como nueva linea ; es la mifma que ha puesto el 
P. M . ¿Será esto creible? Es tan evidente, como el que de 
esto fe colige , que tanto entiende el R. lo que pone, co­
mo lo que está puesto en el Theatro. Señalaré el modo 
como fe convencerá el Letor. Tómese una Alcuza. Saqúe­
se una linea igual á toda la circunferencia de la bafa, 
guiandofe por la medida del Diámetro. Para el exem-
pío , basta feguir la Proporción de 7. con 22. que Archi-
medes halló entre la Circunferencia, y el Diámetro. Si fe 
quifiere obrar con la preciíion de los números de Ceulen: 
loo. con 314. &c. también fe halla methodo fácil en los 
libros. Es verdad , que , fi se añaden mas números : v. gr. 
1000000000. con 3141592653. no he visto methodo 
Geométrico , con el qual se saque , con prontitud , una 
linea r e é h , igual á la Circunferencia con tanta aproxima­
ción. 

Poríl acafo juzgare alguno, que esto podrá tener algu­
na utilidad en la pradlica , fiendo tan frequente hoy entre 
los Modernos, hablar de la C/ÍT/O/̂  ; cuya basa es una l i ­
nea recia , igual á la Circunferencia del Circulo- , que la 
deferibió , no sería difícil conseguirlo. Con folo bisecar un 
Angulo , fin preceder d iv i f ion alguna , fe podrá tirar pron-
tiíimamente en un Circulo una linea re¿la ; la qual falga 
aproximada á las primeras diez notas Arithmeticas , que 
Ludolpho Ceulen halló para la raiz quadrada del Circulo. 
Esto es, aproximada hasta mil millones. Con esta adver­
tencia , que ni para fu execucion fe neceíita faber Arith-
metica, ó Geometría : ni para entender la Demonstracion 
Mathematica , se neceíita mas que un conocimiento de 

Tomo 11. Y y 
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ios Elementos mas vuIgarizaJos. En breve. Podrá cual­
quiera tirar una Chorda en el Circulo > aproximado á la raíz 
quadrada de Ceulen y en mií millones. 

Finalmente, tomada una linea aproximada á la circun­
ferencia de la Alcuza : y formando una Conchil , fegun 
que el P. M . lo dice , que fe vaya acercando á la dicha 
recia , eílá hecho todo. Apliquefe toda la figura al rede­
dor del cuerpo pyramidal , ó conicodc la Alcuza , de ma­
nera, que la re¿í:a quede aplicada á la circunferencia de la 
bafa , y fe verá , que la Conchil. del P. M . es la mifma , que 
el R. quifo introducir por nueva. La diferencia confiíte, 
en que en. el Theatro tiene fu reprefentacion llana , y cla-
rifima ; y en el Libróte la tiene confufa , é ininteligible ; y 
lo que es masincapaz, de dibuxarfe. Puse el exemplo en 
una Alcuza , para que íe pueda entender en qualquiera 
tienda de Azeyte , y Vinagre. 

595 Pregunta el R. ¿cómo fe llama la linea que eíla ca 
el Theatro y de qué naturaleza es ? Quando diere feña-
les que entenderá la refpueíla, fe le refponderá.. Para 
los qwe la entendieren. Es línea Mecánica- (Carteíio es de 
erro fent i r ) Es. linea del 3. orden de las Curvas. Sirve para 
fncar raiets. cubicas; pues para efto la difeurrió Nicomedes. 
L l inuíe Conchoides.. Hay Conchoides de los Antiguos ^ ó la 
fu}>crior , y es la que pone Pappo Alexandríno... IT hay 
Conchoides de los Modernos , ó la inferior. Eíla la trae Ba-
ronio , Caramuel , &c. y elle la llama ConchiL 

Todas eílas lineas fon Aspngtotas > ó „ que na concur­
ren, acercandofe mas, y mas á una reéla. La voz Griega 
es A. syn tolos- ; ISfon con inaidens. Eíto es linea que jamás 
concurre. Las rcbciones dé las Ordenada? , con fus AbsciíTas, 
fe podrán leer en Chriíliano VVolfio. Es confuílon ponerlas 
por eícriío ; y para ponerlas con carasfleres Algebraycos , no 
los hay en la Imprenta. Advícrtefe % que la voz Asymptotos, 
fe aplica con efpecialidad á las doŝ  lineas recias , que com­
pre lien de 11 la Hipérbola. Pero por la íimilitud de la pro-
priedai , fe aplica tambie'a á; ,todo genei;o: de lineas , que: 
nô  concurren con otra , ñusque fe- le • acerquen cada vez, 
mas, y mas iifmis. in iníinüum. La 
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596 La halucinacion que el R. padeció , hablando de 

lineas ; es mas monílruofa , hablando de números. Pone el P, 
M . exemplode la Paradoxa en la Arithmetica. Advierte, que 
como las Adiciones Je -vayan haciendo en Trogrejion Geometri-
ea defcendente . ferá la mifma Paradoxa en el fondo , que la de 
la Conchil. La razón para uno , y otro cafo es, porque lo que 
fe añade,fe vá difminuyendo w alguna determinada •propor­
ción Geométrica. El exemplo fe palpa en efta progreíion Geo­
métrica defcendente-128.64. 32. 16. 8. 4. &c. Yá el R. no 
eítá en eftado de percibir eftas menudencias. Creyó , que con 
imprimir lo que no entendia ; pafaria efto por impugna­
ción del Theatro entre los que no faben qnantas fon cin­
co. Todo es creible. Efcribe , que también fucederá el ca­
fo en una Progrefion Arithmetica , y pone eílc exemplo, 

7. - &c. Admitiendo . que cíla 

fuefe Progreíion Arithmetica , era un horrendo defpropofito 
contra el Theatro ; que en ella fe veriíicafc , o no, la Para­
doxa. Como el P. M . dixo, que habia infinitas lineas para el 
cafo; también habrá varias Progrefiones de números. 

La Progrefion que pone el R. ni es Arithmetica , ni 
Geométrica , fino mixta. Los números 2. 3. 4.5.6. 7. 8. 
que eftán en Progreíion Arithmetica , no íignitícan can­
tidades ; pues folo fon denominadores de los quebrados. 
Aquella Progreíion explicada en cantidades , es efta: 720. 
360. 120. 30.6. &c. Eíla Progreíion no es pura Geomé­
trica ; pues el quadrado de un termino no es igual al reclan-
gulo de los dos colaterales. Efte es el cara<ííer de aquella 
Progreíion. Tampoco es pura Arithmetica ; pues ningún ter­
mino doblado, es igual á la fuma de fus dos colaterales. Eílc 
es el carácter de la Progreíion Arithmetica. Es , pues , aque­
lla serie de notas, una Progreíion Geométrica compueíla; aun 
que explicada por quebrados. 

597 Es evidente , que en ella, y en otras feracpntES 
fe verifica la Paradoxa. Pero la eficacia de ella contra el 
Theatro es del tenor íiguientc. Dice el P. M . que aunque 
de una cantidad fe tome la mitad : y la mitad de éíla ; y 

Yy 2 la 
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la mitad de efta; y aíl i» itifinitum , jamás fumadas todas 
eílas .mitades de mitades , igualarán al entero. Dice el 
R. Eso miímo íucederá , aunque no vaya la quenta íiem-
pre por mitades de mitades , fino por cantidades menores. 
¿Habrá defatino igual ? La Progreílon del R. equivale i 
eíla : Tomando de 720. fu mitad 360. de efta , fu tercera 
parte , 120. De eíla, fu quarta parte, 30. De efta , fu 
quinta parte, 6. &c. AI cafo. Tomefe 720. en el cafo del 

A. I B. Theatro, y del Libróte ; porque tiene muchas partes ali-
7̂ o. I 7̂ 10. quotas. En ningún cafo harán 4, quebrados, v. g. la fuma 

360. 720. Siguiendo la Progroíion del P. M . fumarian 675. y 
l20, fegun la que no entendió el R. folo 516. como fe vé á la 
5°' margen. A. es el exemplo del P. M . y B. el del R. ¿Qué le 

• parece al Letor? 
Efte argumento es idéntico con efte otro. Sí el P. M . 

dixefe, que tales , y tales cantidades fumadas , no compo­
nían la cantidad 720. v. g. Y fe les arguyefe, que tampo­
co harian aquella cantidad, íi eran mucho menores las can­
tidades t que fe fumaban. Mejor , y para todos. Si el P. M . 
dixefe r que cien libras de oro » v. g. no alcanzaban para 
comprar alguna cofa ; y fe imprimiese en Madrid , yá por 
novedad , yá per impugnación ;. que tampoco alcanzarían 
cien onzas. Reducida , pues, á cofa inteligible, el argumen-

. ta Mágico del R. es del mifrao tenor. . , 

P A R A D O X A TÍ» 

§. 1IL 

^98 OUponc el P. M , que el asunto dé efta Pa-
^3 tíidoxa eftá • yd hajlantemente vulgarizado. 

Sin reparar el R. en efta advertencia, dice, que el P. M , 
fe viene con vejezes , en ajre de novedades. Efte modo de 
impugnar , é infultar ; fin haber leído los notables, folo 
es proprio de quien entiéndelas vejeces , como las nove­
dades. El Asunto es , que dos paredes no fon Paralelas, 
Eíto, en el fyftema de que la tierra fea Esférica > no lo de-

muef-
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jnucftra el P .M. lo íupone y d bafl ante mente 'vulgarizado. 
En el fyílema de que la Tierra es Elíptica , fe debe íupo-
ner , que no eftá vulgarizado ; y menos fu Demonftracion. 
La razón es clara contra el R. pues inílíle , en otra parte, 
en que la Tierra es Esférica. Pero pedir al R. confequencia, 
es pedir mucho. Sea el asunto Vejez , ó novedad. Deraonf-
traré , que para la inteligencia del R. ni ha íido novedad, 
ni vejez , íino una cofa imperceptible. 

599 Quiere el P. M . demonílrar , que en cafo de que 
la Tierra no fea Esférica , íino Oval, ó Elíptica , tampoco 
ferán Paralelas dos torres. Aquel cafo tiene dos conílderacio-
nes ; ó suponiendo con los Inglefes. que la Tierra eílá mas 
elevada hacia el Equador ; oque fu mayor diámetro le tiene 
de Polo á Polo, fegun los Francefes. De qualquiera modo tie­
ne lugar la demonftracion. Aplicafc el P.M. al fentir de- los 
Francefes,y dice: Como (las Torres) no efién tiradas de Orien-

. te d Ponúfite cruzando el Exe : fino de Polo d Polo , (iguiendo 
la dirección del Exe ; tampoco ferán Paralelas. Si el P. M . 
íiguicfe el otro fyílema , pondria la advertencia al contrario. 
Aquí supone una cofa vulgarizada ; y demueftra otra , que no 
lo eftá. Eftando las Torres de Oriente á Poniente , es la mif-
ma demonftracion , que eftá vulgarizada , para probar ,que 
no fon Paralelas las Torres, en el syftcma de la esfericidad 
de la Tierra. La razón es palmaria j pues las fecciones , que fe 
hacen en un cuerpo eliptico (v. g» en un Limón ) Paralelas 
al diámetro menor , íiempre fon Circuios. 

600 Efto , que es lo vulgarizada , que fupone , lo 
opone el R. como que el P. M . concede , que las Torres 
citadas de Oriente á Poniente fon Paralelas. ¿ Si afi fe en­
tienden las vejeces , cómo fe percibirán las novedadeŝ  
Mas hay en ¿1 cafo. Pase el Letor los ojos por la figura 
que , aun para efte defpropoíito , pone el R. ó explica , y 
verá una de las mayores monílmofidades. Verá que fe lla­
man Oriente, y Poniente los dos Polos: y que, para ex­
plicar lo que fucede , quando la secciones Circulo , fe to­
ma por exemplar la que es sección Eliptica. No hay- que 
admirar fe confundan los puntes cardinales del Mundo. Eiio 

es 
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c$ muy fácil para quien, como el R. confundió, hablan­
do de la Noruega, los puntos cardinales del año. Allí 
los dos Equinoccios fe llamaron Solílicios. Aqui fe confun­
den los dos Polos, con los puntos Oriente , y Poniente: y lo 
Eliptico , con lo Circular. 

6o i Sería injuriar al Letor detenerme en deshacer las 
^alucinaciones craíiíimas del R. quando el folo podrá pa­
decerlas. Es tan fecundo de errores , aun en las cofas cla-
riíimas ; que íi percibe el contexto , yerra en la ilación. Si 
no le percibe, yerra en la ilación. Si se le admite que , aun 
errando , perciba el contexto, yerra en la ilación. Ni quanto 
dice aqui tiene conexión con el Theatro; ni , por mas que 
fe le quiera admitir , fe ofrece refquicio alguno , por donde 
no falgan á pares las contradicciones. Es evidente , que no 
pudiera fuceder tanta monílruoíidad, íi el R. tuviefe idea 
de las voces Facultativas. No me puedo persuadir , que íi 
uno explicafe las voces al R. cometiefe errores tan increí­
bles. Aíi , pues , no es argumento de que uno difeurra mal, 
quando fe deraueílra que no tiene inteligencia de las voces, 
que jamás ha oido. Es quanto fe podrá cohoneilar ca efte 
punto la impericia del R. Pero es precifa efta advertencia, 
para que los de corto alcance no juzguen , que el Libróte 
es impugnación del Theatro. Y para que sepan , que , íi los 
Mathematicos eferibiefen lo que fe halla en el Libróte j con 
razón fe debían tratar de Nigrománticos. 

P A R A D O X A I I I . 

f. I V . 

6oa U S tan evidente el dsnnto de cíh Paradoxa, 
como es indifputable el que hay diverfas 

opiniones en el mundo. Aunque el P. M . pone el exem-
plo en la vifta ; lo mifmo fe podrá decir de otros fenti-
dos. La mifma voz que fe le reprefentaba á Moyfes har-
moniofa , fe reprefentaba Marcial á Josué. Sin falir de la 
Paradoxa nos dará exemplo el R. El que quifo introducir 

el 
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el fucño de la Choroides , clara , y diftíotamente pronua-
daria Mery mas de 300. veces , para que el R. no fe coa-
fundiere. Na-ia alcanzó. Es verdad , que la voz decía Mt-
ry ; pero al recibirfe en el ordo del R. hizo impreílon di-
verfa, y se transfiguró en JLemsri. ¿ Y eíio por qué ? Por 
lo que dice la Paradoxa. Es impoñble faber cómo se nos 
reprefentan las coías. 

603 Para entenacr la Paradoxa con mas generalidad, 
léale el Scepticismo Philosophico del Theatro. Aplicada á 
la viíla , es tan evidente , como el que hay tuertos , ciegos, 
vizcos, Presbytos, y Myopos. N i íabemos íl los objetos íé 
reprefentan ála villa de todos, de un mifmo modo: ni íl se 
reprefenían fegwi la verdadera magnitud que tienen en sí mis­
mos ¡contra, loque fe cree vulgarmente. Corpora igiiur jecun-
dum veram magmtudinem fuam dnobis videri , falso hucufque 
fraeindicavimus. En donde dice eílo el P. Malebranche ( lib. 
1. cap. 6. hallará el Letor particulares agudezas sobr» 
la Paradoxa en general. Si Dios en una noche contraxefe to­
do el mundo á menores dimenfiones , no habría hombre que 
lo advirtíefe. Tan grande nos parecería el Elefante , refpecí;o 
de la pulga , en aquella , como se nos reprefenta 
hoy ; fiendo evidente, que el Elefante tendría en sí menor 
magnitud. Es la razón y porque nosotros solo coní]deramo$ lo 
relativo de las Magnitudes j no lo ab/oluto* 

604 Refiere Malebranche , que uno veía un mifmo 
objeto mas grande , con el ojo izquierdo , que con el de­
recho. En la Medicina Sceptica , dc\ Dodlor Don Martín 
Martínez: v se dice, que Mons. Rohault veía de díílinto co­
lor un mismo objeto. Ellas , y otras observaciones , cut 
omito , no dexan duda en la Paradoxa. Pero el R. en io­
do tropieza , y en nada duda. Dice, que , quando el objeto 
es igual á su representación , se representará entonces se­
gún su verdadera magnitud. Para efto pone una figura, 
mas despropofitada que el argumento. Sea verdad , sea 
mentira quinto dice el R. solo se prueba de ello , que has­
ta ahora no entendió el título de la Paradoxa. Demucs-
tiase.. Sí uno dixese que era impoíible saber , quando un 

tram-
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trampofo dice verdad; sería refpueíla , ó argumento, afirmar, 
que , quando lo que habla correfponde con Ta mente, enton­
ces decia verdad ; ó á lo menos, no mentía ? Efto feria no en­
tender la dificultad. La dificultad eíta en saber quando propor­
cionaba las palabras con los penfamientos : ó fi habia ocafion 
en que lo hiciefe. Aplique el Letor. 

605 Mas hay en el cafo. ¿ Quién hay en el mundo, 
que pueda verificar, que el diámetro de un objeto deter­
minado , es igual al diámetro de su reprefentacion ? ¿ Quién 
es capaz de probar , que la Retina es de iguales medidas , y 
configuración en todos los hombres ? Demüeílre efta im-
poíibilidad el R. Si la pupila fuese mas dilatada , dice , fe 
debe colocar el objeto en otra distancia. Con que , aun 
fupueílo en falfo , que fe pueda faber la igualdad del obje­
to con su imagen , es precifo entrar en cuenta la varia­
ción de la pupila para variar la diílancia. ¿Y quién podrá, 
averiguar efto ? En fentido Hypothetico qualquiera ; en el 
Cathegorico ninguno. 

606 Dice el R. que aunque haya error en la pra¿H-
ca de medir dos torres , es evidente la theorica. También 
efto convence, que el R. no entiende la Paradoja. Aquí 
QQWínnácXo aparente con lo verdadero : y lo relativo , con 
lo abfoluto. Para faber la altura verdadera , y abfolnta de 
una Torre , no hay methodo , ni theorico, ni práctico, que 
no fea falaz. Para medir fu altura , refpeBhe á otro cuer­
po , hay methodo cierro en la Theorica ; aunque se mezcle 
algún error en la prádlica. Vaya de exemplo. Si dos do 
vista desigual miden dos torres, concordarán en que una, 
v. g. tiene doblada altura de la otra. Con todo esto, al que 
padece el defedo de vista corta , fe le reprefentarán las dos 
torres con diferente magnitud , que al de vista perfecta. Las 
Ciencias Mathematicas firven de mucho para faber las rela­
ciones , ó proporciones de dos magnitudes. Para averiguar la 
magnitud ahfoluta y ni tienen , ni pueden dar regla alguna. 
Esté es el Achiles de la Paradoxa. • 

607 A las obfervaciones , que el P. M . pone para pro­
bar la diverfa configuración de los ojos en varios indivi­

duos; 
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dúos; rcfponáe el R. fcñalando el origen en alguna imper­
ceptible enfermedad de los ojos. No fe neceíita fingir enfer­
medades ; quando fe demueítra , que no puede haber unifor­
midad. Sea enfermedad impcrcepdble. ̂ Cómo probará el que 
afirmare y que vé un objeto fegua fu verdadera , y abfoluta 
magnitud , que no padece alguna imperceptible enfermedad? 
Yáes inconcufo que el ojo izquierdo no folo es mas aítivo, 
que el derecho; fino que también vé mas grandes los objetos. 
Gaílendo , Boreli , Mons. Dionis ,&c. defeubrieron eíle Fhe-
noméno Siendo evidente, que Mons. Dionis dice,^/«j^r^r/i-
ds , ó" plus diftinñs ; al copiarle el R. omitió la voz plus 
grands. Aun con efta ilegalidad confirma la Paradoxa, O tie­
ne el R. alguna enfermedad imperceptible ; ó no vé los ob­
jetos plus grands ̂  aunque los tenga á la vifta. 

608 A la dificultad infuperable de que no hay medi­
da común cierta, y abfoluta ; opone el R. que podrá fer-
vir para efto el objeto que pone en fu figura. No fe can-
fe el Letor en vér , qué objeto ferá aquel ; pues es un ent« 
de razón. Notandum eji, áke Czrtcüo ¡ omnes modos quos 
anima hahebit ad dignofeendum quantum d nóbis diflent vi -
sus obie&a incertos esse. Lo único que hay hada ahora , pa­
ra que íirva de medida común , es el Péndulo. Con todo 
eso , únicamente es para las medidas relativas. Aunque 
yo íepa que tantas vibraciones en una hora correfpondert 
á un Péndulo , que tenga una vara de Efpaña: y tantas 
á la vara Holandefa ; jamás fabré de qué magnitud fe me 
reprefenta la vara. Sabré la proporción de vara, con va­
ra » pero es impoíible faber fus verdaderas magnitudes. Ef 
to pende de la varia reprofentacion en diftintos ojos. 
Excmplo para todos. 

Mida cada uno quantas varas tiene una mefa. Seaa 
tres, v. g. Interponga defpues un vidro , que aumente, ó 
difminuya la corpulencia de las cofas. Vuelva á medir la 
mefa; y dirá, que folo tiene tres varas. ¿Dirá algún Re­
plicante , que la longitud de la vara fiempre fe reprefentó 
á la viíla , de un mifmo modo ? Solo el que afirmare eíle 
defatino , es apto para impugnar la Paradoxa ; pues es 

Jomo I L Zz inep-
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inepto fáfi cfitendcrb. De los i afeaos fe crc« que tieoea 
o'jdi j céfl?é> Mier^fcopios. De las Aves de rapiña , qu« 
los tienen cómo Teléfeopios, u de larga vífta. De los ojos 
humanos fe acercan unos al Microfcopio ; otros al Telef-
copto. Pero es impoíible faber íi alguno los tiene de ma­
nera i que pueda ver algún objeto, fegun fu verdadera 
magnitud. Eíh es la Paradoxa innegable. 

f. V . R E T I N A, 

609 X T N la duodécima Paradoxa "Physica, (n.6a.) 
habló el P. M . de la Retina j, como del prin­

cipal Organo de la vífíon, con eíle parcntheíis, {como es 
la mas probable, f cótfiun) En la 3. Paradoxa Mathema-
tica , en que efbmos ^n. 12 ) explica aquella íupoficion mat 
probable , 9 común. Eñ ninguna parte , en donde el P. M , 
habla de la Retina , néceíita que en ella fe haga la viíion, 
Pura fu intento Id raiírno feria, aunque fe hiciefe la v i -
ñon en el cágoté*. El R. dexó pasar la Retiña en el L i -
brejo : y érít el Librofé se pone con mucho sofiego i no­
tar de Error , y Dcícuido , la fupoficion de la Retina. Pa­
ra autorizar el defatino, de llamar Defcuido á lo que na 
entiende , dice del P. M. Como Joto efcribe h que traslada, 
no pone mas de lo que fe halla , sin otro eómeimienio de lo 
que e/cribe» No se quexará el Letor que el R. no fe fabe ex­
plicar. . 

610 Pondré patente lo que el mifrrío R. démueftra 
no haber oído íiquiera ; y él Letor sentenciará. Gpone 
una experiencia de un gafo , con la qual dixo uno, que la 
viíion no fe hacia en la ^ / / « ^ , fino eú\*Choroides. Di ­
galo el R. EJla experiencia hizo Monsteur Lemife, como 

Js halla en la Hijloria de la Academia Real de laiCiencias. 
Ni ^ara la Choroides , fe cita mas qtte á Lémeri; ni íc toma 
en boca el triunfo de la Ratina. Prueba cílo évídentiíima-
mentc » que ni el R. abrió libro alguno para hablar de la 
Choroides , ni tenia noticia alguna de que la Retina es el 
verdadero órgano de la viíion, fegun todo» los Piyíicos, 
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Médicos, y Mathcmaticos Modernos. Vaya la Dcmonf-
t ración. 

Ninguno de ios SeñoresLcmcri?padre, ó hijo, fea fo-
ñado poner la viíion en la Choroides. ¿Quién es, pues, i^ucl 
Mensiur Lemeril ¿Quinde halló el R.áMons. Lcmen en 
la Hijloria de la Academia , afirmando aquel defatinp?¿E$ 
eftc el conocimUnto de lo que eferibe ? j Es efto eferibir lo que 
traslada ? ¿Es cílo no poner mas de lo que halla ? Nada do 
tilo ha íucedído. Ni bufeo el R. lo que había de poner; 
ni puede fer traslado lo que eferibió; ni tenia conocimien­
to alguno de lo que el Impreíbr había de eílampar en el 
Libróte. Eftos fon los Errores , y Defcuidos del P. M. Fey-
joo. Bien sé que el Letor quedará admirado de lo dicho: 
y defeará faber , corao podrá verificarfe efta nueva Para-
doxa ? Del modo íigoiente. 

611 Un Cirujano Francés llamado Juan Mery , que mu* 
rió el año de 1722. quifo reproducir el fueño de Mons. Ma-
riotte i tocante á introducir la Choroides , para órgano princi­
pal déla vifion. Hizo algunas experiencias : y entre ellas la 
del gato del R. Todas falaces en el hecho; y ridiculas en h. 
aplicación. Yá hace años que en el Theatro Anatómico fe 
defpreciaron las experiencias-alegadas contra la Retina , por 
insuficientes , y fútiles. E l R . fin conocimiento alguno de la 
Retina', y fin haber cid o biea el nombre del Autor, que le 
dixeron , eferibió lo que fe ha viflo. 

Impone á Lemeri el sueño da Juan Mery. Cita sine die, 
i r sine Consule. Habla como de materia exótica. Y final-, 
mente alega en contra de la Retina , una experiencia del 
ojo de un Buey , ¿iendo confiante, que coft efta fe palpa 
tí derecho de la Retina á ser el prírtcipal Organo. Acafo di-
riatien el Tertulio , que concurrió, y el R . le o y ó , y en­
tendió mal. Es indifpea&ble difeurrir de efte modo. A no 
fer aíi , fe tsfiere que el R . viola Hiftoria de la Academia 
únicamenti para omitir lo que alli fe dice de la Retina, en 
centrapofiebn de \9. Choroides. 

611 Aun hay . mas en el cafo. Mery no es el que pri­
mero soñó tn 'la Choroidee. Cítc fueño fe le vino á la fan-

Z z 2 ta-
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tafia de Mons. Maríottc. Daré una breva noticia de lo que ay 
en el asunto. El año de 1668. salió Mariotte con la noredad, 
deque no era fino la Qhoroides el órgano de la vifion. Todos 
los Phyficos, Médicos, y Mathematicos concordaban ( hoy 
hoy concuerdan también ) en que era la Retina. Aü, pues, 
faiió Mons. Pecquet, y defeubrió, que folo era fantasía lo que 
quería introducir Mons. Mariotte : Efte , como mas porfiado, 
volvió á replicar. El citado de la difputa la pone Dubamel 
en la Hiíloríade la Academia, al año 1669. Dice que quien 
acabó la controverfia , ha fido Mons. La Hire , en tratadillo 
que dio á luz en 1694. Satis acute dirimere mihi videtur D. 

, de la Hire, 
613 La refolucion de eíle grande hombre , defpues 

de averiguadas las experiencias de Mariotte , es , que fola 
la Retina , y no la Choroides , es el órgano de la vifion En 
el mifmo Duhamel, el año de 1694. fe halla extrajo de la 
Difertacion de Mons. La Hire. En el año de 1684. pona 
Duhamel la experiencia, que con un gato hizo Juan Me-
ry. Echó un gato en el agua, con los ojos hacia arriba; y 
con eílo quería hacer creer , que la Retina no era de baf-
tante opacidad para fer órgano de la vifion ; y fe aplica­
ba á la conjetura de Mariotte. Efta experiencia del gato, 
es la que impufo el R. á Lemeri. Difcurra el Letor , qué 
fuerza haría la experiencia del gato ; quando diez años 
defpues fe defprecíó la pretenfion de la Choroides. Ya el 
año de 1682. había eferito Mons. Perrault contrael in­
tento de Mariotte. Efta noticia fe dá en el Diario de los 
Sabios. 

654 En la Hijloria de la ¿Academia, que fale en Idio­
ma Francés, fe halla fufeitada otr.̂  vez la difputa fobre la 
Retina ; pero yá entre Mons. La Hire el Padre , ( que mu­
rió en 1718 ) y Juan Mery. En los añosde 1710. y 1712. 
fe refíeíe , que , con la experiencia del gato fe imprefionó 
Mons. Mery de eftas tres cofas. Que la Retina era tan 
transparente como los humores de los ojos ; y por eso 
inepta para recibir las imágenes de los objetos. Que el 
Jxis del ojo tenia un movimiento tan particular, que fus 

jnuf-



Discunsó X X X V I I I . 363 
aiufculos fe encogían en virtud de la elafticldad; y que 
con la intromifion de los Efpiritus fe alargaban. Einalmcntc,* 
que quando los ojos eftán inmerfos en el agua, les entra mas 
luz, que quando eftán fuera. Eftas tres cofas quifo entablar 
Aíons. Mery, en 704. 

615 Contra eílas tres novedades , que fin fundamento 
quería hacer creer Meri , eferíbió en 1709. Mons. de la 
Hire. A efte célebre Autor volvió á replicar el Cirujano 
Mery. En las Memorias dé la Academia de 1710. fe halla 
la Réplica fobreel Iris. Y en las de 1712. fobre la pre-
tenlion de la Choroides, Lo que refultó de la difputa es, 
que todos los Phyfieos , Médicos, y Mathematicos, hafta 
el día de hoy , han defpreciado , como sueños, las terque­
dades de Mariotte , y Mery j y de algún otro , que a cie­
gas figuióá aquellos dos Autores. De Mery fe dice en fu 
vida, que , aunque era un buen hombre , y un laboriofo 
Cirujano, y aplicado Anatómico, era nimiamenteadi¿lo á 
fus diflamencs. Trop attaché a ses fropres opinions* 

616 Lo que no puede dudar el Letor es, que la Reti­
na eftá hoy en la poseiion de fer el órgano principal de 
la villa. O , como íi dixefemos, elefpejo en donde fe re-
prefentan los objetos , ó el tapiz , en el qual fe dibujan 
naturalmente , para que los perciba el alma. La Choroides 
no hace mas papel en el cafo , que el que hace el azogue, 
eftaño , trapo, ó forro en un efpejo. Aíi fe explican todos 
los Autores, que tienen voto en eíio. Se debe confesar (di­
ce Mons. Fontenelleen la Hijloria Académica de 1712, ) 
Que la retina ha quedado en la posesión de ser el principal 
Organo de la vijla. Efte Autor es de infinito pefo ; pues hizo 
gxtra&o de todas las cofas que Mery alegaba en la difpuca. 

J . V I . 

617 " ^ T O obftante , para que fe vea , que la ímperí-
cia del R. fe imprime con la mafcara de qut 

es De/cuido del P. M . Feyjoo ; citaré lo que afirman otros 
Autores. Keplero, Scheyneto, Patifano, Merfenno , Car­

ie-
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tcíio , Bettiao, Le Grand} Bartholino, Malebranche , De-

• diales, Malpighi,Boyle , Baylc , W i l l i s , Zahno, Pitcar-
sio , Blancardo , Craanc» , y Diemerbroeck , ni íiquiera po-
acn duda en que la Retina es el órgano principal de la ví-
fion. Kircher dice de ella , que ts fórmale visús sensorium. 
Bartholino, que es opaca magis, qudm lucida, Willis dice 
quanto hay que decir , para deípreciar lo que alegaba Mery. 
E x t r a dubium e j l , quod hteepars (la Retina ) ut pote medu-
llaris, irjibrata fproindeque cerebro, ipfique ñervo óptico má­
xime affinisy sitproprium visionis organum. Mery quería que 
la Retina folo era una subftancia medular inepta para la vi* 
üon. No es aíi. Es una fubftancia fíbrofa, medu llaris , 6- J l -
brata. Es una expaníion del nervio óptico , cuyas fíbras en-
tretexidas en el fondo del ojo , hacen una como red conca­
va ; por lo qual se llama Retina, Reti-formis : y con voz 
Griega vulgarizada, Ampktbleflroides. 

618 El P. Zahno es Autor moderno , y clafíco en la 
materia. Supone en una parte, que el que la Retina sea el 
órgano de la viíion , eílá extra controversiam. En otra de 
fu tomo, Oculos artificialis , dcfvanece quanto fe. podrá 
llegar en favor de la Choroides. Dice , que la túnica del 
ojo , Amphiblejlroides , ó la Retina , es mollis mucofaque 

fubílantía , ñeque omnino opaca, ñeque omnino diaphana , sed 
subalba '.opacaturtamen dChoroide ipsi á tergo adinérente, 
ac per modum plumbi vitro fubieBi. En medio de aquella 
Unuidad} es con todo eso , la túnica mas deafa ; al mo­
do que fe podrá decir de una fútil lamina de oro. Cenfe* 
tur esse omnium densissima. Ayuda mucho para cito el que 
la Retina fe coatiene entre la fu per fie ie concava de la Cho­
roides : y la convexa .de la Vitrea , 6 Hyaloides, Por eso es 
tan terfa. Quia ievis efi ¡ naminter convexam superficiem 
Hyaloidis, ir coneavam Choroidis cotítinetur. En verdad, que 
Wil l i s , y Zahno no ©feribieroa de oídas. 

619 Blancardo (fin fu Anatomía modera» , dice lo 
que dicen todos , de la Retina» Y co aquel libro dice 
Mons. Gnenellon lo '(¡guíente. Dici itaque non poteft, 
Choroidem propríH h4¡Hri nsum , qwmadmodttm placuit-
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X). ikf^rw^. Mons. Vcrduc, Medico, ftf^oHíe que Mons^ 
Maríotte , ha fido el que primer© quifo intToáucir la CA#-
raidss. No obílante afirma , que las experiencias convcncco, 
que la Retina es el principal órgano de la viíion. Del raifmo 
fentir es Mons. Dionis, célebre Anatomifta , y Cirujano 
Mons. Le Maire (tenga cuidado el R. Nies Zm^r i , ni M i ' 
ry Í fino Maire) pofterior á Mons. Mery , halló un Microfc* 
fio de reflexión. Es tan prodigiofo , que eon él se vé todo 
quanto fe reprefenta en los ojos ágenos ; y lo que es mas, ca­
da uno podrá regiftrar con él , lo que pasa en fus proprio* 
ojos. Con él se ha observado , que en la Retina fe reprefen-
tan los objetos; Rangés au fmd de la Retine. Son palabras ef-
tas del Anonymo de las Observaciones Vhysicas; y se hallan 
en las Memorias de Trevoux de 1727. (pag.380.) En las mif 
mas Memorias fe hallará la difpoíícion de aquellos Microsco­
pios j curiofos para los Phyfieos , y preciofos para los Ocu-
liíhs. Ella demonílracion ocular convence de inútil la ex­
periencia del Gato, 

620 En 1729. muertos yá La Hire , y Mery , dio á 
luz el P. Regnault, Jefuita , fus Entretenimientos de Aris ­
ta, y Eudoxo , fobre la Phyfica Moderna. Hace memoria 
de lo que dixeron Mons. Mariotte , y Mery- No obílante, 
afirma , que el órgano de la vifion es la Retina. Refponde, 
que la Choroides, por lo que toca á la reprefentacign d« 
los objetos, no hace otro oficio , que el del eftano , ó plo­
mo en un efpejo. En 1730. falió la Philosojia Polingana de 
Eufebio Amort. Efte cita con frequencia las Memorias 
de Trevóüx ; y la Hiftoria de la Academia Real de las 
Ciencias. Abfolütámenté afirma , que la vifion fe hace en 
la Retina, y no en la Choroides, Efta , dice, ni inmediata­
mente fe continua con el celebro : y pofitivamente efta 
áifeontinuada por aquella abertura que hace para dár lu­
gar al nervio óptico , que , saliendo del celebro , fe vá á ra­
mifica r , ó á formar la Retina. In media Choroide ejl exi-
gtius meatus , per quem oculi bulbo opicus nervus inseritur, 
Claro eftá que elle defeco , que Mariotte imponía á la Re­
tina , se halla de cierto en la Choroides : y afi es inepta 

pa-
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para la vífion. Ergo latet semper magna fars obieBi, 

6a X Mas de dos docenas de Autores Cía íleos , de n i 
aquí el Letor, 4ue ^a^a ĉ  año de 1730. defendieron la 
"Retina, Entre ellos hay Phyíkos, Médicos , Opticos, Ma-
thematicos, Anatómicos, y Cirujanos de superior orden, 
Suponefe que entró en cuenta al P. Tofca, y al Doctor 
Don Martin Martinez ; para que los que no faben Latín, 
no fe quexen que no fe les cita lo que hay de mejor en 
Caílel ano , fobre elle punto. Seguramente afirmo, que Toa 
infinitos Autores los que dexo de citar, para la propoíicioa 
del P. M . Solo he puefto los referidos , porque á todos 
los he regiftrado individualmente. Aíimifino , aunque los 
tengo todos á mano, y abiertos fobre la mefa , omito po­
ner la individual deferipcion de la Retina , por no h icer 
Digreíiones interminables. Difcurra yá el Letor, fi, habiendo 
dicho el P.M. que tí lo masprobable,y común, el que la viíion 
fe hace en la Retina, ¿habrá paciencia para que ello fe trate de 
Error, y Defcuido entre Racionales, con efta infultante , y l i ­
bre exprefion del R.ÍWWO folo eferibe lo que traslada , no pone 
mas de lo que halla, sin otro conocimiento de lo que e/cribe* 

622 Dexe el Letor, que el que hizo papel de Repli-
•tnte , confunda lo que oyó á algún Platicante iliterato : y 
quede como inconcufo entre los que tuvieren ojos en la fren' 
te , que la Retina ha íldo, es , y ferá íiempre el principal ór­
gano de la viíion. No haga aprecio de algunas imaginaciones 
de algunos Antiguos, ai de los difparatcs de algunos Modcr-
HOS. Tan lexos de fer la Choroides el órgano principal, porque 
es opaca por extremo; dice Mons. Verduc, que por lo mif-
mo es mas inepta. Pues, acompañandofe fu opacidad de ua 
color negro; cite color es ineptifimo para que en él f« diítin-
gaa los varios colores de los objetos. Es la Retina fubalba, co­
mo hemos dicho; y efte color es el proprio para el efedo. 
Finalmente , í í , porque uno fono en la Choroides , es efto baf* 
tante , para tener por Error, lo mas probable, y común de la 
Retina; será error el de Mariotte; pues, según Mons. Dio-
nís, no falta Moderno, quetambien haya foñado, que la vi­
íion fe hace ea la túnica vitrea, ó Hyaloides* 

La 
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623 La experiencia, que el R. opone de lo que luce-

de con un ojo dé Buey , es mas víeja que Mariotte. Carte-
íio la pone en fu Dioptrica , para explicar , como la Retina 
es el principal órgano de la viíion. Quiere el R. que en el 
cafo fe fubstituya en lugar de la CAom^j , un papel Lian-
co* Ya no faltaba íino confundir lo blanco, con lo negro: 
y el forro d? un Efpejo, con el Chrystal. Ponga un papel 
del ,color obfeuro de la Choroides, y no verá los objecos. 
Acafo feria natural al R. esta confuíion, defpues de haber 
confundido en los libros que maneja > los atorros con el 
contenido. 

624 Otras cofas apunta el R. á las quales es fuperfluo 
refponder ; pues yá queda demonstrado , que ni fiquiera 
entendióla Paradoxa. Porque el P. M . conjetura que ¿i^rt/o 
ningún objeto fe reprefenta fegun fu verdadera magnitud: 
dice el R. que el P. M . duda defu concluíion. En vista de 
esto, ninguno dudará , que el R. no entendió hasta aho­
ra lo que fe afirma , y lo que fe duda. Se afirma , que es 
imposible saber , íi los objetos fe reprefentan , y quánio , se­
gún fu verdadera magnitud. Este es el titulo. Dudafe íi 
hay cafo en el qual fuceda aquella reprefentacion. Que fu-
ceda, ó no fuceda, fiempre v¡> imposible faber quando fu-
cede. 

Aquí el exemplo del n. 604. Es impofible faber quan­
do un trapazero dice verdad. Dudafe fi acafo la dirá algu­
na vez. Estas dos propoficiones fon distintiíimas , é inco­
nexas. También arma pleyto el R. fobre fi Efcotto vió, 
ó no vió lo que el P. M . dice de él. Porque hay esta expre-
íion. E f l qui non femel uidit Microfeopio , be. Poco fabe el 
R. de la modestia de los Efcrítores. Converfus Peirus, vt-
dit illum difcipulum, quem diligehat lefus. Aqui habla San 
Juan de sí mifmo; pero en tercera perfona. Afi hablan mu­
chos , quando quieren precaver fofpecha de jaílancia. Esto 
no es para todos. 

-1 
Tomo I L Aaa PA-



3$S PARADOX AS MATHEM ÁTICAS. 

P A R A D O X A I V -

5. V I L 

625 X J 1 ^ afuiíto^e esta Paradoxa nunca debe pref-
1 2 J cindir «de esta expreílon , clara t y dilUnta" 

mente. Diceíe ĉn «lia, que ningún objeto Je vé clara , y 
dijlintamenté, sino con un ejo ¡olo. Las pruebas claras , y 
diílintas fe podrán vér eu el Theatro. El R. copió el T i ­
tulo 4 pero en lo que llama impugnación , toma por Ti tu­
lo i fecas, Solo se vé con un ojo. Dicequce l I*. M . êm-
prehende aquí una cofa contraria á i a r a z ó n , y ¿í Ja txjyi-
rienda. Añade, que tomó la ígura , y Paradoxa «de JMOJJS. 
le Clerc. Impostura , y deíárino. D i aioticía el P. M . de la 
difputa entre Dechalcs , y áGasendo feíbre «este punto, 
Constame , que tiene las Obras ^e estos dos Autores. ^ Qué 
neceíitaba de le Clerc para fu intento? -Admito la faife-
dad. ¿Será por ventura cxmirgi Ja razón ¡yJaxxperkmia * lo 
que fe tomare de Gaílendo, Sebastian lederc ^ y de otros 
célebres Autores, que con razones ,y experiencias, prueban 
la concluílon de la Paradoxa ? ¿ Son por ventura alguno» 
Tertulios Replicantes"? 

616 Dice el JR. -que el P. M . no prueba , que los -exes 
Opticos ion paralelos. Esto es iignifícar , que no ha leídos, 
ni entendido la Paradoxa. Ya íe imprimió tercera vez el 
Tomo I I I . del Theatro. Esto basta para rcfpuesta. Dice el 
R. que i i fobre la nariz fe pone un objeto pequeño,, -fe ve­
rán ios dos extremos del diámetro á un milmo tiempo 5 
(aqui k GWKÍÓ , clara \ y dijlirttamenté^ IT íiendo el diá­
metro menor, que la linea conne¿í:ente de los centros de 
los ojos ; los exes no ferán paralelos. ^ R^ro modo de ar­
güir ! Galeno usó ÁQ la mírTTia experiencia para probar, 
que un ojo vé mejor tin «objeto., queacompuñado. Cítale 
para esto ATuilomo. Y comj éste era del sentir coman 
que, Robu/lijr ejl visio ab utroqus oculo dum s mul in rem 
mam confuirant t qudm ab altero tantwn,ao a.egala '1a-
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cfon ; pero niega, que aquel libro fea de Galeno. Esto 
importa poco. Siempre es cierto,que los Anuguosteman 
alguna noticia de la Paradoxa» 

627 La prueba que el P. pone , ir. 27. es demonf-
trativa, por fundarfe en experiencia vifible. Dice el R. que 
hizo la experiencia, y que vio tres objetos. Mas es estow Aho­
ra conocerá á lo que fe expone , por no advertir clara>% dif~ 
tintamente, lo que está en el Theatro. No es razón le creamo$ 
lo que refiere de experiencia; quando hace experiencia, que 
no entendió loque tubia de experimentar. Mientras no hicie­
re creer á los que tienen dos ojos, que ,cn el cafo propuesto 
fe vé un mifmo punto con los dos exes ópticos ^ y á un mifmo 
tiempo (es impoííble) haga las experiencias que quiííere. Ef. 
tas , ó lerán halucinaciones de fu vista, ó halucínacioaes de fu 
inteligencia, íi las quiere oponer contra el Theatro. Si el R 
dice, que la figura de la Paradoxa fe tomó de Mons. 1c Clerc 
noferá mas razón, que creamos las experiencias de este Op­
tico ; que no las que finge , 0 imagina la halucinacion del R? 
Creíble es, que el R- tenga particular estruílura , y cun-
£guracion de fus ojos % fegun las feñales que dió del mo­
do que ha tenido de ver las cofas prefentes en los libros. 
Aquí no fe habla de vistas extravagantes. 

628 La sentencia común no tiene prueba convincente. 
El abfurdo » que dice r fe figuiera % de ver dos objetos á 
un mifmo tiempo , íi los exes caminasen paralelos , es 
imaginario. A este , y á otro femejante yá refpondió el 
P. MT. Yo creo , que el mifmo abfurdo fe íigue en la fentcn-
cía común. Propongafe á la vista una manzana. O ésta fe 
reprefenta en las dos Retinas , ó en una. Si folo fe reprefenta 
en una» clara , / dijliníámente , con fuficiente acción en el 
nervio óptico, para que el alma perciba el objeto ; fcle 
corriente la Paradoxa. Si clara yy dijlintamente fe reprefen­
ta en las dos, con igual acción, ó preíion en el nervio 
óptico ; percibirá el alma dos objetos, ó uno duplicado. A l 
contrario , ÍI el alma folo percibe un objeto , como es 
evidente , debemos decir , que fucede esto mediante la 
xeprefejatacioa clara t dijlinta , y eficaz del objeto en una 

Aaa a fp-
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foia Retina. Luego en la otra únicamente íe feprefentaeO 
confuto, lin eficacia, y cotno íi no exiftiefe para el cafo de 
la viíion. Luego el exe de efte ojo eftá como fufpenfo , y 
fia eficacia, guando fe vé clara, / diftintamente el objetó. 

629 Efta fufpenlion no es ablurdo j y en cafo que lo 
fuefe , evidentemente es menor que el que fe íigue de lafen-. 
tencia común. Tenemos evidencia de que folo vemos un ob­
jeto ; y no la tenemos de que loscxes no caminen paralelos. 
Saben los inteligentes los varios caminos, que fe han tentado 
para evadirfe del abfurdo , que fe ofrece , á la primera vifta, 
delfentir común. Unos quieren, que de las dos reprefentacio-
nes en las dos Retinas, fe haga una en el concurfo de los dos 
nervios ópticos. Quieren otros, que efta coincidencia de re-
prefentaciones fuceda en el celebro. Para evitar Carteíio el ab­
furdo, ideó , que .todo íc executaba en la Glándula Pineal, ó 
Conarion. No por otra razón , fino, porque creyendo con el 
común , que los objetos fe reprefentaban en dos órganos ex­
ternos , era precifo concordar las dos reprefentaciones en un 
folo órgano , para que en él percibiefe el Alma un folo ob­
jeto. A l i , pues , creyó , que.no habia-en el celebro cofa que 
no fuefe duplicada , exceptuando la Glándula Pineal. Por ef-
to afirmó , que el alma reíulia en el centro de la Glándula, y 
efta en el centro. del celebro. 

630 No es del caíb el que efta opinión de Carteíio 
fea cierta , ó falla. Es evidente , que quien le hizo difeur-
rir efte fyftema , ha íldo la notoriedad del abfurdo , que 
fe ofrece en la fentencia común. El modo , pues, de evi­
tar el abfurdo ; la íingularidad de Carteíio ; y las inexpli-' 
cables concordias, que otros ponen de las dos reprefen­
taciones de un mifmo objeto vifto, es afefitir á la Para* 
doxa. Con decir, qus no te vé clara, y di/lint amenté coa' 
un ojo : y que por efto nunca hay mas que una reprefenta-
cion de un objeto, capaz de h jeer tal prefion en el ner* 
vio óptico , que le perciba el alma, clara, y dijlirttamen-
te , fe compone todo. Las experiencias de GaíTendo , Bo-' 
reli , y otras que pone el P. M , y lo que truncó -el R. d« 
Moas. Dioais, coaw h^os vifto, (0.605. ) g cwnprue-
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ban el abfurdo del íe«tir común j ó hacen paso á la Con-
cluíion de la Paradoxa. 

631 Reíulra de las Experienciasv'que con el ojo iz­
quierdo , íe'-ven los objetos mas grandes , y con mas áiC-
tinción, qae con: el derecho. L ' oeil gauche xoit les ohiets 
f lttsgrands i & pkts-dijlmcls , que le droit. La mayor perfpi-
caciadeiuho de-los ojos ,"á libertad del que mira , ya fe 
fupone en los Problemas de Ariftoteles. Cur uno oculo 
éxqui/itiüs cermtur , quamduobus. Auin hay mas. El célebre 
P. Blancano fobre Arilloteles , (becV. 31. Probl. 7. ) dá a 
entender , que fe infiere de unas palabras del Philorofoi 
que podemos mover un ojo , eftando el otro como íuípen-
fo. Significat nosjpoífe moveré alteruni oculnm , altero manen-
te, quoqtie verjus • Quod non video quomodo verum sit ; alij 

forte videbunt. Por eftár- Bíaneano preocupado de la opi­
nión coraun jfe explica afí. Acaíb Te explicaria de otra ma­
nera , íi tuvkfe prefente la verdad de la Paradoxa. Por­
ta, citado de Sennerto , exprefamente afirmo la Paradoxa; 
y usó djlexempjo , que íe pone en el Theatro. Una vice, 
dice del ho abre , único in primis oculo videt , etfi utrumque 
apertum habeat: Lo mifmo afegura de las Aves. Afirman 
niuchos Autores, que el Camaleón mira con un ojo a un 
lado; y con el otro hacia otra parte. Con uno hacia abaxo, 
y con el otro hacia arriba. 
• 632 Veamos comprobado el abfurdo déla opinión común. 
Si ana manzana fe reprefenta en las dos Retinas ,y á un mif-
m& fiempo : y en la izquierda i m s grande, que en la derecha: 
o verá el Alma Jimul, érfemel, un mifmo objeta, más gran­
de , y mas pequeño; u de las dos reprefentaciones , refuitará 
una de magnitud media. Todo es inteligible/Luego fe debe 
decir , que el Alma no percibe clara , y difiintamenté un ob­
jeto , fino con un folo ojo-] á fu elección. Si efeoge el izquier­
do le verá mas grande y y con mas perfpicacia, que íi efeogie-
fe el derecho. Hn cfto no hay abfurdo. Con que / aunque la 
Paradoxa fea contra el fentir común, ya de Vulgares, ya de 
Eruditos j no por eso dexa de fer cierta. Es de tajj?o peíb un 
|)crjuicio, quando íe acgrn|;aña de la iaadvertenda/que atro-

pella 
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pella póf cíeíi atrfuidos.yiíi^lcs Í jr folo tropieza en unalevC 
dificnltad r pará no reflexionar en lo que admite.' 

633. Pone el K, (ña opone}"algunas falacias de la vlí^ 
t a , y otras vejeces,. que el M . íupone en la sentencia 
común* Todo comprueba la Paradoxa pafada ; y no tic» 
ne conexión alguna con ht prefente. Añade la falacia, que 
padece del Tacío , violentada ua deda fobre otrar como 
advirtió Cartefio* Y a advierta, que mas de 1 Boo. años an­
tes de Carteílo r eítaba en los libros la dicha falacia del 
ta¿h>. En los Problemas de Aríftotclcs (/d?. 31» Problem. 
18.} la encontrará qualquiera. Y la mas es r que fe hallará 
cotefadx con la de la vifta , quanda fe disloca el ojo , y fe 
vé poblado el objeto» Taffus enim wisum amulatur , ¿r se 
quitur. 

634 Finalmente ^ pretende él R. probar con razones 
dorales , el que vemos con dos ojos, Valefe de la Analogi* 
con otros sentidos, que tenemos duplicados. Dice , que 1» 
Naturaleza los dio pareados f para percebir con ellos los 
objetos. No tzenó el P. M . la queííion en orden á otros 
feotidoSr Pero proporcionalmente fe podrá aplicar á todos 
la Paradoxa. Es predio para cfto tener prefeme lo que 
(n 628 ) queda dicho. Dios nos ha dado apares los fenti 
dos externos , para percebir con ellos las ̂ ofas r no ¡ímuí̂  
ir semí con los dos, clara , y dijlintamente i fino dhifne. 
También fe ofrece razón Moral: y es, para que , i i v. gr, 
fe pierde un ojo , ó un oido , fe pueda ulár del que 
queda. Con que ni los defpropofitos Phyticos del R, ni fus 
teñexiones Morales t vienen contra la Paradoxa. 

P A R A D O X A V . 

J . V I I L 

*r*\Ice aquí el P. M . que los Dtas naturales ¿on 
j ^ j p entre si desiguales» No es razón detener­

me ; pues, como también citaban de priefa los Impug­
nantes, dicen, se Uconcede; mas se kadvierten ellos des-

cui' 
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suidos. No necefito prevenir á ios Lciores, que fon 4. y Je 
qué calivlad son, Coa ¿iceir, que fon mas inlullas heciunes, 
ó impericias , que las .que Jia viftc hafta aqui, no impor­
ta un comino , -que fean^.ó 40, para ei 1 htatro. £1 pri­
mero , íegundo , y íercero , coniilten en que , habiendo 
añadido «i P. M . ĉl adverbio Sensihbmente, hablando de 
los habitantes liada ios Polos , y hacia Ja linea Equinoccial» 
fe Us hizo iníeníible , é invi/íble £l adverbio á los Repli­
cantes. Mas íiay. Para que no íaltafe acontradiccion /eníí-
Jble entre losDcfcuidos fingidos; quieren habUr del Polo 
.Mathmatice : y Phyfice , de la .ZonaTórrida en toda fu 
Xatitud. Tiempo les queda para x̂ ue eíludien el adverbio 
Sensiblemente 

63^ JDicc id P M-¿jue en las Regiones Subpolares , j 
^Circunifolarjes ,,¿1 /tm MO conjla mas que de un Ma , y una 
noche. Jil.modo.de copiarles eíle '. Son sensiblemente iguales 
Jos dias jen das Regiones Subpolares , M Cinunipclaus. Áqui 
ê vé , .que quien nofabe ker , tampoco iabrá io^ue dice 

d TJieatfo. N i ^ l P. M . dice , que los dias fon iguales , ni 
lampoco jdebia liablar del Polo, fino Jensülemente. Dice, 
q̂ue aquellas iRegíones áio lienen en un mifmo Año alter-

jiados los cfíjs coii las noches 4 fino que fu año folo jconl* 
ía de ain folo ,dia, y aína >fola «oche : y que hácia ía Squi-
«ocdál, *que £s el País medio de la Zona T ó r r i d a f o n Jen» 
oíblemente iguales Jos jJias. AíiJbabiau todos. Si el K. no lo 
«oyó , impoxta rpoca. 

•637 iHablando «1 V . M de la .diferepancia de los ^dias, 
iegnn Jo.quc dicen Autores Oíficos ; y Jo que fe impri­
mió €n mn papel para .el régimen de los Reloxcs-; dice. 
Sobre efie punto jno ée he.cho , MÍ pude hacer ohfjerw.a.cion pro-

jiria i Jólo refiero do que diallé ¿Jcrito, y obfcroAdo por .oíros: 
Eftc es guarió defeuido^ Xa-razón es , por faltarle la inte-

Jigenciapara hacerla: t^diccjel R.) y qpa ¿Jlomi mopraBtca 
jn todo lo demás que .eferibe. ¿Qaé !e parece al Xfitéri JEílos, 
^ues, son los Dcfcuidos jdel P. M . i^eyjoo. 
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P A R A D O X A V I , 

$. I X . 

63S T^V^ motivo para que el P. M . excítafe e&t 
Paradoxa, la crafa ignorancia de un Ano-

ny mo , que eferibió contra el Theatro. E l asunto es evi-
^entiíimo : y fe reduce á demonftrar f que vendrá tiem­
po en que , entrando el Sol en la Canícula f yele del mif-
mo modo, que yela en Enero , en los Países , que en 
aquellos Mefes, eftán fujetos á la intemperie del frió. En 
breve. Es evidentifimo , que vendrá tiempo en que el 
Sol entre en la Canícula en qualquiéra día señalado de todo 
el Invierno. Efto procede de que las Eílrellas fixas se 
mueven. Para explicación , bafte saber , que aíi como el 
Principio del Ramadán de los Mahometanos no es fixo; 
íino que vá repafando todos los dias del Año Solar. Del 
miímo modo, el Sol no tiene dia íixo para entrar en la 
Canícula; íino que , en el efpacio de la grande revolución 
de las Eílrellas fixas, irá íuccefivamente entrando en la 
Canícula , por todos los dias del Año. 

639 De efto, que es evidente entre Phyíicos, Atro­
nemos , y Aílrologos , que tienen dos dedos de frente , fe 
infiere con evidencia , queja Canícula en nada concurre pa­
ra el aumento del Calor Eftivo , que hoy padecemos. No 
tiene nías influxo , que el que tuviera un grande faco de 
paja, colocado en donde está la constelación de la Canícula. 
Sería íigno ; pero no caufa. El error vulgar procede de con­
fundir los Signos , con las Caulas. Experimentafe en Madrid 
v. g. que quandoel Sol está en el grado de la Eclíptica , cor-
refpondíentc á la Canícula , hay excefivos calores. Luego, 
infiere el Vulgo, la Canícula influye este calor, ó aumenta 
el calor Solar. Error. Nada de esto hay. Procede aquel ex-
ceíivo calor de la mayor verticidad de los Rayos Solares, 
que , con lo largo de los dias, y porque yá fe fupone caliente 
U Tierra, hieren, y reverberan eficazmente en aquel tiempo. 

Ge-
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640 Gemino , célebre Aftronomo anterior á 'Chrifto, 

y cuyos Elementos Aftronomicos dió á luz el P, Petavio, 
expreíamente impugna el error vulgar. Non fnttn cogitandum 
rj l quafi propriam vitn habeat CANJS , ab intenjionetn ¿s-
tuuntj sid quod SIGNIgrat ia , assumptus sii CANIS. Afít 
pues, afirma , que los que atribuyen el calor Canicular á la 
Canicula , como á Caufa , erraron enormemente. H i multum 
d vtrítatf, (y naturali doBrina ahtrravtruni. Eftc difamen 
íigue Petavio , y íiguen todos los Phyficos , y Aftronomos. 
Con que , fiendo evidentifimo , que vendrá tiempo en que 
el Sol entrenién la Canicula , no en Julio , fino en Diciem­
bre , Enero , &c. Luego entonces fucederá en Madrid , en 
tiempo de los Caniculares, lo que fucede en eftos tiempos, 
en los Mcfes de Diciembre , y Enero, Difcurra el Letor, 
íi entonces ciará en la Canicula* 

641 Supuefto lo dicho; y de lo qual no podrá dudar 
Racional alguno , que perciba las íignifícaciones de las vo­
ces : feria ociofo referir las horrendas halucinaciones , y 
falfedades, que el R. eftampó contra el Theatro. 

Horrendas canit ambages antroque remugit; 
Obfcuris faifa invohens. 

No obftante , para que ' fe vea hafta donde pudo def-
barrar una fantaíia viciada , oyga el Letor. Dice el R. que 
efta Paradoxa folo es para los que habitan debaxo del Equa-
dor , no para Madrid , y otros Paífes , que eftán en las 
Zonas templadas : ni tampoco para las Regiones Polares. 
Efto es , folo ferá para los que eftán en Esfera re&a , no 
para los que eftán en la Oblíqua , ó Paralela. 

642 La Canicula en la Esfera Paralela, ó en los Po­
los , dice el R. ni nace , ni fe pone. En la Obliqua nace 
con el Sol; pero no fe pone con él. Solo en la Esfera Rec­
ta nace, y fe pone con el Sol ; Luego folo en la Esfera, 
Re¿la tendrá lugar la Paradoxa. Bien eftá por ahora. Lue­
go la Paradoxa ferá ciertifima en algún lugar. ¿Qué argu­
mento , pues, ferá contra ella decir , que no fucederia en 
todas partes ? ¿Si uno afirmafe abfolutamente, que el Sol 
calentaba; sería impugnación decir , que no calentaba de-

Jomo I I , Bbb ha-
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baxo dc\ Polo , ni tampoco ea Madrid de parte de no« 
che ? ¿Qué propoficion evideate cftá libre de femejantes 
impugnaciones ridiculas ? El cafo es, que la Paradoxa , C*-
^m/;¿irí¿«j , tiene lugar en todo el mundo. Si en alguna 
parte fe debía hablar con alguna excepción , es en la Esfera 
Refta; pues ,no e* regular ciar en ella. 

643 La Paradoxa fe debe atemperar al mayor frío del 
País de que fe hablare. Sí el País no cílá fujetoá yelos; fe 
debe entender , que vendrá tiempo, en el qual el mayor 
rigor de fu Invierno fucederá en los dial C¡).al3iculares- í-0 
que dice el R. de Ortos , y Ocafos , es un. defpropefito 
horrendo. No toma el P. M . por medio , que la Canícula 
nazca , ó fe ponga con el Sol ; lino que elle entre en el gra­
do de la Eclíptica , correfpondíeute á la Conílelacion de la 
Canícula. Hoy,hoy no nácela Canícula,ni el Sol á los do 
Spitzberga en Julio : y en Julio fon allí los días de mas calor, 
ú de menor frío. Si el P. M . ha de poner un commento 4 
cada Clauíuh fuya, para que rio tropiecen los Idiotas; no de-
xaria de salir muy curiofo el Theatro Crítico. Efte ño tien« 
por asunto explicar todas las voces facultativas, que ufan to­
dos. El que no las entiende , confulte primero los Lexi­
cones , antes de entrar á leer el Theatro. 

644 Para que mejor fe perciba lo que no entendió el 
Digo, que hoy , hoy fucede , que yela en la Canícula en al­
gunos Paites , que eftán en la Esfera Oblíqua, ó en una Zo­
na templada. Demueftrafe con razón , y experiencia. Los Paí-
fes, que eftán hácia el Eílrechode Magallanes, eftán en Es­
fera Oblíqua , y en la Zona templada Auftral. Quando mas 
yela , ó nieva en aquellos Paífes , es quando el Sol efta en Ta 
Canícula. Es índifputable efta experiencia. Podrán tcíb'ficarla 
muchos, (y en Madrid) que hayan doblado el Cabo de Ho-
orn. Al asunto el P. Ricciolo (tom, \. Almageft. pag. IOI») 
Conjlat-enim ex. P, Procuratore Provincice Chilen/is. ad fretum 
jMitgellanic'Um porreffse ibi esse hyemcm Jummam , quando Sol 
inprincipio Cancri nohis facit ¿ejlatnn ¿ummam. 

645 Andando el tiempo fucederá lo contrario. Hará 
Cálor allí en la Canícula; y frío intenfo en la Zona Tem­

pla. 
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piada Boreal. Mas hay. En el Polo Artico no fe vé la Ca­
nícula en eílos tiempos : Y con todo eso hace el mayor 
calor guando el Sol entra en ella. Al contrario , hace fumo 
frío en el Antartico , íiend» cierto , que todo el año cHá 
allí la Canícula fobre el horizonte. De todo fe figuc , que 
la Canícula jamás es Caufa de Eftacion alguna : y que po­
drá fer Signo de todas ellas; hablando de prefente , con 
diftincion de lugares: y hablando de futuro , y fucceílva" 
mente , refpe¿Í:o de uno mífmo. Quiero decir , que con la 
fucceíion de los Siglos, irá fucediendo , que, entrando el 
Sol en la Canícula , habrá en Madrid , v. g. tiempo de Oto­
ño : de Invierno: de Primavera , y rol verá á venir el r i ­
gor del Verano. Con que los Caniculares fon una vulgari­
dad craüíima, protegida de los fueños Aftrologícos, 

5. X . 
646 T" Os Defcuidos del P. M . fon los que ningún 

I ^ Racional podrá menos de tener, Eftos fon, 
que no le entiendan los Idiotas: y que fobre efte fupuef-
to fe finjan impofturas viíiblcs , para folo imponer á Men­
tecatos. Dice el P. M . (n. 40.) que los dias Caniculares fo 
llamaron SLÚ , de una conjlclacion ctkjle llamada Canicultt, 
6 Procyon, compuefta dt dos ejlrellas, de las quales la una esf 
de primera magnitud: y también d éjla fefuele dar el nombre 
ds Canícula, ¿Qué culpa tendrá el F. M . de que fus falfos 
impugnantes fe hayan querido entremeter á leer fu Thea-
tro , fin haber faludado ios primeros Rudimentos Aftro-
oomícos / y fía previo conocimiento de las voces faculta­
tivas ? Esa, pues tiene de que en eíta claufula haya halla­
do el R. tantos , y quantos Defcuidos. Sé que perderá 
tiempo el Letor , leyendo halucinaciones de quien no pue­
de hablar en la materia. Diré lo que hay de cierto , y de 
dudofo en el cafo ; y defpues podrá entretener la rifa á cof 
ta de los defatinos del R. 

647 No es razón moleftar con textos , para lo qu© 
ninguno puede dudar. Tengo prefentes , y regiftrados los 
Autores fieuicait^, Ptolomco, Copernico, Tychoa, Cla-

Bbba - wio. 
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TÍO, LongomonUno ,Renerio , (que trac todas !as Tablas 
Aílronomicas) Ricciolo , Dechalcs, Origano , Argoli , Mez-
zaavacca, Alstedio , Sempilio. El Uranologio del P. Petavio, 
<juc contiene muchos Aílronomos Griegos antiguos. Las Ta­
blas de Mons. La Hire. Y para que los vulgares no dexen 
de coavencerfe , pondré también el voto de Cortés , en fu 
Lunario perpetuo. No advierto cílo , fino para que fe fepa 
que no diré cofa que no vaya fundada fobre la autoridad de 
Autores claficos. Tengo regiílrádos muchos mas. Pero sé 
que los dichos bailan para el asunto. Lo que fe deduce de lo 
que eílos, y otros Autores han dicho, es lo figuientc. 

648 Es inconcufo entre Antiguos, y Modernos , que 
hay en el Cielo dos Conftelaciones : Una fe llama Can 
mapr , y otra Can menor. Es cierto que aquellas Confie-
laciones fe componen de algunas Eftrellas fixas. Ella ob-
fervado , que en la Conftelacion Can mayor , hay una Eftre-
11a de primera magnitud : y que los Antiguos graduaban 
también otra Eílrclla del Can menor, como de la magni­
tud primera. Es evidente , que los dias Caniculares toma­
ron eíla denominación de una de aquellas Conftelacio-
nes : y particularmente de una de aquellas dos Eftrellas 
¿ e primera magnitud. Hafta aquí concuerdan todos. Go­
mólos Ortos, y Ocafos de las Eftrellas fon varios , yá cu 
riiverfos Paífes , yá en diferentes tiempos ; de cfto fe ori­
ginó la confufion fobre el origen, y principio de los Ca­
niculares. Las dos Conftelaciones fe llaman Canis. Las 
dos Eftrellas fe llamaban , Canícula. Los ortos de cftas 
ios fe diferencian en poco, &c. Con que fe levantó la dif-

puta , íí los Caniculares fe llamaban aíi por la primera, 
6 fegunda Conftelacion. Y íí comenzaban quando nacía 
efta, ó la otra Eftrella , de las dos, que fe fuponian de 
primera magnitud. 

649 El P. Ricciolo trata de intento efta difputa ; y 
cita Autores por una , y otra parte. Concurrió para la 
confusión , el que Uamandofe Sirius la Eftrella de C a n ma­
yor : y la del Can menor , en Griego Pro c/on , que íignifi-
n Ante canis , fe aplicaron eftas voces á las Caaftclacio-

oes. 
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DCS. Afi , pues, no es fácil concordar a los Antiguos coa 
los Modernos ; ni á cftos entre sí , íbbre efte punto. Dice 
Ricciolo quanto fe puede decir. CANICULA. Sitmháe 
SIRIUS , seu Canis major ; an potius PROCYON , seu 
Canis minor, controverfum ejl; tum ob viciniam orttium , ir 
occasmm , tum ob similitudinem ejfeffuum; quid vero dicen-
dum sit , ¡i auBoritatem faeBes , «0« minus ambigmm , cum 
totidem fers numero Aufforfs, {r a^ualis auftoritatis sírnt j¡>r§ 
Procyone , quot pro Sirio. 

650 El P. Petavio apunta otra caufa , para la confufion. 
Afirma, que \o% Caniculares tenían fu principio en el Orto 
Heliaco de la Canicula. Variófe efte Orto con el tiempo, Def-
pues fe trasladó el principio al Orto Cofmico. Se llama nacer 
a í l , guando el Sol , y la Eftrclla aparecen á un mifmo tiem­
po por el Horizonte Ortivo. El Orto Heliaco fucede , quan-
do la Eílrella , por eítár yá fuera de los rayos Solares , co­
mienza a dexaríe ver. Creíble es, que llamando los Egyp-
cios al Sirius Eílrella , Sothis , cuyo nacimiento les fervia 
para pronofticar del N i l o , y regular fu Año;íixafen los Ca­
niculares en aquel nacimiento. Eílo no quita las confuílones, 
t¡uc hay en otros Autores. El P. Ricciolo fe inclina á concor­
dar las opiniones. Quid si incipiunt ::: ab ortu Cojmico Ca­
nis minoris , u/que ad ortum Heliacum Canis tnaioris, hoc ejl, 
stylo novo , d die 25. Julij, ad 16. Augujli ? 

651 Sobre la claufula del P. M. dice el R. que es er­
ror , Canicula , ó Procyon , pues dice , fon dos Conftelacio-
nes. Efte reparo folo le pondria quien , como el R. dcá 
muy en ayunas de las voces Facultativas. Finge , que el P. 

principia los Caniculares del Can mayor ; y defpucs ar­
guye, que cfta Conftelacion tiene 19. Eftrellas , y no dost 
como dixo el P. M . Celebro el defatino. Qualquiera ra­
cional entendiera afi. El P. M . atribuye los Caniculares 
i una Conftelacion , que fe compone de dos Eftrellas, y fe 
llama , yá Canicula , yá Procyom Luego confiando de efto 
el Can menor, fegun todos los Antiguos , inventores de 
los Caniculares, es evidente , tjue figue la opinión de los 
^uc principian los Caniculares del Can menor. Luego el 

def-
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dcfcuído del P. M . es la fuma impericia de fus Impugaam-
tes. Dirá el R. que la Conftclacion del C¿Í« mtnorúcnQ 
mas de dos Eílrellas. Concederé que tiene mas de dos 
m i l , y que cada diá fe íegiftrarán mas con el Telcfcopio. 
Pero es inconcufo, que los Inventores de los Caniculares 
no le feñalan mas'^f dos EJlrellas» 

651 Vaya el Lunario perpetuo, libro proprio para la 
literatura de los Vulgares. E l Can menor eonjla , fegun 
Ptolomeo, de DOS EJlrellas. Algunos Doftos tienen ,y a jr -
man , que ejle Can menor es eauja de los dias Caniculares, 
tomo Plinio, y el Rey D . Alonfo , eUyo parecer quiero segur, 
porque me parece mas conforme drazón , y d l a experiencia, 
JFixa cfte Éfcritor los Caniculares , refpcílo de Valencia, 24. 
de Julio. Divíertafe el R. con eílc libro ; mientras apunto 
Autores claficos , para los que tienen alguna leve tintura de 
lo que fe dixo en el Theatro. El celebre Clavio , fobre Sa-
crobofeo, pone folamente dos Eftrcllas , para el Can menor, 
y ufa de la expreíion del P. M . Prccyon , siue Canis minor, 
quih ante canis. Hablando de las dos Eílrellas, dice. Prima 
incer"jice\ y la pone de quarta magnitud. Secunda infamo^ 
te julgens^Procyon, sive Canis. Efta es de primera magni­
tud. Es la que propriamente fe llama Prccyon , y por ser Cal 
menor , Canícula ; ó ,• como íi fe dixcfe , Perrita. De efta pa­
só el nombre de Canicula t i toda la Conüe 1 ación : y def-
pues i la del C#« mayor. 

653 Longomontano , que reformó la Aftronomia de 
Tychon , Blancano, y otros infinitos,Unicamente fefralaa 
dos Eftrcllas^ El P. Dechales dice : Canis maior , Sirius : y 
hablando de la Conftelacion del Can menor , fe explica co­
mo el P. M . Canicula , P/ocyon. Aíi habló el P̂  Fouraicr. 
Sempilio llama también Canicula a la Conftclacion del 
Qan menor , figuiendo a Plinio. Alftedio trae muchos 
nombres de las Conftelaciones ; y para la del C<i« wmor 
hay ellos : Canis mfnor. Procyon. Antecanis. Pracanis. Ca­
rne nía . Kynidion , &c. La voz Kynidion Griega, es la cor-
rcfpondiente á Canícula. Mons, Huet exprefamente afir­
ma , que los Antiguos daban el nombre de Canicula al ma­

yor, 
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yor , y menor Can. Mons. La Croix íigue la opinión ci« 
que los Caniculares toman fu principio del Can mayor. No 
obíhnte afirma , que el Can menor fe llama Canícula i y 
que coníla de ¿/OJ Eítrellas. Finalmente , par̂  poeer algún 
Compilador , cito iMorery, verbo Canicule , y Chkn. All i 
fe vena , (±ne Canícula ¡ ó Procyon zsAẑ  Q^ 
Cah inmor. -DQ camiao fe fallará ^Hi ¡ e^prsfamente la ver­
dad de nueftra Paradoxa , que no entendió eUR. 

654 Advierto que en quanto á quecl Can menor fe lla­
me Canícula , ó Procpn , como expresó el P. JM. no hay, ni 
puede haber difputa. En quanto a fenalarje tantas, ó tan­
tas Eílrellas á fu Conílelacion; es preciib faber , que halla 
la invención del Telefcopio, no fe le feñalaban mas que dos', 
pues fon las que fe diílinguen. Defpues del Telefcopio, 
no hay numero fixo de Eílrellas. Antes folo fe contaban 
J022. Hoy pafan de 1800. Nieuwentyt cuenta yá 1888, 
Para las Tablas tampoco fe hace cafo mas que de dos , en 
el Can menor. También fe debe advertir 3 que 4 para evi­
tar confusiones, yá fe ufa poco la voz Canícula en las Ta­
blas Aílronomicas. En las de Longomontano , La Hire, 
Alez^avacca , y Tofca, que copió á la Hire ; y en las de 
otros, hay efte diílintivo. Las dos Conftelacionei fe llamaft 
Canís maior : Canis minar. La Estrella principal de estâ  
Procpn ; y la del Can mayor, íiempre Sirtus. 

655 Porque hablando el P. M . á c h Canícula i dixo 
(n 41.) -E» ai¡uellaparte del Zodiaco donde Je halla dicha 
Conjlelacion ; fe le notp defeuido. La razón es, porque no 
cílá en el Zodiaco , fino fuera de él. Con eílc reparo co­
nocerá el Letor , que ni el R. ni Compañeros han fa)u-
dado hada ahora la Cartilla de Sacrobofco. La Cartilla ea 
cfta materia es el tratadillo de Sacrobofco , con los co­
mentos .del P.Clavio. Allí fe explica comp hay feis modos 
de eílár un Aftro en la Eclíptica , y en el Zodiaco. Véalos 
el Letor; pues me corro yá de gaftar papel detenicndom« 
$n explicar las expreíiones Aílronomicas, á quien no ha 
oido las voces. No hay Aílro alguno, dd qual no fe di­
ga con propriedad del Idioma Aíltonomico , que fe halla 
en elle, ó cu el otro grado de la Eclijptica. En eñe, o en 

el 
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el otro figno del Zodíaco. Quidquíd tjl in Mundo efi ín 
ahquo Signo , dice Sacroboíco. Clavio feñala la caufa de 
dividir los Aftronomos el Cielo. Ut mnia in aliquo Signo 
dieantur tssf, 

656 Para que aun los Romanciftas vean demonftrada 
la expreílon del P. M . y la impericia de fus falfos Impug­
nadores , vean en el P. Tofca ( tom. 7. pag. 57. ) cftas pa­
labras : P a r a inteligencia de efto se ha de advertir, que qual-
qtiiera AJlro, aunque en la R E A L I D A D ejléfuera de la 
Eclíptica, Je dice E S T A R en aquel punto de la Eclíptica, por 
donde la corta el Circulo máximo, que pasa por sus Polos, y por 
el AJlro. jQuéle parece al Lctor de los Defcuidos del P. M? 
Vaya un exemplo para todos. E l Sol entra hoy {éjla, sé ha­
lla) en la Canicula ; es modo de hablar entre AÍtronomos, 
Aftrologos, y los que no lo son. El Sol jamás fe aparta de 
la Eclíptica. En efta no cftán las Conftelaciones del Can 
mayor , ni del Can menor. Según las Tablas celebres de la 
Hire , la Eftrclla Procyon tiene de latitud , ó dífta de la 
Eclíptica 15. grados. La Eílreila Sirius tiene 39. grados de 
latitud. 

657 Vaya un reparo de los del R. El Sol no puede 
entrar > ejlár ,y hallar fe en dos lugares diftantes. Luego es 
defeuido de todo el Genero humano decir que el Sol se 
halla en la Canicula, ¿Qué diriamos á cfte Defeuido impre* 
fo ? Eso se debe decir del Defeuido del Theatro. Soltar la 
carcaxada, y remitir al R. para que regiílre, por lo menos, 
algún Almanak, antes de eferibir lo que no entiende. La 
razón de la identidad del Defeuido es palmaria. Tanto dif 
ta el punto del Zodiaco , en que realmente efta el Sol , del 
punto del Ciclo , en que efta la Canicula ; como eíle de 
aquel. Luego diciendofe , y bien , con exprefion Aftrono-
mica , que E l Sol se halla en la Canicula í con la mifma fe 
debe decir , que la Canicula se halla en aquella parte del 
Zodiaco, en donde eftá el Sol , al tiempo correfpoñdicntc. 
Vea el R. á lo que fe ha ex puerto , por querer meterfe en 
donde no le llaman, Fiefe yá en Tertulios , que tan á letra 
villa le ha a engañado. 

PA-
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P A R A D O X A V I L 

§. I X . 

65S Tr\C)s partes contiene la conclufion de cíla 
J^J Paradoxa. Niegafe que el Globo Terrá­

queo fea Esférico. Efta negativa es derechamente contra 
el sentir común. Las pruebas para efto , fon evidentes. 
Defterrada la esfericidad ; no por eso fe fabe qué figura 
debe correfponder al Globo. Aqui fe dividen los Mor­
dernos. El P. M . fe aplica al fentir de los Académicos de 
París. Afirma con ellos, que la figura de la Tierra es Elíp­
tica , ú Oval ; pero que fu mayor diámetro efta colocado 
de Polo á Polo. Efta afirmativa no tiene las evidentes 
pruebas, que tkne la parte negativa. Pero fon tan fuertes, 
que fe fundan en la mas exadla , fegura , y conftantc ex­
periencia , que hafta ahora fe hizo en el Mundo , para ave' 
riguar la figura de la Tierra; y faber quanto tiene un Gra­
do , en medida conocida. 

659 Contra efta Paradoxa fe han ímprefo tres def-
propoíitos. Primero , probar que la Tierra es esférica, 
omitiendo la prueba mas fuerte de que fe valió el P. M . 
que es la que fe funda en el orto , y ocafo de las Eftrellas: 
y alegando la faláa, que fe funda en las fombras : y la del 
defeenfo de los Graves al centro de la Tierra , que eftriva 
en un fupuefto dudofo. Segundo , alegar el fyftema de 
Huiggens, y Newton , que procede fobre muchos fu-
pueftos falfos; advirtiendo el mifmo que lo opone , que 
no aíiente á él. Tercero, valerfe de efte Syftema contra 
la Paradoxa ; íiendo conftantc, que con él fe prueba tam­
bién , que la Tierra no es Esférica. En efto confifte la par­
te negativa , y principal de la Conclufion. Pondré con la 
claridad poílble lo que hay en efte punto i y defpues con­
tará el Letor los defpropoíítos , que fe imprimieron contra 
el Theatro. 

660 Varios fon los modos de que fe han valido los 
Tomo Ccc hom-
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hombres, ó para averiguar la figura del Globo terráqueo: 
ó , {uponiendo la esfericidad , para faber la cantidad de­
terminada de un grado. Todos están efparcidos en dife­
rentes Autores. Pero, ó todos fon falaces , ó ninguno efi­
caz. La fombra de la Tierra que , en los Eclipfes, parece 
redonda, es de esta clafe. Quando mas , fe infiere , que 
la figura Terrestre es curva ; que fea circular precifamente, 
no. La figura Elíptica , y Circular fe confunden á distancia. 
Una torre Polygona , Circular , Eliptica , ó quadrada t fe 
nos reprefenta redonda, mirada defde lexos. Lo raifmo di­
go del Methodo que fe usó , obfervando loquefucede quan­
do las Naves , que falen del puerto , yá no fe vén puestas 
en distancia. De estofe prueba curvatura en el Globo; pe­
ro no curvatura de Esfera. 

La prueba que fe toma del defeenfo de los Graves al 
centro de la Tierra , vá en el fupuesto de la Esfericidad, 
que fe difputa. El Methodo de Maurolico , y otros , que fe 
funda en dirigir defde^lo alto de un Monte un rayo vifual 
tangente del Globo terráqueo, no íírve para demonstrar 
el genero de curvatura del Globo. Es verdad que , fupuef-
ta la esfericidad , es methodo Mathematico, para faber la 
cantidad del Diámetro , y de un Grado. Esto es en lo 
Theorico. En la Práélica fon inevitables los errores. Es 
diíícultofo determinar el punto de contingencia. Con que, 
quanto alc^ó el R. y mas que pudiera alegar , es infufi-
ciente para defender la creencia vulgar de que el Globo 
terráqueo es esférico, 

METHODO PARA MEDIR LA TIERRA* 

§. X I I . 

661 1 7 L methodo mas feguro, y menos expuesto 
JL^ * errores , aíi para averiguar la figura de 

la Tierra, como para determinar fus dimenfiones ; es el 
que imperfeifhinents han tentado algunos Antiguos ; y 
han ufado con felicidad los Académicos de París. Eratof-

the-
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thenes, en tiempo de los Ptolomeos, íuponia que las Ciu­
dades de Alexandria, y Syene , eftaban en un miímo1 Me­
ridiano. Había obfervado, que la diftancia terreíhe entre 
los dos lugares, era de 5©. Eltadios. Greía , que Syene eíla-
ba debaxo del miímo Trópico de Cancro. Afi , pues, por 
la fombra de un gnomon en Alexandria ; y por el ángulo, 
que hacia en el dia folsticial Eftivo (con corta diferencia cor-
refponde al dia de S. Juan ) pretendía inveftígar Eratoílhe-
nes la dimeníion de la Tierra. Por lo que toca al methodo, 
ya los Autores, como fe puede vér en Ricciolo, notaron que 
habia paralogifmo. Por lo que mira al afunto , no tanto fe 
probaba; quanto fe fuponia la Esfericidad de la Tierra. Si, 
fupuefto, que Alexandria , y Syene tenían un mifmo Meri­
diano , hubiefe medido Eratofthenes, grado por grado , la 
diftancia dicha ; no habia mas que pedir. 

662 En el íiglo 9. fe tentó mejor , aunque en muy 
corto efpacio de Tierra. Refiere Alfagrano , que por orden 
del Califa Almamon, hicieron muchos Mathematicos una 
obfervacion moleíla ; y que de ella refulcó, que correfpon-
dian á Un grado Terreftre poco mas de 562). pafos. Abul-
feda trae por extenfo la experiencia : y el P. Ricciolo la 
pone calculada. Ninguno mejor que Jacob Golio fobre A l -
fragano , nos dará noticia de la Obfervacion. No afirma co­
fa efte Comentador, que no.la funde con autoridad de Auto­
res Orientales, cuyas Lenguas poseía con excelencia. 

En las llanuras de Senaar en la Mefopotamia , fitio en 
que , en otros tiempos , fe fabricó la foberbia torre de Ba­
bel , fe tomó un punto fixo. Defde él falieron caminando 
muchos Aftronomos Arabes. Unos fiempre hacia el Nor­
te, y otros al Medio dia. Pero con la prevención de que 
todos habían de feguir por rumbo un mifmo Circulo Me­
ridiano. Caminaron aíi , hafta tanto, que á unos fe les 
elevó el Polo Arctico un grado ; y á los otros , que cami­
naban al Sur , fe les deprimió otro tanto. Volvieron de fu 
jornada al Punto que fe habia tomado por fixo : y fe con­
cordó , en vifta de las Obfervaciones, y Medidas , que ha­
bían hecho: que unos habían andado 5 6.millas, y 4 correfpon* 

Ceca ¿ dien-
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dientes á un grado , y otros folamente 56. millas. Cada 
milla de eftas conilaba de 42). codos Cubitorum , quos 
Regios vocant. , quatuor millia , dice Alfragano. Con-
cuerdan en eíto todos los Orientales , y los liguen los 
Europeos. 

663 Al fítio en el qual fe hizo efta obfervaclon, lla­
ma Ricciolo Singar, ó Fingar. Toíca , Zinjar, Los Arabes, 

• Jm/dtr. Plinio , ¿'/«^¿ír^ Pero todas eftás voces fignifican 
Senaar , de <jue hay notíéia en el cap. 11. delGeneíis 1 y 
cuyo original íiebreo es J/w/wr. Ptolomeo la llama tzm-
hlen Singara. Es de advertir , que efta voz es nombre de 
Región ; Monte , y Lugar : y que éfte fe coloca en 37. 
grad. de altura , fegun Ptolomeo. Ello , y lo que adverti­
ré ahora , fervirá defpues para confirmar una reflexión cu-
riofa. Como los Europeos fe dexaron llevar de la voz Codo 
Regio , que eftá en el Latin de Alfagrano , creyeron , que 
de las 56. millas , que correfpondieron al grado, cada mi­
lla contenia 4©. Codos Reales, de los que comunmente fe 
ufaban en el Oriente. No es aíi. El tradu¿lor de Alfragano 
no entendió el texto Arábigo. 

664 DiceGolio^ que en el original fe expreía , que 
cada milla conftaba de 4©. Codos Negros. C«Mw ^/^rzV, 
Advierte el mifmo Golio , que no habia hallado noticia al­
guna de eítos Codos Negros ,nien Autores Orientales , ni 
en Europeos ; haíta que , hallandofe en el Oriente, tropezó 
por fortuna con un Manufcrito Arábigo. , que trataba de 
Geodeíla ; y en el qual fe explicaban varias medidas , y 
también el Codo Negro. Copió mucha parte del Manufcri­
to; y pone fobre AifraganO lo que hará al asunto. Habia, 
pues , entre los Arabes , Codo Jrlaxemio, ó Real , y Codo 
Negro. El Codo Real tenia 24. dedos ; y cada dedo 6. gra­
nos de cebada. Ds efte Codo yá hay noticia eh los Auto­
res. El Codo Negro era muclio mayor ;' pues tenia de largo 
27. dedos. Liamófe Negro-} porque queriendo el Califa Al-
mamon fíxar la medida de un Codo Real , efeogió el Codo 
de un Ethiope errado fuyo, porque era el Codo, que en­
tonces habia mas largo. -
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Eftc Califa , como dice Elmacino , fue Docliíimo , gran­

de Aftronomo , y Phyfico. Reformó la Aftronomía ; y fe hi­
cieron en fu tiempo las que llaman Tablas de Almamon. Er-
penio, como advirtió Renaudot, no traduxo bien , lo que á 
Tablas, correfponde en el original Arábigo de Elmacino.Em­
prendió aquel Califa la reftauracion de las Letras ; haciendo 
que los Autores Griegos fe traduxefen al Arábigo. Tentó, 
como hemos vifto, averiguar las medidas de la Tierra , fixan-
do la Medida del Cô o A ^ r o , para la uniformidad de las 
Medidas. Aíi, pues , correfpondieron á un Grado 56. millas, 
de á 4©. Codos Negros cada una. Cubitis Nigris. Con todo 
efto , por no haber pafado la experiencia en Senaar, de una 
Meridiana de dos grados ; aunque interviniefe mucha exac­
titud , no bailó para sosegar los Aftronomos. 

665 El figlo pafado , por dirección de Mons. Cafini 
el Padre, fe tiró en Bolonia la Linea Meridiana de S. Pc-
tronio. Eíla , aunque muy exadla , y útil para las obferva-
ciones Aftronomicas, era cortifima para averiguar la cir­
cunferencia Terreftre. Solo tenia de largo la 6oo|j.ma part« 
de la circunferencia dicha. La experiencia mas exach fo-
bre cfte punto , es la que , por orden del Gran Luis X I V , 
fe hizo en Francia , para tirar una Linea Meridiana, qu9 
atravefafe todo el Reyno. De efto yá fe dio noticia en 
el Theatro. Se dá en la Hiftoria Académica de Diihacnel, 
Fontelle , &c, y en otros cien libros. Para tirar aquella L i -

. nea concurrieron los mas iníignes Mathematicos. Tomófe 

. por punto fixo el Obfervatorio Real de París, Defde éíle 
íiácia el Norte , la comenzó Mons. Picard ; y defpues la 
continuó Mons. La Hire. Hácia el Medio dia la deferibie-
ron los señores Caíi.nis Padre, é hijo. Mons. Maraldi. Mnis. 
Couplet el hijo. Y Mons. Chazelles la continuó hasta el Ro-
fellon. Comenzófe esta célebre experiencia en 1669. y du­
ró basta el año-de 1718. 

666 Esta obfervacion es mas fegura, que la de Era* 
tosthenes, de Almamon, y de Bolonia. La Linea que fe 
tiró en Francia tiene 8. grados , poco mas , ó menos de 
largo. Esta longitud es la 451114 parte de la circunferen­

cia 
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cia Terrestre : fuficiente para informarfe , ya de U %urt, 
yá de la correfpondcncia de los Grados. Los Mathemati-
cos Franccfes foio iban á averiguar los Grados; pero de 
refulta hallaron, que la figura de la Tierra , no es la que 
fe creyó en muchos Siglos. Seguramente fe averiguó , que 
no era Esférica. Esta es la Concluíion principal de la Pa­
ra doxa. Obfervófe que era de figura oval , cuyo mayor 
diámetro estaba colocado entre los dos Polos. Notófe que 
los Grados quanto mas cercanos á la Equinoccial, eran de 
mayor efpacio terrestre. Finalmente , habiendofe cotejado el 
excefo de unos grados á otros, fe inclinaron todos á que 
la tierra era de figura Elíptica; ó que los Meridianos no eran 
Circuios, íino Elipfes. A esto fe inclinó con mucha razón 
el P, M . en la fegunda parte de la Paradoxa. 

Ó67 Obfervó Eifenschmid , citado de Mons. Gautier, 
y de Nicolás Marti no, que , cotejadas las diverfas obferva-
ciones , que fe hicieron para averiguar la cantidad de un 
grado, refulta; que las que fe hicieron en Paifes mas cer­
canos á la Equinoccial , din á los grados mas extenfion. 
V . g. Eratosthenes en Egypto. Ricciolo en Italia. Picard 
en Francia. Y Wilcbrordo Snelio en Holanda. Ahora fe 
verá de qué íirvió detenerme en los Codos Negros de Al -
mamón. Halló el P. Ricciolo tanta correfpondencia entre 
la dimenfion del Grado en Mefopotamia ; y la que él 
halló en Modena ; que dice de los Astrónomos Arabes: 
Uti par ejl credere tilos proxime ad veritatem accessisse, 
(Geograph. pag. i$2.) Coteja en otra parte Ricciolo ( pag. 
176.) los Grados. Dice de propria obfervacion , que un 
grado tiene 64363. pasos Bononienfes. O 81526. pafos 
y medio , de los Romanos antiguos. Reduciendo á estas 
medidas la obfervacion hecha en Senaar ; dice, que cor-
refpondieron para un grado Terrestre , 63947. Pâ os ^0" 
nonienfes, ó 8ry. pafos Romanos. Yá fe vé quan corta 
es la diferencia. 

668 Vaya el Reparo , que confirme el penfamienfo 
de Eifenschmid ; y la Linea Meridiana de Francia. El P. 
Ricciolo calculó en el fupuesto falfo , de que los Codos 

de 
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de Alfragano eran los Codos Reaks comunes, fin noticia 
de que eran Codos Negros. Eftos, como hemos vifto , te­
nían una oíbva parte mas que los CÔOÍ" K^/Í'Í. Con que, 
añadiendo una odlava parte mas á los 819. pasos , que facó 
Ricciolo , faldrá , que el Grado de Meíbpotamia tiene 
91125. paíbs Romanos ; y el que Ricciolo obfervó en 
Modena folos 81^26. Por otra parte , Modena tiene 44. 
grados , y 38. min. de latitud ; y Singara íblamentc 37. 
Luego los Grados , quanto mas cerca de la Equinoccial ion 
mayores, Luego es evidentemente falíb , que la Tierra fea 
Esférica. 

669 Mas. Es cierto, que unos Aílronomos de Sanaar 
hallaron correfponder al Grado 56 millas, y ^ » y otros 

3 
56. millas folamentc. No fe fabe fi eíle excefo le halla­
ron los que caminaban al Norte, ó al Sur. Es muy creiblc 
que los que caminaron al Medio dia , hallafen la mayor 
cxteníion del grado. Si los Arabes hubiefen reflexionado 
en eíle excefo , aunque corto ; acafo dudarian de la esferi­
cidad Terreílre. Pero el perjuicio en que eftaban de aque­
lla indifputable Esfericidad , les halucinó para no pasar á 
mas exadta averiguación. Noaíi los Francefes.Es verdad, qnc 
entraron con el mifmo perjuicio. Pero afi que obfervaron di­
ferencia entre grado, y grado, fe les ofreció la duda , y con­
tinuaron con la Obfervacion , harta tropezar con la Eviden­
cia. Ya no hay que admirar la infinita variedad de opinio­
nes , que hay fobre el Circulo máximo de la Tierra. Supo­
niendo los Efcritores, que los grados eran iguales, multipli­
caban por 360. el tanto de aquel grado , que habían medido 
en fu País. Efto ha fido multiplicar por 360. el error. Pero 
fupueílo que los Meridianos fon Elipfes, yá fe podrán con­
cordar en algún modo las enormes diferencias, para vindicar 
la exaclitud , y veracidad de los Mathematicos. 

§. X I I I . 
670 ^ ^ H r i f t i a n o Huiggens , Newton , y otros, 

\ ^ concuerdan con los Francefes , en que la 
Tier-
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Tierra no es esférica, fino Eliptica, ú Oval. DifercncíanfceA 
que no colocan el Diámetro mayor de Polo á Polo , fino que 
fuponen,quehácia la Equinoccial eílá mas elevado el cuerpo 
Terreftre.El Tertulio Replicante quiere que con eílc Syftcma 
imaginado, fe falfifique lo que el P.M.dixo de la colocación de 
la Tierra.Esto es querer, que cedamos á las Experiencias fen-
fatas ; y que contemplemos vifiones. Muy remoto está el R. 
de las nulidades de este Systema. Y según confunde fuerza 
eentripeta^on figura centrijjeta, fe conoce, que fe dexó llevar 
de las voces Centrípeta, y centrifuga, folo porque efpantarian 
al Vulgo. Una piedra que voltea en una honda tiene fu virtud 
ientripeía , y centrifuga, fegun lo explicó Carteíio, y fin tan­
tas voces horrifonas; antes que naciefe Newton. 

671 Con advertencia defpreció el P. M . á Newton 
en este punto; pues le defamparan fus mas apafionados. Ni ­
colás Martino , grande admirador , y fequiz de Newton, 
excita la question fobre la figura de la Tierra. Pone lo que 
hay de parte de Cafsini, y Newton ; y refuelve tres cofas-
Primera , que la Tierra no es esférica , fino Oval , ó Elíp­
tica. Segunda , que está colocada, fegun lo que refultó de 
las obfervaciones Francefas ; y no fegun el difamen de 
Huiggens , Newton, y Hermanno. Tercera , que es tan 
corta la diferencia de los dos Diámetros del Globo Terref-
tre , en qualquiera de los dos Systemas , que para la Prác­
tica , fe podrá fuponer que la Tierra es Esférica. 

672 En la primera parte , que es lo principal de nuef-
tra Paradoxa , concuerdan todos. Para la tercera está expre-
fo el mifmo Newton (̂ pag. 383.) Cfr /« rebus Geographicis 

Jigura Terree pro Sph<erica haberipofsit. Según Huiggens ef* 
tán los dos Diámetros como 577. con 578. Según Newton, 
como 229. con 230. Y fegun Cafsini , citado de Monf. 
Gautier , como 161. con 162. Yá fe vé , que todo esto es 
infenfiblc ; pero no es infeníihle para la Paradoxa. Toda U 
controverfia confiste en la fegunda parte. 

673 Los fundamentos de Newton fon los figuien-
tes. Supóne el movimiento de la Tierra. Esto es falfo. 
Supone , que los Graves, pefan menos hacia la Equinoccial, 

qua 
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que hacia los Polos. Efto , por ir fundado en la caufa del def-
cenfo de los Graves, cjue nos es incógnita, es muy dudofo. Es 
verdad que en la pag. 38 2. quiere probar efto con las obfer-
vaciones de los Péndulos. Dice , que para que en París, que 
eftáen48. grad. y 50. min. haya Péndulo ,qu6 con fus olci-
laciones, fenale minutos fegundos de hora, es precifo que 
tenga tres pies, 8. lineas , y J de otra. Advierte , que eu 

• 9 
Paifes mas Meridionales no fe necefita tanta longitud del Pén­
dulo , para que fenale los fegundos. 

En prueba de efto , cita las obfervaciones de Richer, 
Halley, Varia, des Hayes, Couplet, P. Feuillé , y de otros 
célebres Viageros. De todas infiere en general, que , aun­
que debaxo del Equador fean los Péndulos dos lineas me­
nores , que en París ; con todo eso feñalan todos un mif-
1110 efpacio de tiempo , con fus vibraciones. Suponiendo 
después , como principio , que las gravedades son entre sí, 
como las longitudes -de Jos Péndulos : hace Tablas para todos: 
y afienta , que el Diámetro mayor de la Tierra no eftá de 
Polo á Polo, fino al contrario. De todo efto fe carga Marti-
uo. No niega las obfervaciones. Y con todo eso defiende el 
fyftema deCafsini. La razón fuertifima es, porque las obfer­
vaciones de París no fuponen cofa faifa ; y fe hicieron fegun 
el methodo mas proprio para averiguar la figura , y medidas 
de la Tierra. No aíi las de Newton. 

674 Es verdad , que Burnet, Eisenschmid , y otros, 
que íiguen á Cafsini , fuponen que la Tierra fe mueve. 
Efta fupolicion , aunque faifa , es pura materialidad para 
el Syftema de Cafsini : y no lo es para el de Newton. 
Con que folo es precifo refponder á las experiencias, que 
fe hicieron con los Péndulos. Los Autores fe embarazan 
poco en efto. La inconftancia , irregularidad , y contra­
dicción de las mifmas obfervaciones, demueftran , que el 
Systema de Newton en «ste punto no tiene fundamento 
íixo. Aun concedida la regularidad de que los Péndulos 
minoran ole gravedad , quanto mas fe acercan al Equa­
dor ; ni fe prueba al movimiento de la Tierra ; ni que 

T m * I T . Ddd há-
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bada el Equador estén mas elevadas sus partes. Obfcrvó 
Mons. La Hire, que una barrita de metal expuesta al Sol, en 
París, había dado de sí fenfiblemente. Sobre esto fe funda esto 
célebre Phyíico, y Mathematico, para, refponder á Newton. 

Al paso que el Péndulo de París fe vá acercando mas, 
y mas á la Equinoccial , es innegable , que cada vez tendrá 
el ambiente mas cálido. Afi , pues, irá dando de sí i, 6 
álargandofe infeníiblemente el hilo , ó barrita metálica del 
Péndulo ; hasta tanto que , puesto en la Zona tórrida , fea 
fenfible lo que fe ha alargado, refpeélo dé la longitud que 
tenia en el clima frío de í^art's. Defpues esconíiguiente la 
diveríidad de ofeilaciones. Otras muchas caulas ponen los 
Autores para refponder á Newton , y defender las obfer* 
vaciones de Francia. Con aquel Phenoméno de los Péndu­
los , pretendía Christiano Wolfio , y otros , demonstrar 
que era cierto el fystema Copernicano. En Eufebío Amort 
fe verá dcfvanecida femejante pretenfion. 

675 El Newtoniano Nicolás Martino , citado arríbí, 
admite quanto dá de sí el Phenoméno de los Péndulos, en 
fivor de Newton. Con todo eso defiende, qiíe la Tierra 
no fe mueve ; que es Elíptica: que tiene fu Diámetro ma­
yor de Polo á Polo : y por coníiguiente , que las obferva* 
cíoaes que en Francia fe hicieron con la Linea Meridiana, 
son incontrastables. El modo con que íe compone es cu-
riofo , y dará luz para ahorrar de palabras en la Parado-
xa íigaiente. Admítese , dice, que los Graves pesen menos 
en la Zona tórrida , que hacia los Polos. Eso consistirá , en 
que hácia la Equinoccial están mas distantes del cegtro so­
bre que gravitan. Afirma la sentencia común , que todds 
los Graves baxan á un mifmo punto central. No está fuera 
de duda' esta sentencia. ^Afirman otros , que baxan, ó gra­
vitan hácia puntos diversos del exe de la Tierra. No alean» 
za este sentir, para componer Phenoménos. 

676 Es preciso imaginar , dice el dicho Autor , que 
]o- Graves gravitan sobre un cuerpo centíaí de la Tierra. 
Este cuerpo tiene aquella figura , que se forma de la revo­
lución de una superficie , cuyo- perimetro es la Linea 
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Evoluta de la figura Elipfe, que Monf. Cafini defeubrió, pa­
ra dibuxar en planoel cuerpo Terrcftre. Para que algunos no 
cftrañen \z voz Evoluta , ncten. Si fe aplica un hilo alkienc-
dor de una linea curva : y defpues fe vá defenvolviendo el 
hilo; es claro que una punta del hilo , al defenvolverfe , irá 
dibuxando otra linea curva ; pero diítinta. EíU curva fe llama 
curvaRefultante ; y la primera , Evoluta. Colocado, pues, 
aquel cuerpo central en donde el Diámetro mayor,y menor de 
la Tierra fe cruzan en ángulos redlos :refultara lo íiguiente. 
Todos los Graves baxarán perpendicularmente al centro, fo-
bre que gravitan. Efte centro eftará mas diftante de los cuer­
pos graves, quanto mas éftos fe acefearen á la Equinoccial. 

Supuefto defpues el principio experimental , que los 
cuerpos graves aceleran mas fu movimiento , 6 fon mas gra­
ves, fegun que eftán mas cerca del centro, fobre que gra­
vitan , ferá infalible que fuceda la variación en los Pén­
dulos. Con que , ha tenido razón el P. M.para inclinarfo 
á creer , que la Tierra cftá colocada fegun las obfervacio-
nes Francefas. Eftas tienen toda la cxaélitud poílble ; j 
las de Newton , fobre proceder en fupueftos falfos; ó tie­
nen mil nulidades ; ó tienen mil foluciones. Quo circa 
cc Mzrúno pig. ió.) quum in¿equalitas illa graduum Ter-
rejlrium , ob exaBifsimas Geograjjhorum ohfervationes ne-
queat in dubium revocari ; CONCLUDENDÜM E S T 

Jiguram Telluris revera talem esse,' ut partes Polares (int ele-
vatoe; JEquatoritt vero depress*, 

677 Dixo el P. M . ( « . $ 5 . ) que las obfervaciones de 
1718. fobre eíle punto , quitaron toda la duda. En el num. 
56. dice , que una obfervacion hecha debaxo de la Equi­
noccial , quitaria toda la duda. Efto es Defcuido, dice el 
R . y pende de la mala memoria. Añade, que yá fe hicis' 
ron obfervaciones debaxo de la Equinoccial, y no fe qui­
tó la duda. Eftos dos defatinos penden de la poca refle­
xión de los Tertulios. Dice la Paradoxa , que la Tierra 
no es Esférica. En quanto á eíla negativa , yá las obfer­
vaciones hechas y quitaron toda la duda. Dice que es de fi­
gura Elíptica. EÍU , ó podrá fer regular , y continuada 

Ddd 2 def-
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deítle un Polo al otro Polo , ó acafo ícrá Elíptica defde el Arc­
tico hafta el Equador ; y dcfde éílc hafta el Antartico de otra 
ligura. Para que hacia nueftro Polo fea Elíptica , yá quitaron 
toda la duda las obfervacíones. Eítas no alcanzan, para hablar 
del Antar¿b"co. Aíi , pues , una obfervacíon hecha allí , qui' 
tarta toda la duda. ^'Qué duda ? Efta , que no entendió el 
R. en el Theatro. Si hacia el otro Polo fe obferva la mifma 
desigualdad de grados , que hacia el nuejlro* 

678 Las obfervacíones que el R. dice fe hicieron de-
bixo de la Equinoccial, ferian de pafa calle. ¿Qué línea 
Meridiana de 200. leguas , como es la de Francia r fe tiro 
hiíla ahora hacia la Equinoccial ? El cafo es , que el per­
juicio de que la Tierra es esférica > ha eftorvada para que 
no rcílexionafen los hombres en tal qual obfervacíoncilla, 
que pudiera introducir > por lo menos, la duda. En el Der-

» rotero de Juan Linschot ( ¿ - ^ . j . ) fe halla la Navegación 
defde Lisboa á las Indias Orientales , eferita por Vicente 
de Lagos , Portugués» Advierte^ cíle , que el retardarfe la 
Navegación hacia la Equinoccial, lo atribuyen muchos á 
las. corrientes del Mar , que la impiden. Pero él afirma , de 
experiencia , que efto confille en que los Grados cerca de 
la Equinoccial SON" M A S G R A N D E S , que los otros que 
ijldn en mayor altura , como fe experimentará al ir , y venir 
de Indias con viento favorable* '• 

679 Porque el P. M. llamó Jigufa Elíptica i la que 
tiene la Tierra ; y no Esferoides , dice el R. que zsDefcui-
do. Eílo es feñal de que no fe entienden las voces. Ana-
de que, finido la Tierra cuerpo , no debió llamar el P. M . 
Elipfis i la figura de la Tierra. Aquí hay Impoílura Yifí-
ble. Quatro veces ufa el P. M . la voz Elipfe; pero es ex­
plicando fu figura 4. la qual reprefsnta en plano el cuer­
po Eliptíco de la Tierra.. Ninguno foñó decir hafta el R. 
que las reprefentacíones planas, y en planos, de los cuer­
pos , fon cuetpos sólidos» Quando el P. M . habla del fo-
lido Terreílre , fiempre dice figura Eliptica \ ü Oval. Efto 
íignifica lo mifmo que Esferoides. Es cierto , fegun Ar-
chimedes, que el folido que refultade la revolución de la 

Elip- ' 
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Elipfc, fe llama Esferoides , por parecerfe á una Esfera. Ef-
te nombre es apropríado. El proprío es , cuerpo Eliptico, 
ó figura Elíptica. No usó el P. M . la voz Esferoides; pues 
eferibiendo para muchos, es mas inteligiblej?gar¿í Eliptica, 
óJigura. Oval y 6figura de un Limón. 

680 Quando el R. dice , que la Elipfe es una fuperJJcie 
. que refulta de la sección obliqua de una columna , bien dá á 
entender , que eftá alcanzado de términos Facultativos. La 
Elipse refulta de la sección obliqua de un cuerpo Pyrami-
dal redondo , u de un Cylindro. Hay infinitas columnas, 
que, por no fer Cylindros , ni Pyramidales , no reprefen-
tan Elipfes fus fecciones obliquas. Si la columna es qua-
drada , no refultará de fu sección obliqua Elipfe alguna ; fi­
no un Paralelogrammo. Y íiendo Poligona , jamás refulta­
rá Elipfe ; fino una figura rectilínea. Efto fe advierte, para 
que coaozca el Letor , quantos de los que el R. llama def-
cuidos ágenos, le pudiera yo notar , íi quiíiera gallar papel 
en apuntar fus defpropofitos. Quede ya afegurado , que 
aunque para la Práctica es Esférica la Tierra ; no lo es ni 
Phyfice, ni Mathsmatice. Y que contra la figura Elipticay 
que eftablecieron las obfervacionés de Francia , no haj haf-
ta ahora Phenoméno que haga fuerza» 

P A R A D O X A V I I L 

§. XIV. 

68r TP\Emüef t ra el P. M . en eíla Paradoxa, que los 
Graves , en fupoficion , que baxen perpen­

diculares á la fuperficie de la Tierra , no fe pueden diri­
gir por linea reíla al centro. Eílo fe deduce evidente­
mente de la Paradoxa pafada. Dice el R. La pafada es 
faifa : luego también efta. Yo digo. El R. no entendió 
la Paradoxa antecedente : Luego le ha fido indifpenfable 
el no entender efta otra. Demueftrafe. Defpues de repe­
tir el R. lo que el P. M . dixo r arguye : Infíriendofe del 
mifmo modo , que los Graves , 6 no baxanpor linea perpendi-

cu-
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dlcular d la JuperficU de la tierra\ 6 /i baxan , n de figura 
Esférica, Eílo no es impugnar j fino hacer cfcarnio de los Lc-
rores, ¿Qué conexión hay en que baxen los cuerpos perpendi­
culares , con que la Tierra fea esférica? Acafo los Francefes, y 
JSÍewtonianos niegan aquel defcenfo ? No. ¿ Afirman que la 
tierra es Hsfericd1. No. En efto no pufo duda el R. pues con­
cede, que Huiggens, Newton , Caíini, y LaHire , &c. ( y 
aun añadió, no se por qué, a Ricciolo) la fuponcn Elíptica. 
¿En dónde, pues ,eftá esa conexión, que no hallan los Aftro-
nomos : y fe llama error del P. M . el no haberla hallado? 

682 Supone el P. M . que , fiendo Oval la Tierra , y 
cayendo los graves perpendiculares á la fuperficie ; folo 
baxarian á un mifmo punto central, los cuerpos coloca­
dos debaxo del Equador, y en los dos Polos. Efto es in-
difputable. Muda defpues la Hypotheíis, y dice. En ca­
fo que no baxafen perpendiculares ; baxarian también á 
un mifmo punto, no folo los que fe colocafen en los Po­
los , y en la Equinoccial ; fino también los colocados en 
otras partes. En fupofícion , dice , que baxafen por linea 
algo inclinada al Oriente , »n las partes dijlantes de la Equi­
noccial. Efto, dice t i R.. es uno de los mayores defatinost 
que en Mathematicopueden decirfe. En efto tiene razón el 
que como el R. tiene por defatinos , las Demonftraciones Ma-
theraaticas ; y quiere vender á los Idiotas, por demonftra­
ciones , fus defatinos; 

683 En la Paradoxa fegunda confundió los dos Po­
los , con los Puntos del Oriente , y Poniente, En la Vara 
JDívinatoria demonftró , que no habia faludado los Ele­
mentos de Euclides. En la Paradoxa primera , que no ha­
bia oído íus primeras Definiciones. Aqui echó el refto. 
Demueftra que cfta en ayunas del primer Poflulado de 
todas las Mathematicas. Pofluletur, ut d quovis punffo in 
quodvis punBwn reffam lineam ducere cvncedatur. No fs 
neceíita de mas razón , para demonftrar lo que el R. lla­
mó defatino ; que el percibir , que del grave puefto en qual* 
quiera parte fe puede tirar una linea reda al punto cen­
tral de la Tierra. Para percibir efto no f« neceíita de 

mas 
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ñias entendimiento , que el que bafte á diftinguir los hom­
bres de los brutos. 

684 Dice el P. M. que el no baxar todos los cuerpos 
á un miímo centro de la Tierra Oval, fino únicamente los 
que eílán en los Polos , y en la Equinoccial , confifte en 
que todos íuponen que los cuerpos baxan perpendiculares 
á la fuperficie de la Tierra. Pero, añade , ejla fufoficion, 
aunque recibida de iodo el Alundo, no ejld demonjlrada. EíU 
A.erto , yá en lo que fupone , ya en lo que duda , es 
innegable. Con todo eso ha tenido valor el R. para impri­
mir , que el P. M . fe halla en eíte Diícuríb , vejlido depunr 
ta en blanco de todo genero de ignerancia. El que dudare que 
el Idiotiímo pudiefe llegar áelie extremo, y con Aproba-
civiues ; regütrelo por fus ojos. Que fea Idiotifmo lo demuef-
tra el R. qujndo dice : L a jupoficion que nos dice Jolamente 
gs del P, recibida, no de todo el Mundo. 

685 A lo que el P. M. dixoque no fe puede demonf-
trar , que los cuerpos baxen perpendiculares á la fuperfídc 
de la Tierra, dice el R. Pues véalo en la demonjlracion alega­
da y y en lo que [obre ella le diximos, y faldrdde fu ignoj-amia. 
Quando el P. M . quifiere gaftar el tiempo en leer quimeras 
del atinadas , hojeará el Libróte. Halla ahora no hay en el 
Mundo femejante Demonftracion , ni toda la Tertulia ple­
na es capaz de hallarla. Suponiendo que la Tierra es Esféri­
ca, y que todos los Graves baxan por linea reíla al centro del 
Globo , fe hallará la Dcmonílracion Euclidiana , que el R, 
pone , en qualquiera Tienda de Azeyte , y Vinagre. Pero 
el demonftrar las fupoílciones, hífta ahora eftá en el eftado 
de la poíibilidad : acafo no fe roza con el País de las qui­
meras. Vea el Letor, ¿ quién eftará vejlido de funta en 
blanco de todo genero de ignorancia ? 

686 Para que el Letor , imitando al R. no confunda 
lo verdadero, con lofalfo; y lo abfoluto con lo hypothcti-
co, note lo figuiente. Es inconcufo que la figura de la 
Tierra es curva. Dice el sentir común, que es Esférica. Yá 
cñá evidenciado entre los Modernos , qúc no es Esféri­
ca , fino Oval. Los Francefcs , y ©tros muchos afirman 

con 
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eoa fundameBCos ícguros, é i neo nt ra dables , que el Día* 
metro mayor cfta de Polo á Polo. Los Inglefes, y otros íi-
guen otro rumbo; pero con fundamentos falfos, ó falaces 
para ello. Concuerdan los dos Partidos en que caíl es in-
leníible la diferencia del Diámetro mayor , al menor. Su* 
ponefe para la Practica , que es Esférica. En efta fupoficioa 
fe podrán tomar para el Diametró 53228665. pies Calle-
llanos ; y defpues cada qual podrá facar las otras dimeníio-
nes, fegun los Elementos Cyclometricos. 

687 Por lo que mira al Centro de los cuerpos Gra­
ves , es la opinión común de que baxan al punto central 
de la Tierra. Eftá muy recibido que baxari al Exe. Yes 
fentencia moderniíima , que ni baxan á Punto , ni á Linea, 
lino á Juperficie , ó cuerpo, como dice Martino. Generabi-
tur fuperjicies , qurt pro communi Gravium centro debet ha-
heri. Eíiá comunmente admitido , que los Graves en fu 
defeenfo deferiben linea rc¿la : y que efta es perpendicular 
á la fuperficie de la Tierra. Pero nada de eílo eftá hafta 
ahora demonftrado, ni es fácil poderlo demonftrar. Admi­
tiendo Hypothefis , es precifo , que á proporción fe varíe 
todo- Aíi , pues , en la Hypotheíis de que no cayefen los 
cuerpos perpendicularmente , fino inclinados; baxarian , ó 
podrian baxar á un punto, Pero , fuponiendo lo obfervado, 
de que la Tierra es Eliptíca ; y lo admitido , de que baxea 
perpendicularmente los cuerpos , es indefenfable que gra-
viten fobre un mifmo punto central. De efte modo enten­
derá efta Paradoxa, y la antecedente, el que no eftuviere 
privado del ufo de la razón. 

P A R A D O X A I X . 
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688 "fl^VEmueftra el P. M. el abfurdo, que fe íiguie-
J ^ J ra en la Hypothefis de que los cuerpos no 

acelcrafen fu movimiento, quando caen á la Tierra. E f 
to es , gaftarian muchos figlos de tiempo , para andar la 

dif 
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di/Uncía de un folo dedo. En la Paradox a 9.- de las Phyfi' 
cas : y en la 1. de las Matliematicas , fe defeubre el fun­
damento para la prefente. Efte es la diviílbilidad in injini-
tum de la Materia , y del Tiempo ; ó por lo menos, una di-
viíibilidad fumma. El Afunto , en la Hypotheíis fobre que 
procede, es indifputableentre los que fabeh contar. Con ra­
zón prefeindió el P. M . de cálculos; y fe explicó al cap­
to de todos. Como la Paradoxa.fe explicó en el Theatro, 
la entenderá el mas ruílico. Tengo evidencia,, que l i no la 
ha entendido el R. fe atolondrará con el calculo de Pro-
greíiones. Si quifo impugnar la Paradoxa, folo por bufo­
nada , no es razón que contemplemos tramoyas. 

689 El P. Dechales dice en Latin : Incredihilts foret 
motus Gravium Jegnities , J i nulla daretur accekratio. En 
Caílellano lo dice el P. Tofca (tom. 4. pag. 59. ) Si el mo-
vimiento de los cuerpos graves procediera Jm aceleración , fe-
gun el que tienen al principio de fu dejeenfo , fuera increible 
la tardanza con que caerían d ía Tierra. ¿Qué importará á 
vifta de un Theorema inconcufo entre los Mathematicos., que 
fe impriman con el falfo »y fatuo titulo de impugnación del 
P. M . Feyjoo, los que folo fon , ó desbarros del que fueña, 
ó impericias de" los principios de una Mathematica natural 
congenita á todos los Racionales ? Vuelve el R. al conato cen* 
tripetro , y centrifugo de Newton. ¡Qué diera uno , que de 
propoíito fe puíiele á difparaíar , porque fe le ofreciefe femé* 
jante defatino contra el Theatro ! 

690 Newton , y todos los. célebres Mathematicos fu-
ponen evidente la concluíion de la Paradoxa. ¿ A qué, 
pues , feria Newtonizarnos con voces , que no entiende 
el R.? Newton fu pone la infinita divifibilidad de la quan-
tidad. Supone que el conato centrípeto vires adquirit cun­
do : y que quanto el grave eftá mas cercano al centro, 
acelera mucho mas el movimiento al caer. Eílo es lo ab-
foluto ; en lo qual , tomado en general, concuérdan to­
dos , defdc que fe dixo motus in jine velocicr. Lo Hy-
pothetico es , imaginar que los Graves baxafen unifor­
memente , fin acelerar el paso: y averiguar, ¿qué fucederia 
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ca aquella Hypothefis imaginada? Argüir contra efto refi­
riendo lo qus fucede cada dia , es lo mifmo que afirmar, 
que baxan ios Graves; contra quien dice : Es dudofo íi 
los Graves, pusllos á una diitancia grande de la Tierra, 
baxarian , ó no. En la Paradoxa 9. de las Phificas , habrá 
vifto yá el Letpr, -halla donde pudo llegar efte genero de 
no entender las voces. 

691 Obfervó el P. Dechales, que un cuerpo baxa 16, 
pies y medio, en un minuto fegundo de hora. Galileo ,íegun 
Ricciolo , y el P.Delanis, defpidió un cuerpo grave defde la 
altura de 100. codos y llegó al fuelo en 5. minutos fegundos. 
Las experiencias proprias de Ricciolo, habiendo defpedido un 
Grave defde la Torre de Bolonia , que tiene 280. pies , falic-

y N íí5 ron conformes á las de Galileo. Mons. Huiggens dice , que 
^ i 1111 g'^ve anda en un minuto fegundo í ¿. pies Pariíienfes, y 

? §. ^ un dozavo de otro. De eftas, y otras experiencias fe recibió, 
' como cierto entre los Modernos , el calculo de Galileo.Dicen 

2, L 1. todos, que prefeindiendo de reílftencia , y otros accidentes, 
a. 3. 4. aceleran los Graves fu movimiento, fegun efta Progreííon: I. 
3- í*-3. $. 7.9. 11. 13. 15. 17. 19. 21. (Sfc.correfpondiendo a ca-
4* 7' 151 da termino de ella Progreííon ; otro de la Progrefion natu-
1* /1 3^.ra^ * *• 2' 3' 4' 5' ̂ ' 7* 9* I0,11* 1̂16 ^e^e ĉ  ê Pac'0 
7. 13! 4Í,. de tiempo , que fe tarda. V . g. fi el cuerpo en un minuto, 
8. i j . ^4.anda un pafo , en el minuto nono andará 17. Y fumados 
9. 17. 81 - todos los pafos , andará en 9. minutos ,81 . pafos ; íi en el 

lo.&c.i^.&rc. 100. minuto primero anduvo uno íblo. 
=^:== — 692 En la margen fe vé , que la columna A. fenala 

A. B. C. el tiempo , la B. el eípacio que anda el Grave : y la C. la 
íumma de todos los cfpacios correfpondientes. Para la 
Paradoxa es precifo tomar las Progrefiones hácia el prin­
cipio. Vaya la Analogia. Si un Grave baxa 15. pies , ó 
16. en un minuto íegundo : Y íi éíle fe imagina dividido en 
muchas partes; c-quánto baxará v. g. enun 360. Triquenteji' 
mo de hora ? Es precifo quadrar primero efte numero de 
21. jVótaf, Su quadrado es 1296.con 38. ceros : y fe po* 
drá exprefar afi : 12^600, Sextiquentos, ( ó para feguif 
la moda : 1296.38 ) Paremos aquí, Digo que dividida la 

T al-
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altura de l § . pies, en tantas partes, como las que exprefa 
el numero de 4a. notas, folo baxaria ««¿«..Ahora entra la 
Hypotheíis. Si el Grave nunca acclerafe el movimiento, 
fino que , para cada una de aquellas partes , gaftafe una 
parte del tiempo arriba dicho; ^quánto tardaría en andar 
dos dedos v. g .Siglos de íiglos de años. Efta es la Pa-
radoxa. 

P A R A D O X A X . 

§. X V I . 

693 TI?^ titulo de la Paradoxa efta mas claro que 
el Sol. Elle , en virtud de las Refracciones-

fe vé sobre el Horizonte antes de nacer , y de [pues de poner-
fe. Dudo que haya Rustico , que no aíienta a la Paradoxa, 
explicacia con el cxemplo vulgarizado de la Moneda En 
Madrid todo es extremos. Dice el R. que el P. M . tomó 
la Paradoxa con el exemplo de la Moneda del P.Granda-
my, de quien fe dá noticia en el Diario de los Sabios de 
1666. Esta es la impostura , ó la quimera. Añade. Antes 
de nacer se ve el Sol sobre el Horizonte fas un dejatino dejeo-
nmnal. Este es el defeomunal defatino. Yá me caníb de ad, 
venir á los Letores, qse en la capacidad del R. pafan por 
defatinos , las verdades recibidas , y demonstradas entre los 
Eruditos. De todo haré demonstracion. 

694 N i el P. M . tiene á Grandamy , ni el Tomo I . del 
Diario. Para poner la Paradoxa , y el exemplo vulgariza­
do de la Moneda , le bastaba haber estudiado las Artes. Aíi 
como el exemplo de la Moneda está vulgarizado aun en­
tre Rústicos ; la expreíion que el P. M . usó en la Parado-
xa , está vulgarizada en todos los Autores , que eferibie-
ron de Phyfica , Optica, Geographia , Astronomía , &c. 
Mas hay. Aun el Eclipfc, que el R. cita de Grandamy , en 
el qual íe vieron fobre el Horizonte los dos Luminares , es 
tan viejo como Plinio. Ut tn occafu Luna deficeret , ( dice 
lib. cap. 13. ) utroque super Terram confpuuo Sydere. Ma-

Ece 2 ilet 
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\Uc reáere lo mifmo. Y el P. Ricciolo dá noticia de otros 
Eclipfes de Luna remejantes. 

695 Veamos el defatino de [comunal ̂  que finge el R. 
por no haber abierto mas Libros que el Diario de París. Para 
íalvar Alfragano , que los Antros parezcan mayores en el Ho­
rizonte , recurre á ladenfidad de los vapores: y pone el exem-
plo en cofa , que esté dentro del Agua. Sigúele Sacroboíco; 
y determina una Moneda , para el exemplo, Sicut patet in 
Denario proüffo.in profundo aqurt limpida. El P. Cía vio , no 
folo figue á los dos para lo dicho , íino que también pone ex-
prefamente nuestra Paradoxa. Hinc denique Jit nonnumquam 
Solem, Lunam , & reliquas Sullas apparere nobis, antequam 
fupra Horizontem afcenderint. El P. Ricciolo dá cien veces 
noticia de lo mifmo. Vaya el texto idéntico. Dice (tom. i.Al* 
magest.) Potejl Sol nondum ortus reverá ¡videri tamen ortur, 
ir quando iam occidit, viderinondum occidisse. 

696 Alstédio lo juntó todo. Stella aliqua potejl vide-
ri antequam oriatur ̂  per radios feilicet refraBos. Quo per-
tinet exemplum de nummo in vas aliquod conieBo. El P. 
B ancano exprefamente pone el defatino defcomunal. Aguilo-
nio , dice , Plañe Paradoxum, Solem posse d nobis fpedlari, 
&pojlea quamoccubii¡t. Y aun para la Luna pone otra Pa­
radoxa encontrada/^A irian Meció , no folo pone la Para­
doxa ; íino que también la evidencia , con el célebre Phe-
noméno, que obfervaron los Holandefes , quando inver­
naron en la nueva Zembla. Estaba el Sol cinco grados de-
baxo del Horizonte ; y con todo eso yá le veian , y vie­
ron algunos dias. Conílste , en que alli es muy crafa la At­
mosfera. Todos estos Autores , y otros , que omito . ef-
cribieron mucho antes del año de 1666. Antes de este mif­
mo año , yá fe halla efparcido en todos los Autores el def 
atino defcomunal. Y defpues de aquel año , hasta el dia pre-
fente , fe halla también en todos los Autores el defcomunal 
defatino. Es verdad, que ningún Racional le XhmddefatinOt 
hasta que la Racionalidad del R. fe entremetió á impug­
nar el Theatro , íin entenderle. 

697 El Padre Dechales propone la Paradoxa. Mons. 
3VU' 
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Mallet exprefamente. ocupa una curiofa Lámina , para la 
Paradoxa , y la Moneda. El P. Fournier claramente dice 
lo que todos. Mons. Duhamel , en fu Historia de la Aca­
demia , pone con exteníion el Phenoméno. Finalmente doi 
por citados todos quantos han eferito de Refracciones, 
defde Adáni acá. Para que el R. no feefeude con que folo 
le cito Autores de lenguas extrañas , le ataré Autor Caste­
llano: y verá como hasta los del ínfimo Vulgo le advier­
ten fu defatino defeomunal, de meterfe en lo quq jamás po­
drá entender. El P. Tolca , (/om. 7 . / ^ . 74.) tratando de 
la Re'raxion , dice : Hace también que uñ AJlro , ha-
Uandofe dsbaxo del Orizonte Senjible , aparezca en el mi/mo 
Orizoits : SE VEA ANTES DE NACER , / dejfues de 
fu Oca/o. 

¿Qué le parece al Letor del defatino del R.? Coteje, pues, 
lo dicha con la Claufula del R. Antes de nacer se wé el Sal 
sobre el Horizonte y es un defatiho desconnmdl: y tenga laf-
tima de los que , para ocupar fu memoria con dejat̂ y s 
defcomunaksi malbaratan el tiempo , y la moneda en Li» 
brejos, y Librotes. En las Coítas de Galicia cada dia fe 
vé la Paradoxa. Sucede en algunos parages con alguna 
mas particu'aridad ; de la qual yá dieron noticia Poíldo-
nio , y Artemidoro en Eílrabon ; ( lib. 3. ) ü bien efte no 
aílente á ella. El cafo es , que fucede aíi , como dixo Po-
íid n'o. Se vé mucho tiempo el Sol fobró el Horizonte; 
quando el cuerpo fo'.ar yá eílá debaxo: y t«l vez entra de 
repente la noche al jnifmo punto , que nos parece fe pone el 
SoL 

S X V I I . 

698 X XAbiendo hablado el P. M . en la Paradoxa 
J L JL IO' ^e las Phyíicas ( n. 46 . ) de la Piedra 

Imán , dixo : En las Regiones Boreales no levanta la Cuf-
pide d bufear la altura del Polo Ce le ¡le , antes la baxa de 
la linea Hjrizontal á bufear el Terrejlre. Que la Ahuja Ñau -
tica ttnga eÜa inclinación , es inconcufo entre todos todos 
los Autores, convicios de las contantes experiencias. Afi, 
pues, es iadifputable , que el Imán tiene tres proprieda-

des 
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des prodigiofas. Atraher el hierro. Dirigirfe al Polo. Y no 
querer eftár equilibrada en los Paifes , fuera del Equador; íino 
inclinarfeá bufcar fu Polo correfpondiente, cruzando la linea 
Orizontal del Páis en que fe halla. La expreíion de que ufan 
todos, fe trató de Descuido en el Librejo ; ó porque jamás fe 
habia oido , ó porque fe hallaba en el Theatro. 

699 No quifo embarazarfe el P. M . en la Ilujlracion 
Apologética , parandofe á enfeñar los primeros rudimen­
tos de Magnetología, y Cofmographía, á quien fe entra­
ba , en ayunas de todo , en el Theatro, iPara qué he de dar 
mas satisfacción d quien trata de T)efcuido todo lo que ignora} 
Efta ha íido la advertencia ; y la remiííon al P. Decha­
les , y P. Tofca , ha íido la fatisfaccion para los que du-
dafen de la Claufula. Dice el Libróte en aquella Para-
doxa , que el P. M . huye del argumento d Ratione , y ref-
poude ab auBoritate, Repite alli , como dejcuido todo ¡o 
que ignora; y para que nO fe le oWidafen los defatinos des-
tomunales , los repite , los multiplica , y los caiéa con 
otros femejantes, que imprimió en efta Paradoxa Mathe-
matica, en que eftamos ; y de cuyo titulo dice que es dif-

farate horrendo, A f i , pues, determiné demonítrar aquí, 
que el R. trata de descuido todo lo que ignora : y que ig­
nora los primeros rudimentos de lo que fe trata en ios 
dos lugares citados. 

700 Hay tanto Vulgo; que no faltarán Mentecatos, 
que imaginen , que , quando el P. M . no quiere refpon-
der á defatinos monftruofos, ferá porque no tiene refpuef-
ta. En efpecial , fiel R. levanta el grito de que no fe le 
refponde ; entonces entonarán el Porro Quintes. Y como 
dice Lucilio, fegun la lección de Voíio , al foníonete que 
Us hace el R. en el Libróte : 

Pr¿eful ufamtruat, fíe 6* T̂ olgus redamtruat olli. 
Para defvanecer efta gritería afrentofa , y vindicar la 

Racionalidad de infinitos Efpañoles, que no fe dexan lle­
var de los eftupidos ecos del Porro Quirites , que ciega­
mente entona el Vulgo , diré lo que baile. En puntos 
Mathematicos, no hay autoridad que valga. Quando para 

ellos 
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ellos , fe cita un Autor ;es lo miímo que citar una Demonf-
tracion , en la qual concuerdan convencidos todos los enten-
dihiientos. Con que , quando el R. dice, que el P. M . huye 
del argumento d ratione , y refponde ab audioritate , es lo 
mifmo que demonílrar, que el P. M . huye de quimeras ; y 
refponde, remitiendofe á las Demonftraciones. 

701 Por lo que toca á lo que el R. dixo , y repitió 
fobre la inclinación de la Ahuja Magnética , le deduce 
efta quimera , que fe llamó argumento. Dice , que Decha­
les , y Tofca hablan del Horizonte 'viso ; y el P. M . dixo 
Linea Horizontal. De efta dice el R. L a que fe Jittia en el 
Kefto i por lo que es cesa muy dijlinta. Añade ; que Decha­
les , y Tofca no hablan del cafo, en que la Ahuja fe colo­
que de fuerte , que no tenga Horizonte vi/o , j;or ejldr en 
el reBo ambos Horizontes. Finalmente para feñalar con 
el dedo el Error monftruofo común á las dos Parado-
xas , dixo , y repitió : E l Horizonte reBo es el legitimo, el 
qual dijla del aparente 1%. grados. En villa de cftos def-
atinos , yá habrá advertido el que tiene alguna tintura 
de Cofmografia , que feria infenfatéz del P. M . refponder 
á quien demueftra con eftas expreíiones Efeíias,ó Mági­
cas , que en fus Librejos , y Librotes trata de Defcuido 
iodo lo que ignora, 

702 Lo mas ridiculo coníifte en que, como el R. no 
puede tener concepto objetivo de lo que dice , él fe pre­
gunta , él fe refponde , él contrapone , él traílorna j y él 
impone á fu modo quanto quiere , y no puede entender. 
No efta lo principal en que el R. no acierte con cofa; 
pero es infufrible que , hallandofe defnudo de la mas tr i ­
vial Literatura , fe haya embarcado en el Océano Litera­
rio , íin faber la Ahuja de marear. Sin noticia , íiquiera 
fuperficial, de lo que es Polo; qué es Horizonte ; qué Or-
culo Cr.epufculino ; qué refracción ; qué Paralaxe, Qué divi-
ííones hay del Horizonte; y qué propiedades tiene la Pie­
dra Imán. Para explicar con individualidad todo efto, fe­
ria precifo detenerme mucho. No obftante , es precifo de­
cir algo , para los de corta literatura en cfte punto. 

Ci-
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703 Cito para lo que dixere todos todos los Auto­

res , que trataron de Colmografia , y de Magnetologia. E l 
Horizonte fe divide en Afironomüo, y Phisico. El Aftronomi^ 
co , fegan , que fe coteja-con el Equador, fe divide en Re¿íot 
Oblicjuo , y Paralelo. Según eítas tres coníideraciones , reful-
tan las tres Pofituras , ReBa , Ohliqua, y Paralela de la Es~ 

Jera Elle Horizonte Aftronomico , y Racional , íiempre es 
Circulo máximo. El Horizonte Phiíico , feníible , ó aparen­
te , íiempre es Circulo no máximo. Por accidente coincidirá 
tai vez con el Racional. Refpe¿lo de los objetos celefteses fen-
íiblemente Circulo máximo. Refpeíto de los objetos terref-
tres ferá mayor, ó menor, fegun la altura del ojo. Ya dixi-
inos en la Vara Divinatoria , que un hombre, y un objeto, 
pueftos en una mifma llanura , apenas fe extiende la vifta 4g. 
pafos. Si la villa fe coloca muy elevada , podrá vér un obje­
to celeíle , quando eílá en el Horizonte Racional; y tal vez, 
aunque efte muy debaxo de él. 

Todos los Horizontes , refpeéio de una mifma vifta, 
fon entre sí'Paralelos. Lo mifmo fe dice de las Lineas Ho­
rizontales. H&o es Theorema de Euclides ( 2 1 . lib. 1. ) 
Qu<£ eidem reBae linea Par alíela, & inter fe Junt Par alíe­
la. Los Horizontes determinan los Ortos , y Ocafos de 
los objetos celeftes. El Racional los verdaderos ; y el 
Senílble los aparentes. Contando 18. grados, á lo menos, 
debaxo del Horizonte, fe coloca alli un Circulo nó má­
ximo , que fe llama Circulo Crepufculino, Defde efte fe 
cuentan los crepufculos , ó el tiempo inter apparentem So-
lis ortum , aut occafum, (¿ice Ricciolo) & initium aut Jinem 
lucis Solaris ab Atmojphera halitibus ad Terra juperficiem 
reflexis. Efte circulo Crepufculino, que vulgarmente le cree 
diftar 18. grados del Horizonte , ni es Horizonte reño y co­
mo fingió el R. ni tampoco aparente. 

704 El Horizonte Racional , fea KeBo, Obliquo , ó 
Paralelo , difta poquiíimo del Aparente. Efta diftancia fe 
debe regular , fegun la Paralaxe del objeto celefte. Satis 
fit scire ( dice Ricciolo ) tantum es se arcum , quanta ejl 
Parallaxis horizontalis syderis ad quod sjjeftat calum^Ea 

bre-



breve. Oaaato trn objeto celefte eftuvierc mas cercano á 
la-Tierra 9 ha&ri mayor diftancia entre , el Horizonte Racio­
nal , aunque íca BJUIO ; y el Aparente. El objeto celefte mas-
cercano es la Luna. La mayor Paralaxe horizontal de la Lu­
na, fegun las Tablas Parí fie nfes, es de 61.minutos, 2 3.fegun-
dos. O, para ahorrar minucias, es un grado. Afi, pues, la ma­
yor diftancia del Horizonte Racional (ó Re fio) que feguik el 
R] diftadel Aparente 1 grados', aun difta 17. grados de i a 
Apariencia, para que fe llame , fe imprima , fe repita , y fe 
apruebe, como argumenta iraíione contra el Theatro. ¿ Qué 
dirá el Letor á vifta de efta exorbitante impericia? 

705 Mas á la Paradoxa, en la qual fe habla del Sol. 
Efte , ó. no tiene Paralaxe feníible; ó folo es de 6. minutos 
fegundos, fegun las dichas - Tablas- ¥aya^ el computo. 
Los 18. Grados fon 64800. fegundos. El horizonte Ra­
cional , hablando del Sol, difta 6. fegundos del Aparente. 
Y fegun el argumento del R. difta 64 800. ¿No es efto ef-
tár en ayunas dé las voces facultativas ? Si. Pero para 
eferibir contra el Theatro fobra.i Omito promover el ar­
gumento , con la carencia de Paralaxe , que tienen los 
Aftros fuprafolares. Sé , que Bradley , y otros Coperni-
canos fingen , que las Eftrellas fíxas tienen Earalaxe , para 
colorear fu falfo fyftema. Aun , en ese cafo, feria infeníi-
ble la diftancia de los dos Horizontes dichos. Pero advier­
to ( dice Tofca tom. 7. pág. 32.) que j a dijlancia del Ho­
rizonte fenfibk, y Racional es infenjible > refpefto de el Fir~ 
mamento. 

Efte principio de las Paralaxcs no fe funda en ^ « / 0 -
ridad. Yá fe apuntó algo en los Cometas, En virtud de 
él , fe averiguan las diftancias, que los Aftros tienen , ref-
peéto de la Tierra. Creefe , que la Luna difta caíi 64. femí-
diametros Terreftres : y el Sol 34377. Para las diftancias^ 
refpeéfco del Sol, fuele aplicarfe.efta Regla famofa de Kep-
pleroi Las dijlancias de los Planetas al Sol fon entre sí co' 
mo las raizes cubicas de los quadrados de Jus revoluciones. 
Por qualquiera parte que fe tomen los Horizontes , feníi-
ble £ y Racional, jamái diftan i S , grados. El Error cra-

Tomo I I , F f f fir 
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üñno poníiítió cu confundir el Horizonte , cotí i 
t\ Circulo Crtpufiulino t que vulgarmente fe íitúa ea^l grt-
do. 18. Alhacen le pone en caíi 19. y , generalmente ha­
blando , varía, fegun las alturas de Polo , la diftancia. 

S X V I I L 

706 T A Linea Horizontal f de que habla el P. M, . 
I j en. la Ahuja Magnética, es aquella de qus 

hablan todos. Como todas las Líneas Horizontales fon part­
idas ; el ángulo que la ahuja hiciere con una , le hará con to­
das, fegun Euclides. JSxemplo, pafa todos, i Tómcíe aquí en 
Madrid una barrita de azero-. Pongafe en equilibrio , como 
íueleeílanla barra de la balanza , quando fe dice eftá en fiel. 
Es evidente , que la barrita de azero eílará á nivél , y que 
repreíéntará una linea horizontal. Efta linea ferá Paralela á 
todas las lineas Horizontales mas altas, ó mas baxas .; y por 
configúrente i'íodos los Horizontes, Racional Aparente, y 
de vi/ion. y á todos los circuios á ellos Paralelos., cuyos-po-; 
ios fean Zeníth , y Nadir del centro de la barrita. Hecho 
lo dicho ; animefe Ja- dicha barra con una Piedra Imán. Es 
experiencia incontraílable , que perderá el equilibrio, def-
pues de animada.* 

707 1 Alterado el Paralelífmo ^ fe experimentará,'que 
b iriifpide , 'OMpuata boreal de la barrita ,fe ihelina ázía 
la 'Tierra. Dice'el P. M . La Ahuja Magnética no fe di­
rige , ó mira al Polo Celcíle , como fe creyó mucho 
tiempo. Pues en las Regiones Horeales no levanta la cufpide 

•':d bu/car lü:altura del Polo Celefle;» antes la bam de la linea 
horizontai •bufear e¡ Terrefire.Segün que el parage. t̂ ene 

• mn , ó menos altura de Pojo: és^mayorviD imenor U In-
. clinacion de la Ahuja. De manera y quedebaxo de la Equi­

noccial fe conferva en el Paraleüfmo con el horizonte ; y 
coincidente con la linea horizontal. En las Zonas tem-

• pU las fe inclina ázia abaxo^ á :bufcar fu Polo correfpon-
dientc.' Y dsbaxf) ds los Polos es tanta la inclinación ázia 
abaxo , que yá fe ppné perpendicular al horizonte , y á la 
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linea Hofúóütal; y en algún modo , de ella , y del Exe de 
la Tierra , fe. hace una linea continuada.; Efto-fe podrá ver 
aplicando una Ahujita i un globo de Piedra Imán. 

Según los Angulos de Inclinación % que hace la Ahuja 
han procurado los Autores averiguar la altura del Polo. 
jMons. Hallcy , Inglés., inventó la Curva Mecodynamica, • 
para, regular en algún modo; las declinaciones de la Ahupi 
VÍ raílrear, por efte medio, las longitudes. Para todo hay 
Tablas ea los Autores. La dificultad conllíle en que jamás 
podrán tener las Tablas la exaílitud , que fe defea; por 
fer muy difícil hallar Imán íin defeco alguno. Prefcindien- i 
do de la virtud atraBriz.; fe experimenta , que la virtud 
Inclinatríz, no fes. regular: y que la direBriz. al Polo, co­
municada á la Ahuja, no folo la hzce declinar tintos gra­
dos en un lugar, París v. g. fino que también efta decli­
nación de la mifma Ahuja en París, varía de grados , fegun 
que fe varían los años. De manera , que ni aun en fu inconf-
tancia es confiante. 

708 En vifta de lo referido en eíla Paradoxa , podrá 
el. que eftuviere dclocüpado, contar los craíiíimos errores 
del R. y Compañeros, aun en aquellas cofas que llamaron 
JDefatino de/comunal, y difparate horrendo del P. M . Feijoo. 
Sin falir de las expreíiones Mágicas , que fe han puerto en 
•Librejo, y Libróte, fe evidenciará , que fus Manufatores no 
-faben qué es Horizonte. Aquel Horizonte vifo, tiene vifos de 
no haberfe entendido hafta ahora. Es creíble que el Latin 
Horizon vifus, fe haya traducido Horizonte vi/o , ó TZ/ZO; 
íleado evidente que íignifíca Horizonte vijible ; ó mejor Ho­
rizonte de la vijia, pues fu Latin es Horizon visüs. No quic-
ró iníiftir en las voces; pues la Declinación Sensus sensus de 

. la Grammaticá, es enredofa para los que no la han vifto. Ho­
rizon , es como finitor , ó como finiens , terminans. Termina 
nueílra viíla ; pero él jamás le vé ; porque ílempre es cir­
culo imaginado. 

709 Quando fe dice , que la Linea Horizontal fe Ji-
túd tntLfeBoy defpues fe .c©ntiaponen el rcBo , y el 
-dparfnte Horizonte , íc dice quauto puede haber de con-

Fff a fu-
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fuáon. El rafo , es correlativo del obliquo : y el aparetU 
del verdadero. Hay infinitos Horizontes verdaderos , y R a -
dónales , que no fon reBos , ni aparentes. V . g.el verdadero 
de Madrid. La voz fv¿?o alude al ángulo reBo , que hace el 
Equador con el horizonte. Solamente aquellos Paifes, cuya 
2^nith , y Nadir eftan en el Equado?, tienen reBo el hori­
zonte. Los que cftán debaxo del Polo le tienen Paralelo , 6 
coincidentc con el niifmo Eqüador. Madrid, y todos los que 
eftán fuera del Equador, y de los Polos , no tienen horizon­
te reBo , dno obliquo. La correlación de los nombres para el 
horizonte es efta. El horizonte , que es el circulo máximo d« 
la Esfera, fea reBo , obliquo , ó Paralelo, fe llama Racional, 
Agronómico , ó Mathematico, Verdadero, Natural, El otro 
que es Circulo no máximo, fe llama , Senfibie , Fhyfico , Apa' 
rente , Artificial. Del que fe llama horizonte de nuejlravijia,-
rcfpccto de lo que efta fe extiende en Una llanura terreftre, 
no fe habla por ahora. Para no haber confundido aquellas vo­
ces , baftára haberlas oido , y percibido alguna vez. 

710 Quando fe imprime : E l horizonte reBo es el le­
gitimo , el qual di fia del aparente iS. grados, fe imprimen 
otros tantos errores como letras. Decir el R . que guando 
el So! efti en el horizonte reBo nace para nofotros i y que 
ncceíka , para que le veamos, ^«Í suba iS. grados que hay 
ha/ta el aparente , pone tantas letras como errores. Si del 
horizonte Racional (sea r ^ o ) fe cuentan 18. grados házía 
abaxo , alii ella el Circulo Crepufculino. Si fe cuentan ha­
zla arriba, aHi efta la Alraicantarath ,ó Circulo de la altura 
de arados del cuerpo folar. Quando el Sol ha fubido 
i S . gra.bs , yá íubrá pafado mas de una hora (á una ho-

'••ricvricijdnsicn 15 grados) que fe dexó ver el Sol. Con 
vqae aqueHa ^tiimerica diftancia de 18. grados , que el R. 

• fingió entre los dos horizontes ; no ílendo, quando mas, 
fino poco mas de un grado ; y hablando del Sol , folo 6. 
minut. segundos; es un de/atinode[commal,y un difparatc 

' horrendo. • 
Llamar ? como >lama >el R. á efto , DiBrina indi/pu-

talle entre los M.ithematüos , <s á quaato pudo desbarra 
^ quien 
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quien no ha Taludado hafta ahora la Cartilla de los prime­
ros rudimentos Coímograficos , que fe hallan en quaíejuic-
ra libro. Decir, que el P . M . habla de h Vinci horizontal: 
y los Autores del Horizonte vijb , es confirmar los dichos 
defatinos , y difparates. Querer componer el texto , val-
dé maní ,Scc, con la dijlincion de los dos horizontes, re¿lo, y 
aparente , es haber oído , fin faber «n donde. Jerufalém 
jamás ha tenido Horizonte re&o , fino obliquo ; pues difta 
de la Equinoccial 31. grad. y 38. min. El texto le compo-
ae con la Paradoxa , que fe funda en las Refracciones; las 
quales tienen propriedades encontradas á las Paralaxes. Ef-
tas rebaxan las Alturas de los Aftros; y las Refracciones las 
aumentan. 

711 Finalmente , por no moleftar con catálogos de 
Errores infulfos , digo , <jue el haber fundado qu«xa , y 
repetirla de que el P. M . no refpondia á eflos deíatinos; 
y que refpondia ab auBoritate , huyendo del argumento d 
ratione, es á quanto puede llegar la ciega impericia de to­
dos los que quieren imponer á fatuos , é Idiotas , que fe 
impugna el Theatro Critico. La quexadel P. M . y de to­
dos los Racionales es, de que fe permita , y fe tolere , á 
colla de la credulidad vulgar , íe atrevan á poner la pluma 
en el Theatro , los que no fon capaces de entenderle. Baf-
tantes Ediciones hay de Guzman de Alfarache , y de Ef-
tebanillo González , en cuya letura podrán divertirfe feme-
jantes Eruditos. Harto he fentido no poder extenderme 
mas en eftas Paradoxas Mathematicas. Quiíiera explicarme 
para todos. Ello no fe puede confeguir , eferibiendo poco. 
Si lo dicho no bailare para demonílrar á todos, quienes fon 
los que hafta ahora falieron al Theatro ; tengo evidencia, 
que bailará, para que fentencien los Inteligentes , que fe-
rá fumma fatuidad hacer aprecio de Librejos , y Librotes; 
aunque falgan cada año como Aimanake?' 

PIE-
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PIEDRA FILOSOFAL; 
D I S C U R S O XXXIX. 

$. E 
712 ^fVT^ era razon «l116» procurando deftcrrar el 

Mr* !*• Mi los Errores Vulgares , que proce­
den de inadvertencia ; omitiefe defeubrir otros, que pro-
ceden de manía. A cíla clafe pertenece el que deícubre 
aqui fobre la Piedra Philofofal. Sabe, que eílos Errores fon 
incurables; pero pretende, que no fe hagan contagiólos. 
Todo cftá clarifimo en el Theatro. Alli fe verá , qué es lo 
que fe puede tentar , ó no, en efta materia. Dice , que la 
Chryfopeya , ó el Arte de hacer Oro , tiene objeto poíiblc 
contra los Philofofos: y defiende, que no le tiene exilíen­
te , contra los Alchimiftas , Metalurgos, Chryfopeyos , y 
otros Adjetivos íin fubftancia , que los Adeptos de aque­
llas Artes falaces han inventado. Y defeubre al mifmo 
tiempo las impofturas, que intervinieron en las Hiítorie-
tas que fe oponen. 

713 Para comprobar el P. M . la posibilidad , cita 
una experiencia , que pone el Traductor de Irenéo Phila-
letha. Eíla es la de convertirfe el Hierro en Cobre , por 
medio de la piedra Lipis s ó Vitriolo azul. Elogia al Tra-
duffor , íin conocerle. Defpues en el «. 19. al hablar yá de 
la Exijlencia , fe opone , para comprobarla, el milmo ex­
perimento. Refponde de dos modos. Primero , dudando 
íi de la operación remita verdadero Cobre, Segundo , que, 
fi no hay falencia en el hecho , no dexa de hacer harmonio, 
aquel Phenoméno. En lo dicho halló un Anonymo con­
tradicción. Eíla contradicción imaginada fe defvaneció en 
el quarto Tomo del Theatro. Todos faben , que es ^70-
sioU hallar dos medios proporcionales; pero la refolucion 

de 
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de cílc Problema Dcliaco , por Jugai-es planos , nihaíta ahora 
es exijlente •> y muchos la juzgan impoíible. 

714 Tomó á fu cargo el R. defender al Traductor, 
Todo argumento cjue , paraefto^ no fea pedir talegos , ó 
caxones para guardar el Oro , que fe hiciere, es pura char­
latanería. Aíi pues, aquellos 24. Argumentos , á los 
quales, dice el R. no refpondió el Pt M . fe defvanecen con 
la experiencia. Para \z Posibilidad, que el P. M . concede, 
no . los neceíita ; Para la exijlencia real, y verdadera , no 
alcanzan ; aunque fean 24$. En todas partes elogio el P.M. 
al Traductor, y al Anonymo ; por mas que el R. lo niegue. 
Lo mifrao hará con todos los que eferibieren bien ; y fu-
pieren cortefia para hablar; y tuvieren Literatura para eferi-
bir. Lacorrefpondencia haíidodesigual. Es verdad, que en 
cfta , no tuvo culpa el Traductor. 

715 En aquella Carta , que un Anonymo , ó Davo en-
tremetido , eícribió defde Zaragoza á los Padres de Tre-
voux ; y de la qual fe habló en el Prologo, Apologético, fe 
dice, que el Tradudlor es quien halló aquella tranfmuta-
cion del hierro, en cobre, y la publicó en 1727. y todo lo 
demás que yá queda dicho'. Eíto ha fido querer infamar al 
P. M . y la refulta ha íido injuriar al Traduflor. En 300. 
libros, muchos años anteriores al de 1727. eltá efparcido 
aquel Phtnoméno. Es muy verifimil, que íiendo el Tra-
duílor Adepto yá en la Metalurgia , tendría viflos muchos 
de aquellos libros. Lo mifmo fe. debe difeurrir de los PP. 
de Trevoux , aunque no íean Alchimiftas. Con que tan 
iexos de elogiar el Anonymo al Tradudor, le impufo el 
defeíto de que no había manejado libro alguno. Vaya la 
Demonftracion. 

716 Maximiliano Fauíto de Afchaffemburg. (pag- 681,) 
De permutatione Metallorum , pone muchiíimos Autores, 
que refieren aquella transmutación , ó ea virtud de aguas 
aninerales, ó en virtud del Vitriolo. V . g. Paracelfo , Car-
dano , Agrícola , Porta , Livabio , Ceíalpino , Potier, 
Wecker , Vogel, Wernero , Borman , Kentman , Baccio, 
Claveo, y Sennerto. De eftos , unos alegan la experien­

cia. 
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ciá , para probar cxiftentc el objeto de la'Chryfopeyí; ofr(» 
fe contentan con la tranímutacion de metales imperfcdlos. Y 
otros conjeturan,que no fale verdadero cobre; fino la pinta­
ra. He regiftrado algunos délos Autores dichos. Por no mo» 
lefrar con citas, añadiré otros mas. El P. Kircher , Gefio, 
Tackcnio , Glaubero , Boyle , Gautier , Diccionario Acade-
mico de París, el Libro de Secretos de las Artes, que folió 
en 1724. y el P. Regnault, Jeíuita, en 172 .̂ y otros, qu» 
omito , dan noticia del Phenoméno , ó como verdadero, 6 
como aparente. 

717 No obftante la concifion , pondré las palabra» 
del Licenciado Barba ; pues eftán en Idioma para todos. 
En el lib. t . cap. 6. de fu Arte de Metales , habla aíi de la 
Caparrofa, u del Vitriolo. Dan amago algunos Alquimijlas 
de que se mantienen en ella los ocultos myfierios de, su Piedra, 
y su nombre Latino, que es V I T R I O L U M , lo interpretan de 
ejle modo , (La interpretación es interpretando cada letra^ 
Vifttabis Interiora Terree, Keñificando , Ingenies Oeeultum 
Lapidem , Veram Medicinam. Éfta voluntaria, y kabaliftica 
interpretación de la voz Vitriolum , hace orla en un Enigma 
Alchimico, que pone el citado arriba Rodulpho Glaubero. Lo 
principal que Barba dice al asunto es lo íiguiente. Afirma, 
que la Caparroía de los Lipes , en la America , es muy azulr 
JK muy azul la de los Lipas, Yá fe dexa entender , que de 
aquella Provincia de los Lipas , ó Lipes , tomaría el Fíí-
triolo azul el nombre de Piedra Lipis. 

De efta Piedra Lipis , ü de la Caparrofa azul dice el 
dicho Barba. E s ocular defengano , y prusba de la POSI­
B I L I D A D de la tranfmutacion de unos en otros ; pues con 
ella y deshecha en agua , fin mas artificio , fe convierte en Co­
breJim, no Jólo el Hierro, fino también el Plomo , y el eJlaño\ 
y aun d la Plata hace defeaecer de fus quilates , y la reduce d 
Cobre , con poca ayuda de otro Metal muy común. Efte libro 
de Barba fe imprimió en 1639. noticia de él en dos 
partes del Diario de los Sabios de 1676. y fe reimprimió 
en Madrid en 1729. Con que , efte Autor, que eferibió un 
Siglo antes del Año de 1727. y dá noticia dél Phenomé­

no 
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ño de COlivcrtírfe el hierro en cobre, mediante el Vitrio­
lo azul, ó la Piedra Lipis , de la qual es la difputa , es 
ocular de/engaño de que el Anonymo eícribio á ciegas. 

718 En las Memorias de Trevoux de 1729. ( pagin. 
1502. ) eítá una Carta, que defde París, eferibe Moas, de 
Chande a Mons. Poftel. La fecha es de 172S. £1 asunto es 
«le darle cuenta como ha íldo teíligo ocular de la fabrica, 
que había en Villanuera de S. Jorge , cerca de París, para 
tranfmutar el Hierro en Cobre. El Conde de Salvagnac, 
tenia la dirección de la Fabrica ; Y en virtud del Privilegia 
Real la beneficiaba , para el Público, y para sí. El Anony-
ano de las Obfervacioaes Phyücas trae otra Carta anterior 
fobre el mifmo afunto. 

De eítas, y otras Cartas, que íe hallan en las Memorias 
de Trevoux , confta lo íiguiente. Que el dicho Señor Conde 
de Salvagnac habia íido particularmente ejiimado del Difun-
t§ Duque Regentt, por caufa ds las muchas , y bellas opera-
tiones Chymicas , que habia hecho. Que unos dudaban de la 
realidad del Phenoméno; y otros b juzgaban incontraíla-
ble. Que el ingrediente principal era. el Vitriolo. Y final­
mente , que , pregunte.^ el mifmo Conde Salvagnac, íi 
refultaba verdadero Cobre, habia rcfpondido : Qne era un 
metal mucho mas preciofo, que el Cobre , por lo qual Ic 
habia puefto el nombre üutvotTranfmetaí. 

719 Nada de todo lo dirho es contra el Theatro ; y 
todo prueba , que el Anonymo , que infulfamente quifo 
imponer á los Padres de Trevoux contra el P.M.Feyjoo,pen-
fando elogiar al Traduílor , á cofta age na, le injurió notable­
mente. El P.M. debe prefeindir de la Verdad Hiftorlca, pues 
»0 le hace á fu afunto. Dice, que, ó en todas las tranfmutacio-
nes referidas no fale verdadero Cobre , fino una tintura folá, 
mas, ó menos perfecta; ó que,aun concedido que fea verda­
dero Cobre, nada fe prueba para la Piedra Philosofal. La ra­
zón es palmaria.Noes lo mifmo,que fetranfmuten entre si los 
Metales imperfetos, ó que ellos fe tranfmuten en Oro, que 
es el perfe&ifimo Metal-. Con efto fe compone , que aquella 
tranfmutacion de Hierro en Cobre, fi es verdadera, comprue-

Tom9 I L Qgg be 
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be ia PosiWíiad del objeto de \a Chrysopgya f como ¿ixo 
«l P. M . 

720 Pero la exiftencia de las cofas , difta mucho de 
fu poílbilidad. Habiendo experiencia de que todos aque­
llos , que prometieron hacer, ó hicieron creer , que ha­
dan con la Piedra Philosofal, el verdadero Oro , han íido 
unos solemnes Embuíteros, y Charlatanes : No es razón, 
que los Crédulos expongan el tiempo , la falud , y el dine­
ro para contemplar manías agenas. Saben todos, que los 
de aquella farándula prometen millaradas, ñendo , por lo 
común , unos pobretoncs , cuya verdadera Piedra Philofo* 
fa l , es aliena invere quadrá. 

A eftos, que, fegun Ennio , yá citado , (n . 104.) piden 
una Dracma , á los mifmos, á quienes prometen enrique­
cer , fe les refponderá , que, De his divitijs Jibi deducaní 
drachmam, reddant ceetera. Mientras, fepa el Lctor , y 
el R. que , para impugnar efte Difcurfo, es precifo im­
pugnar primero la Definición , que Maximiliano Afchaf-
femburg, citado arriba, ha puefto de ia Chrys^eya, y 
fus refultas. 

Illa eft Ars , sitie Arte y Cuins proba ejl mentiri, 
Cuius summafars cwnparte» Cuius vita impediri'. 
Cuius mater Otiari. Cuius labor eft inflare, 
iZnius verba sunt nugari, Cuius fruflus mendicare, 
Cuius votum denigran. Cuius merces nunquam Jlare9 
Cuius fama annotari, Cuius poena eft perire* 

M in Cruce inftrirt. 
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RACIONALIDAD D E LOS BRUTOS. 

D I S C U R S O X L . 

^ 11 "TP^ Iccn los Impugnadores; la impttgnacto* 
I J i de efie J^ifcurfo nos hallarnos exhonera' 

dos» L a raz-u- t porque d qui~t nada afirma , nada fe 
le niega. L a voz exhvaerad9s , no xíene íignificacion i y 
fubftituida la voz exhonerados , arraftra mi\ contradicciones 
configo. Fingen , que el afunto de efte Difcurfo pareció al 
Do¿tor Martínez tan de/caminado , que le obligo d tomar la 
flumapara impugnarle. ¿ Habrá contradicción mas vifible? 
Si los Impugnantes fe hallan exhonerados -de impugnar el 
Difcurfo, porque , procediendo en é l , problemáticamen­
te , el P. M . d quien nada afirma , nada fe le niega,: ¿ Por­
qué no fe exhoneró de la impugnación el Doclor Martínez? 
Vaya , que los Replicantes ya eítaban canfados de difparatar; 
por hallarfe exhonerados en la República Literaria ; y aun 
para exonerar fe de proseguir, hicieron un complexo de con­
tradicciones, 

722 Y ó también me canfo de lidiar con los 'Replican» 
fes. Solo advierto, que el Dodtor Martínez, y el P. M . 
tan lejos de oponerfe , miran á un mifmo asunto. Hablan­
do el P. M. (n. 19. de la sentencia común , dice : Parece 
la mas razonable la comunifma , que , tomando por medio de 
las dos , les niega difcurfo y y concede fentimiento. Ñ i el Doc­
tor Martinez , ni el P. M. niegan la probabilidad á la sen­
tencia común. No efta el Error en que fe tenga por proba­
ble , fino en que fe fuponga como indifputable, é inconcu­
sa-» no haciendo fiquiera memoria, ó haciéndola íolamente 

Ggg % p.' 
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para la Irriílon , de las dos Sentencias extremadas. T«mócl 
P. M. á fu cargo probabilizar un extremo , moderando el 
fentir de algunos Antiguos , que Sexto Empírico pone. 
Wullum efl animal rationis exjjersyfed omnia Junt intelligtn* 
tüe, 6* scienti* capada. Y el Dodtor Martínez probabilizd 
el otro. A efte tenor , para probar , que un Angulo no es 
evidentemente Re¿í:o : se podrá confeguir, ya probando, 
que es agudo, ya probando, que es obtuíb. 

723 Dá el P. M . noticia de algunas Planas Zoophytasi 
pero advierte, (n. 8.) que tratando aquel punto por inci­
dencia , omite muchas mas. La impugnación fe reduce i 
añadir algunas otras ; y á la bagatela , fi fe llamó hierba, ó 
arhol, la Planta, que llaman Pupaya. Dice el R. quf Ár­
bol ; pues ha comido cuchas veces Papay" ^ 0 advierto, 
que de eílemodo ^ podrá impugnar quanto eítá eferito 
de Botánica. Saben todos , que Bótanos ,PhytQst y Dctí' 
dros, fignifican Hierba , Planta, y Arbol. Con que, llaman-
dofe Botánica la Facultad, que trata de todo genero de ve­
getables , tendremos que reparar en íi la Papaya pertenece, 
6 no á la Botánica. No duda el P. M . que es árbol ; pero 
usó de la voz en términos Botánicos , al modo que ufan 
otros. Suponen los Autores, que es ^ r i w / ; y no obftante, 
exprefamente le llaman Planta. V . gr. Colona , Gemelli, 
Blureau, &c. Por no abultar mas efte eferito ,. omito dar 
noticia de muchas Plantas sensitivas, 4 Zoophytosprodigio* 
sos, que he vifto en difereates Autoreŝ  

AMOR 



419 

A M O R A L A P A T R I A -

D I S C U R S O XLI . 

724 TTjfSte Difcurfo es fumamcntc útil; pues prc-
XZJ tende el Autor al proprio interés , pasar 

plaza de verdadero Amor á la Patria. Deícubre el P. M , 
los dos extremos viciofos , que hay en el cafo. Por co­
nocer , que no puede cftár el Difcurfo mas inteligible 
para todos., y que ninguno, á no preocuparfe de fu pa­
flón , fe podrá preocupar de las infulfas bagatelas, que aci-
nó el R. no quiero perder tiempo. Habla el P. M . del 
Amor ala Patria; y d R- le confunde con el Amord la Re­
ligión. Confunde el Amor á la Patria efpurio, con el Amor 
á la Patria verdadero. Sobretodo , no bacc otra cofa , qua 
ir trovando al revés las claufulas del P. M . Eílo es faciiiíi-
íno juego de niños, u ociofos, Afimifmo tomó por asunto 
alterar los nombres proprios. Atiiio , Jugurtha , Goropiô  
Je aro , dixo el P. M . La Glofaha íido , Hotilio , Jurguta, 
Gregorio, Hicaro. Efto folo fe advierte, para que fe tenga 
á la vifta lo que el R. dixo contra el P. M . porque eferibió, 
Narval. Veafe en el Indice efta voz. 

725 Advirtió el P. M . que un Efcritor Efpañol fe 
apartó tanto de la Pafion Nacional, que cayó en el ex­
tremo contrario. Citó para eílo el verfo Horaciano, T>um 
vitam stulti vitia, in tontraria currunt. Detienefe el R. en 
la voz Stultii y por no haberla entendido , fegun fe aplicó 
en el cafo , dice divinidades. Aun en efto fe conoce fu pa­
flón , ó fu ceguedad. Hablando un Aprobante , en el L i ­
bróte , de las prendas del R. le aplica la cxprcílon de San 

Pa-
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Pablo, ( l i adCorinth. i . ) No es la fegunda como allí íc 
cita. Qutf S T U L T A sunt Mundielegit Deus, érc, ¿No es bue­
no que el R. reciba por elogio la voz Stultus ; y quando 
la halla en otros la entienda por satyra? No creeré que el 
Aprobante trató al R. de necio i fino de flaco; aunque le 
fuefe inevitable la voz Stultus, por no perder la Erudición. 

726 Usó el P. M . de aquel verfo en el fentido, que 
pide el contexto. Pudiera haber dicho. Incidit in Scyllam, 
tufí'ens vitare Charybdim. Ello no era tan proprio; pues no 
fe hablaba de peligros, fino de los dos vicios extremados, 
Pasión nacional, y Nacional desafeBo. El fentido del verfo 
es el míAno que Horacio dixo en otra parte. In viíium ducit 
tulfrffuga i si caret Arte. La juftiíicacion de la Critica , que 
el P. M . hizo de aquellos Efcritores, que , á cofta de las 
Glorias de Efpaña , felicitan el aplau/'o de Jincéros entre los 
Ejirangeros , fe verá en el quarto Tomo del Theatro. E l 
que quifiere ver la comprobación , pafc los ojos por His­
toria de Ejpaña vindicada , que acaba de venir de la Ame­
rica , en donde fe imprimió el año de 1730. 

Él Autor es Don Pedro Peralta y Barnuevo, natural 
de Lima ; aquel esclarecido Criollo, é Jtiiftoriador consumadô  
tanto en io antiguo, como en lo moderno , de quien dio noti-
ticia el P .M. en el sexto Difcurfo , E/pañoles Americanos, 
de fu quarto tomo, (n, 10.) La Obra contiene la Hifto-
ria univerfal de Efpaña , afi Ecleílaftica , como Secular. En 
el Prologo del Tomo primero, que es el que llegó haíla aho­
ra á Europa , y he vifto; y en otras muchas partes , vindica 
con eficacia, agudeza, erudición, elegancia , y circunfpecla 
Critícalas glorias ,y tradiciones , que de inmemorial posee 
Efpaña , añ contra la envídiofa opoíícion de algunos Eftran-
geros, como contra la Critica depuras negaciones ,que han 
apropriado algunos desafeaos Nacionales. 

727 Los que fe fingen fer 7. defeuidos del P. M . no 
fon otra cofa , que 7. cxemplos, que pone el R. de los 
7. Vicios Capitales que ha defeubierto , en leer , enten­
der , é impugnar el Theatro. Dice el P. M . que la Deidad 
del Amor d la Patria no tiene tantos y j tan finos devotos 
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como picnfa el Mundo. Efto fe Uanu Deícuído; porque 
el P. M . dice , que no quedarían diez hombres en las Alme­
nas , ñ hallafea mas conveniencia en rctirarfe. Aquí hay el 
vicio de confundir lo mucho, con lo poco. Dixo el P, M . en 
otra parte , que muchos dexan la Patria por mejorar de for­
tuna , sin que por eso dexen de amarla. Luego, dice el Defcui-
dante, muchos tienen amor á la Patria. Aqui efta el segun­
do vicio de dos cabezas, Pueden seíjmchos; fin fer tantos, y 
tan Jinos devotos f como el Mundo pienfa. Y no es lo mifmo 
amar la Patria , ó no aborrecerla; que tener aquel Heroyco 
Artor d la Patria , del qual procede el Difcurfo , y de el 
qual eferibieron tanto los Romanos. 

728 Hablando el P. M . de la agilidad de los Lapo-
nes, usó de efta metaphorica espreíion .* Vuelan por la* 
eumbres como Ciervos, Efto fe llama garrafal defatino , pues 
¡os Ciervos no vuelan, Aqui fe vé el vicio de confun­
dir expreíiones figuradas , con exprefiones vulgares. Ef­
ta defatinada bagatela pedia íe refporxÜcfe , que también 
hay ciervos que vuelan. Un Inseiío hay , que fe llanta 
Cerf 'úolant , 6 Ciervo volante. Dexemos puerilidades. Es 
verdad , que no vuelan los Ciervos; pero corren que vue* 
Jan. En Idioma Rethorico , no folo vuelan los Ciervos, 
fino también los Galgos. Los Epithetos del Ciervo fon : 
Velox. Celer. Alipes, De los Perros de caza dice Ovidio: 
Inde rmmt alij rápida velociüs aura. Lucrecio dixo :Volatí-
Je telum: y Tela volarent. Virgilio *. Volatile ferrum. Final­
mente, Vducre.sformidine Cervi^ no fe ha dicho por las 
Tortugas : aunque fe experimenta , que también hay Ter-
íugas, que quieren volar. 

729 Dice el P.M. (n. 15.) que el que ib juzga Amor a 
la Patria, es Amor i las proprias conveniencias i y afi es 
amor defordenado , en quanto pertenece al Hero3^cifmo. 
Aqui hay Defcuido, dice el R. pues fe infiere „ que hay 
Amor á la Patria. Y que, aunque pudo el P. M . arguiríe 
lo desordenado, no puede negarle el supuefie 5 pues ftiprimido 
gl Amor, queda en el ayre la cenjura de fu exceso. Pone la 
fíaridad en que el amor lafcivo , aunque lea perverib f ao 
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^or eso dcti de fer Amor del objeto. Aquí hay el vící* 
de confundir los medios virtuoíbs , con los viciofos ex­
tremos. La refpuefta genuina es refponder , contra luxu-
ria, callidad. Con la Lógica del R. fe cortaban de raía 
todos los excefos pecaminofos, V . g. fe diría , que el amo? 
defordeiiado á las. criaturas era amor ordenado ; pues íu-
primido éíte, queda en el ayre la eenfura di fu excejo. El 
amor defordenado a las criaturas , y á la Patria, ilempre 
es amor del objeto ; pero defordenado ; y aíi uno , y otro 
dcfe¿l:uoíb. Efte Amor no le niega el P. M . exiítente j perc) 
le quiere defterrar , ó defeubrir en eíle Difcurfo. 

730 Los Defcuidos, fe^to, y ultimo , fe fundan en el 
ayre , come todos los demás; y vienen cimentados fobre 
otros dos vicios del R. de confundir,,. ó no entender lo» 
objetos de que fe habla. POÍ̂ C^ el P. M . dixo , que pocos 
eftados menores fe hallan hoy en It^ia » que aquel territo­
rio , que pofeian los Romanos en los dos primeros íí-
glos : halló modo el R. de coni edecirfe á sí mifmo , á 
trueque de dos impofturas. Habla ci P. M . de muchos 
Pueblos , que folo compucen yn territorio corto : y finge 
el R. que el P. M . creyó que eran Naciones, como Efpaño-
les , Francefes, Polacos, Scc Habla el P. M . de Eítados de 
Italia ; y el R. opone Principados de perfpeíliva. A eíle 
modo de argüir prefto eftará forxado un Libróte. El Def-
cuido 4. tiene hiíloria á parte , pues con el demueílra el 
R. que uno de fus vicios capitales contra el Theatro es 
Hydra de fiete cabezas; ó es Error con los fíete vicios ca-* 
pítales. Haré demoníhacíon palmar. 

§. II . M U R C I E G A L O S. 

731 J X l x o el P. M . (n. 10.) hablando de la divcríi-
J L ^ dad de manjares: Efcaligero dice, que en 

varias partes del Oriente es tenido por f lato tan regalado 
el Murciegalo, como acá la mejor Polla. Aqui hay defeuí-
do , con fu cafcabél de Error á la margen del Libróte. 
Dicen los que concurrieron 1 la fabrica : Primero t que 
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el P. M, nodebieracitardvulto d Eje aligero. Segundo, que 
aun quando Efcaligero lo dixefe , no debía apoyar una 
futraría tan extraordinaria ; pues, dice el R. que en nin­
guna (parte) del Oriente se reconoce tal cosa. Añade efta prue­
ba de íu Literatura, y Erudición* 2Sfo sobre .mipalabra* 
sino sobre los ocho tomos dé los Viages ai Oriente de los Olan-
deses ten donde tal efpecie no fe' encuentra , advirtiendose en 
tilos los usos , y cojlumbr'es con las demás raridades del mas 
retirado rincón del Oriente» 

¡Raro modo de forxar Dcfcuidos, y Errares ágenos l 
¿Y efto fe efcribc , fe imprime , fe aprueba > y fe hojea en 
Madrid ? Si. Gomo lleve el rotulo en las letras gardas ; de 
que es Defcuido del P. M . Feyjoo , hallará cabida entre los 
de Ierras gordas. Nullus intertm tam imperitus Scripior ejl (di­
ce S.Geronirao) qui Leñorem non inveniat similem sui. De-
inonftraré primero, que lo dice Efcaligero; y que elle bebió en 
la fuente. Segundo , t]ue la especie fe halla en los V i ages de 
losOlandefes citados. Tercero,que tanlexos de kt una patra­
ña tan extraordinaria^ efpecie, que pufo el P.M, es efpecie 
que fe halla indifputable en todo genero de.Autores, yá Ori­
ginales, yá Claíicos, yá Naturaliftas, yá Compiladores. Cita­
ré pafados de 30. para que de un golpe fe vea , hada donde 
puede llegar lo famélico > que fe hallan de noticias » los quê  
pretenden hacer papel de Efcritores contra el Theatro. 

73* Julio Cefar Efcaligero ( Exercit. 236. n. 3. ) dice: 
Ad Catigan Insulam Maris Sur , Vefpertiliones , quanta 
Aquilla, esitantur ab Indigenis , Gallina sapore, Antonio 
Pigafetta pasó, en compañía de Magallanes , al defeu-
brimiento de las Islas de Luzon , que ho)r llamamos Phi-
lipinas. La deferipcion de fu viage fe halla en el tomo 1. de 
la Colección de Ramudo, (pag. 390.} Hablando Pigafetta 
de lo que vió en la Isla de Catigan hacia las Philipinas, 
pone lo ílguiente. In quejla. Isola de Catighan t si trova^ 
no Pipiftrelli , grande tomo Aquile, delli quali nepressero 
uno : 6- come intesero , che eran huoni da mangiare , lo 
mangiaropo, & traa pl gujlo, teme una Gallina, Ccrrpín-
piendo los Italianos la voz Latina Vesftrtilio r cue figni-
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lica Minif^jdo y úixstoti Vi*pifirríb \ y fínalíÁcftte le íla-
ma n Itipiwrelk ^ como fe pcrará vér ca el Vocabulario de 
la Crulca. 

7 Gotjzalo Fernandez 4e Oviedo ; célebre Hiftofía-
dor áe ias Indias, paso un extrajo del Viage del dicho 
Pigafetta. Dice ( pag. 13 .) En ejladc Catighan hay Mur-
fbgalol tamaños como AguUas; de los qudles tomaron mo-t 
y que sabiendo que los comían, comieron uno > que era en él 
gujlo como una Gallina, Pigafétta eftuvo en las Philipinas 
el año de 1̂ 21. El tomo de Ramuíioellá ímpreíb en 1554. 
El tomo de •Efcaligíro yá eftabi imprefo en l $ $7. Gonzalo 
de Oviedo imprimió iu extracto íamblen en 15 57. Y Efca-
ligero murió en 1558. Jlongo eftas fechas:, para que fe co­
nozca , que aunque EfcaHgero no cita Autor para la efpecie; 
nopudo menos de haberla tomado de Pigafetta, quien eftuvo 
«n el Oriente, y ha íido teftigo ocular. Puse el texto de Gon -
'zalo de Oviedo , para que fe v^a , que no le vale al R. decir, 
que JEfcaügeró eftaba en Latín. 

)734 También conenrren las fechas , para defvane-
cer un reparo , que pudieran poner los que reparan-ea 
todo lo que no han oído. El reparo confifte, en que Ef-
caligero dice , que Catigan es Isla del Mar del Sur: y el 
P, M . dixo, Oriente. La solución pende de las fechas,y 
de lo que dixiraos en el tom 1. n. 802. "habJando de las 
Philipinas. jEílâ s Islas fe llaraafon en tiempo de Magallanes, 
Islas de Luzon. En tierapo^de Efcaligero se llamaban/X/¿ÍÍ 
del Poniente. No porque eftu viesen en el Poniente : ffno 
porque 4as defeubrió Magallanes „ navegando-el Jáf/ír ¿fc/ 
Sur y o Mar Pacifico. E \ nombre Philipinas , fe fixó 
en 1564. míiferto^yá Efcaligero. Y es iñdifputable , que 
la Isla de Catigan feítá en el Oriente. Coteje ya el Letor la 
claufula del P. M . con las de los tres Autores : y tenga 
laftima de los que imponen falfos DefcuiJos al Thea-
tro. 

736 !>emijeilr4fe la feguiida parte. Auñ ra caso de 
(\\xt t^\Q% Viages de "hs Holandeses al Oriente , no habiefe 
Ji5<éiciá tde. que fe comían los M«mV^¿i/aj : era árgano3nto 
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infuiro t para tratar de Z Í̂/Í̂ O la cbufula del P. M% -Antes, 
que los JEíplandefes faliesen de fu tierra , eftabâ  .eípardda 
la efpccie de los il4«rí¿^¿i/w en los libros. ¿Qué argumen- , 
to, puesf ferá contra ella, citar Xo&Viages de ksHotande. 
ses., an íbndt tal especie no se encuenPra? Qae , han de , 
pasar entre Raciaoalcs cftos argumentos: No encuentran los 
Replicantes un .̂especie? en un libro , del qual no fe hizo . 
rnemoria : ¿Luego el P. M.-Feyjoo fe defeuidó en ponerla? 
Nq obftante , verá el Litor como, aun en los Viages cita- • 
dos, en donde tal especie no: sr encuentra , fegun los regi ítros 
del R. fe encuentra talefpecie , fegun* los regiílros de los 
que leyeren lo que yo citaré. 

736 Uso la Edición de aquellos Viages , que fe hizo . 
co 171̂ . tom. 3. part. J . pag. 66. fe dá nativa, de 
que en Pegu hay nuichiíimos Murciegalos, y que fon de 
une grandeur extraordinaire. No es cfto lo que fe bufea; 
aunque tambíei> es lo que no ha encontrado el R, Pues 
aunque aqui no fe exprelá que fe comen; fon los mismos, 
de los quales dicen los Autores, que fon regalados. En la 
pag. 200.. descríbese I s l a Míiuric ia r que eftá en el mar 
de jas Indias Orientales, en 20.. grados de latitud Áuftraí. 
Hablando de los alimentos, á \ cm )os Holandeses , que hay 
Murciegalos mas gmesosque Pichones t y que cocidos, tienen 
buen güilo. On l e s f a í t cuirr irlegout ene/i bon. $ Qué dirá 
ahora el R. viendo que lo que llamó una p a t r a ñ a tan ex ­
traordinaria dc\ V , M . porquc tale/pecie no se encuentra en 
los Viages , qqe citó , de los Holandeses , se halla en los 
Viages dichos? ¿Atribuiremos efto á malicia t ó á ignorancia 
de los regiíbradores ? Determínelo el Letor. 
, ,1737. Descubriré el origen «de todo. El Murciegalot 
cuya derívacipii .vp de M u s caculus , Muris-coeculi , (ciego-
raton) y aun lo expresa hoy el Portugués , Morcégo ; se lla­
ma en Francés, Chave souris, ( ó calvo-raton) Los Via 
ges de los Holandefes eftán en un Francés no muy lima-
tío ; y aíí fe ll^na tXMurciegalo en ellos , pofpueftp el ad­
jetivo, Souris cftauve. Como el R. no tiene otra letura 
previa > para eferibir contra el ' Theatro , que aquella de 
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atropellado focorro , que , de la noche á la m i nana , fe 
puede arañar en los rincones de un Indice t a(¡ falió el 
DrffuMo, JUegiítró los índices de los Viages, en la voz Chaü-
vdsouris. Eíla voz no fe halló , ni fe debia hallar. Imponga-
fe i pues, al Vulgo , No vaya fobre mi palabra , Jino sobre 
ios ocho Tomos de los Viages; como que fe han leído los ocho 
tomos; y cuentefe por Deícuido del P. M . una faifa fupofi-
cion, que , aun en cafo de verdadera, feria un verdadero def-
propolito ; por fer un argamcato puramente negativo , qUO 
es la Panacea de los Criticaítros charlatanes. Si el R. hubieíe 
leído los Tomos por adentro , notaria, que en ellos eftaba la 
efpecie de los Murciegalos, y la voz Souris-chauve , y la ha­
llarla por eíla voz , en los Elencos. Ha íido tanta la priefa, 
que aun fe contentó, leyendo por los Indices , con regiP 
trar la letra C. fía pafar á la S. No fe fíe el R. en Indices» 
y efearmiente en cabeza propria. 

73S Demueftrafe la tercera parte. Efta es , que la Ef­
pecie que el R. llamó una tan extraordinaria patraña 
P. M. es una Efpecie trivialiíima en los libros. En ninguna' 
(parte ) del Oriente fe reconoce tal cosa , dice el R. Dicen 
todos los Autores , que apuntaron el afunto : En varias 
partes del Oriente , en la Africa , y en la America fe co­
mieron , y fe comen Murciegalos , como plato regalado: 
que fabe , yá á Gallina , yá a Perdiz , ya á Pichón , ya á 
Conejo, &:c. Vayá de Autores Originales. Eftrabon ( lib. 
r6. ) dice, que fe comían en Méfopotamía. Bor/ippa Civitdt 
*Jl Diana , ér Apollini Sacra :::: Máxima Kespertilionum 
copid v.'.: qui in esum condíuntur. Juan Linschotcn eftuvo en 
el Oríente , y dice de los Murciegalos: Carnes fnavitatis [a* 
pore ¿ujlmnon minus , ac Perdicumgratas. El Colin, Je-
fuita, el P. Navarrcte , Dominicano , y Gémelli han efta* 
do en las Philipinas. Todos tres afirman la efpecie. Son muy 
buena comida , dice el P. Navarrete (pag, 432.) 

739 En los Viages de Tabernier (tom. 5. pag. 220.) 
hay una deferipcion de los Murciegalos Orientales, Dicefe 
que loŝ  Pbrtuguefes dexaní alli Pollos por Murciegalos. 
El mifmo Taberniér afirma , que los comió en uo convít* 
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de Portugucfcs , y que le íupieroa bien. El P. Martini en 
fu Atlas de la China dice , que en la Provincia de Xeníi fe 
comen los Murciégalos , y que es comida regalada. En 
Mons. Thevenot: y en las Cartas Edificantes hay también 
noticia de que fe comen en la India Oriental. Fr. Juan de los 
Santos, ( i . / ^ - 3 S 0 dice que fe comen en Africa, 
Os carné cocidos , é asados , e dicen que sé muy gordos , é sa* 
hrosos como Galinhas. Gonzalo de Oviedo dice , que fe co­
mían en la America en la Isla de San Juan de Puerto Rico. 
Haíla aqui no he citado , fino Autores originales , que han 
eílado en los Paífes de que hablan. 

740 La mifma Efpecie traen los Autores el afleos fí« 
guicntes. El P. Maffeo, hablando de Cananor, dice; Kefper̂  
tiliones quoque sunt multi, dentibus ir rojlro Vulpinis j Mihij 
magnitudine: j?r¿ecifuo i» honore menfarum. El P.Kircher , en 
dos partes. Pedro Davity, Mons. Dapper, ( y fu Copiador 
Mons. La Croix) El P. Calmet , y Antonio Herrera, hablan­
do de la America , traen la noticia. En la Isla de Santo Do­
mingo, fegun el P. Charlevoix, también fe comían. Entre 
los Autores Naturalizas, y Curiofos, he leido la efpecie en 
Gefncro, Aldrovando , Jonfton , Mayólo , P.Zahno , y P. 
Eufebio. Hablando éfte de los Murciegalos Orientales , dice: 
Gallinas ¿equare magnitudine , ix sapore fortasse vine ere. 

74í Para que no fe echen menos los Compiladores, 
fe halla la efpecie en Beyerlinck. En el Diccionario de la 
Academia Francefa. En el P. Bluteau. Y aunque no ten­
go el Diccionario de Trevoux , aportaré, que también fe 
hallará en él. Finalmente , para que fea inrtancia contra 
los Impugnantes; digo , que fe halla en Thomas Cornelio, 
en el mifmo Artículo , Inde Oriéntale (fag. $$4.^ que fe 
opufo contra el P. M . como yá fe apuntó en el Tomo I . 
(n. 797.) quando fe trató de las Philipinas. Pregunto. tf-No 
hay en la Real Bibliotheca los Autores citados? Es innega­
ble ; y habrá infinitos mas, que refieran la efpecie de que 
los Murciegalos fe comen en varios Paifes. ¿Cómo , pues, 
fe trata de patraña tan extraordinaria; y de Dejcuido , y 
Error del P. M . Feyjoo, U efpecie , que fe halUea Auto 
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res Orientales , Claíicos, NaturaliiUs , Curioíbs , Compi­
ladores , y Lexicograghos E ¿Qué libros maneja el R. para 
forxar Tus Librotes, contra el TUeatrp ? No es fácil la 
refpucih. Los quQ fe ]q citan, na los halla. Y los que el 
cita, ó dicen lo-contrario; ó vienen alterados , como en 
efte Difcurfo r el P. Andrés Mendo, con nombre de Ge» 
loaymo. 

¡Qué bien emplearía el P. JVL fus talentos en refponder 
con la nimiedad que yo } folo por contemplar ignorancias 
tan monftruoíás l Perdone el Letor el haberme detenido en 
cita efterií , y árida bagatela. Por conocerla ta l , ni he ci­
tado mas Autores 9 que los que tengo viftos en las fuen­
tes : ni quife poner palabras formales por extenfo , carga­
das de citas , para efpecie tan vulgarizada en todo genero 
de Autores. No fe debe decir, que es bagatela lo que he 
demonílrado con la detención. Sale por confequencia , que 
los De/cuidos del P. M . coníiften en que fus filfos Impug-r 
nantes no hayan leído T oído , ni vifto lo que fe dice en 
el Theatro. Mas. Y en que los Impugnantes no fepan leer 
los mifmos libros, que citan. Non modo quid oppugnant, 
std etiam quid hquerttur nesciebat, dixo LaClancio de un 
Replicante de fu tiempo. 

B A L A N Z A D E A S T R E A . 

D I S C U R S O XLII . 

§. r. 
742 Tp^Escubrc el V , M . en cftc Difcurfo los gra-

1 J viíimos inconvenientes , que ocaííonan 
las inadvertencias á la rectitud de la Balanza de Aílrea, 
quando fe ha de Adminiílrar Jufticia. Unos la adminif-
trtrán mal , porque no faben. Otros porque no quieren. 

Con-
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Contra éftos ít dirige lo que el Difcuríb pone de reflexiones 
Morales. Contra los otros , lo que el Difcuríb tiene de Eru­
dición , y Doílrina. Hay otros muchos que , adornados de 
Ciencia , y Prendas intcleftuales para el acierto , y de una 
buena voluntad para la adminiftracion de la Juílicia , no obs­
tante cfto , la adminiÜran mal en la ocafion. Efto procede de 
que fe hallanjpreocupados de alguna aprehenfion errónea i y 
de la qual apenas hacen memoria , al equilibrar en la balanza 
los derechos de cada uno. Aquellas aprehenfiones , ó perjui­
cios fon tan comunes , y eftán en tan pacifica pofefion, que 
ha íido necesario efte Difcuríb , para que los bien inten­
cionados vuelvan en sí. No es la buena intención quien rec­
tifica ia balanza ; íi el perjuicio, aunque inculpable , la in­
clina contra quien tiene el derecho. 

743 Contra eílc Difcuríb tan eloquentc , eficáz , ne­
cesario , y ú t i l n o dice cofa el R. pero quiere reducirlo 
i coplas. Dice que es una idea del Romance de Bocan-
gel : \A Ja Corte vas Fernando. Para demonftrar que haf-
ta ahora no ha entendido el objeto principal del üif-
curso, dice, quc.es error del P. M. suponer que haya er­
ror común en el cafo. Porque , dice el R. E l que ha ha' 
bido, hay ¡y habrá mucho abuso en eflo , mientras los Jiom-
Jbres m dexaren de serlo y iquién es el que ¡o duda ? Si lo 
que aquí finge el como objeto del Thealro , fuese lo 
.que el P. M. quiere defterrar ; bailaba que lo dudafc 
quien ., como elJR. en la SeneBudMoral del Mundo^n.i^j,^ 
defiende , que efte íiglo 180 en que eftamos, está muy aban-
zado en los vicios, refpe<3to de los anteriores. Pero JIX) es 
eso. 

No fon los abusos culpables los que el P. M . defeu-
bre , para desterrarlos. Ellos fe hacen patentes , quatido 
los hay ; y nunca el Theatro Critico alcanzará á extin­
guirlos. Son aquellos abufos , que por proceder de un 
perjuicio inculpable , ocaíionan ., que fe tuerza la ba-b-nza, 
ó la Vara de la Justicia. Estos perjuicios , ó Errores comu­
nes , defeubre el P. M. y pretende desterrar. Advertid s 
yá los que vivian hasta aqui preocupados, cargarán , íi no 
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íe enmiendan , con otros tantos delitos , guantas eran lat 
injulticias , que antes refultaban de fus perjuicios. S i , por­
que llempre hay abufos, debiera elcusar el P. M . fu Thea* 
tro , ferian inútiles todos los libros Morales. 

744 Tiempo hace que Ovidio dixo, Ultima coeleftium 
Tsrras Afir cea reliquit. Mucho antes lo había dicho Heíio-
do, hablando del Pudor, y la Jufticia vindicativa. Pudor% 
kr Nsmefis. A los dos íiguió Juvenal: A d fuperos Ailrea 
recessit. Todos tres hablan del tiempo, en que aun el Mun­
do eibba en la cuna. Con razón hizo Heíiodo la Profo-
popeya de aquellas dos Virtudes: y las hizo tan conexas, 
que no pueda aufentarfe la Jufticia , fin que al mifmo tiem­
po, se deftierre el Pudor; y entreá reynar la Infolencia. 

Pintafe la Diofa Nemesis, como fe podrá vér en Al -
ciato , con un freno en la mano , como que debe refrenar 
insultos , y defacatos de los desbocados impudentes. Claro 
cílá que es con/iguiente á la deíldía de Aíbrea , que la 
Dcfverguenza triunfe, y fe deftierre el Pudor. También 
el Theatro propone los inconvenientes gravífimos, que re-
fultan de la fácil condefccndencia de la Jufticia. Créese 
comunmente , que es exercicio de la Clemencia con los 
infolentes, lo que solo es exercitar la paciencia de los te­
merosos ; íiendo teftigos del salvoconducto , que fe libra 
á favor de los atrevidos contra la Jufticia, 

Morantur 
Pauíiridkuhm, bfugUntcm ex urbe Pudorm. 

•líiti' 



43i 

L A A M B I C I O N EN EL S O L I O . 

. DISCURSO XLII I . 

• ; i': L ' 

745 TJRetende el P. M . refrenar en eílc Dífcur-
JL fo la Ambición de aquellos , que , tenien­

do mas, debían codiciar menos. Crefcit amor nummt, quam-
J im ipfa pecunia crefcit, ya lo dixo Juvenal. Pero advirtió 
el miímo , que efto es indubitable frenesí. Cum furor haud 
dubius,cum sit manifeflaphrenefis, Supone el P. M . lo mu­
cho que eftá declamado contra el vicio de la Ambición. No es 
efto fu asunto. Es defeubrir , que aquellos, que los ambicio-
fos llaman motivos, para dexarfe arraftrar , no fon motivos, 
íino errores. Efto es, aun en caso impoíible de que la Am­
bición fuefe licita, ferian errados los medios , que hoy fe 
juzgan muy proporcionados. El Difcurfo está clarifimo : y 
íupuesto que el R. no le ha enturbiado, no es razón que 
me detenga. Solo defvaneceré un error del R. fi acaso no 
ha íido demaíiada libertad. 

746 Puso el P .M. en el Mapa InteleBual, de su se­
gundo Tomo, una Tabla , que fe halla en las Obras del 
P. Zahno. En ella fe deferibe el cara£íer de varias Nacio­
nes. Hablando de los Efpañoles, fe dice , que en el cuer­
po , son horrendos ; en la hermosura, demonios 1 y en ¡a fide­
lidad ̂  falaces. Habiéndose dignado el Serenifimo Señor 
Infante Duque Don Carlos , pasar los ojos por el Thea-
tro Critico » tropezó con aquella injuria , hecha á los Ef­
pañoles; y como no proíiguió , ya enojado , á leer la im­
pugnación de aquella deferípcion difparatada , que ib po­
nía en el Theatro, mostró fu justo fentímiento , afi con-
tra el Libro, como contra fu Autor. Es verdad, que , mc-

Tomo ZC lü re-
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rccicndo el P. M . Feyjoo fer testigo ocular de las Reales, y 
fuá ves quexas del Serenifimo Infante; prometió á fu Alteza, 
que defagraviaria fu enojo ,y vindicarla á los Efpañoles contra 
ci Aiu'. r de U Tabla. Hizo publico fu empeño en este Dif-
cunu : ) (.u.nplió fu palabra en el Tomo I V . 

747 De esta honroíiíima , y refpe<íliva palinodia, 
con que la fortuna del P. M . Feyjoo vive muy fatisfecha, 
tomó asa el R. para recriminarle en este Difcurfo. Co­
mo , que la grnve dad del delito , dice, no ejld en comtterlot 
sino en publicarlo : Y qu^ este Difcurfo no es otra cofa , que 
prevenir el remedio , el mifmo que hacaufado la herida. Se­
guro está el R. de prevenir estos remedios. Verdaderamen­
te , que es infufribie fatisfaccion , que la Impericia del R. 
quiera gozar de los Privilegios , que tienen las mas míni­
mas iniinuaciones Reales. Quandoque bonus dormitat Ho-
merus , dixo Horacio. Pero Homero aun dormitante ha 
ñdo mas excelente Poeta, que otros muy dcfpiertos, His 
non labentibus nullalaus , (dixo Plinio , lib. 9. Epist. 26 ) 
Al contrario de los Ingenios sublimes. lilis nonnulla laus 
etiamfi labantur. No obstante. Hasta ahora no fe ha djdo 
prueba de que el P. M . hubiefe dormitado en el Theatro: 
pero quifo confefarfe dormido , á vista de la Perfona Real, 
¿̂ 4« pofsit aliquis dormiré m i , ó" ómnibus alys vigilare ? Es 
question curiofa , que excita el Señor Caramuel. Dice que 
sí ; y comprueba la parte afirmativa con el cafo trivial, 
que refiere Plutarco. 

748 Combidó Cabbas, ó Calbas al celebre Mecenas, 
para que viniefe á cenar á fu cafa. Sucedió , que Mece­
nas en el medio del combite hizo tal qual expreíion de 
benevolencia á la Efposa de Cabbas. Este , por no dár que 
sentir al Mecenas , íí se explicaba ; y por no fer testigo 
ocular de lo que se explicaba Mecenas, íimuló, que dor* 
mia , ó dormitaba. Senfm capite inclínalo , fomnum Jimula~ 
vit. Uno de los criados , á quien , por autoridad de Juvc-
nal , colaphum incutimus lambenti crujlula servo ¥ y que el 
Vulgo llama Pages de Levante , se arrimó demaíiado á la 
mesa. Con la libertad que se tomó; creyendo falsamente, 

que 
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que su Amo dormía en la realidad , hurtó una yafija de vi­
no. Abrió al punto Cabbas los ojos , y reprehendió al cria­
do , de esta manera. ¿PerdiU , an nefeis me soli dormirc Me-
canati'i El Original Griego de Plutarco , que corresponde á 
Perdtte, esCacodtetnon. Como íl dixeraCabbas.¿C4fA¿&a¿/o, 
no sabes que solo duermo ara el Mecenas? 

749 No quiero , que este caso se aplique con todo ri­
gor al nuestro. Sé , que las acciones, y los objetos son muy 
distintos: y las personas muy desiguales. Solo se traxo pa­
ra limil. Pondré otro caso mas reciente i el cjual será mas 
proporcionado en acciones , objetos , y personas. Quando 
el Señor Caramuel reexaminó para ser Obispo ; además de 
los Cardenales ,que concurrieron al examen , quiso el mismo 
Summo Pontífice Alexandro V I I . honrar aquella función con 
su prcíencia. Propuesta la concluíion , que \os Bienaventura­
dos no vén in Verbo ̂ todos los Posibles , argüyó un Cardenal á 
Caramuel. Tomó después el Pontifice el mismo argumento, . 
para esforzarle. Puso un sylogifmo. Resumiólo Caramuel: y 
creyendo los circunstantes, que , como era preciso , negas» 
Caramuel la menor; no sucedió aíi. 

Primeramente concedió Caramuel al Papa todo el fy-
logifmo , y fe dexó concluir de tan buena mano. Sic argu-
mentatur. iSedquisl iSanSlijsimus ne Dominus nojler ? Si rjj-

fe argumentaretur , maiorem, minorem, & illatam confequen-
tiam concederem. Me errare faterer : mentem enim, & linguam 
in obsequium Pro Dei, qui Ñuminis &íerni nomine Ecclefiam 
Militantem gubernat, humilitate semper religiofa captivo. Va-
liendofe defpues Caramuel de la diítincion entre fer Summo 
Pontifice , y summo Theologo ; para dar lugar al exa­
men , negó redondamente la menor. Complacido el Papa 
en la agudeza de aquel Phenix de los Ingenios , no pu­
do difimular el gozo. Subrisit Summus Pontifex. Y proíi-
guió proba .'ido la menor negada , para formalizar la fun­
ción. Todo efto con mas exteofion lo refiere el Señor Ca­
ramuel (/ow. i*TrifmegiJ}.pag. 199. ) Y en el Tom. I . 
(pag, í8.)excita la queftion citada. ̂ AnJtofsit aiiquis dormi­
ré m i , ómnibus alijs vigilare ? 

lü a ¿Quién, 
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7^0 ¿Quien, á no eftar delirando , dirá , cjuc el Señor 

Caramuel concedía todo el fylogiímo , por haberfe def-
cuidado en proponer fu conclufion ? Aquella noble , debi­
da , y feliz condefeendencia, mas feria efecto de una obfe-
quiofa , y pronta obediencia á la Perfoua, que argüía , que no 
defeuido. Siempre, que la Mageftad fe dignare argüir al P.M. 
Fey joo, fe dará éíls por concluido; y aun fe jalará de dicho-
fo. Inclinato capite. Me errare faterer. Concederá , que ha 
errado , y dará el parabién á fu propria Inteligencia , con el 
exernplo de la mano de Scevola , Si non errasset ^fecerat illa 
minus. Pero, íi de eftoquiere tirar el Vulgo confequencias, 
para infultar al P. M . vive , ó muy fatisfecho, ó muy enga­
ñado. ¿^4« nescis me soli dormiré Mectenati ? Todos los que 
no eftuvicren elevados á aquella Suprema Gerarquia , han de 
probar primero , que el P .M. Feyjoo fe defeuido en algo, 
antes de imprimir , que fe defeuido en mucho. 

751 Ahora demonftraré , que en el punto prefentc , fe 
defeuido el R. en todo. Antes de poner el P. M . la Tabla 
del P. Zahno , hace (n. 38 ) efta advertencia. Pero yo no 
salgo por fiador de su verdad en todas sus partes. Defpues fe 
determina mas. En efpecial le hallo poco'verídico en lo que 
dice de los Efpañoles. Finalmente la impugna, y afirma to­
do lo contrario. Tues no son en el cuerpo , horrendos, ni en 
la hermosura , demonios, ni en la fidelidad , falaces. An­
tes bien , en los cuerpos f y hermofura , son ayrosos ; y en la 
fidelidad ,Jirmes, ¿Cómo , pues, á viíla de eílas clarííimas 
cxpreíiones , tiene atrevimiento el R. para infultar al 
P. M . con eftc complexo de fupueftos falfos? ¿ La gravedad 
del delito no efia en cometerlo Ĵino en publicarlo "i La gravedad 
de la impoftura eftá en el atrevimiento de fingirla, y en la 
ofadía de publicarla. 

752 Tampoco hay inconveniente en publicar la dicha 
Tabla. Efta fe halla en las Obras del P. Zahno , bailante-
mente triviales en las Librerías. Pufolá el P. M . para im­
pugnarla. Lo contrario feria dormir para nueílros enemi­
gos , y eílár dcfpierto para la credulidad. El que , pudiea-
do tomar la pluma para la juila defenfa de nueflra Ña-

don, 
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cíon , imagina, que los Eftrangeros nos tienen en aquel 
concepto , que de ¡ufticia fe nos débe ; y dexa pasar íin 
cóntradkeián , quanto la embidíofa malignidad ha fingi­
do contra los Efpañoles , con razón fe argüirá de negli­
gente , defeuidado , y deíidioíb. A efta Clafe pertenecen 
aquellos, que por haber oido decir en Amfterdam á un Ju­
dia , que los Efpañoles de hoy fon Trapaceros , imprimeri 
femejante calumnia, fin impugnarla; y aun con aprobación; 
folo porque corra la mal fingida patraña , de que impugnan 
el Theatro Critico, los que fon incapaces de entenderle^ 

S C E P T I C I S M O P H I L O S O P H I C O . 

D I S C U R S O X L I V . 

753 TJSte Difcurfo es el último del Tomo I I I . 
del Theatro Critico : y ferá también el 

61 timo de ella Demonjlración Critico-Apologética. Propo-
nefe en él , probar , que muchas de las cafas , que 
fe fuponen , como índifputables en la Phiiosofia , no 
pasan, quando mas, de unas meras Opiniones. Eíte Dif­
curfo abrirá los ojos á aquellos que , queriendo dilcer-
nir entre lo verdadero, y lo falfo ; y entre lo probable , y 
lo evidente , fe hallaban preocupados de Errores , como de 
Verdades : y de Opiniones , como de Evidencias. No es po-
ílble, que todo fe demueílre en la Philofofia. Pero es un 
eftorvo grandifimo , para que aquella fe lleve al eftado de 
perfección , que fe alienten , como evidentes , algunas 
Conclufiones, cuya verdad, ó es aparente, ó es dudofa, 
ó quando mas, folo efta muy recibida , porque ciegamen­
te la fuponen muchos. En cofas Phyficas es de poco peso 

la 
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la A aterí Jad ; quando no correfponde la ExpCíicncí i , 

754 Dice el R. que no es impugnable ejle Discuto , res-
peño de que de todo lo que trata duda , y solo duda de lo qut 
tw es JDemonJiración. ACi, pues , imaginó media docena do 
Defcuidos para abultar el Libróte. El primero es íbbre la Re­
tina ; y yá vá contado tres veces. Vea el Letorlo que con ex-
tenfion queda puerto de la Retina, (n. 609.) y fabra , que el 
R. triplica también fus Errores. El Defcuido tercero coníifte, 
en que el R. no ha entendido hafta ahora, qué es Injlanciai 
y qué Argumento. Defpreció el P. M . en el Tom. I I . la fá­
bula de que en Chypre fe fembrafe el hierro , como fe dice 
en las Obras de Ariftoteles. Para probaren cfte Difcurfocon­
tra Aríllotelicos, que también vegetan los Metales, fe vale 
para la Inílancia , de aquella fábula, que no pueden menos de 
admitirla como cierta , los que profefan el rígido Peripato. 
La infancia es fuerte ; psrocon laexpreíion , júntese d los 
Autos la autoridad de Ariftoteles, que usó el P. M . bailante-
mente explicó el poco crédito , que daba á la noticia. Con 
que argüir le de defcuido en creer una fabulosidad , es i 
quanto puede llegar la halucfnacíon. 

7$S Arguyo el P, M . en la Racionalidad de los Brutos 
( n. contra Campanela , que queria fuefen fenfitivos 
los 4. Elementos ; porque de éílos fe. componían los En­
tes feníltivos, de efte modo : Si el argumento fuese bueno1 
prtharia , que los 4. Elementos, son , no folo sensitivoŝ  
sinv racicnaks : porque el htmbre , que eoníla de ellos , es ra­
cional. En efte Difcurfo impugna el P. M. el que folo fean 
4. los Elementos. Veafe el Defcuido 4. ó la quarta halu-
cinacion del R. Finge, que allá concedió el P. M . 4. Ele­
mentos folos; y qpe aqui los impugna. Con decir , que ni 
all i , ni aqui entiende el R. lo íjue lee, eílá i-efpondido. 
Campanela folo admitia 4. Elementos, v Sería bueno no 
fuponer alli aquel numero, para la Inílancia ; é introducir 
laqueíHon, fobre fi fon 4. ó 40 ? Mas- Aun en cafo, que 
al'i , ó en otra parte dixefe el P. M . que los Elementos 
ion 4. d im bien, hablando con todos; y aqui dice me-
jar , duianio del numero i . porque aqui habla de in» 

tea-
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tentó contra muchos j y procura inveftigar la verdad. 

756 fit Defcuido es de repetición. Dice el P .M. 
que un Fuego t v. g. el Solar , congregado en el Espíje 
UJlorio , es mas caliente , que el fuego ufual Elemental, 
u de cocina. Remitcfe á la 1. Paradox a Physica , pof no re­
petir. Finge el R. que alli hubo defcuido ; y repite aĉ ui la 
mifma halucinacion que alli ha padecido. Tampoco quiero 
repetir halucinaciones agenas. Véalas el Letor en la Parado-
xa dicha. Si porque muchas cofas tienen un mifmo nombre 
general , no habian de fer diferentes entre sí , no habria 
cofa diferente en lo material. La voz Fuego es común á to­
dos los fuegos. Con efto fe compone que fuegos fa­
tuos , y fuegos vivos. Y que de ellos, uno fea calido in sum-
mo , y otro infra summum. Lo mifmo fe dice de la voz 
Hombre. Hay hombres lerdos , y fatuos; y hay hombres con 
exercicio de la razón. De éílos , unos ferán racionales en 
fuperior grado , y otros no. 

757 Propone el P . M . la dificultad que hay en enten­
der, como de un cuerpo fluidiíimo fe forman los cuerpos 
sólidos, aíi Metálicos , como Lapídeos. Pudo poner exemplo 
efpecifico en el Orq̂  y el Diamante, No lo hizo. Valiófe, pa­
ra poner un exemplo general, de la voz Bronce , que fupone 
en el Eítilo Rethorico , por todos los Metales ; y de la voz 
Marmol, que fupone por todas Piedras. Dixo , pues, que 
de otro jugo , vapor fluidijimo se forman también los Bron-
tes , y los Marmoles. Aquí finge el R. el 6. Defcuido. Solo 
quien como Domiciano no tuviere otro entretenimiento, quo 
el de cazar mofeas , foñaria femejante defatino. Toda la prue­
ba fe funda en que el Bronce es metal fadlicio , y no natural. 
Efte es un Arcano que ignoraba el P. M . ¡Qué fe gafte pa­
pel en ellas pataratas! 

758 Si el R. no entiende el Caftellano eloquente , no fe 
aflija. Sepa, que quando fe dice de una acción, es digna 
de los Bronces. Debia eftár gravada en Laminas de Bronce y 
&c. Se íignifica por el Bronce todo genero de Metales. 
&re perennius , no folo fe dice del Bronce, fino también 
de todo metal permanente , sea Oro , Plata, &c. Hoy hoy 

fe 
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fe llama Metal , por Antonomaíia el Bronce, y es cierto, 
cjue ao todos los Metales fon Bronce. Si la voz Bronce , co­
rno quiere Covarrubias , viene de Brsnco , ó como quiere 
Ducange , íiguiendo á Paladio , y otros, deBrmtuSf á 
Brundus , que íignifica cofa pálida , fe compone , que la 
voz correíponda al Cobre Amarillo, ú Alaton. De eftc, 
uno es natural, y otro fadicio. 

De qualquiera modo que haya venido la voz Bronce, 
íiempre en ¿1 eíHlo Rethorico , fe toma por la solidez de 
los Metales, y en cfpecial hablando en plural, los Bronces, 
como habló el P, M . Cefio , dice ali: JEs Gr^ecis dici Chál­
eos ut notat Mylius, Italis autem, vulgo , Bronzo, Rame. 
Pero fupone que le hay artificial, y natural. En la Isla de San­
to Domingo , según el P. Charlevoix, fe halla una cfpecie 
de Bronce natural. Efto sea cierto, ó falfo , no es del cafo pa­
ra la expreíion del P. M . pues no habla alli de Metal alguno 
efpecifico , fino de todos en general, fean naturales, ó artifi­
ciales. El cafe es, que tanto entiende el R. de unos, y otros; 
como de exprefiones Rethoricas. Dice, que el Broncees un 
compuefto artificial de Cobre , y Ejlam. Efto es falfo. El 
verda icro Bronce artificial fe compone de Cobre , y Alaton. 
El mixto que fe compone de Cobre> y E j lam, es el que fe 
llama propriaraente MetalJe Campanas. Efte , aunque vul­
garmente fe fuele llamar Bronce , es muy frágil ; y por eso 
ineptiílmo para la expreíion del P. M . que miraba á la soli­
dez de todos los Metales. 

7^9 Explicada la expreíion admirable del P, M . ve­
remos una expreíion Mágica del R. Dice : Teniendo el 
primero ¿inco por ciento del segundo , sale el mixto , que ordi­
nariamente llamamos Bronce* Lo que fale es, que mezclan­
do el R. las voces que no entiende , con las exprefiones 
que quiere impugnar , fale un mixto , que propriamente fe 
llama Libróte. ¿Qaién ha dicho, que el Bronce fe compone de 
cinco partes de Eíhno, y roo. de Cobre : ú de cinco de Co­
bre , y roo. de Ellano ? Barba dice , que el Metal de Cam­
piñas , Piezas , &c. fe compone de una parte de Eílano , y 
defie 4. á 8. de Cobre. El Piccioaario de la Academia de 

Pa-
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París dice, que el Bronce fe compone de mitad Cobre, 
y mitad Aiaton , ó Cobre Amarillo. Los Egypcios , fe dice 
allí, mezclaban dos partes de Alaton, y una de Cobre ro-
xo. Eftc Bronce es el que íervia para fiíhtuas, y del qual 
fe originó , que el Bronce íignifique por la dureza de todos 
los Metales. Con que , aquel cinco for ciento del R. procedió 
de haber confundido lo que el Cobre fe aumenta con la 
Calamina , ó Cadmia , de lo qual refulta el Alaton , con la 
mezcla que tiene el Bronce faélicio. En verdad que para eíle 
modo de hablar , no alcanza la Rethorica. 

§. n. 
760 y ^ O n eíludio dexé para efte lugar lo que el R. 

llamó Descuido 2. Pues no es halucinacion 
peculiar del R. fino también de otros muchos. Para refe­
r i r el P. M. los errores de la Imaginativa , pone ( n . 15. ) 
eíle , que fucedió varias veces. A l que le cortaron una pier­
na , le representa su Imaginativa la sensación de dolor , como 
txijlente en la pierna, y pie, que y d no tiene. Efto fe llama 
Dcfcuido. Pues efto, dice c\ K. es contra la prdffica. Aña­
de , que fobre efto , no es tnenejler mucha dijputa ,Jiendo la 
tosa de hecho, y tan ordinaria en los Hofpitales. ¡Celebro la 
serenidad de animo , con que el R. trata de Defcuido todo 
aqueílo de que no tiene noticia/ ¿Qué es cílo fino de-
monílrar que quando quiere meter ruido, citando á Car-
tefio, folo le ha vifto por el aforro ? El Phenoméno que 
pone el P. M . fe obfervó en los Hofpitales; y eftá efpar-
cido en 300. libros. Es cofa vergonzofa , que quien apenas 
tiene noticia de la Phyfica Experimental, fe entremeta á 
cenfurar lo que no entiende. 

761 Cartcfio prueba con la experiencia , que refirió 
el P. M . que el Alma folo hace en la Grandulapineal, en 
el céntro del celebro , las funciones de fentir , ó percibir 
las fenfaciones. Ex eo quod dolor aliquando sentiatur, 
(dice Part. 4.n. ig6.') tanquam tn quihvfdammembris y in 
quihus nulla tamen es doloris causa , sed in alijs per qu* 
transeunt nervi , éui ab illis ad cerehrum protenduntur. 

Tomo I I , K k k Quod 
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Quod vlíimum I N N U M E R I S experimentis ojlendipotefl\ 
sed unum hie poneré fufjiciet. Pone Cartcíio el exemplo íi-
guientc. 

Sucedió que á una muchacha , que ya padecía una gan­
grena en la mayor parte de un brazo, fuefe precifo cortarle la 
parte del brazo infecía. Difpuíbfe que al executar el Cirujano 
la operación , tuviefe vendados los ojos la enferma ; y fe le 
hiciefe creer que era para alguna otra operación nada cruel. 
Cortófele el medio brazo , del qual fe habia apoderado la 
gangrena : y lo reftante fe envolvió con muchos paños , de 
calidad que la enferma pudiefe imaginar , que tenia todo el 
brazo envuelto. Efta aprehenííon era muy natural, en fupo-
íicion que , al cortar fe la parte podrida, y muerta del brazo, 
no lo vió, ni lo íintió la enferma. 

El Phenoméno coníifte en que defpues íc quexaba de 
que le dolian muchifimo los dedos de la mano, que yá no 
tenia : y de los quales no tenia noticia que le faltaban. Eíle 
error de la imaginativa procede, dicen los Phylicos , de 
que los nervios que fe eftendian haíla los dedos, quedaron, 
como antes , continuos en el celebro. A í i , pues, la im-
preíion dolorifica que fe hacía en el medio brazo exilíente, 
la percibía el Alma ; pero , por el error de creer que te­
nia dedos , imaginaba que la fenfacion exiília en los de­
dos % que yá eltaban feparados del cuerpo. 

76a Antonio le Grand ( part. 8. art. 11. ) es del mif-
mo fentir ; y pone con extenlion la experiencia , que refie­
re Car te fio. Ut dolor percipiatur tanquam in aliqua parte 
corporis , d qua tamen omnis fenfus , f¡r vita adempta sunt, 
Theodoro Craanen (cap. 116.) tratando de Titillatione , & 
JDolore, fe explica del mifmo modo. Refiere el cafo arri­
ba dicho. Cita a Sihenckio para una obfervacion , de qup 
un Soldado fe quexaba , que le dolía un brazo , que lo 
falcaba , por haberfelo llevado una bala de Artillería. Sen-
tiebat dolorem in hrachio, ahlato. Y finalmente , teftifica 
Craanen de otros tres cafos femejantes. Tria talia quoqut 
hahtd exempla. 

763 No imagine el Letor , que eílos cafos, aunque los 
re-
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refiere» muchos Cartcíianos, fon cfcélos imaginados de fu 
syftema. Sucede lo contrario. Quieren probabilizar fu fyfte-
ma, con cilios cafos índifputables en el hecho. No es del asun* 
to difputar íi la Glándula Conarion , es, ó no es el principal 
trono del Alma. Sea falfo , ó dudofo cfto. Convienen los Mo­
dernos , en que la Alma hace las funciones de percibir las 
fenfaciones externas, no en las extremidades , fino en el mif-
mo celebro. Una Araña , puefta en el centro de fu tela , per­
cibe , en el mifmo centro , las extrañas imprefiones , que fe 
hacen en las extremidades de fus hilos. Con proporción fe 
podrá decir , que , liendo el celebro un.ovillo de nervios rami­
ficados hacia todas las partes del cuerpo , percibe la alma en 
el celebro, todo quanto hay de impreíion en las extremidades, 
ó en los medios. Efto lo palpará un ciego. Es confiante, que 
con un báculo percibe éíle la rudeza de un cuerpo rígido ; y 
ninguno dirá , que en el extremo del báculo fe executa la 
fenfacion , refpefto del cuerpo que le toca. 

764 Para mayor abundancia citare también al céle­
bre Peripatético Moderno , Eufebio Amort, en fu Philoso* 

J i a Polingana ( / ^ . 4 3 4 - ) Pone cfta conclufion: PÍTÍ1^-
tio internaJit in cerebro. En el nüm. 16. la prueba con el 
cxemplo del brazo, ú de la pierna , cortado; como le pu­
fo el P. M . Alega otra experiencia mas fácil , y menos 
cruel. S i recidatur in medio brachij nervus mus ex illis, 
qui ad extremos u/que dígitos ertingunt(dice) E t in fo­
fo seflionts applicetur obje&um dolóriferum , y.g. ignis, sen -
titur dolor, non tanquam in brachio exiflens; sed eodem mo­
do , acJi extremus digitus combureretur. Similiter dicitur eos 
quibus manus , aut tibia praetifa ejl , de acérrimo dolore , & 
in manu , aut JZV P E D E queri solitos, quafi adhuc integras 
haberent eas partes. Pone también el exemplo dicho del 
Ciego, para explicar la conclufíon. 

765 Difcurra ahora el Letor , íi habrá paciencia para 
fufrir, que el R. trate de Defcuido , y de Error , todo aque­
llo , de lo qual no tiene noticia alguna. Elle capital de-
feílo no es particular del R. y Compañeros. Parece , que 
todos los que eferibieroa contra el Theatro leyeroh por 

K k k i unos 
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unos mifmos cartapacios infulfos. Todos fus reparos haa 
iido argumentos de fu ignorancia , esforzados con las efi­
caces expreílones de fu malicia. Aíi , pues , no he to­
mado la pluma para vindicar las clauíulas del Thcatro, 
únicamente contra los Replicantes , que concurrieron á la 
manufactura del Librejo, y Libróte , fino también contra 
todos los Zoylos, que caminaron por el mifmo rumbo de 
la Ignorancia , Impoftura , Envidia , y Mordacidad. Nün 
ut contra hos Jcrihsrem , qui paucis verbis obteri jjoteranti 
(dixo Laclancio) sed ut omnes , qui ubique ídem opeHs ejffi-
mnt, aut ejfecerunt, uno smrf ímpetu froflígarem. 

uon .ÍÍÍÍ.Í on liiip o 
t 
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I L U S T R A C I O N APOLOGETICA. 

' : - ; ; $ * i . • ; • ' 

y 66 \ 7 N la Ilujlracion Apologética, yac. el P. M , 
X J j Feyjoo dió al Publico , en 1729. para 

explicar fu Theatro á los que no le habían entendido, 
fe puíieron las tres Aprobaciones regulares. Con la l i ­
bertad , que el Vulgo impugnado concedió á todo genero 
de Ignorantes , para que , a sangre , y fuego fe opufíefen 
al que quería defterrar los Errores vulgares , fe habían in­
troducido a hablar , y eferibir del Theatro , aun aque­
llos , que apenas fabian leer. Yá esa mucho tanto tole­
rar en País de Racionales. Aí i , pues y fe propufo el P. M . 
por afunto en fu Iltijlracion , no folo explicar algunas 
cofas, que los de corta literatura no habían percibido ; f i ­
no también en expeler, y arrojar fuera de fu Theatro , á 
aquellos, que eran incapaces de hacer papel en él. Deícu-
bíerta laímpoftura de los entremetidos j logró el fin , que 
pretendía. Pero avergonzados aquellos Papeloniftas de verfe 
cxpulfos del Theatro ; pretendieron hacerfe fuertes, i lo 
menos en fus umbrales; reprefentando defde allí dos papa­
les , ambos fingídps. 

767 Yá hace tiempo , que Marcial fe burló con agu­
deza de otros entremetidos femejantes, que, en el Thea -

tro 
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tro material de Roma , querían imponer con la mifma tra­
moya. En el año 687. de la fundación de Roma , promul­
gó Rofcio Othon , Tribuno de la Plebe ,*una Ley ¡uftifi* 
ma. Determinabafe por ella , que, para ver lo que fe ha­
cia en el Theatro, no ft confundiefen Plebeyos , Nobles, 
y Senadores. Pafado algún tiempo , llegó á tal grado el 
abufo de aquella Ley Rofcia j que muchos vulgares , ó por 
entremetidos, ó por enmafcarados con vertidos de Caballeros, 
querian poseer en el Theatro el lugar del quaí eran indignos. 
Aun Domiciano no pudo fufrir femejante abufo. Renovó la 
Ley ; y determinó, que el que no tuviefe talentos baftantes, 
para fentarfe entre los del Orden Equeítre, cíluviefe en pie 
entre la Plebe; ó , hablando á nuestro modo , entre los 
Mofqueteros. Marcial hablando de Chereftrato : 

Quadringenta tibi non smt Charejlrate; S U R G E , 
Leccius eccevenit ,Jia tfuge , curre, late, 

768 Era Ledlio aquel Ministro , que tenia cuidado de 
que no fe metiefe, y fentafe en los 14. ordenes de alien­
tos , que folamente correfpondian á los Nobles , vulgar al­
guno. Sucedió , que , poco defpues , que Domiciano reno­
vó la Ley Rofcia , fe introduxo un tal Phafis entre los del Or­
den Equestre', pero disfrazado con alquilada Purpura. Para 
diíimular el embuste, comenzó á alabar la justa difpoficion 
de la Ley. Al estar perorando Phafis fobre esto ; pero fen-
tado en el lugar , que habia ufurpado , llegó Leclio. Advir­
tió , que todo era tramoya quanto hacia Phafis. Defcubrió, 
qué carácter le correfpondia en el Theatro; y le expelió á 
empellones del fitio, que queria ocupar. Marcial ( lib. 5. 
Epigr. 8.) 

Hoec ér falta dum referí SUJJWUS 
Illas purpureas , & arrogantes 
lufsit surgere LeBius lacernas, 

769 El mifmo Marcial (Epigr. 14.) cuenta de un tal 
Manneyo un ardid femejante , aunque mas chistofo. Te­
nia aquel Vulgar la maña, ó manía de querer reprefentar 
Papel de Noble en el Theatro. Antes de la renovación 
de la Ley Rofcia , fe aprovechaba del abufo , y de la tole­

ran-
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rancia. Sintiendo en gran manera , que le renovare la Ley; 
profeguía con fu arrogancia , en fuerza de varios artificios. 
Dcfcubrióle Leclio; y le intimó que defocupafe el fitio , y fe 
iucorporafe con los vulgares de su esfera. Aqui fue quando en 
Manneyo batallaron el fonroxo, y el artificio. Todos los No­
bles le iban expeliendo hacia fuera : y es creible que los íilvos 
'de los Vulgares no eftuviefen ociofos. Finalmente , aun arro­
jado , procuraba mantener fu manía.Pueíto en el Ínfimo lugar, 
medio entre los Nobles , y Plebeyos , usó de eñe ardid. 

Scntófe , como íi dixeramos \ mpunta de hamo ; pero 
temiendo á LecHo , y á les íilvos de los Vulgares: y que­
riendo aun imponer á algunos, que tenia particular caraéler 
Cn el Theatro, se fentó de medio lado. De eíle modo; ni bien 
fentado , ni bien en pie, quería cumplir con JLeñio , por la 
parte que eftaba medio en pie : y por la que eliaba mal fen­
tado, con los otros. 

Mt hinc mifer deieBus, in viam transit 
Subfelltoque femifultus extremo,. 
E t male receptus altero genu, iaBat 
JEquiti, sedere se , LeElioque se Jlare. 

Con razón, pues, y agudeza fe burla Marcial, yá de la ar­
rogancia , yá de la tramoya, Nmc ridetur Manneius , dice 
Ramírez de Prado ; pues , como Farnabio advirtió , ni 
aquel entremetido eftaba fentado , ni en pie. Semi sedens, 
ér setni-Jlans.'Ridero le ridiculizó mas. Ita infelix Manneiusf 
ér qua/t monjlruofus erat Semi eques , ir Semiplebeius > & Se­
mi homo. Utrique volebat fatisfacere; neutrifecit satis: in quo 
rijum captat Poeta. 

770 Lo que en tiempo de Marcial, fucedió en el Thea­
tro material de Roma , ha fucedido á proporción en el 
Theatro Critico. Es claro , que los Doílos , y Eruditos 
fon los Nobles de la República Literaria ; y que los Ilite­
ratos fon los Plebeyos , que componen el Vulgo. Mu­
chos de efta ínfima clafe han querido ocupar en el Thea­
tro el lugar , que no les correfpondia. Salió la Ilujlra-. 
cion Apologética; y habiendo examinado fu Autor , quiénes 
eran los que enmafcarados , querían pasar .por Eruditos 

def-



446 VEVEHSA »E IAS APRÔ ACIOKÉÍ. 
deícubrló la tramoya i y las impoíluras; y los expelió efe 
lugar que en fu Theatro hablan ufurpado. 

771 Corridot yá de fu mifmo atrevimiento ; y def 
efperados de poder hacer papel entre los Eruditos , ufa­
ron de la tramoya, que ha íldo objeto de la rifa de Mar­
cial. Quedaronfe en las entradas, y falidas del Theatro, 
calumniando á los Aprobantes, y cenfurando Indices, Apro­
baciones, y Prólogos, Aun el miímo pergamino del af ¡rro no 
quedó seguro de fus dientes, ni creo quedará el de efta Dt-
monjlración. Ut canis d corto nuwquam abjlerrehitur mBo, 
Quifieron imponer con efte artificio,que aun hacían papei en 
el Theatro. Hacia los que los han conocido, confefando aver­
gonzados , que no pafaban de Vulgares : y hacia los que no 
harán reflexión , jaélandofe de que aun pasan por Eruditos. 
Semi sedens , semi stans. LaBat Eqm'íi sedere se , LeBio-
que, se stare. Tampoco ocupan aíi el lugar correfpondiente. 
Salgan fuera del Theatro Critico , y de fus Aprobaciones. N i 
éftas fon para fu Critica, ni aquel para fu inteligencia. Para 
calumniar , y íilvar lo que no entienden , folo es proprio 
lugar el de los Vulgares, é Iliteratos, 

772 Defcubierta la tramoya , que fe juega contra el 
Theatro, es fuperfluo detenerme á defvanecer las impof-
turas, que fe eílamparon en el Libróte contra las Apro­
baciones. Repara el R. en que en el forro de la Ilujlra' 
mn fe puíiese cílc titulo \P, M. Feyjoo, En que se puíleso 
oa los Títulos, que era Abad: y el segundo apellido 'Montene* 
gro. En que en los Indices , que ni hizo , ni pudo ha­
cer el P. M . por vivir 80. leguas diílante , fe reclamase, 
verbo Feyjoo, á la Carta Defensiva del Doílor Martínez, 
quien favorece al P. M . con particular elogio. Llama tam­
bién la miftna voz, á un debido Elogio , que el P. M . pu­
so en el Tomo I V . hablando de fu Padre , yá difunto. ¿Se­
ría creíble que cfto fe cenfurase también ? Refponda 
quien fabe lo que dice. Laudemus viros gloriosos, ¿r Paren-
tes nojlros. 

773 Otras bagatelas semejantes adornan el Libróte, 
No dexarán de aprovechar mucho los que malbarataron 

el 



DE LA ILUSTRACIÓN APOLOGÉTICA. 447 
el dinero en multiplicados pliegos de femejante Literatu­
ra. Dixo el P. M . que en la Corte fe dudaba , íi el que fir­
mó el Librejo era Efcritor íupueíto , ó exiftente. Procura 
el R. hacer creer , que no es íupueílo; y que el P. M . no 
lo podia dudar; pues habia alabado no sé qué papelón.Piue-
ba futiliíima. El R. cita , aunque infulfamente , á Lamindo 
Pritanio. ¿Luego efte Autór no es fupuefto ? Diftinga entre 
Anonymos ,y Pseudónimos. Debaxo del nombre de Lamindo, 
fe oculta el célebre Muratori. Diferentes veces he citado á 
Mons. de Vigneul Marville ; y hafta ahora no sé quien es el 
Autor. Solo sé, según la advertencia de Keslekero , que es 
Autor Pseudonymo. En el mifmo libro, Melanges , de Mar­
ville (tom. 3-/^.491.) fe dice, que el Diario primero de 
los Sabios {Journaldes Sgavans^íc atribujó en Holanda , á 
¡Mons. de Hedouville. Elte ni era Monfiur, ni Efcritor. Era 
un Lacayo de Mons. de Sallo, verdadero Autor del Diario. 
Era precifo , para decir algo en efte punto, copiar los dos to­
mos en folio, que Placcio facó ^Anonymos, y Pseudónimos. 

774 Acafo á la hora de efta , eftará el P. M . en la mif-
ma duda. Yo puedo certificar, que tampoco conozco , ni 
he viílo al que firmó el.Librcjo, y el Libróte. Oí hablar 
de é l , como exilíente ; pero fon tan encontradas las noti­
cias, que , como para mi afunto no hacía al cafo deter­
minarme á algún extremo , folo atendí á lo que no habian 
entendido en el Theatro los que fe firmaban Impugnado­
res. Con reflexión , pues, usó de la voz Replicante, pref-
cindiendo de averiguar quién era la Perfona. Podrá fer 
que en otras Ediciones de la Ilujlración , quiera el P. M . 
ufar de la mifma cautela; y borre aquel nombre dudofo, 
para que ninguno tenga quexa , íi fe habla , ó no fe habla 
con él. Para faber que el fin de los que impugnan el Thea­
tro , es en unos matar el hambre , y en otros morder al 
Autor ; no fe necefita faber quiénes fon con individuali­
dad. Tampoco fe necefita faber quiénes pudieron jun­
tar en un Libróte tantas falfedades, impofturas, y contra­
dicciones : tantos convicios, difteiios , y libertades con­
tra el Theatro, su Autor , y fus Aprobantes. Para impug-

T m o I L LU nar 
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nar todo lo dicho, íobra el que eílé imprefo ; y para cono­
cer que femejantc manía es incurable, bailaíaber que hay 
muchos q i » , verso-£>ellUe Vulgi quemlibet occidmt popula-
riter* 

%. i . 
775 rXEíprcciando , como es razón, otros repa-

\ 9 ros infuifos del Libróte , vamos á las 
Aprobaciones. El Lic. Don Joaquín de Anchorena y Ez-
peleta , Abogado de los Reales Confejos , Fiícal que ha 
¿do de la Nunciatura , y hoy Juez tu Curia , dió fu Cen-
iura , por orden del Señor Vicario, Bien conocido es ea 
cita Corte el Caballero Aprobante , yá por fus admirables 
prendas, yá por fu particular Literatura. Es fu Aprobación 
un primorofo rafgo de Erudición, y Eloquencia. No ten­
dría opofitores en el Vulgo, á no fobrefalir de cftc mo­
do. Aíi eila Aprobación , como las otras , tuvieron una 
mifma impugnación entre los Vulgares ; y una mifma 
Aprobación entre los Eruditos. Venga defde París el tefti-
monío imprefo. En el Extrajo de la Jlujlraeion Apologé­
tica , que eílá en el Mercurio de Francia , fe dice , (pag, 
752.) hablando de las Aprobaciones dichas , cfto, que 
cada uno podrá traducir á fu modo. L a Dedicace ejl suivU 
ds plussieurs Aprohaiions raifonées, 6" remplies d* Erudiiion, 
quifont égakment honneur aux Do&eurs , qui les ont doñees, 
& aV Ouvrage, qui enfait k fuiet, 6" qui SANS DOUTE 
hs merite bien» 

776 Repara el R. en que el Aprobante ufafe del Si­
glo de Oro , y del Phenix : porque , dice , fon fábulas. Bue­
na quedaría la Rethorica con efte reparo. |Por ventura ; y 
Alcides de su Acheloo , que ufaron fus Aprobantes , es otra 
cofa que una ficción ? artes por medio dFeyjoo^y a l nom-
brt su primer parte , es otra cola que un ripio Poético ?¿No 
pudo el R. haber notado , que ni el P. M . ni otro alguno 
fe metió con los Aprobantes del Librejo ? En verdad , que 
fobre eíle conceptiilo , ̂ ^r/fj-^c?r fwif^zo ¿ i / ^ / 0 0 , (JFeyjoo) 
fe pudiera decir algo. Ellas, y otras colas pafaron por lo 
que fon : Pero el R. tiene raros privilegios. 

No 
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Ko fe puede negar , que los hombres graades han ufa­

do ííemprc con diferecion del Ave Phenix. De efte fimil fe 
valió el Rmo. P. M . Navajas, para exprefar el alto juicio 
que había hecho del Thcatro , y de fu Autor. Bailara efte 
exemplo, para calificar de eloquente la exprefion del Ca 
ballero Aprobante. Permitafeme no obftante , quiera com­
probarla , con lo que , por carta de Roma , que tengo, lle­
gó á mi noticia. Se, que los Sabios de aquella Corte; y e n 
efpecial los Efpañoles, hacen particular aprecio del Thea-
tro Critico. Pero lo principal para mi asunto es, que , ha-
biendofe dignado leerle el EminentifimoSr.Cardenal de Cien-
fuegos , no fe embarazó con las fabuloíidades del Phenixi pa­
ra favorecer al P. M . Feyjoo , con la mifma exprefion , Phe~ 
nix de los Ingenios. ¿Qué dirán ahora los-Zoylos de Aproba­
ciones , contra el voto de eíla Aguila de los Ingenios : de el 
Pico de Oro de la Eloquencia Efpañola: y del Sapientifimo 
de los Purpurados ? Vean , pues, como por las feñales , que 
dio Plinio del Ave Phcm'x , es voto del que fe admira hoy 
en Roma como Phenix de superior Gerarquia. Aquilte mag-
nitudine, Aurifulgore circa colla , catera Purpureus. 

777 Aludiendo el Caballero Aprobante al Elefante 
llanca de Siam ; haciendofe cargo , que el P. M , concedia 
medio Descuido , dixo, y con agudeza , que los Opofíto-
res del Theatro, ca viendo fobre sí la Ilufiración ,huiiian á 
uña de Caballo, en el blanco de Siam. Finge el R. que aqui 
fe habla de un Caballo blanco. No hay tal cofa. Confunde el 
R. los nombres, coa los adverbios. Con la exprefion ad­
verbial , A uña de Caballo , fe pondera una vergonzafa fu­
ga. Para efto es pura materialidad , que el que huye vaya 
montado en Muía, Pollino , Caballo , Camello , Elefante, 
&c. y aun el que vaya á pie , ó fobre una caña ,,como los ni­
ños. Equitare in arundine langa, dixo Horacio. El Patriarca 
Seraphico dice de fus Religiofos : Non debeant equitare'tj 
eíla determinación excluye todo genero de cabalkria. Fli­
nio exprefamente afirma , que en el Oriente fe anda á ca­
ballo en Camellos. Omnes autem lumentorum in ijsTerris dor­
so funguntur , atqut etiam equitantur inproelijs, 
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778 No fe acordó el Aprobante de Caballo alguno, 

ni blanco , ni negro. Del contexto fe conoce, que habla del 
¿/^«ro Elefante, que advierte, fue el objeto «2^/0 def-
mido. Dice Botero (parí. 1. pag. 124.) que en campo rafo 
es mas ligero el Elejante , que un Caballo: Es el penfamiento. 
Tendrán ios Impugnantes a buen partido tomar la fuga , y 
huir con prefteza , y velocidad, ó , como fe dice vulgar , y 
adverbialmente, dwia de Caballo , montados en el E efante 
blanco de Siam , defde donde quilieron combatir el Theatro. 
Niega también el R. que fe tuyaenfangrentado .en el Libre-
jo, para pretender eludir las juftas quexas , que el Caballero 
Aprobante reprefentó. Ella fatisfaccion prueba , ó que el R. 
tenia poca parte en el Librejo : ó que no tenia concepto ob­
jetivo de las voces , Luthero , ándale, be. 

779 Dixo el Aprobante , que ya los mifmos Opoíi-
tores del Theatro daban el nombre de Ramillete , á la Iliif~ 
tración. Ello fe llama , el desproposito mas ejlrano : Porque, 
dice el R. cpiznáo ejlaba aprobando la Ilujlracion; aun efta 
no habia falido á luz. Pregunte"el Letor al R. fi las Car* 
tas Familiares del P. M. eftabanen la calle , ó eftaban im-
prefas. Claro eftá que no. ¿Cómo, pues, las leyeron el R. 
y Compañeros ? Si eítos, abufando de la Fé pública, de la 
Chrirtiandad, y ConeCiz ,fcire voluní fecreta domús , atque 
inde timerii ¿qué mucho folicirafen leer la Ilujlracion , an­
tes que faliefe á luz? Eldejpropofito mas efiram feria , íi los 
Aprobantes del Libróte , dixefen aquello. Los que tienen 
voto para leer el Theatro , viven muy defeuidados de leer 
con anticipación defpropoíítos manuferitos ; que jamás 
leerán , aun defpues de imprefos. ¡O, y quántos ardides 
habrán ufado los Bufcones de Cartas agenas , para leer 
cita Demonflración , antes que falga á luz / Importa poco. 
No hay prevención que alcance , para defender faífedades 
horrendas. 

780 La otra Aprobación es de Don Pedro Bernardo 
Alcázar , Abogado de los Reales Confejos , y Agente 
Filcal del de Ordenes ; Pcrfona digna de mayores Pre­
mios , y en quien la Thcorica, y Práctica > en ambos De-

1*-
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rechos, fe acompañan de una sólida Erudición, Honrando 
generofamcnte cfte Cavallero Aprobante las producciones del 
P, M. Fey joo , dice , que el Real Confejo le remite la Ilujlra-
cien , para que explique fu Dictamen ; pero no para que dé 
fu Cenfura. Porgue (son exprefiones de fu Urbanidad ) niel 
obtd.cer me pudiera dar aliento para censurarla ; ni di bo yo 
entender se me mande ser Cenfor de la que se dirige d ilujlrar 
la que , con tan notorio aplauso , como jujlo, ha dado d luz ejls 
Aui'<r ¿H^brJ Eipañol tan eftupido,que no entienda ella ex-
prefjon Ca lelUna? ¿Pudiera algún Manicongo bozal inferir d« 
ella, que fupone aqui e! Aprobante, que el Confejo le remitia 
aque! Etcxito , pj;a que le ilujlrase} No es creíble ; aun en 
calo de que en Manicongo fe fingiefe barbaridad nativa. 

No obftante , en las Cortes fe halla de todo. Lo prime' 
ro que se encuentra ( impone aqui el Impugnante de io que 
no entiende ) es con la altanera prefuncion de suponer , que 
la remifion̂  que el Consejo le hizo de aquel Escrito , fue, 
para que fu pluma LO ILUSTRASE. Claro ejld , que efia 
expr ejión fue inadvertencia de fu "vuelopues el Consejo Ja-
más remite las Obras , para que se ihiflren , fino para qut 
se cenfuren. Verdaderamente, que eílc modo de entender, 
ó es remontado vuelo de la Impoílura , ó abatimiento in-
fondable de la Ignorancia. Efcoja el Letor. Pero tenga pre-
fente, á vifta de eílas inteligencias monftruofas , cómo 
habrá entendido los puntos de exquiíita Erudición , que 
fe tocan en el Theatro , quien , como el R. no ha enten­
dido unaexprefíon Caftellana, tan clara, yexprcíiva. 

781 Yá feria nimia ociofidad detenerme á explicar 
Otras exprefiones Rethoricas , y admirables , que usó el 
Aprobai te Los Eruditos no necefitan de explicación. El 
R. no tenia obligación de entenderlas. Aíi , pues con­
fundió las avenidas de aguas, con las avenidas de Di fe ­
rios Eftas fon hs avenidas del Vulgo , que no traen fuerza 
para sacar sangre ; quando fe fumergen en el defprecio. 
Con que , quandoel R. dice ,podrádarfele su pasaporte d t 
disparate ; podrá gVi*xá¿r z\ pasaporte , que bien 1c ha me-
ncíler, para 1UÍ> Libre jos. Sucede > que la piedra arrojada 
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«n un cftanque, al tiempo que pienfa herir , y enturbiar lai 
aguas, las hace mas criftalinas, quedando ella fepultada en el 
cenagal. Aplicó el Aprobante con Angular agudeza el exemplo, 

EÍU es una comparativa de tenagal (dice el R.) en la 
fttal pretendiendo poner su piedra en el Rollo, la dexa clava­
da en el cieno , de que fe vale. Añade , su infipiencia , y su 
desbarro. Efto procede de que el R. yá eftá dieltro en confun­
dir las caufas con los efeoos; aunque tenga prefente en la 
clauíuladel Aprobante , que las avenidas de convicios contra 
el Theatro , dexan el efefto que la piedra, dcípucs de fumer-
gida en el cenagal. La criftalizacion de las aguas es innegable. 
El mayor luftre del Theatro , defpues que Papelones , y L i -
brejos fe han fepultado en el olvido, ó eftan fumergidos en la 
profunda rudeza de los Idiotas, es viíible.Otras inepcias mez­
cla aqui el R. que demueftran haber entendido las Aproba­
ciones , como entendió el Theatro Critico. 

782 En el Tomo I V . del Theatro pufo fu Cenfura el 
P, M . Fr. Benito Tizón , Macílro , y Difinidor de la Re­
ligión de San Benito. No me permite fu modeília , que dé 
aqui noticia de fu Virtud, y Literatura. Viendo eíle Apro­
bante las falfedades, que el R. impufo á Galicia , impug­
nólas , como era razón , folo con el defprecio : Y advir­
tió al R. que , como buen Catholico , debia decir lo contra­
rio. Tomó el R. á fu modo, la trivial, y adverbial expre-
fion , como buen Catholico ; para tener que decir quanto fe 
le viniefe á la pluma. Advierte , que eíle punto no fe ha­
lla en el Catecifmo. Yo efto y feg uro, que fe hallan en el 
Cítecifmo Romano , el quinto , y el oélavo precepto. En 
el titulo, Falsedades contra Qalicia , que prefto verá el Le-
tor , conocerá , que el P. M . Tizón ofendido , como natu­
ral de aquel noble Rey no, tuvo sobrados motivos, para 
defpreciar las vulgares impofturas del -R, 

783. Una de las .Aprobaciones que eftán en el Tom. I I . 
del Theatro , es del Reverendifimo P. M . Fr. Jofeph 
Navajas , Predicador del Número de fu Mageftad. Efta 
Aprobación , con la qual quifo efte Eloquentifimo , y 
Eruditiíimo Aprobante honrar el Theatro , y favorecer i 

su 
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su Autor , fe libró de los reparos infulfos del R. No aíi, 
de la imempcftiva Cenfura de uno de los Aprobantes del 
Libróte. Porque el Rmo. P. M . Navajas pufo una exprefion 
panegírica en elogio del P.M. Feyjoo , y fu Thcatro, dice 
aquel Cenfor de Aprobaciones: Ñ ime asombra ladc/mefura-
da ejlatura del elogio , enlafluma de un Panegirijla , que es­
t á acojlumhrado á las frecuentes Paradox as ¡atrevidas pon­
deraciones , y devotas temeridades de la Oratoria» Efta def-
propofitada cenfura fe halla en el Libróte , que tengo prc-
fente , no sé íi en otros eftará la mifma. 

784 Tampoco me asombra , que , tomandofe aquel 
Aprobante la licencia de vituperar la condudla de los 
Aprobantes de libros , haya gaftado algunos pliegos ea 
manifeftar con exteníion , que cometía los mifmos delitos, 
que cenfuraba en otros. ^No le bailaba al Aprobante eíla 
licencia? ¿No le bailaba haber faciado fu pailón , con la 
infame cenfura de Calvino Vándala , y otras monftruofi-
dades, que impufo al P. M . Feyjoo? ¿No le bailaba haber 
cerrado los ojos, para no leer la infinidad de falfedades , c 
impoíluras , que , á letra viíla , faltan á los ojos en el L i ­
bróte ; fiendo de fu obligación, ó advertirlas , ó no apro­
barlas? ¿No le bailaba tomar refidencia á un Aprobante ds 
la Ilujlracion , fin haber viílo el punto , que falfamente fe 
llama Defcuido ? Salga el Zoilo mas inexorable , dirá que 
sí. Dirá, que para fatisfacer á la amiilad del R. y para ex­
plicar fu opoilcion contra el Theatro , bailaba lo dicho. 
Aportaré , que aun el R. sería de eile diclamen. 

Pero afombró átodos, que, fin venir al cafo, ni á la 
comifion , se tomase el Aprobante la licencia de tocar con fu 
pluma al Rmo. P. M . Navajas. Es el Rmo. Navajas Petfona-
ge de tan relevantes prendas, que nunca fe debe hablar de él 
fin particular elogio, Numquam sine laude loquendus, Eílo 
quería Sidonio , de otro de inferior caraíler. Todo fe le pu­
diera diiimular á Nerón , dice Marcial. Pero el haberfe atre­
vido contra Lucano , no. 

Heu Ñero crudelis , nullaque invijior umhrd, 
Debuit hoc saltem non Hciiisst tibi* 

Pu* 
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Pudiera formarfe otra nueva Roma , aunque todo el cf-
plendor de la antigua fe reduxefe á cenizas. Pero de las ce­
nizas del Infignc Efpañol, competidor de Virgi l io , no ha 
renacido halla ahora otro Lucano. Eftos Ingenios , como 
cftan fuperiorcs á los demás hombres, debieran eftar fegu-
ros de fus cnvidiofos conatos. Dilimularia el P. M. Fey-
joo al Aprobante , que contra él enfangrentafe la pluma» 
tntrandola por la parte mas smfúle del pecho. ¿ Pero , qué 
cxplicafe fu encono contra el Rmo. Navajas ? Contra el 
que fabe , para honor del Pulpito , unir en fus Oraciones 
la Eloquencia del Horteníio Latino , y la Eficacia del Hor-
tenílo Caftellano ? ¿Contra el Organo , por donde, en ma­
terias de piedad , fe habla á la Magefiad Catholíca ? Debuit 
hoc saltem non licuisse tibi, 

§. I I I . 
785 TT A Aprobación, que, por orden de mis Su-

I j periores he dado a la liujlración Apologética, 
es la que mas fe llevó los ojos del R. Sabia elle , que yo 
vifto la mifma Cogulla que el P, M. Fcy ¡00. Que me pre­
cio de fu Difcipulo : que foy fu Paifano, Amigo, y Cor-
refponfal. Finalmente , que, por vivir el P. M . diíhnte 
80. leguas de la Corte , aíifto á la corrección de los L i ­
bros , que falen de la Imprenta, en las muchas Impreíio-
nes , y Reimprefiones , que fe hacen de los Tomos del 
Thcatro Critico. Todo efto, que el R. debía tener pre-
fente , para no meterfe con mi Aprobación, aun en cafo, 
que yo hubiefe ufado de hyperboles en favor del Theatro, 
y fu Autor ; folo lo tuvo prefente para lo contrario. Muy 
ciego eílaba el R. quando no advirtió , que aíi el P. M . 
como fus Aprobantes, no hicieron cafo alguno de las Apro­
baciones , y Coplas del Librejo. 

786 El contenido de mi Aprobación fe reduce á tres 
puntos , defpues de las exprefiones generales. Primero. 
Afear en general la manía contagiofa de eferibir libelos 
famofos contra el P. M . Feyjoo , con el falfo titulo de que 
fon impugnaciones del Theatro. Ha üdo tan efcandalo-

sa, 



s«, ácfcnfrcnada , y contumaz aquella miqus conduela del 
Vulgo , que folo quien no la juzgare aborrecible , esc será 
apto para dexarfe llevar de las inepcias dtl Líbrete. Qui Ba» 
rvium non odi, amet tua carmina M¿rvi. Y i eílaba cansado 
de experimentar , que la mayor parte de los Papelones , yá 
de Anonymos, yá de Pscudonymos > solo eran abortos hor­
rendos, ü de una crafa Ignorancia envejecida, 6 de una envi­
diosa Malevolencia declarada. ¿ Semper ego auditor tantum 
numquamns reponam, vexatus totiesi 

Eftaba asegurado, que todos los Eruditos, y hombres 
de una mediana razón natural, aplaudían los conatos del 
P. M . en defeubrir los Errores comunes , para hacer libre 
el paso á los que aspiran fincéramente al conocimiento de 
la verdad. Eftos, aunque notasen éfte , ó el otro defedli-
lio en el Theatro, sabían diílmularlo , ó fabían advertirlo. 
Aíi, pues , fin determinar períbna alguna, hablé en gene­
r a l , y hablaré , quando fe ofreciere. Tiempo hace , que no 
he podido leer pacificamente el orgullo de algunos Efcri-
tores Eiírangeros , quando, «1 hablar de los Efpañoles, ini-
quamente , y con defprecio nos arriman á los Moscovi­
tas , en materia de las Bellas Letras. Impreso cftá. cQue Es­
pañol , á villa de eftas, y otras mordacidades , sufrirá que 
fe ocupen las Prensas contra el que toma por asunto def-
vanecer aquella calumnia, 

787 En el segundo punto , hablando yá con el R. 
mudé de pluma. Procuré descartarle de la nota de mali­
cioso. Es verdad, que no pude hacer lo miímo t en orden 
á fu Literatura; pues me baftá leer su Escrito, para evi 
denciar, que «traba muy en ayunas de los principios ne­
cesarios , á impugnar el Theatro Critico. \ Qué digo im­
pugnar ? ni aun para entenderle. La ¡uíHiicacion do eíl» 
Difamen se habrá vifto por extenso en los dos tomos de 
esta Demonjlracien. Advertí de paso , como era raron , que 
imponía tres falsedades viílblcs al Nobilifimo Reyno de 
Galicia, 

En el tercer punto procuré probar , que la cfpccie del 
Elefante blanco adorado Cfi SÚ£0 ; y la que el R. por ialta 
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de noticias, h¿bía tratado como Descuido del P. M . Fey-
joo : tan lexos de fer Deícuido , era una efpecie qiertiíi-
ína. No era razón, que ~, aunque el P, M. por dar de barato 
algo al R.concediefe con gracejo, que había padecido medio 
descuido , creyefen los Letores, que el R. sabía lo que había 
advertido. En ellas quatro advertencias usé de unas exprefio-
nes, de las quales folo pudiera formar quexa , el que hicieíc 
eftudio de aplicarfe las expreíiones , que pufe en general. 
Quando, sine nomine , contra vida scrihitur (dice San Gero-
nyrao) qui irafeitur , aecufator fui ejl. 

788 La correfpondencia del R. ha fido de otra cla-
fe. No ha podido , ni podrá jamás evadirfe de las qua­
tro advertencias , y afi echó por el atajo. Efcogió en el 
Vocabulario de fu Urbanidad , para impugnarme, las vo­
ces fíguientes. Mordacidad , desbarros , defatinos , defacier­
tos y ignorancia ̂  difp arate ^ erafitud y falsedad y Pigmeo, la 
criatura mas halucinada , licencia, caletr» , nulidades garra* 

Jales , torpe dad ^ impericia ,j?refumptuofo , juncia primer col* 
gajo , citiilas faifas , mas que malicia de mi pluma , fue t m -

•pericia de mi inteligemia. No sepa lo que se dice , pende de 
mi ignorancia. Se nos venga d las barbas. Circo de mi igno' 
rancia y y Amigo de machaca. Añade, que foy novicio y aun 
en las Aprobaciones : Que él hizo fudar fíete veces la? 
Prenfas; y yo ninguna. Con efte pronoftico, £ / fruto qut 
puede dar efh'sarmiento , fyee. No fe quexará el R. que no 
me hice cargo de fus Argumentos : Pero me quexaré yo 
qup , pudiendo haberlos reducido á un folo párrafo , fe 
hayan malvaratado en el Libróte tantos pliegos , en repe* 
tirios. 

789 Qnife recopilar coa la mifma legalidad , y exac­
t i tud, todos los argumeneteíde aquella clafe , que en el 
Libróte , eftán acioilos y contra el P. M.Feyjoo.Quife, pe­
ro no pude ; á no querer ocupar medio volumen. La efi­
cacia de ellos argumentos es incontraílable ; pues no es 
fácil encontrar refpueíla adequada : y en cfpecial , fí en 
el que los propone , procede una total negación de la 
razón natural, ó un aíecUdo abulo de ella. Por ella ra­

zón, 
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zoa , habiendo advertido el P. M . al Publico en fu//KX-
tracion , la ineptitud de Jos que falfamente fe llamaban 
impugnadores del Theatro : Y previniendo quáles ferian 
las reíultas de aquella ineptitud demonftrada ; dixo que no 
habia de refponder mas. Eftc anticipado defprecio de los 
Convicios , con los quales fe le habia de impugnar, ha 
do la mayor impugnación. 

Aquella advertencia al Público echó por el fuclo to­
da la tramoya que eftaba armada , y todos los conatos de 
los que jugaban en ella. Los envidiofos quedaron envi-
diofos , viendo que el P. M , profigue con fu Theatro , fin 
hacer aprecio de efpantajos. Los que folo impugnaban 
mordiendo , para comer , y matar el hambre, quedaron, 
y quedarán como antes. No fe hace cofa con facar pape­
lones , aunque fe impriman falpimentados de convicios, é 
impoíluras , que e$ la falíilla del Vulgo; íi fe han de ef-
tancar en alguna Tienda de Aceyte , y Vinagre , ó , á me­
jor librar, en unaConfiteria. Efto ferá perder el trabajo, 
y palpar fallidas las efperanzas. Tan fobresíha tenido el 
R. eílos temores, que le hicieron llegar á la extravagancia 
de retar , y defafiar al P. M . á que le refponda á fu Libro-
te. Es verdad que, previniendo que daba en duro , me 
defafia á m i ; como íi yo fuefe capaz para ello. 

$. I V . 
790 "VTEamos el Cartel de mogiganga. ü / ^ / i ^/P. 

V 1° que fuere servido ; (dice el R.^jjero direc­
tamente por mano del P. Sarmiento , o bien unidos entram­
bos , los reto , y los defajio á la tela Literaria ¡donde los espe­
ro de.piejirme ¡ p a r a mantenerles lo que heejcrito y lo que ef-
cribo > y h qut eferibiré, Debaxo del Cartel de defafio, 
que Jacob Critonio , fegun la fantafia de Bocalino , fixó en 
el Parnafo; pufo un Erudito efta glofa. (Avis. 40,) Y quien 
Jo quifere ver , acuda al Mesen del Alcen, que alli se le mos­
trará. Con sola efta chiftofa advertencia , bien conoció 
Critonio , que no le parecía poder parecer con honra entre 
aquellos Doftos , qut 1$ habian hecho la burla de haberle 
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tratado (orno m Arkquin , y Saltimbanco, Aunque Critoaio 
hubiefc hecho lo que fingió Bocalino, es innegable que 
tenia Ingenio, y Erudición para entrar en el Parnafo. El 
defafio nunca fe puede librar de temeridad ¡ íí bien le po­
drá difeulpar en alguna parte , el ardor de la juventud en 
que fe hallaba Critonio. Aíi , pues, es mucho fugeto Cri-
tonio, para traído al Cartel del R. 

791 El reto es mas femé jante á los que el fantaftico Ca­
ballero andante Don Quixote echaba á cada paso. Y el defafio, 
que, ciego de fu fatuidad, quilo entablar con los dos Monges 
Benitos (defpues de la aventura de los Molinos de viento ) es 
el mas parecido , pues es el mas dcícabellado. Creía Don Qui­
zóte , que los dos Monges eran dos Encantadores defeomuna-
les. ¿Qué no creería , quien , como aquel Caballero de la 
Triíle Figura, tenia traftornado todo el seso? No fomos endia­
blados , ni descomunales ¡fino dos Religiofos de San Benito y que 
vamos nueflro camino, refpondieron los Mowgts.Para con mi' 
goy iníiftió D . Quixote , no hay palabras blandas, Y fin ef-
perár otra refpueíla, picó al Rocinante, y arremetió. Esto ¿9 
hacerfe fordo á las razones, ó es proprio de una voluntad vi­
ciada; ó , como dixo Afranio, de una demencia enfurecida. 
cimentes quibus anim non sunt integri surde audiunt, • 

Si fuefe cierta la tranfraigracioB Pythagorica , algo se 
pudiera decir en el cafo. No nos paremos en defafios fantaf-
ticos. Por lo que el reto del R. mira al P. M. Feyjoo, 
bastaba para refpuesta lo que fe defeubrió en la Ilujlraeiom 
y para justificar la desigualdad , lo que Homero refiere d« 
las habilidades de Theríltes contra Achiles , y otros Hé­
roes. Por lo que pertenece á mi Persona no vivo tan ciego 
de paflón , que no conozca es partido robado , entrando el 
Defafio , con las condiciones puestas (n. 788.) 

792 Lo que caufa admiración es , que , tratándome el 
R. de Ignorante, y Pygmeo : y íiendo evidente , que no ha­
bían fudado las Prcnfas con mis defatinos, me defafie a l a 
tela Literaria. Los- Ignorantes no deben combatir fino 
con otros Ignorantes. Y los Pygmeos folo batallaban con 
las Grullas. Coa que, no es fácil averiguar qual es el ca. 

rae-
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rader de qnc fe revifte el R, para combatirme. Sea [e l que 
qmíierc. Yo no he tomado la pluma , ni jamás la tomaré pa­
ra combatir con Replicantes. La be tomado para desimprefío-
nar á los pocos, que habrán creído, que hay impugnaciones 
del Theatro , íiempre que fe imprimen Papelones. Aílmifmo 
para hacer patente á todos, que lo que dixe en mi Aproba­
ción , lo podía extender, y probar en 124. Pliegos , y ea 
muchos mas, ñ fuefe necefario. 

793 No obftante , es precifo , que el Letor tenga 
fiempre prefente efte Cartel de Monomachia, y las Ex-
prefiones del n. 788. Advierto efto , porgue hay Letores, 
que confunden las juftas quejas , con los enojos. Suelen 
ellos leer los libros tan folamente por donde los abnó el 
acafo, Defde luego defearto á eftos defidiofos , y fu dic­
tamen. Yo leí de verbo ad verbum , todos los Tomos del 
Theatro, el Librejo , y el Libróte. En virtud de lo que 
advertí ; defpues de cotejados para los puntos, que fe ven-
tilan , hice mi Demonjlraeion , en el fentido de que era ca­
paz la materia. Es derecho natural, que el que no pudie­
re hacer el cotejo, no íe entremeta á hablar. Conftamc, 
que muchos cenfuran el Theatro, que ni iiquiera le haa 
vifto po^ el aforro: y que los que hablan del Libróte en 
dcfdoro del P. M . Feyjoo, ni por el aforro , ni por aden­
tro le han regiftrado. Eftoy prontííimo á indicar á qual-
quiera todas las fuentes en donde he bebido t para hacer 
cfta Obra. Mientras no fe diere efte pafo , reputo por 
fantasías , y terquedades de Don Quixote, quanto fe hi­
ciere fudar á las Prenfas contra lo que tengo vifto por mis 
ojos, 

794 Los cargos que me hace el R. SOB : que excedí 
de la comifíon , en meterme con el : que iaferí mal, di­
ciendo , que conjiguientemente me intimaban los Superio­
res leyefe el Theatro , y el Librejó : que no me había laf-
timado , y otras plataformas á efte tenor. ¡Si nos querrá 
hacer creer el R. que tuvo Comiíion parainfultar al P.M. 
Feyjoo ; y para tratar de Rudos, é Insipientes á fus Paifa-
nos! ¿Por ventura es laftimarle, advertirle , que no fe vi-
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aicfc con falfedades notorias contra el Theatro ? ¿Sería io~ 
lerable , que, viendo yo ajada la Cogulla con monftruofas 
ignorancias, reveftidas del falfo titulo de Descuidos de\ P. M , 
Feyjoo , no concurriefe á desimprefionar á los Lctores inad­
vertidos? No faltaba otra cofa. ¿Se tomó el R. la licencia de 
meterle en donde no le llamaban , ni de-bia, ni podía entrar; 
y fe quexale advirtiefe yo , que habia errado la puerta? 

795 Es cierto, que mi Superior no me mandó ex-
prefamente leer el Theatro , y el Librejo: Pero con/íguim-
Umentt f sí. La fatalidad de no hacer cafo el R. de los 
adverbios, le ha hecho caer en femejantes reparos inful-
fos. Pongo el cafo íiguiente , para que en él fentcncic el 
mayor amigo del R. Supongamos , que tuviefe eviden­
cia el Publico, de que yo habia dado mi Aprobación , fia 
haber leído, ni el Theatro , ni el Librejo j fino tan fola-
mente \a Hu/lración Apologética. ¿No daría por vitupera­
ble femejante precipitación? Sí. Y yo lo concedo. ¿Qué 
reparo , pues, fe le ofreció al R. porque hice lo que , fino 
hiciera , feria digno de reparo ? Yo no sé , qué condiciones 
llevan las comifiones, que dáu los Magiftrados, para que 
fe cenfure un Libro : Pues yá dice el R. que foy Novicio 
aun en las Aprobaciones. Para faber las que traía la comi-
fion de mi Prelado, no neceíítaba haber faludado la Lógica 
artificial ; bailábame no eftár negado á la luz de la razón. Hf-
ta dí¿h , que no fe puede hacer juicio de una Refpuejla j fí 
no fe tiene prefente la Pregunta. 

796 Las Sagradas Religiones no folo fe interefan en 
que las Obras de fus individuos no tengan cofa contra la 
Iglefia, buenas coílumbres, &c. fino también , en que, 
por Obras difparatadas , no cedan en defdoro del Habito. 
Me intimó mi Prelado le informafe de la calidad de la 
Ilujlracion. Efta era una Refpuejla Apologética; y una de-
fenfa , de que lo que fe habia eferito en el Theatro eílaba 
bien pueíto; pero mal entendido de los Impugnantes. ¿Có­
mo pudiera yo informar fincéramente de que la Refpuejla 
era adequada ; fi no me informaba del Librejo , que falió 
con capa de Pregunta ? Apelo al mayor amigo del R. Si, 

po-
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poniendo el cafo impofiblc , informafe yo á mi Superior, 
que la Ilujlración no tenia cofa contra laFe,5fc. Peroqu» 
era un agregado de difparates : que no era refpuefta , íin« 
un viíible fárrago ; y que, mas que en honor de la Cogu­
lla , cederla en fu defdoro. En breve. Que era una Obra 
como la del Ubrejo: ¿Darla fu facultad el Superior , para 
que faüefe á Luz ? No por cierto. 

797 Crea , pues, el R. que el Superior me intimó 
consiguientemente , lo que efcrlbí habla hecho. Quando el 
Prelado me intima vaya á Valladolid , "vía refta ; ni me in­
tima pafe por Guadarrama, ni acaso penfaráen aquel Puer­
to ; pero consiguientemente me manda que pase por allí. Po­
drá fer, que por ailá fe den Aprobaciones , íln leer lo que 
fe aprueba , y menos lo que tien© conexión para que fea 
(incéra la cenfura. Por acá no corre esa facilidad. N i tiene 
lugar el circulo viciofo de aprobarfe mutuamente unos á 
otros, lo que cada uno quiíiere eferibir. 

Esa tramoya es muy propria de los que no bufcaa 
Cenfores, que les adviertan, ó no dexen pafar fus errores^ 
fino Aduladores, y Poetas alquilados , que les ridiculicea 
los defatinos con hyperboles fantafticos. Siempre esa con-
dudh es mala ; pero en Efcritos Apologéticos mucho mas. 
Eftoy feguro , que el modo de atajar la manía , que fe in-
troduxo de eícriblr unos contra otr©s; feria , obligando, al 
que hace papel de Aílor , que traxefe contextado, y fir­
mado el Procefo , de la mano del mifmo , que fe acufa 
reo ; obligando á éíle , ó que le firme, ó que fe retrarc. 
No hubieran fudado en ese cafo, tanto como han fudado 
las Prenfas, contra el P. M . Feyjoo. En cofas de hecho, 
como fon citas, y Claufulas formales , no hay dlfputa , que 
no la puedan terminar los Magiílrados. 

%. v. 
798 TT "TAblando en mi Aprobación de la multitud 

X A de Papelones Anonymos , y Satyricos, 
que fe difpararon , quando falió el Theatro Critico , apun­
té lo que habla fucedido ca Ephcfo { A ñ , 19. ) quando 

pre-
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predicaba San Pablo la verdad Evangélica. Al texto , qu« 
apunté llama el R. E l primer colgajo que mi Literatura def-
cubre. Añade: Aqui tiene un poquillo en que divertirnos. Vaya 
por diverúon. Quando S. Pablo peregrinaba, tenia tantos ene­
migos , quantos eran los que fe fuílentaban de la Idolatría, 
Ephcso era el centro de la Idolatría en la Aila menor:/ allí ha­
lló San Pablo mas reílítencia á la verdad que predicaba. Ha­
bía en Epheíb un tal Demetrio , que era como Gcfe de los 
que hacían varios Idolillos de Diana Epheíina , con cuya 
renta fe mantenían muchos en aquella populofa Ciudad. 
Vr^fiabat Artificibus non modicum quaijlum. Sobre la expli­
cación de JEdes argénteas Diana , no concuerdan los Auto* 
res. Creen unos, que eran efcaparatillos, en que eílaba el Si' 
mulacro de Diana. Otros, que eran unas caxitas, que conte­
nían las Palabras Ephesias , de las quales fe díó yá alguna 
noticia (n. 148.} Poco importa averiguar eílo, 

799 Aquel Impoftor Demetrio , ni podía tolerar, que 
San Pablo tuviefe tanto séquito; ni quería confentir, que 
fe le defcubríefen las impoíluras con que vivía , enga­
ñando á la Plebe. Incitó al Vulgo de Ephefo, y á los de­
más interefados , para oponerfe al Apoíiol de las Gentes, 
fíizoles una Oración á fu modo. Representóles > para en­
furecerlos , que fe echaban por el fuelo fus ganancias, F i ­
f í , feitis, quia de hoc artificio ejl nobis acqui/itio. Cono­
ciendo quin Superíliciofos eran los Epheíinos t y aun tam-
biea Idolatras de su libertad } les puso delante, que San 
Pablo iba ganando mucha gente : y que negaba hubíefa 
manos para hacer Dioses. Paulus hic suadens avertit muí-
tam turbam dicens : quoniam non sunt Dy » qui manibus 
fiunt. Añadía el bribón Demetrio; que íi no se atajaba 
aquella novedad , se haría defprecíable el famoso Templo 
de Diana Epheílna. 

8QO Afi que la faláz reprefentacion de Demetrio 
hizo imprcííon en el Vulgo , y en los que comían de 
aquellos embuftes , montaron todos en colera; Repleti sunt 
ira. Salieron gritando, y repitiendo efta razón : Magna 
Diana Ephesiorum. Llenóse el Lugar de confuílon, de 

no-
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novedad , y alboroto. Et imjpkta eji Chitas cúnfuftone. Aíi 
en tropél , frenéticos, y amotinados , acometieron, y fe 
entraron en el Theatro con animo de sentenciar á San Pa­
blo , en é l , al ultimo exterminio. Et impetum fecermt vuo 
animo in Theatrum. Hallaron de paíb á Anllarco , y. G¿) o, 
compañeros de San Pablo, y en ellos quifieron exeemar 
fu faña. Quería San Pablo defender en el Theatro lo que 
había predicado ; pero temiendo fus difcipulos la péíima 
refuita de una Plebe desenfrenada, le aconfejaron que fe abf-
tuviefe , y no hiciefe cafo por entonces. Afi , pues, un 
tal Alexandro tomó á fu diligencia defender á San Pablo, 
y Compañeros; y apaciguó en algún modo la inquietud de 
la vulgar chufma. 

No alegaba la chufma mas razón, que efta: Magna Dia­
na Efhesiorum : repitiéndola por efpacio de dos horas. Vox 
faBa una eji omnium, quafiper horas duas clamantium: Mag­
na Diana Efhesiorum. ¡Qué razón tzn eficaz contra la Ley 
Evangélica.' ¿Quién podria detener la carcaxada , oyendo á 
gente tan enfurecida, vocear,y gritar dos horas continuas, no 
otra razón que éíla, Magna Diana Ephejiorumt Nunca con 
mas realidad que en aquella ocafion , le experimentó lo que 
íignifica , Hablar ad Ephejios. Con efte horrendo defatino 
querían los Vulgares de Ephefo oponerfe á la Verdad , que 
S. Pablo les predicaba. Afi, pues, habiendo cefado el tumul­
to ; y viendo el Apoftol, que no era ocafion de difputar mas 
con aquellas beftias , falió de Ephefo á fusMifiones. 

801 En la Carta, que eferibió á los de Corintho , les íig-
nificaba S.Pablo, que entre fus trabajos, había peleado también 
en Ephefo con las Beftias. Si(secundum hominem) ad heftias 
jpugnaviEphesz. Efte texto es muy difícil; pues no confia de 
S.Lucas, que en Ephefo hubiefen echado á S.Pablo á las Fie­
ras. Noobftantc, fon muchiíimos los Autores,que lo afirman. 
Y por lo mifmo, infieren quan ridiculo es el argumento, que 
folo fe funda en el íilencio de algún Autor, aunque haya íido 
Coetáneo. Es muy creíble haya fucedido afi. En medio de ef-
to , hay gravífimos Autores, que, ó afirman, ó conjeturan, que 
San Pablo no tuvo en Ephefo otra pelea con las Beftias, 

Tomo 11. Nua f i -
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fino aquella que queda apuntada arriba , quaudo enEphe-
ib ^batalló por la Ye.rdad. Allí peleó contra la defenfrenada 
turba , y fus caudillos ; cuyos interefes pendían de mante­
ner con tefon , y fiereza fus embulles, y fus errores. 

80a Theophyladlo: Pugnam autem cum Bejlijs aj)pellat 
contentionem adverfus ludios , Demetrium Argentarium, 
¿Quid enim i j l i d Belluis dijlahant ? Santo Thomás, defpues 
de referir el tumulto de Ephefo , dice , aludiendo á é l : A d 
Bejlias pugnavi. Fortefacit hic de hoc mentionemt y le explica 
aíi: Pugnavi ad bejlias, ideft, ad homines bejlialüer vhentes 
apud Efhefum. En Baronio, Cornclio , TyrinOjCalmetj&c. 
fe hallarán mas Autores por efte difamen. Lo que no tiene 
duda es , que San Ignacio Mártir usó en aqu«l tiempo de la 
cxpreíion, P^wo ¿'(/ÍWÍ ;entendiendo por beftias á los 
Paganos» que le perfeguian, y mortificaban. También en otra 
parte llamó Leopardos i los que le guardaban apriíionado. 
Por cftas , y otras expreíiones, introduxo el P.Andrés Schot-
to en fus Adagios , A d Bsjlias pugnare ,en efte sentido. 

803 Lo que mas confirma elle fentir, es otra expre-
fion femejante , de la qual fe vale San Pablo. Aconfcja á 
Tito , que reprehenda á los Cretcnfes con acrimonia. In­
crepa tilos dure. Para advertirle de los vicios mas dominan­
tes en aquella Isla , le cita el celebrado verfo de Epime-
nides Cretenfe. Dixit quídam ex illis, proprius jpsorum Pro-
pheta: Cretenfes semper mendaces, maloe befiia , ventres p i -
gr i . Calimacho usó del primer Epitheto : Cretenfes semper 
mendaces \y aíi fu Efcoliaftes Griego , como Madama Dacier, 
que facó á Calimacho y para el ufo del Señor Del phin , fu-
ponen que yá era Proverbio. Tria erant vitia Gentis ijlius 
(explica Tyrino) primum , mentiri, érfallere : unde Kretizin, 
id ejl y Cretizare , idem ejl quod mentiri. Secundum , mor' 
dere, & naceré alijs , quod ejl malarum t seu noxiarum bejiia~ 
rum. Tertium > otio, & ventri indulgere. 

804 Veafe aqui , como San Pablo trata á los Créticos, 
6 Cretenfes de malas bejlias v y enefpecial á aquellos, que 
folo por el lucro le oponian á la verdad , efparciendo mil 
necedades, Docentes qua non oportet, turpis lucri gratia. 

No 
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No es mucho , pues, llamase también S.Pablo á los Ephe» 
finos , Beílias; y en efpecial á aquellos, que , por llevar ade­
lante fus Errores, y Embudes, con el torpe fin de mantener-
fe á cofta de la vulgar creencia; fe le opufieron con mas atre­
vimiento , y defeoco. Aquella mal entablada difputa ha íido 
para S. Pablo tan trabajofa ,como fi en la realidad fe hubiefe 
expuefto en un Amphitheatro á que le defpedazafen las Bcf-
tias. Ad beféas fugnavi JSfhesi.Hzíii aqui la explicación del 
que el R. llamó , primer colgajo de mi Literatura. 

805 Venerando, como es razón , los Textos Sagra­
dos , qualquiera habrá advertido yá ; que con la propor­
ción correfpondiente , fucedió al falir el Theatro , lo que 
fucedió en Ephefo. Para la contumacia en mantener los 
Errores vulgares, todo el Mundo es un lugar de Ephefo. 
Haga cada uno la aplicación. A las quatro principales 
raíces de los perjuicios humanos , llamó Bacon , Idolos. 
Quería el P. M.Feyjoo convencer , quan iniqua, y de ma-
la fé era la pofefion , que los Errores, ó perjuicios vul­
gares ufurpaban , no folo de fer creídos , fino también de 
fer adorados. 

Era juftifimo , que concurriefen muchos con fus parti­
culares obfervaciones, y reflexiones , coadyuvando para 
que fe lografe fin tan jufto, tan necefario, y tan útil. No 
fucedió aíi. Los que pudieran concurrir con el P. M . á 
defterrar los Errores comunes , fe aterraban por extre­
mo , al ver amotinados los Vulgares , y fus caudillos ; y 
que como Cretenfes, ó Epheíinos explicaban fu inhumana 
crueldad contra el P. M . No hubo genero de maligni­
dad , que , al salir el Theatro Critico , no fe apurafe con­
tra fu Autor. Con razón dixo un Erudito , que la plebe 
desenfrenada , y enfurecida era una mala Bejlia, ó una 
Hydra peftifera de muchas cabezas , y fin ninguna. Plehs 
impetuosa , ¿r multorum captum mala Bejlia , inditUa can-
Ja rapiet in exitium. 

No me podrán negar los Cordatos , que muchos de 
los Papelones Anonymos , que salieron contra el P.M. Fey-
joo, tan lexos de fer partos de Racionales; solo eran abor-

Nnn a tos 
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tos de malas BeíHas. Eran tan folamcnte impoíluras de mentí-
rofos, y falfarios: defverguenzas fatyricas de mordaces, y re­
paros infulíbs de mentecatos ociofos. Dexo apártelos queaun-
que no eran tan defeocados, folo contenían por argumentos 
unos viíibles defatinos, ó unos defpropofitos ad Efhesios.No 
eran Papeles Críticos , fino Papelones Créticos , ó como délos 
Cretenfes. Semper mendaces, malee bejlirfy ventres •pingri.' 

8 Ü 6 Quando los Athenienfes, envidiofos de las pren­
das de Ariftides, folicitaban deflerrarle , según la Ley del 
Oitracifmo ; íucedió lo que baftanteraente eílá yá vulga­
rizado. Para determinar aquella pena fegun la Ley , era 
precifo fe juntafen los Votos de 6^. Vocales. Dabanfe los 
Votos, eferibiendo en una concha, ó en un cafeote de te­
ja el nombre del que había de fer defterrado. Un Iliterato 
que , por no faber eferibir , bufeaba , quien le eícribiefe 
en fu calculo el nombre 'de Ariftides , tropezó con AriíH-
des , fin conocerle ; y le pidió le eferibiefe el Voto. Pre­
guntando eíle al Idiota , qué noticias tenia de Ariftides ; y 
qué motivos le aíiítian para condenarle , refpondió como 
quien era. Dixo que ni le conocía , ni tenia motivo algu­
no ; pero que afi lo había oído , que convenia : y efto le 
bailaba , para fentenciar contra Ariftides , pues fobrcfalia 
entre los demás Republicanos. 

807 Volvamos á Epheso. Tenían los Ephefinos la mif-
ma ley , y concebida en eftos términos, como la trae Ci ­
cerón. ISfemo de nobis excellat \ sed (i quis extiterit, alioin 
loco , kr apud alios sit, Bafte lo dicho ; pues no quiero ofen­
der la modeftia del P. M . con la aplicación. Toda la opo-
íicion , que ha experimentado , folo tiene por cuerpo la 
inerte , y ruda condelcendencía del Vulgo , animada tan 
folamence de la Envidia de algunos interefados , que no fe 
«tajen los Errores vulgares , con cuya manutención quie­
ren raantenerfe. Turpis liecrigratia. 

808 No es razón que , habiendo apuntado en* mi 
Aprobación el texto de l? • pferitura , para vituperar en 
general la injufta , y tumjultuofa ópoíicion contra el P. M . 
entienda el cavilofo Letor , que aqui hablo en particular. 

No-
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No es efto tratar al R. de Crético, Esa qucxa la podría 
fundar acafo contra el Poeta Latino , que , apoílrofandole 
en el Librejo , tres veces le llamó Critice, Es claro que efta 
voz fe pone allí como pie Daélylo. No puede fer Dadlylo, 
liendo Critice» Por fer de tres breves , es pie Tribrachio, 
Con que , ó el Poeta no fabía de cantidades : ó para salvar 
fu Poetilmo , es indifpenfable que el apoftrofe al R. fea 
con el vocativo Cretice. Sea lo que fuere. Yá habrá ad­
vertido el Letor , que la mayor parte de los que , con la 
riílblc Larva de Críticos , quifieron remedar, é impugnar 
al P. M. Feyjoo , íblo han íido los que , por no tener prin­
cipios para entenderle , han hecho iirupcion en el Thea-
tro , como Créticos , ó como Ephefinos. Impetum fecerunt 
mo animo in Tneatrum. Vea el R. íí tcniamos un poquillo en 
que divertirnos , en el texto, que llamó, primer colgajo de mi 
Literatura. 

FALSEDADES CONTRA GALICIA. 

809 TJTAbíendo notado que el R. en íu Librejo 
_|_ ¿ decía efta falfedad : Entre las Provincias 

de Efpaiía son reputados los Gallegos por la Gente mas Insi­
piente :::y Ruda:aá\cxú en mí Aprobación, que era impof-
tura. ¿Será bueno que el R. fe quexc , porque hice efta 
advertencia ? Mas. En. el Mapa InteleBual, procuraba el 
P. M . vindicar á las Naciones mas remotas , é incultas, 
de la faifa nota de Barbaras ; fin dexar de hacer mención 
de los de la Canadá , y de los que habitan lo mas retirado 
de U Africa. ¿Qué Racional tendría paciencia , para que 
en el mifmo Difcurfo , fe viniefe el R. á introducir su In­
sipiencia , y Rudeza contra Galicia , á titulo de argumento? 
Yo no sé quiénes fon los Compatriotas del R. Sé que 
tendría razón para quexarfe , en cafo que alguno dixefe 
de ellos , lo que fe eftampó contra Galicia. 

810 Dice ea el Libróte ouc habló dp los Vulgares de 
Ga-
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Galicia : y que el P. M. en la Ilujlracion le concedió lo 
miímo, (̂ pag, 139. n. 4.) con eftas palabras : Realmente es 
a/i. \ Qué ilegalidad tan monftruofa / Ad Populum pha* 
/ÍT^J. Dice el P. M.al R. Redde verba mea , iy vanefeet 
calumnia iua. Oyga el Letor lo que la Ilujlracion dice. ReaU 
mente es aji, que elV^ULGO de las demás Provincias de Ef-
paña , midiendo toda la Nación por aquella pobre gente, que 
vd d la siega,hacen ejle juicio: en que Je muejlran H A R T O 
MAS RUDOS. ¿Ser4 creíble, que de toda efta claufula, so­
lo copiafe el R. Realmente es afi; para hacer creer á Idiotas, 
que el P. M . afiente á lo que impufo el R ? Realmente es aíi. 
Vean los que leen femejantes Librotes, qué armas vedadas 
no fe habrán ufado contra el P.M. quandono fe embarazan 
fus falfos Impugnantes , en ufar de ellas añagazas. 

811 En el titulo, Americanos (n .455.) hemos vifto, 
como el R. citó á Ahumada , para defender las mifmas 
vulgares impofturas contra los Americanos; de las quales 
vino aquel Caballero defdc México á Madrid , con animo 
de quexarfe , y reprefentar fus quexas al mifrno Rey,Con 
cfta libertad de eferibir , fe podrá eferibir qualquiera fal-
fedad. Pregunto. ¿Los que, en fentir del P. M , fon harto 
mas Rudos, que los il«ioj de Galicia, fon los ^m^^zV^i1, 
que yo bufeaba ? ¿Son aquellos , cuyo bárbaro voto , de 
que los Gallegos fon la Gente mas Insipiente, y Ruda , no 
debia yo impugnar , como Vulgaridad , de la qual fe va­
lia el R? i%on M̂QWOS harto mas rudos , los Autores por 
doude el R. eftudia para impugnar el Theatro , y fus Apro­
baciones ? Parece que sí. 

Hemos vifto en el titulo , Pobladores de la America, 
(n. 767.) que el R. tuvo por mas Jundada opinión, la que 
(según el P. García citado) tiene la G<f«/<? vulgar EJpa-
ñola, que mora en las Indias. Allí habló de un Tribu per' 
dido : u del de Rubén , que acafo oyó decir ; ü del d© 
Ifachar , que leería en algún Vifionario. De efte modo, 
juntando vulgaridades , con viíiones , fe forma un com­
plexo eficaz contra el Theatro. Eílos , Harto mas rudos, 

, fon ios que yo impugné en mi Aprobación. Decir ahora el 
R. 
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R. que habló de los f^ulgares ; es querer cantar la palinodia, 
y no faber como. Los Vulgares todos fon unos.v Vuelve la 
pregunta. ^Quiénes fon esos Arcopagitas, que fcntenciaron, 
que los Vulgares de Galicia , fon mas Insipientes yy Rudos, 
que los Vulgares de otras Provincias de Elpaña? ¿ Son los 
harto mas rudos que los Vulgares de Galicia ? Si serán. Esos 
fon Areof agitas para el R. 

812 Mas hay. En el Indice del Librejo fe dice afi: 
Gallegos : se tiene por Gente ruda, ^En dónde efta esa dif-

' tinción , nuevamente fingida ? ¿ No añadió el R. íin cita 
individual , que Faria fe admiraba , que aun los mifmos Es-
fanales les dén, (á los Portuguefes ) por de [precio el nom­
bre de Gallegos 1 ¿Si los Vulgares de Galicia fon rudos, y no 
aíi los que no fon Vulgares ; y efto fucede en todo el 
Mundo , ¿á qué fin vino aquella vulgaridad de Faria ? No 
nos detengamos en contemplar fatisfacciones de Vulgares 
harto mas rudos , que los mifmos que fe notan de Iníipien-
/ ^ j . Ellos votos no tienen lugar en un Theatro Critico. Todo 
el Mundo es País. En Galicia hay Rudos, como los hay , y 
en el sentido que los hay , en las Provincias que quificren jac-
tarfe de Difcretas. Esotro de querer introducir la voz Galle-
go , para antonomaíia de la Rudeza : digo , y diré mil veces, 
que folo es proprio del que es Rudo por antonomasia. 

813 Vaya otra impoílura. Como yo- pedia Hombres, 
y no harto mas rudos ; que hubiefen votado el defatino 
del R. me dice : Remitole dque los vea, y ka allí la senten­
cia en el Juicio de los Sabios de París , tom. 1. §• $ - pag. 141. 
No necefito abrir libros , para leer barbaridades. Pero 
neceíitará el Lerordeuna advertencia , para que palpe el 
vicio , que hizo yá el R. u de citar lo que no hay , ü de 
no entender lo que dice. Quien leyere el Juicio de los Sa­
bios de París y creerá , que por orden de Luis X I V . fe ¡un­
taron los Académicos , para determinar en nueílra difpu-
ta. N i hay tal Juicio. Ni hay tales Sabios, N i hay tal Par ís . 
N i hay tal vulgaridad del R. Solo es cierta la cita , y cn-
gañofo el modo de citar. En el lugar citado, no hay otra 
cofa, que uua inveíHva contra los Efpañoles; y el crafo 

error. 
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error , que el P. M . impugnó en el Mapa IntekBual, y en 
hsGlortas de E/paña. Haré demonílracion palmaria, 

814 Un tal Adrián Bayllet , Francés de Nación, lle­
gó , por termino de fus eftudics, á fer Bibliothecario de la 
Librería de Mons. de Lamoignon , yá fer Pedagogo de fus 
hijos. Con la ocaíion de verle rodeado con tantos libros, 
le acometió el CacoHhes Scrihendi. Tomó el partido de los 
Compiladores; y juntando lo que algunos Autores habían 
dicho de otros , facó fu Obra, intitulada : Jugemens des Sga-
vans : ó Juicios de los Sabios yfobre las principales Obras de 
les Autores, Claro eftá, que hay Juicios encontrados acerca 
<\c una mifma Obra. Para hacer elección de eftos Juicios, era 
poco ente Bayllet. Compiló aquellos Dirtamenes que nece-
¿taba » para medir al Autor , que tenia entre manos , ó p ir 
fu pafion , ó por fuenemiftad. Aíí , pues, falió fu Obra, 
mas para advertir, que para enfeñar. 

815 No pudiendo tolerar los Francefes Eruditos, 
que Bayllet, con afunto de compilar lo que otros dixe-
ron , fe entremetiefe á fentenciar , de proprio dklamen, 
contra los Sabios, le atajaron el vuelo. Opufofe el cele­
bre Mons. Menage por eferito , y logró el que toda aque­
lla máquina diefe en tierra. Viendo Bayllet atajado fu 
vafto proyecto, y que no podía curarfe de la enfermedad 
de fer Efcritor •, mudó de asunto. Efcogió hacer un Flos 
Sanftorum ; pero también en eíla Obra explicó fu def-
tcmplada Critica. El P. Laubrufel , Jefuíta ; el P. Ho­
norato de Santa María , Carmelita Defcalzo; el P. Gra-
vefon , Dominicano , citando á los dos, todos Francefes, 
y otros muchííímos , han defcubíerto los excefos Crki-
eos de Bayllet , en fu nueva Obra. A í í , pues, dice el P. 
Gravefon , que los que male dundimt , por el arrojo de fu 
Critica , effraenis tamen , br intemperantis Critices vitio la-
horantes , fon los quatro fíguientes. Aquel Phalaris da 
las Tradiciones, Juan Launoy. Luis Elias Dupin. Adrián 
Bayllet, y Pedro Faydit. Baile lo dicho para faber de 
quién hemos de hablar. 

816 ¿Quién tan pacifico, que no fe inquiete , al ver 
que 
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que fe sita á Adrián Bayllet , con el titule? de que es Juicio 
de los Sabios de París ? ¿Es eílo jugar con los Aprobantes 
del Theatro , ó es abufar de la credulidad del Vulgo ? Di­
rá el R. que quifo decir Juicio de los Sabios f. punto) de 
París i aludiendo á la edición Pariíienfe de 1722, y que 
no coníiftió , íino en que fe le olvidó el punto. Como ha­
ya alguno que fe acomode con efta falida , me contento 
con la advertencia; y mas, quando, para quitar el R. fjo. 
añosá Efcaligero , dice , que leyó de priefa á Bayllet. Va­
mos adelante. 

Dice Bayllet, hablando de los Efpañolcs en general, 
que fe ha notado , que el caraéler de la mayor parte de los 
Efpanoles , es la Gravedad ; pero una gravedad, que es 
opue/la día futileza , y día Gentileza de Entendimiento, que 
fe atribuye d otras "Naciones. Efta Claufula fe halla en el 
Diccionario de Morery ; y de la qual yá el P. M . fe hizo 
cargo en el quarto Tomo , para defvanecerla. Tampoco 
haga fuerza á los que leen por Morery , ver citado alli mu­
chas veces á Bayllet. Dupin ha fido uno de los que con­
currieron á aquella fabrica , y aíi pufo los materiales de fu 
facción. 

817 En la pag. 144. acriminando Bayllet á los Efpa­
noles , el que no hacen eíhidio de las Controveríias Dog­
máticas , les da encara con Servet, Valdés, yEfpinofa, 
todos tres malvados, y Efpañolcs. En verdad , que íi cftos 
tres hubiefen vivido en Efpana , acafo no ferian lo que 
fueron. Efpinofa no nació en Efpaña. Valdés fe vició , pa-
fados los Pyrineos / y - los Alpes. Servet por allá vivió , y 
con renta, en París, y en el tiempo en que habia inris l i ­
bertad. Pafa adelante Bayllet. Dice, que de tantos Mora-
liftas , como hay , Efpañolcs , apenas hay quatro , cuyas 
Sentencias no eílén cenfuradas. ¡Veaíe la lifonja -contra los 
•Efpanoles/ Pero notefe, que la dice, quien fabía tanto de Efpa-
í a , que, como obfervóMons. Menage,confitndió c\ Frey, con 
el Fray. Efte, pues, es el Bayllet, que el R. lacó á danzar con­
tra Galicia; pero enmafcarado , para imponer á los Senci­
llos / que era lo mifmo , que los Sabios de París. 

Tomo U . Ooo §.VI, 
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81S rVTce Bayllec, ó dice Don Nicolás Antonio 

l 3 en é l , citando 1 Eftrabon, que fus Paifa-
nos excedían á otros en Sabiduría. Efto fucedió , como 
dicen , en tiempo de marras. Dice deípues Baylltt, que les 
Jífprit- sont plus grofters, 6̂  pefans dans la Ñarvarrc , la. 
Bifcaye, les AJlurüs , & la Galüe. Atribuye efto al ayrc, j 
á la efterilidad de la Tierra. Acaba diciendo, que los mas 
Meridionales de Efpaña , fon mas agudos que los Borea­
les. Eíta es la claufula , que citó , y no quifo poner el R. 
Admitamos por ahora la ficción. Pregunto. Dice Bayllet, 
que entre las Provincias dt Efpaña Jon reputados los Ga-
¡legos por la Gente M A S infipiente wy ruda. ¿Afturias, V i z -
caya , y Navarra , fon Partes del Reyno de Galicia ? ¿ E n 
donde eftá aquella antonomaíia de la Insipiencia , que fin­
gió el R? ¿En dónde eftá aquella diftincion, que fingió en 
el Libróte ? 

E l mifmo ayre refpiran en Galicia los Vulgares , que 
los que no lo fon • y tan eftéril feria la Tierra para unes, 
como para otros, íi en «so coníiftiefe la rudeza. ¿ Cómo 
no citó el R . las «demás Provincias , que feñaló Baillet? 
Creíble es temiefe , que Navarros , Afturiaiios ,y Vizcaí­
nos , no refpondcrian en Aprobaciones, ü los trataba de la 
Gente mas injipünte \ y ruda de Efpaña. Conocerá el Le-
tor , que lo que citó el R . de BayUet, lo mifmo prueba con­
tra UIÍOS , que contra otros. Pero la ridicula razón de Bayller, 
ni contra unos , ni contra otros prueba cofa alguna. E l 
País mas Boreal de Efpaña , es mucho mas Meridional, que 
el territorio de París, y la Patria de Mr. Bayliel ; con que, 
feria cfte de Entendimiento mas grofero , y pelado, que el 
mas rudo de los Pai&s Boreales de Efpaña. 

SIQ Tendria Bayllet mas libros para eícribir dentro 
de la Bibliotheca de Mons. Lamoignon. Lo mifmo tenia 
el IndoBo , de quien hizo burla Luciano , como apunté en 
mi Aprobación, La multitud de libros, íi falta la inteligen­
cia , tan lejos de fuplirla, la confunde. Sirve para promo­

ver 
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ver la Charlatanería con Fárragos; y no alcanza para que 
los entendimientos pefados fe remonten. Mas.El País mas Bo­
real de la Guinea es mas Auítral que los Palies mas Aníbales 
de Francia , y de Efpaña. ¿Qué fe infiere de efto ? Contra 
Bayllet, y el R. mucho. En la realidad nada. Tampoco el 
Ayre , ó la Efterilidad de la Tierra es del cafo. Lo primero, 
porque ni Galicia es «ftéril, ni el Ayre es grofero. Segundo, 
que aun en cafo de fer aíi , yá el P. M . probé coa excmplares, 
que es error Vulgar la creencia de Bayllet. 

820 Que en tiempo de Eílrabon hubiefe mas cultu* 
ra en unos Paífes de Efpaña, que en otros, no es del ca­
fo. Esa prerrogativa fe altera con facilidad. Cicerón no­
taba en los Poetas Cordobefes algo de rudeza: Corduba 
natis Poetis pingue quiddam sonantibus, atque peregrinum. Y 
no obftante efto , Cordova es mas Auftral que Roma. 
Defpues hubo Poetas Cordobefes , mejores que los mif-
mos Romanos. Para ponderar Silio Itálico el primor de 
las Armas de Annibal , dice que eran obras de Galicia, 
Callaicrt Telluris oj}us: y que folo hablan falido de las ma­
nos Gallegas , Callaicafecere manus. Todo aquel pasage 
curiofo de Silio Itálico , le traduxo en verfos elegantes 
Don Alonfo Carrillo , en fu tratado de las Antiguas Minas 
de Efpaña. Eftá i oferto con el Arte de Metales , de Barba, 
en la nueva Edición de 1729. Advierte cíle Autor : E s 
claro que un Poeta tan D0B0 , no jjudo fingir el Artificio en 
la Nación , que no lo tenia mas para Armas de tan glorio' 
Jo Capitán , que pedian muy excelentes Armeros. 

821 Todo eílo es accidental para nueftro asunto. 
Tampoco es mi intento amontonar aquí las prerrogati­
vas , que pudiera decir de Galicia. Eso pide otra Pluma, 
y mas papel. Solo he procurado defvaneccr las impoílu-
ras perniciofas, que por error , ó por otra cofa, imprimió 
el R. ¿Quién podrá contener la rifa, fi oye que los dos ar­
gumentos tranfccndcntales contra el Theatro , eran que 
el P.M. Feyjoo es Gallego; y que es Cathedrático en Oviedo"* 
¿Qué ha fido cfta exnabagancia , fino abufar los Idio­
tas de la licencia > que fe han tomado para ferio 2 En AíKi-

Ooo 2 rias, 
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rías , y en Galicia iucede lo mifmo que en otras partes. 
Los de buen entendimiento , que no pueden , por particu­
lares motivos , feguir el curio de las Letras , quedan ilite­
ratos ; pero de una razón natural defpierta, aunque fean 
vulgares. Otros que, no teniendo prendas intele(íhiales, 
los guia el aeafo , ó el interés por aquella carrera, íiem-
pre quedarán Tortugas; por mas que aípiren á fer Aguilas, 
á trueque de tener á mano libros , y plumas de Ganfo. Ef-
to fucede en Galicia , y en todo el Mundo. 

822 No obftantc , citaré á San Ifidoro , Autor Auílral 
ue Efpaña , Aftro de la Iglefia y y al qual ni cien Baylletes, 
ni mil Replicantes podrán oponer cofa alguna. Dice el 
Santo Qib. g. cap. 2.) hablando de los Gallegos , lo que fe 
figue. Galleeci d candare diffi, mde & Galli , reliquis entm 
Hi/panirt Popults Candidiorts exi/lunt. H i Grtecam sibi ori-
ginem asurunt, unde & N A T U R A L ! I N G E N I O callent, 
Compongafe efto con la vulgar calumnia del R. y con la fai­
fa de Bayllet. Aqui habla el Santo en general j y el Ayre, 
y la fecundidad de Galicia no fe han mudado hafta ahora. 
Con que , los Areopagüas, que debia citar el R. fe queda­
ron en el País de las quimeras: y folo refidirá aquella bar­
bara creencia en los Efcritores de Polayna , y en los Vul­
gar©» ¿afimos do Alpargata , y Varapalo. 

S. V I L 
S23 y4 Firmó el R. en la Defenfa de ¡as Mugerer, 

/ % que era de extrañar ( en el P. M . ) que no 
htciefe metnoria de la antigua (coítumbre) de fu País , que\ 
en pariendo las thugeres , fe ponian los maridos en la eama, 
donde guardaban las circunjianeias del parto , mientras la 
parida cuidaba de fu asijlenciai Yo no extrañé la impof-
tura. He leído algo de lo que los Autores antiguos dixe-
ron de Sfpaña. Sabía que ninguno habia penfado en Ga­
licia, para aquella coftumbre. Veía que el R. como fuele, 
folo fobre fu palabra echaba vulgaridades con titulo de 
argumentos. £ Sería razón que las diíimulafe ? No - por 
cierto. Dixe , pues , en mi Aprobación!, hablando de aque­

llos 
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líos melindres, que el R. impon* d los Gallegos Ĵobre Ju pa­
labra. O debia aplicarles á los Isleños de Córcega, fegun Dio-Diod. f, 
doro Siculo : y á los Cántabros , fegun Eftrabon, y Mariana ̂ " « M - FS-
6 debia señalar Autores de mayor CategoríaparaAnti^ueda- "ab: 3« 
des É/paríolas, Cité á Diodoro , Eílrabon r y Mariana , ^ e l ^ 3 ^ ' ^ ^ * 
mifrao modo que van aqui citados. ¿Pudiera hacer efta adver­
tencia á Ariftoteles con mas urbanidad? 

824 Veamos halla dónde pudo alcanzar la tramoya 
del R. y Compañeros. Sí hubiere en la Corte quien crea, 
que lo que fe executó con mi Claufula, para impugnar­
me , ha íido inadvertencia , y no malicia ; pasaré por fu 
diíhmen. Primeramente trunca de mi claufula aqüi pro 
puerta, todas las palabras que no van imprefas con letra 
baftardilla ; íin tomar en boca cita alguna de las tres mar­
ginales. De las palabras antecedentes , y las pofteriores, 
que eftan de baftardilla , forxa un Periodo , como que le 
copió de mi Aprobación. Imponeme que hablé fobre mi 
palabra, y que no tenia noticia de Eftrabon. Dice que 
alegará un Autor de mucha Categoría ; y tiene valor pa­
ra citar contra mi á Eftrabon , en el mifmo lib. 3. citado: 
haciendo relación al mifmo texto , que yo tuve prefente, 
para probar que Eftrabon no había atribuido á Galicia 
aquella coftumbre. Para que á tan horrenda falfedad no 
le faltafe la faifa de Tertulia , dice , hablando conmigo : 
Para que no tenga por impojlura lo que pende de fu igno­
rancia, 

825 Vifta la impofhira craílíima contra tni claufula; 
veamos la otra contra Eftrabon. Eftc Autor eferibió en 
Griego : y aíi hay varias Ediciones, yVeríiones de fus 
obras. Yo ufo la Edición Greco-Latina de Bafilea , de 
1549. No efta la duda en que Eftrabon , por fus Traduc­
tores , diga la efpecie con eftas, ó las otras palabras. E n 
todas las Ediciones fe dice lo mifmo. En la pag. 155. del 
lib. 3. que he citado en mi Aprobación, vá hablando Ef­
trabon de los Celtiberos. Al hablar de fu Religión , toca 
por incidencia lo que algunos habían dicho de Galicia. 
Efto folo ocupa ua renglón ; y proíiguc hablando como 

an-
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antes de los Celtiberos. Habla defpues de los Vettones: y 
finalmente de los Cántabros. A éftos aplica la coílumbre en 
queftion • y dice que Galos, Thraccs , y Scythas tienen mu­
chas coftumbres femejantes. Proíigue defpues hablando de 
los miñnos Cántabros con exteníion. 

$26 Entre la incidencia de los Gallegos, y la coílum­
bre , medía caíl una columna ; y de cierto hay 250. diccio­
nes , fin memoria alguna de Galicia. Tampoco hay me­
moria de ella , hafta pafadas otras dos columnas. ¿Qué hizo, 
pues , el R? Bufeo un texto que hablafe de Calaycos. Hizo la 
plataforma de poner efta feñal : : : y habiendo saltado 250. 
dicciones, para agarrar la cojlumbre, que Eftrabon afirma de 
los Cántabros; la cofe con el texto que habla de los Calaycos. 
De efte modo , creyó que feguramente enganaria á fus Le-
tores; pues no ignora , que folo fon aquellos, que ni han 
oído á Eftrabon , ni á Diodoro , ni han leído jamás á Maria­
na, No importa , diria, que el P. Sarmiento haya citado cla­
ramente á aquellos Autores, contra las vulgaridades del 1Á* 
brejo. Como fe le trunquen fus citas, y palabras; fe le tra-

• te de ignorante: fe le defafie á que refponda, y todo efto íc 
imprima con fatisfaccion, y defahogo ; no habrá hombre, 
por cavilofo que fea , que juzgue pudiefe llegar á tanto la 
impoftura. En breve. Diria el R. Los Difcretos no leen el 
Libróte. Los que le hojean , no fon capaces de hacer el 
cotejo. Corran, pues, las impoíluras contra las Aproha» 
dones ; ya que no pifan las que fe inventaron contra el 
Theatro. 

827 Alexandro de Alexandro ( l i b . 2. ) entendió el 
texto de Eftrabon del mifmo modo que le entenderá qual-
quiera , que haya manejado algún libro Latino. Thraci* 
bus , h> Scythis ^ C A N T A B R I S , ¿r Celtiberis jjrofrmm, ui 
Puérpera viris , ipfarum vice decumbentibus , mím/trent, ¿r 
famulentur. El P. Mariana , en el lugar que le he cita­
do , no hizo fino traducir el texto de Eftrabon. Hablan­
do de los Cántabros , dice aíi de fus Mugeres : Ellas labra' 
han los campos : Defpues de haber parido fe levantaban pa­
ra Jervir dfus Maridos , los quaks en lugar de ellas hadan 

(a-
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cama: toflumbrt que hajla el día de hoy se conserva en el 
Brajil , 6v. N i íiejuiera por incidencia habla Mariana de Ga­
licia en aquel capuulo. ¿Cómo , pues , habiendo yo citado 
también elle texto de Mariana, como tiaduccion del de Es* 
trabón , fe hizo el K . dei'entendido? ¿Son tilas las condi­
ciones , que trae el Cartel , en el qual me reta el R? 

828 Pondere ya el Letor las modales , que ufan los 
Impugnantes del Theatro , y de fus Aprobantes. Eíluvc de­
terminado á íixar en la Portería de S. Martin el tomo de Ef-
trabon regiftrado: regiftrada mi Aprobación , y regiftrado el 
Libróte. Dexélo , porque era configuientc fixar también re-
giftrados los otros libros, en los quales viefen, y palpafen \o\ 
Pasageros las impoíluras femejantes, que fe imprimieron con­
tra el Theatro , y fu Autor. Eftas fon tantas, que por no ha­
cer la Portería tienda de Librero , omití dar al Publico aque­
lla moleília. No obílante , aunque los libros no fe íixen en la 
calle , quedan todos regiítrados, para que fe defengañe el 
quequifiere. A efte modo que el R. y Compañeros han in­
ventado , para imprimir con el falfo titulo de impugnación, 
no puede haber refpueíla alguna. 

8*9 En fupoíicion que ni hafta ahora citó el R. Au­
tor de mayor , ó menor Categoría , que aplique á Galicia 
aquella coílumbre ; citaré muchos mas que la atribuyan á 
otras Naciones. Sophocles , hablando de los Hgypcios, les 
atribuye aquella defidia, aunque muy en general. V i r i in-
$Ta teña sedent telam ojjerantes,uxores vero foris adminijlrant 
t a , qua ad vitam fertinent. Ya dixe que Diodoro Siculo 
atribuye aquella coftumbre á los Isleños de Córcega. Maria­
na , y Botero á los naturales del Brafil. Los Paires Gri-
ller , y Bechamcl, citados de Anzi ; y quienes en 1674. 
eftuvieron en la America , á los Pueblos Gálibos , que ha­
bitan hacia el País de las Amazonas. 

Apolonio Rhodio , y Valerio Flacco , á !os Tiba-
renos , que habitaban hacia el Ponto Euxino. EÍU dica 
( l ¡ b . J . ) 

. • Jühi dejide mitra 
F*ta ligat > jartuque, virum fwet ipsa, solui: 

Apa-
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Apolonio ( lib, 2, ) dice aíi : 

Ubipoflquam pepererint dviris ¡iberos uxores, 
Jpsi quídam plangunt kBis affíxi, 
Capitel l igati : Hite vero diligenter traBant cibo 
Viros, atque balneas puerperio conducentes illis parant, 

Guillelmo' Stukio, fobre An iano, Angelo Policiano, Thomás 
Cornelio, y Celio Rh'odigino hacen también memoria de la 
dicha coílümbre ridicula. que tenían los Tibarenos. Pero 
Rhodigino alega también la autoridad deNymphiodoro, 

$30 Marco Paulo Véneto ( / / i ' . 2. ^ 7 . 4 1 . ) refiere la 
mifma coftumbre de los de Arcladam , en las partes Sep­
tentrionales de la Afia. Añade , que los hombres guardan 
cama 40. días. En el Viage de Gualter Schutem , que anda 
con los Viages de los Holandeses z las Indias Orientales, 
aplica la coftumbre á los Isleños de Buró , en las Malu­
cas. El P. Fr. Juan de Torquemada , citando á muchos 
Autores , refiere la mifma coftumbre, y la aplica á varias 
Naciones, íin acordarfe de Galicia. El Eruditiíimo Ano-
nymo , que reíide en cfta Corte , j en 1726. dióá luz la 
rcimprefion del Origen de los Indios del P. Fr. Gregorio 
García , Dominicano : añadiendo efpecies muy curiofas, 
(pag- í / 2 - ) refiere la mifma coftumbre. Aplícala á varios 
Kiifós , con la autoridad de varios Autores ; pero (in acor­
darfe de Galicia. Añade , con la autoridad de Mons. Ro­
che fort, que aun fe obfervaen algunas partes der Francia 
aquella ceremonia ; y que fe llama , en donde fe obferva; 
Faire la Covade. 

831 Prefcindiendo de la verdad de cftas hiftorías ; las 
he apuntado, para que fe conozca , que las efpecies, que 
"fe han de oponer contra el Theatro , folo fe eftudian en 
los corrillos, dé los que n̂o han abierto libro alguno. Creí­
ble es, que, aunque es Innegable , que aquella coftumbre 
afeminada fe atribuye á los Cántabros Antiguos , fe atribu-
yefe fin fundamento. El valor m-as que varonil , que de 
común acuerdo refieren los Autores, délos Cántabros, no 
fe compone con aquellos ridiculos -melindres. Bafte lo que 
de ellos dice SilioT Itálico (/¿¿. 3.)> 

Can-
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üi'jt Caníaher ante bmnes , Hyemifque , tejlufque f famisque 

INVICTUS , páímamque ex omni ferré labore, 
832 Pero hablando de los Gallegos , no hay Autor al­

guno de los Antigües , que les haya atribuido aquella cof-
tumbre, que les impufo el R; y todos han dexado muchas 
feñales de lo contrario. El mi/mo Silio Itálico (lib. 3, ) los 
íupone muy verfados en las cofas Divinas ; abundantes en 
riquezas ; dieftros, no folo en el manejo , fino también en 
la fabrica da todo genero de Armas, como yá fe dixo 
(« . 820. ) y divertidos únicamente con los ExercicioS 
Marciales. • ' 

Fibrarum , (y penn* , divinarumque sagacem 
Fiaramarum , misü D I VES G A L L i E C I A pubem, 
Barbara nuncpatrijs ululantem CARMINA Linguis, 
2$une peáis alterno percujfa verbere térra, 
A.d numerum re fon as gaudentem plaudere cetras. 
JJae requies , ludnjque viris , ea sacra voluptas : 
Caetera famineus peragit labor : addere Juico 
Semina , impreso tellurem verteré aratro; 
Segne viris.quidquid duro fine Marte gerendum cft, 
Callaici coniux o bit irrequieta mariti. 
833 No falgamos del lib. 3. de Eftrabon. 2?oJlr<e ¿eta* 

its homines , Artabros , Arotrebas iwíV¿f«/.Significa Arotre-
has, al que vive con los exercicios Marciales. Efta es la Ety-
mologia de los Pueblos Artabros 4 Que todos colocan en Ga­
licia. Yá habia dicho antes Eftrabon : C A L L A I C I autem 
novifsimi montana habitantes ut plurimum, unde & B E L L A -
C I S M I ,&fubíUgatudi/icillimi ; etiam ei qui Lusitanos fu-
jperavit, cognomen préejíiterunt^krper hofee amos máxima Lu-
sitanorum pars, ut Callaici vocitentur faBum eJl.Dc todo eílc 
texto , únicamente apunté las ultimas palabras e« mi Aproba­
ción , para defvanecer la calumnia que el R. citaba de Manuel 
Faría ; y alli cité también unas palabras de eñe Autor , con-
tradidtorias á la calumnia. El R. fe olvidó de poner las pala­
bras formales de efte Efcritor Portugués. Importa poco. 

834 Con el texto de Eftrabon , no folo fe dcfvanece 
la coftumbre, que el R, atribuyó á Galicia, fobre fu pala-

Tomo I I , Ppp bra. 
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bra. TamMcn fe prueba, que much«s Portuguefes fe llamabaa 
Gallegos. Aquel Capitán, que defpues de haber vencido á los 
Portuguefes,tomó el renombre,no de LufitanoSmo deCalay-
(o, ó Gallego , ha íido Junio Bruto. Ovidio 6. faft. v. 461, 

Tum Jibi CALLAYCO , Brutos cognomen in hojle 
Fecit, Hifpanam sanguine , tinxit humum. 

Era coftumbre de ios Capitanes Romanos, tomar el re­
nombre de aquellos Paífes, en cuya conquifta habian mof-
trado con particularidad fu valor ; y que fe tenían por in-
conquiílables. Aí¡ hay los renombres de Parthico, JDacjco, 
Germánico , Británico , Africano , fac. A la pérdida , que 
Crafo habia ocaíionado á las Armas Romanas ,en la Parthía; 
contrapone Ovidio la Vitoria confeguida en los Pueblos 
Calaycos. En verdad , que poco lauro feria vencer á los 
que tuviefen la afeminada coftumbre de la difputa. Ha* 
brá notado el Letor , que no he citado en favor de Ga­
licia , íino aquello que precifamente baila para defeubrir 
las Vulgaridades del R. No ha íido cílo efedio de una Pa­
sión Nacional; fino advertencia de que también es viciofo 
el extremo de un Nacional defafeUo. 

835 No neceíita el Nobilifimo Reyno de Galicia ha­
cer fudar las Prenfas con fatisfacciones , para vivir afe-
gurado , que los Efpañoles Difcretos , y que han leído al­
go de queftras Hiftorias, eíián en el razonable juicio de 
fus prerrogativas. En Santidad, Letras , y Armas no han 
íido los de aquel Reyno inferiores á los de otras Provin­
cias. Tampoco fe le puede difputar la prerogativa de ha-
berfe vifto en aquel Reyno la primera Corona del Catholi-
cifmo Efpañol. Contra el ayregrofero de Bayllet ; teftifi-
can las edades centenarias, que allí fe obfervan. Contra la 
eílerilidad que finge , los muchos, y diferentes géneros, 
que produce. Si fe hiciefe prefente lo que , con much» guf-
to , contribuye aquel Reyno al Erario Real, fe haría in­
creíble á los que no han oído mas campanas, que las de fu 
Parroquia. Quiero decir, á aquellos, que el P. M . trata 
de harto mas rudos : y que fon los Areopagitas , de cuyo 
difamen pende la literatura del R. Quede , pues , ase-
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gurado, que la Gente mas Irfifiente , y Ruda de Efpaña, 
ferá aquella , que , íin faber lo que habla , tair.bíen quiere 
eferibir íobre lo que no entiende. 

E L E F A N T E B L A N C O . 

i. VIII. 

836 1 7 N el tom. I . del Theatro, difc. i.(ftum. 20.) 
fe halla la noticia íiguicntc. Un el Reyno de 

Siam adoran un Elefante hlancoy a cuyo obsequio continuo ejlan 
dejiinados quatro Mandarines ,y le Jirven comida, y bebida en 
baxilla de oro. Usó" el P. M . de eíla , y otras lemejantes 
cfpecics , para advertir la extravagante ceguera , que aún 
reyna en muchos Paífes del Mundo , fobre cofas de Reli­
gión. En vifta de ella , prueba quán ridiculo es el ar­
gumento , que fe funda fobre la Voz del Pueblo , fiando 
conftante , que concuerdan muchos Pueblos en aquellas ex­
travagancias. Claro eftá , que, para fu poner , que en Aíiá, 
Africa , America, y Europa hay femejantes monftrucíidades, 
en materia de Religión, es pura materialidad , que en eíla, 
ó en la otra Provincia fe adore el Elefante blanco', y aun el 
que no fe ador .i fe en alguna ; pues es indifputable , que fe 
adoran otros objetos menos nobles. El cafo es, que la ef-
pecrc , como la pufo el P. M . es ciertiíima: y no h<jy Au­
tor alguno que diga lo contrario. 

837 Trató el R. de Defcuido en el Líbrejo , la efpe-
cic dicha, por las razones ̂  como fuyas. Eftas fon , por­
que no lo ha viflo y no lo ha oído, no lo fabe > &c. En bre­
ve. Porque fu afunto es, tratar de JDefcuido todo lo que 
ignora. Cita al P. Tachar, (Tachard) Morery , Medra-
no , y al que facó los Soberanos del Mundo, en quatro To­
millos. Defpues veremos como eftos quatro Autores fu-
pouen la efpejie en queftion. Pero como él R. entró tan 
en ayunas de Literatura , para leer los lib'os , que había 
de citar contra el Theatro, quiere hacer creer al Vulgo, 
que los Autores niegan todo aquello , que emiten. Aáa-

Ppp 2 de, 
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de , que los de Siam adoraban á un tal Sommonokhodom, 
como á Dios; al qual 1c feñalan por hermano á Theva-
char (Thevathaí , leería el que no copiafe de priefa .) Final­
mente dice , que el Rey de Siam fe llama, Señor del Ele­

fante blanco; y que por efto aquel obfequio , que hacen ios 
Siamefes al Animal, es culto Político , y no Religioíb. 

838 Para eferíbir el P. M . fu Ilujlración , tnhyadX 
demonftrafe la total infuficicncia de fus Impugnadores, no ne-
cefito abrir muchos libros. Eran tan crafos los errores delLi-
brejo, que folo le bailaba fer racional para demonñrarlos.Aíi, 
pues , como era cofa efeufada revolver aun los mifmos libros, 
en los quales había leído las noticias j no halló tropiezo en 
conceder , ( íi^uiera para conceder algo al R.) que en Siam 
fuefe culto Religiofo , ó no lo fuefe, el que fe daba al Ele-
fante. Siendo general la adoración de aquel Bruto en el O-
riente , era fobre pura materialidad el reparo para el asunto. 
Citó el P. M . á Mons. Jovct , que exprefamente afirma, 
que fe adora el Elefante en Bengala ; pues tenia aquel Au­
tor mas á mano. Con gracejo, pues, dixoel P. M. que con­
cedía medio De/cuido. 

839 Por conocer yo el fentido , en el qual concedía 
el P. M . aquella bagatela : y que fus impugnantes habían 
de creer era Defcuído verdadero, lo que folo era ponde­
ración de la . inutilidad de los Papelones, que fe oponían 
contra el Theatro; no quife que la impericia total de fus 
mjumfatores fe llamafe fiquiera medio Definido del P. M . 
Feyjoó. Di¿h la razón natural, que para que fe note Def­
cuído en el que ufa de una efpecíe hiftorica , es precifo, 
que la tal efpecíe fea evidentemente faifa. A l contrario. 
Para efcribirla , fobra el que fe. halle en los Autores. De 
otro modo , habrá tantos Dtfcuidos en los Libros , quantas 
efpecies tuviere , que. no fean evidentes. Efta fequela es 
fummamente fatua Que el R. dixefe, que el culto era ef-
te , ó el otro , feria tolerable. ¿Pero tratar como Defcuido, 
y con letras gordas, una efpecíe, que fe halla en 300. l i ­
bros; y que no hay Autor que lo contradiga .'5 Eílo es no 
entender hafta ahora , qué íigaiíica, Defcuido, 

N 



ELEFANTE BLANCO. 483 
840 N i el R. ni fu Aprobante, han probado, ni probarán 

jamás, que la efpecie, como fe pufo en el Thcatro,es faifa. Ef 
ta es la única obligación que tenian. Lo que uno , y otro han 
efcrito en el Libróte, fe reduce, á faltar fuera del afunto.Eíto 
es, fobre íi yo me opongo, ó no me opongo al P. M. No es 
esa la difputa. Yo defendi, y defenderé, que no hubo De/cui­
do en la efpecie. ¿En dónde quedó el evidenciar, que ha fido 
Defcuido?Sin esa evidencia ,folo se infiere , que fe trató de 
Defcuido , lo que fe ignoraba. Efta fatkfaccion es infufrible. 

El argumento fuertiíimo, en prueba de que el P. M . 
no padeció Defcuido , es efte. No pudo fer Defcuido del 
P. M . el que puíiefe una efpecie , la qual fe halla evidente­
mente en muchos libros, que evidentemente tiene. Tam­
poco pudo fingir efpecie tan circunftanciada , la qual cir-
cunftanciada aíi , fe halla en los libros. De eftas condicio­
nes es la efpecie del Elefante , como fe verá defpues. Lue­
go , aunque el P. M . por no detenerfe en bagatelas , ad-
mitiefe »2^/0 Defcuido, folo trataria de Defcuido la efpecie, 
el que trata de Defcuido todo lo que ignora, 

841 Para probar efta confequencia , pufe en m i proba­
ción las palabras figuientes: E s claro , que á imitación de el Davity , de 
Buey, 6 Apis en Egypto,fe veneróyy venera en la IndiaOrien Ana, p. 6 i o . 
tal el Elefante. De Bengala lo dicen muchos', de Siam lo ajir- 6)6' y 6 3 7. 
man algunos, citados del celebre Geógrafo Davity, quien , aun­
que no hs figue, dice, que Siam es un Seminario de muchas Sec­
tas, y raíz de toda la Idolatría. De aquies consiguiente fer tan 
conforme el religiofo culto ¿c\ Elefante Blanco, á laMetempsy-
chofis, ó Trasmigración Pythagorica, que creen aquellos Bar­
baros, que sería crafa ignorancia no ador arle.El Dios Sommo-
nokhodom tiene inflancia en el Dios OJiris. EJle falfo Dios se 
'veneraba en el Buey negro, 6 Apis,por haber tranfmigrado d 
$1 su Alma, pues ipor que no fe adorará, por lo mifmo, el Dios 
Sommonokhodom, en la figura del Elefante blanco ? Claro efta V'̂ wo 
que no pude poner efta concifa claufula , fin algún conocí- * *• 
miento de la Geografía, Mythologia , Religión , é Millo-
ria de los Orientales. Pero para impugnarme , era indifpen-
íable eftár en ayunas de todo aquello. 

El 
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8 4 1 El R, y Compañeros no pudieron imaginar , que 

pudiese entrar yo con la exprefion. E s dato i no te­
ner leído lo que decia , en mas de quatro Autores, Era 
preciíb coniefs la voz de que me impugn?bda ; y no te­
nían de qué echar mano. ^Pues qué hicieioa^ Lo que acof-
lumbran. Intro.iucir mil impofturas , y defpropoíitos fobre 
hechos particulares ázia mi perlona. Negar lo que no uegó 
hada ahora Efcritor alguno. Alterar el sentido obvio de 
mi claufula, con raciocinios insulsos. Y gritar íi huvo , ó 
no , medio Defcuido , ó Dejcuido y meiio. 

A imitación de lo que hi(?ieion con mi cita de Eftra-
bon, citaron los mismos Autores, que yo había de citar, 
en caso que quiíieíe demofkrar hillorialmenEe mi claufula 
con la individualidad, que no permitía una Aprobacion.Cre-
yeron que yo no tendría que citar mas Autores que los que 
se hallaron juntos en Sallengre. En concluíion : han abusado 
tanto de la Credulidad del Vulgo, que imprimieron con ti­
tulo de impugnación , lo que es prueba etícacifima , de que 
trataron de De/cuido ageno , lo que solo ha íi io ignorancia 

propria. No pienfo malbaratar el papil en desenredar tanta 
impoftura. Conozco que el Publico no guJt^rá verme lidiar 
con quienes hacen eftudio de no concordar en el principal 
Notable de las Disputas. Ellees , el que unos prueben de­
rechamente lo mismifimo, que sus adversarios niegan. Para 
Entremés de los Sordos, sobra ya lo que se imprimió en el 
Librejo , y Libróte, 

843 Los disparates , que derechamente miran contra 
mi clausula son eftos. Primero : Dice el R. que Síam no es 
parte de la India Oriental: fino es que su (mi) Gergrcijia ten­
ga d Siar.ipomparte de la India. Segundo ; Faltarme probar 
que crean los Siameses la Transmigración Pyth;<gorica. Ter­
cero : Que el Dios SommoHokhodom, ni se tranfmigrv , ni los 
Siameses, que le adoran , le veneran por TranJ migraciones. A 
cfte modo dice otras cofas, que solo prueban, que tantos prin­
cipios tenia para entender mi clausula , ¿impugnarla ; como 
para leer con inteligencia el Theatro Critico. Para que los 
Letorcs se hagaa cargo de mí clausula • la probaré con todas 

sus 
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sus partes, y según el sentido obvio , que tiene. Citaré para 
efto Autores á docenas. Probaré que todos los Autores, que 
el R. opuso en el Librejo , y Libróte, 6 dicen , ó supo­
nen mi concluíion; á no querer hacer creer algún insen­
sato , que los Autores niegan poíítívamente todo lo que 
omiten. Procederé con methodo , y claridad» 

$. I X . . 

844 TT N virtud de mi clausula , contraxe obliga-
¡ t j clon de probar lo figuiente. Que el Revno 

de Siatn es parte de la India Oriental. Que en el Crien» 
te eítá recibida la creencia de \z Metempsychosis , ó Trans­
migración Pyrhagorica, y también en el Reyno de Siam. 
Q ie en la India Oriental hay hoy adoración de muchos 
animales: y en especial del Elefante: y con mas espccialr 
dad , quando se halla un Elefante blanco. Que efta adora­
ción la huvo, y la hay en el Reyno de Siam , y sus con­
tornos. Que el principal origen de semejante adoración 
viene de la Transmigración creída. Que el Dios de los Sia­
meses , que tiene muchos nombres , y uno es el de Som-
tnonokhodom, ha íido un hombre Impoftor, del qual creen 
los Siameses, que transmigró á un Elefante blanco. Que to­
da efta falsa Religión, y ridicula creencia tuvo su origen 
en Egypto. Que á imitación de la adoración de los An i ­
males , y en especial di l Apis, por haber transmigrado á 
él Ofiris, se veneran Sommonokhodom , varios pnimales , y 
en cfpecial el Elefante blanco en Siam. No dirá el Letor, 
que busque efugios diíparatados , para defender lo que 
eferibí. 

845 Mientras no se traftorne toda la Geografía , di­
go , que el Reyno de Siam ha íldo , es, y será íiempre par­
te de la India Oriental. Hablando (en crtoin.i.)de las Fhili-
finas , apunté algo de la aplicación de efta voz, India. Es­
ta , en toda su latitud , se extiende desde el Rio Indo , hasta 
las Islas del Japón , 6ÍC. hektfivt. Tomada fin tanta genera-
lidad , hasta La Ciúca , ó hasta acabai con el ComiriCnte de 

la 
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la A fia , por la parte Oriental. Pero la diviílon mas famo-
fa ds h India , íegun todos los Antiguos, y Modernos, es 
en InJ¿4 de acá del Ganges, é India de allá del Ganges. 
La lu la intraGangem ,es la que eftá entre el Rio Ganges, 
yei Indo.. Ellees el territorio , que propriamente fe llama, 
á laPcrfiana , el Indojlan, y cuya mayor parte eftá fujeta 
al Gran Mogol. Finalmente, de la ProvinciaSend , ó Sin^ 
di , que eftá hacia el Indo ; ú de' efte milnio rio célebre, 
fe originó el nombre de India. 

846 A efte modo, el nombre de Aíía , y Africa , tuvo 
principio en un corto territorio, y defpues fe extendió á 
las dos partes del Mundo, Ningún Autor duda de lo di­
cho ; pero unos ííguen una demarcación , y otros otra. 
La India extra Gangemy comprehende los Paífes de Bengala, 
Aracan , Pegu, Siam, Tunkin, Cochinchina,&c. De calidad, 
que J¡wwí íiempre es parte de la India Oriental, aunque efta 
voz no fe tome en toda fu extenfion. Veanfe Diodoro, Eftra-
bon, Plinio, Ptolomco, Dionyíio , y Quinto Curcio , con los 
Comentos del P. Radero. Veanfe Ortelio, Mercato^Hondio^ 
Oílbrio , Cornelio, Morery, Botero, Huecio , Sanfon , Che-
vrcau , Laílbr , y otros , que fe citaron en las Philifinas. No 
tenga difculpa el R. Veanfe Medraao , Don Pedro Hurtado 
de Mendoza, el P. Tofca , y el Atlas abreviado. 

Hablando de las Philipinas, deduxo el R. aunque mal, ef­
ta claufula , por no haber entendido á Cornelio , termina el 
Indojlan, 6 Indias Orientales en la extremidad de la Chinaos 
falfo que Cornelio hable del Indojlan. Efte fe termina entre 
el Indo, y el Ganges. Sea, para la ínftancia, lo que eferibe 
el R, Si el Indojlan alcanza hafta la China , es evidente que 
Siam fe comprehenderia en el Indojlan, En la realidad no es 
aíi, fino que eftá en la India Oriental , extra Gangem. 

847 El falfo Articulo de la Tranfmigración Pythagori-
ca , es el error que mas efparcido eftá en todo el Mundo. 
Prefcindo , í i Pythagoras le inventó , ó le tomó de los 
Egypcios, y Orientales; ó , como dice Tofíi , del Poeta 
Jónico. Creo que aquel error es mas antiguo que Pytha­
goras; aunque efte fe haya levantado con el nombre. No 

hay 
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hiy duda , que loí Egypcios , y los Griegos Pythagoricos 
afcntian á aquel Error. Es precifo advertir , que aun en 
aquella faifa creencia , hay fus opiniones. Unos creyeron, 
que las Almas pafaban folamente á otros cuerpos humanos. 
Otros afirmaban, que tranfmigraban también á los cuer­
pos de los Animales , y otros que aun á los Vegetables, 
Los Pharifcos, Platónicos, Rabinos, y Mahometanos fon 
del fentir primero. Los Idolatras Orientales creen el error 
con todas fus extravagancia!, 

848 Bartoloccio dice de los Judíos: Hace de tranfmigra-
iione Animarum faifa , ir damnabilis fententia tam altas 
radices inter Hebraos egit, ut vtx ullus eorum Jit , qui eam 
non teneat, iy mordicus defendat. Marrado dice , que tam­
bién Mahoma creyó la Tranfmigración ; y que le figuen 
muchos Mahometanos \Hodie Mahometanorum , atque He-
Irneorum máxima farsut certifsimam ample^iíur.Añzde, qus 
era fentir de los Magos Perfas, de los Sábeos , Brachma-
nes, &c. Abulfarag , Autor Syriaco, citado de Aíleman, 
atribuye el mifmo error á los Orientales en común. Final­
mente digo , que la Meíempsychosis fe cree, como Articu­
lo de F é , en la India Oriental en toda fu exteníion. Omi­
tiendo los Autores Antiguos , citaré los Modernos. Con la 
advertencia , que unos hablaron de eñe País de la ludia, 
otros de otro, y otros de todos. 

S49 Sería abufar de la paciencia de los Letóres, car­
gar de citas eñe Efcrito , para cofa que folo podrá dudar 
unR. Lei exprefamente la afirmativa ,en los Autores íiguien-
tes: Martini, Valle,Metold , Couplet, Botero, Tabernier, 
Schuten, Viagesdel Oriente. Maffoo, Kircher, Davity, Cor-
nelio,B!uteau,Tofi,Renaudot,Dapper,Chevigny,Mons,Jover, 
&c. Alit adhuc nugas Pythagoricas fuperflitiofus Oriens, di e 
el P. Eufebio. E l Syflema de la Metempsychofis ha ftdo , y es 
muy común en el Oriente, (dice Morery) / efla conmmente ad-
tniíido por los Brachmanes , Indios ,y Chinos. Eüe error tie-
fie contaminada toda la Afta , dice el P. Navarrete. El P de 
Lañe,Jcfuita,dice en una de las Cartas Edibcantes, que la Me' 
tempsychofis es una epinion cemun en toda la India Criental. 

Jomo JL Qqq De 
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D i lo'diclio fe infiere , que también crderá eti-Siáin la 

Tranfmigracion. No obílante, citaré Autores, que exprefa-
mente lo afirman. El Abad Toli dice , que fe cree aquel error 
en el Mogol, Aracan, Pcgu, Ava, SIAM, Camboja ,Cochia-
china, Tunquin, Lab, China, y en muchas Islas adjaecntes. 
El P. Marcelo de Ribadeaeyracxprcfamcnte lo dicedeSiara, 
Y lo dicen Tabernier, Schutent, Chaumont, Cornelio, Mar-
ville, Jovet, La Croix, &c. Lo mejor del cafo es, que lo di­
cen el Anonymo de los Soberanos del M u n d o e l P.Tachard, 
que citó el R. en el Librejo. Por lo qual creyendo los Siamefes 
la Tranfmigracion de las almas d otros cuerpos, no matan los 
animales, 6v, En otra parte : La Metempsjchofis es uno de 
los puntos fundamentales de fu -Religión. Ello dice <Je Siam 
el P. Tachard. /Qué bien leído le tendria el R para im­
pugnarme ! No es razón omita las palabras del Atlas abre* 
viado , para que aun los que apenas tienen principios de 
Geografía , conozcan qual es la literatura del R. íe dice en 
aquel Compendio trivial , hablando de SIAM , que sus 
Pueblos creen la Tranfmigracion de las almas de un cuerpo 
d otro , según el fentir de Pythagoras , / otros Jemejantes 
difparates. 

850 De efta faifa creencia fe originó la Zoolatría , ó 
Adoración de los animales. En donde felubló de los Egyp-
cios (num. 430 ) fe apuntó algo fobre eíle punto. Es in­
negable que los Egypcios adoraban diferentes Animales 
con culto idolátrico. El que Jes llevaba • mas veneración 
era el Buey; y en efpecial el «¿gro , que llamaban con el 
nombre de Apis : y en el qual creían haber tranlrnigrado 
fu Rey, ó talfo Di©s O/iris. Los Hebreos imitaban en ef-
to á los Egypcios , quando fe abandonaban á Ja Idolatría, 
JEt fecermt vitulum in Horeb. Y en otra parte : Ibat enim 
Populus ad adorandum -vitulum. En el Oriente fucedia , y 
fucede lo mifmo. Adoran aquellos Idolatras diferentes 
Animales ; pero con efpecialidad aquellos mas particula­
res del País. A(i , pues, hay adoración de Monos , Ele­
fantes, Vacas, &c. Vulgarizada ellá va la locura de uso 
de aquellos Idolatras, que gaftó muchiíimo dinero para ca­

far 
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sar una Vaca fuya-, con un Toro de fu vecino» 

85 x Hablando Pablo Véneto de aquellos Paífes, dice: 
Hinc etiamJit ut Equi albi, atque Equa in magno d Pojwlo 
tilo hñfaantur honore. Hzbhnáo de unos Isleños vecinos á 
Bengala, fupone que adoran al Buey. Multique eorum ado-
rant Bovem ut retn sanBam. En otra parte ; , Laenjes Boves 
adorantMo iimcxo molellar con citas. Veanfe Tabecnier, Kir-
chér, Huecío , Dapper l̂ tages de los Holandefi's, y todos 
los que eferibieron de aquellos Paites. Solo citaré á MaíFeo, 
que dixo mucho. Multispr¿etérea , «0« hominihus modo , sed 
Brutts etiam antmantibus dekjles habent honores :::: Jane fa-
num ejl SIMIO dicatum. Dice dcfpues E L E P H A N Í I S 
gtiamreligionem Numinis tribuunt. Finalmente añade : BO-
BUS autem eo maiorem, quod Mominum 'vita fmñorum áni­
mos in eam maxiñié belludm immigrare opinantur. 

852 El P. Luis Guzmán , Botero , Tabernier , S. Ro­
mán , Cornelio en varias partes, el P.Le Comte, los Viages 
de los Holandefcs , Monsi Jcvjít, &c. cxprelamcnte afirman, 
que el Elefante fe adora en e) Oriente. Claro eftá que con 
mas razón fe debe entender cito del Elefante blanco. Stal-
parl dice : Albentes itiamnonnumquam re_pertifuereElephan* 
ti , quos D I B I N I S Pagani ajfecermt honoribus. Pedro Da-
vity., y otros que cita : y Mons. Joret exprefamente afirman 
aquella adoración del Elefante blanco , en Bengala. Vicente 
3Lc Blanc dice, según «l R. Elephantum álbum ab Indis ado-
ratum ejfe. No he vifto eíle Autor , ni creo que el R. 
tampoco, íino en Sallengre.' Mandeslo , según el miímo 
R. hablando de los Elefantes blancos, dice : Todos los Indios 
tienen Vaeración defta suerte de animales. Es á quanto pu­
do : llegar la fatisfaccion , ci tará cílos Autores contra mí 
claufula, 

85 3 Juan Linschot dice , que en Pcgu fe adora el Ele* 
fanU blanco. Lo • mifmo afirma Balbi , Ccfar Federico, 
Cornelio ,: y el P. Sandoval, Je fu ¡ta , con eílas palabras: 
En ú Pegú recetaron, y ameraren á un Elejante blanco, co­
no, á^la Perjcna mifma del Rey: Y U N l V E R S A L f o E N -
1 E dos naturales de aquel Reyno los veneran ccn.o d unas 
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D E I D A D E S . Mons. Jovct dice, que fe adora en Narfittr 
ga , y que en Bifnagar fe adoran Idolos en figura de Ele­
fante. Tabcrnicr lo afirma de Tunquin. Confia de los Viagcs 
de los Holandefes,que los Indios adoran la f^aca blanca.Qac 
en Zeilan , Indias, China, y Japón fe adoraba el Mono , y 
con particularidad en Zeilan el diente de un Afono blanco, 
del qual fe hablará defpues. Que en la mifma Isla fe adora la 
cabeza de un Elefante , como Idolo. Que al Dios Ixora 1c 
efigian vellido con una piel de Elefante. Y finalmente, que 
á Quenavadi hijo de Ixora , le efigian también coa cabeza, 
dientes , y garganta de un Elefante monftruofo. 

$. X . 

854 T ^ T O fe necefitaba amontonar mas párrafos, pa-
JJ^j ra que el Letor hiciefe juicio, que en Siam 

hay la mifma adoración del Elefante blanco , ílendo conf-
taate , que, generalmente hablando , todos los Paífes ex* 
t ra Gangetn concuerdan en unos míímos Errores, No obf-
tante diré algo mas. V i x exararipotejl, dice el P. Zihno, 
quantum Zeilamenfes, Peguani, Coromandeknfes, Malabares, 
aiij^ue Orientalis Indi» Popult, Elephantos, comprimís A l ­
bos venerentur, br colant, ut Reges non tantum nigrorum , sed 
(T D I F ' I N I T A T I S alicuius, ut opinantur participes 
nios la Mytologia de los Orientales, fobre la qual fe funda ia 
adoración del Elefante blanco 

855 Una de las principales Se¿hs del Oriente,es 1« 
qu^ llaman Foe K i a o en la China , y que tiene mucho cur­
io en toda la India Oriental. Concuerdan los Autores, 
ancglados á las Hiílorias de la China , Japón , &e. en el 
priocipio, y extenfion de aquella infernal Seíh. Muchoi 
íiglos antes del nacimiento de Chrifto vivió en el Indof-
r<m unlmpoftor malvado. Cuentan los Idolatras , que, an­
tes de nacer , habia foñado fu Madre ,que de fu boca le 

un Elefante blanco. Varían los Autores fobre fi vio 
•kAé. Elefante al. concebiríe, ó. al nacer aquel Impoftor: y 
íi el E l f ante blanco falía de Ja boca de.la Madre : ú .de ÍU 
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lado izquierdo , ó por las dos partes co dos ocdíiones. Lo 
que íupone la fábula es , que un Elefante blanco hizo par­
ticular reprefentacion , para que aquel Impoílor vinicíc al 
Mundo. Omito moleílar con otras circunítancias, que re­
fieren por boca de los Idolatras , los Autores. 

856 Efte Impoftor , que en el Oriente tiene tantos 
nombres como hay Provincias , fe llamaba , y llama en el 
Indoftan , R a m a , Budda, irc. En la Q h i n z X e k i a . E u T u a -
quin , Chiaga , y fegun el P. Rhodes, citado de Anci, Ticca, 
En el Japón t X a c a , EnSiam, X a c c a , S iaxa , Sommonokho', 
dom , y Nacodom. En Zcyhm , J a k a . Y en otras partes es 
un mifmo Impoftor , adorado como Dios, pero con dife­
rentes nombres. Advierta el Letor , que JCekia, X a h a , Sia* 
«a% Sfhiaca, Sciaca, Scequia, Chiaca, Chiaga, Sichia , X a c a , 
y X a c c a , folamente es un mifmo nombre , con diferente 
pronunciación. De manera, que un mifmo falfo Dios tie­
ne muchos nombres ; y un mifmo nombre fuyo, muchas 
variaciones en la lengua, y en la pluma. Para que no ha­
ya confuíion , liempre ufaré del nombre Xacca* 

857 Los capitales errores que fembró , y promovió 
aquel impío X a c c a , han íido la adoración de los Idolos; y 
el Articulo de la Tranfmigracion Pythagorica. Quifo intro­
ducir la impiedad; pero no halló difpueftos los ánimos de los 
Pueblos ,á quienes imponia. Dicen fus Senarios , que X a c c a 
fiabia tenido Soy. Difcipulos. Efparcieron éftos la voz de que 
íu Maeftro habla pafado yá por 8oy. Tranfmigraciones : de 
las quales habia fido la mas célebre , quando vivia en un Mo­
no blanco ; y que, por ultima tranfmigracion , antes de divi-
jiizarfe , habia fido en un Elefante blanco , fu última apari­
ción entre los Mortales. También varían los Idolatras . lobre 
el numero de las Tranfmigraciones. Unos cuentan ^oy. otros 
5 $0. &c. Yá fe vé que no es fácil hallar confequencia en las 
ficciones. En la celebrada del Mono , y en la ultima del 

¿/¿wfo concuerdan todos, 
858 Confta de los Anales de la China , que cftan en 

la Colección de Thevenot, y de otros infinitos Autores, 
que en el año 65. de Chnito, tuvo el Emperador de la 

C h i . 
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China un fueño ^ en ei qual fe le anunciaba: m Cktidetttg 
exij lü Sanftus. Elío es , que hiciefe traer á fu Imperio 
la verdadera Religión ; que exiftia al Occidente de la China. 
Envió el Emperador Menfageros para eftc fin. Canfados 
cftos del camino , fe quedaron en el índoíhn. Creyendo 
que la Secía de X a c c a era la , verdadera Religión ; fe 
volvieron á la .China , llevando configo el Idolo F e , ó 
Foe , en el qual fe adoraba X a c c d . Juntamente llevaron 
configo diferentes infernales. Miniílros, que fembrafen en 
la China todos los embudes de aquel Impoílor. De efte 
modo fe extendió aquella Seéh , mas allá del Ganges, en 
la China , Japón , Tartaria , Tunkin , Siara , Pegu , Ben­
gala , Aracan, &c. A í i , pues , los Sacerdotes que íirven 
al culto de X a e c a , tienen también diverfos nombres. Lia-
manfe en la China Sem , y H o xam. En la Tartaria Lama-
sem. En el Japón Banzos, En Siam, Pega , Asacan , &c, 
Talopines, y Bracmanes en el Indoítan. 

859 Toda efta fabulofa Hiítoria , mas, ó menos círcunf-
tanciada , fe hallará en los Autores , que eferibieron de la tai­
fa creencia de los Orientales. Como no hay Autor que lo di­
ga todo, neceíito citar muchos para juíliíícar mi legalidad. 
He tenido prefentes paraeílo, y para lo que diré defpues, 
los Autores íiguientes. Algunas Cartas de San Francifco X i ' 
vier , el P. Riccio., y el P. Trigaucio , los Padres Rhodes, 
Semmedo, Martini, Tachard, y Le Comte, todos Jcíuitas, 
que haa eftado en el Oriente. Leí la efpecie en el P. Riba-
dcneyra , y Navarrete. Tocanla Cornelio, y Morery en va­
rias partes. Ponenla Gemeli, Renaudot y Marville, Bluteau, 
Jovet, Sanfon , y Kempfer, citado en las Memorias» deTre-
voux. Apuntala Mafeo : y la pone con exteníion el P. Ki r -
cher , en fu China I h / l r a d a . 

860 Aquellos quatro Miíloncros Jefuitas , Intorcet-
ta , Herdtrich, Rougemont, y Couplet, de cuya obra fe 
habló yá («.414.) ponen mucho de lo que dixe de Xacca. 
S h a s invafit Idoli F E setiia nefaria , Jimul cum Vphagori-
eaMefempsychofi. Añaden , fegun la creencia de los Ido­
latras, que defpues de muerto J&W Í̂ , fe diílribuyeron fus 

re-
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reliquiasfen Pegú, y en Siam. Pero qué los de Zeylani ha-
bian adquirido un diente , al qual adoraban , como que era 
diente de un Mono, Ello coníifte en que el Dios de los 
de Zeylam , fegun Gualter Schuten, fe llamaba también 
J a k a : y toda la adoración traía fu origen de que X a c c a 
habia íido también Alono blanco. E l Mono , el Elefante , y el 
D r a g ó n han fido A D O R A D O S en diferentes Paijes (dice el 
P. Le Comte) con el pretexto, acafoi de que el Dios F O habia 
tranfmigradofue cefvtamente d ejlos animales. 

861 Dice c\ P . K i r c h e r , JCacan cffuaginta milk tranf-
migrationes in omnis generis animalia juflinuisse , quarum 
ultima fuerit in Ek^hantum candidum.. Anade - .Undefábula 
de Elechante albo tanti pretij ajiud Reges S I A M , L a i ^ T u n -
shiniyChintfj&c. ISÍo folo es eítimado un Siam el Elefan­
te blanco , como una alhaja particular ; fino que tam­
bién es objeto de la veneración Reljgiofa , ó Idolátrica de 
los Pueblos, A j w d Indos quidem , albi coloris E le fhas (d i ­
cen los quatro Miíioneros Jefuitas) non tantum in jjretio eíi; 
fed etiam in V E N E R A T I O N E , ufque eo ut ft úubia fuerit 
illius possessio , Regna quandoque bellis fiemmitat, nec nisi 
eum multo fanguine Jiniatur. 

El motivo que los Reyes Idolatras tienen para poseer 
el Elefante blanco, eftá fundado en la creencia de fu faifa 
Religión. Sequeperheatos reputent{¿\ce Kirchcr) íi quandoque 
Crflejli muriere illis huiufmodi bellua offeratur. Es la razón,por­
que, como creen que fu Dios JT Í̂VÍ viyió en un Elefante 
blanco: imaginan que, quando éfte fe halla , es aparición del 
mifmo Dios en aquel bruto , para favorecer á los Mortales. 
Jtfovifsime verofpecieEhphantis albi cenceptum ( r e ñ e í e n los 
Miíioneros) Mortalibus opitulandi causa redijsse. 

Todo cfto tuvo prefente Mons. Chevreau , fegun la 
extenfion con que refiere la Efpecic del Elefante blanco. 
Dice que los de Zeylam adoraron el diente de un Mono 
blanco : y es el que mandó quemar Conftantino cíe Bra-
ganza ; por mas cantidades que los Reyes Idolatras del 
Continente , y en efpecial el de Pegu , le ofrecían para ref-
catar aquella abominable reliquia del falfo Dios. ^Refie-

rc 
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re , que el Elefante blanco no es el menor de lo* D I O S E S , 
que fe adoran en Pegü. Finalmente , defpues de contar 
las tranfmigraciones, y ficciones de 5C0tm] y los fueños d« 
fu Madre , híicc la reflexión figuiente : No es mucho , di­
ce , que los Reyes de A va , Pega , y SIAM , que eílan 
infeclos de aquella Se^a, fe hiciefen cruel guerra para po-
feer el Elifante blanco ; pues le miran como á un Dios. 
Qtt* ils k regardent comme un D I E U , 

8 é a Las continuadas Guerras, que hubo entre los Reyes 
de Siam , Pegu, Aracan, &c. fobre la pofeííon del Elefante 
¿/^fifo, no fondemi asunto. En qualquiera Autor fe halla­
rán. El Abad Don Clemente Toíi las pone con claridad. De 
fu relación , aunque diferente de las demás, en quanto á los 
Lugares, coníla ; que intervino otra aparición del Elefante 
blanco , con titulo, de que , como hijo de la Luna, venís, del 
Ciejo. Pero concuerdan caíi todos los Autores, en que aque­
llas Guerras comenzaron en 1567. Las refultas fe reducen á 
que el de Pegú venció al de Siam ; y el de Aracan al de Pe-
gíi. Los Autores , que tuve prefentcs , fon : Cefar Federico, 
Gafpar Balbi,Pedro Floris, Jufto Schutcn, y Gualrcr Schu-
ten, Juan Struys , y los Viagcs délos Holandefcs. Y d« los 
otros, Linschotem , San Román, Davity , y otros muchos; y 
algo de las Hiftorias Portuguefas. 

863 No fin reflexión he citado muchos Autores; pues 
Ci el Letor fe contenta con leer tres , ó quatro , no hará 
pie en cofa alguna. Cada Autor habla de aquellos Paífes, 
íegun el tiempo en que eferibia. Unos hablan de la adora­
ción del Elefante blanco en Bengala. Otros en Pegu. Otros 
en Siam. Otros en Aracan , &c. Parece que hay opoíí-
cion ; y folamente la hallarán los que no leen fino por un 
libro , y dan por falfo todo lo que omiten los Autores. 
Eílo fucedió al R. con el P. Tachard. Cefar Federico , y 
Balbi , hablan de Pegu ; quando el Rey de Pegü poseía el 
Elefante blanco. Floris habla de Aracan ; porque entonces 
eílaba en Aracan el Elefante. Y Struys habla de Siam; por­
que vio en Siam otro Elefante blanco, Y aíi de otros Auto­
res Griginalés. 

Por 


